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Lajs XI rey de Francia (1461): 'Des- 


nidades, guerras 
desgraciadas ; humillantes derrotas, discor- 


«ras en la familia real, asesinatos cométidos 
por los príncipes'y grandes; sediciones tatisá- 


(as por la desesperacion de los pueblos y Te- 
primidas cow ferocidad sanguiñaria, Francia, 


£spuesta al latrocinio de los “aventureros 'y 
bandidos de todas clases y naciones, se haba 
visto obligada por una Tena sin pudor á $u- 


cir el yugo tstrangero y colocar un usurpa- 


dor inglésten el trono: de san Luis: pero"re- 
“cobrando p: 


'onto en sus infórtiiniós núeva enet- 


6) 
gía, y adquiriendo nuevo temple, digásmoslo 
así, por el esceso mismo de su infelicidad, 
vió suceder á tantos desastres una brillante 
época de entusiasmo, triunfos, gloria y pros- 
peridad. En el reinado de Cárlos el victorioso 
se renovó casi su poblacion con ciudadanos 
valientes, magistrados íntegros, ministros 
ilustrados y hábiles capitanes. El amor de la 
patria y el odio delos estranjeros habian for- 
mado muchos héroes: y desde el seno de 
una aldea ignorada salió una doncella entu- 
siasta y belicosa, alentó las esperanzas casi 
muertas de los guerreros, llevó el terror á las 
legiones enemigas, y volvió á colocar la dia- 
dema real en la frente del'heredero legítimo del 
trono. El estranjero desaparecio del suelo de 
Francia. Un gobierno le y fuerte por el 
amor que inspiraba, libertó el reino de las 
cuadrillas de aventureros que lo infestaban 
desde tan largo tiempo. Sacerdotes magistra- 
dos, guerreros, nobles, plebeyos, todos, ense- 
ñados por una funesta esperiencia, conocien- 
do:los tristes efectos de las'disensiones, las 
yenganzas y la anarquía, deseaban unánime- 
mente la justicia y la fuerza del gobierno. 
Uniéronse al rededor del trono que los defen- 
«dia: y los tres órdenes de la nacion dieron de 
«comun acuerdo el poder mas estenso al gefe 
del estado. Todos, sacrificando. al interés pú- 
blico los antiguos derechos y pretensiones , se 
sometieron á las contribuciones que impuso 


el rey. Así se organizaron tropas regladas, y 


, 


se revisaron en olas costumbres 
señoriales: Desaparecieron Jas milicias de feu 

0: Se quitaron las armas á los pueblos: cesó: 
el latrocinio que esterilizaba los campos; la: 
agricultura volvió á Morecer:'el Comercio reco=: 
Jró su actividad y las leyes: su imperio: Los: 
sacrificios hechos. al orden y .4 la autoridad; 
real,, fueron hijos del entusiasmo : el «ámor 
del pueblo, justificado por la: lealtad del prín- 
cipe, no permitia á la política: temer. los in- 
convenientes de las concesiones, cuyos buenos: 
Ctectos se gozaban entonces y no se preveian: 
os abusos: Francia feliz y triunfante, tranqui: 
a en el interior, respetada delos estranjeros,: 
no tenia nada que turbase su ventura sino un 
nublado, pequeño á la verdad, pero que pare= 
cia, presentándose enel horizonte, anunciar 
tempestades. El hijo de Cárlos VII, jóven y. 
valiente, pero turbulento como un aventurero, 
sombrio y suspicaz como un viejo, imquieto y 
artero como un usurpador, rebelde á las órde= 
nes de su padre y a las leyes del estado, os- 
tinado en su voluntad , pérfido con sus ami- 
g0s, implacable con los que aborrecia, habia 
perturbado muchas veces la tranquilidad pú- 

ica, tremolado el estandarte de la rebelion, 
fatigado la paciencia paternal, y desterrádose 
á sí mismo para libertarse del rigOroso: cás- 
tigo que merecia: La conducta de este hijo: in- 
grato: llenó de amargura la vejez de Cárlos; 
Porque temió este rey, sin duda infundada- 
mente, ser víctima de un parricidio, Desgra- 
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ciado él solo en medio. de su pueblo que le de- 
bia la libertad;:la: gloria y la ventura, termi- 
no su-vida] abreviándola por el hambre para 
evitar que la acabase el veneno..Cuando Fran- 
cia supo que habia: muerto y que su hijo as- 
cendia.al trono» pareció sumergida: en aquel 
jasmo» melancólico que produce enila ñatura= 
a aparicion de: un fenómeno espantoso. 
Nadie podia prever con «certidambre'los ma= 
les que produciria: el reinado del principe :pe- 
rotodos los ¿nimos. estaban poseidos de un 
terror vago. La Francia,-que desde: el tiempo 
de Hugo Capeto:en una serie tan: larga de re- 
yes no habra contado ningún Liráno y comenzó 
á:temer que tendria uno: el suceso justificó 
sus temores, y Luis XI lo fue... 0 

¿Estaba en Genappe; villa, del, Brabante, 
cuando supo la: muerte. de su'padre:el 23.de 
julio: de 1461. Habia»manifestado:en muchas 
ocasiones su: odio tal autor «le sus:dias: y así 
dicen varios historiadores que mostro alegría: 
indecente al recibir lamóticia. Pero;como este; 
hecho mo está probado, esmas verosímil lo: 
que dicen otros escritores, y cs:que- aquel 
príncipe disimulado supo ocultar la satisface 
cion que quizá sentia:en su aninlo;> ld 

Pasóá4 Maubeugo, y el primeracto. de su auz 
toridad fue escribir álos gobernadores de pro- 
vincia mandándolesqueleremitiesenporescrito; 
el juramento de fidelidad, y queencargaséná las 
ciudades principales que cada una eligiesedos' 
diputados y queestos viniesená la corte. Temia 
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queno sereconociesen sus derechos, así como É 
no habia respetado los de supadre: y así suplico 
al duque de Borgoña que' pasase á verse con 
élen Avesnes. Como sospechaba que Cárlos VU 

abia tomado disposiciones para alejarle del 
trono, invocó la, proteccion: del príncipe que le 
habia dado asilo, y queria volver á:su patria 
rodeado de tropas estranjeras y con.el aparas> 
to:amenazador dé un «enemigo. El duque: de 

JorgoRa condescendió: á sus«descos, y le dió 
unejército; que segun algunos escritores ,. asi 
cendía:á cerch ide, 100000 hombres. Entonces 
temió Luis el: gran número. de'sus defensóres, 

"ero. sal mismo tiempo acudieron-á- rendirle 

Omenage "muchos príncipes: señores, gene- 
rales, ministros y magistrádos; y así Sus: pri> 
MICros temorés se: desvanecieron y y sus Fece- 
los «se fijaron sen: el príncipes poderoso que 
aunque habia: sido: su protector, no era ya Á 
Sus :0jos+sino'¡un: «vasallo. formidable. Luis, 
que de nadie faba;, porque sabiá que nadie 
podiaar de él, para evitarlos ¡peligros de la 
imprudencia y de:la ingratitud. representó á 

elipe de Borgoña ¿ que-los franceses le vérian 
con: disgusto entraracompañado de tanta gen- 
te de guerras, y, queasílesuplicaba que despi- 
diese la mayor:parte-de aquel ejército, y solo 
pustese 4:sus órdenes para quesle acompañá- 
><yUun cuerpo escogido de cabállerós y de hom= 
bres de armas. Felipe el buenó«condescendió 
tambien esta Peticion, y acompañó ¿Luis hasta 


terms con: solo una-escolta de 4000 caballeros. 
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El rey, antes ap recibio en Aves- 
nes una diputación del parlamento de París, 
presidida por el célebre Juyenal de los Ursi- 
nos, arzobispo de Reims: y en esta primera 
solemnidad manifestó su aversion á los hom- 
bres que habian merecido la confianza de su 
padre. Interrumpió al venerable orador cuan- 
do comenzaba, y-le encargó que fuese breve: 
Luis mando celebrar en la ele de Avesnes 
las exequias de su padre, y asistió á ellas de 
luto, pero al dia siguiente lo dejó: accion que 
fue generalmente censurada. El al 
de Monstrelet la disculpa, diciendo que como 
en Francia no muere el rey, era necesario 
ue Luis se vistiese de color de:púrpura que 

era el de su dignidad. 
El rey fue consagrado en Reims con la 
ompa acostumbrada. Prodigó al duque de 
Borgoña favores, que anunciaban su próxima 
ingratitud. No quiso que se recibiesen órdenes 
sino de Felipe: mandó qué: él arzobispo le 
entregase las llaves á la puerta de la ciudad, 
en fin declaró que á la proteccion de:aquel 
vasallo debia Francia la conservacion de su 
rey. El duque de Borgoña fue el único par 
lego que asistió á la consagracion: los otros 
cinco fueron representados por el duque dé 
Borbon, y los condes de Angulema:, Ne- 
vers, Eu y Vendoma. El bastardo de Armag- 
nac, mombrado en el mismo año conde de 
Cominges, llevo la espada de condestable, 
vacante desde la muerte de Richemont que la 


11 

- conservó toda su vida aun despues de ser:du- 
que de Bretaña. Antonio de Croy, E maes- 
tre de la guardia del rey, suplió e puesto de 
abannes, conde de Dammartin y Que no se 
atrevia á presentarse á Luis, su enemigo per- 
sonal. El famoso Pothon de Xaintralles, de- 
masiado anciano para concurrir á Reims, fue 
tambien sostituido por el gran maestre. Al fin 
de la ceremonia sorprendió el rey á todos los 
circunstantes , sacando la espada y suplicando 
al duque de Borgoña que le armase caballero. 
n vano alegó Felipe que los reyes eran caba- 
lMeros desde que recibian el bautismo: Luis 
Insistió, y el duque dió el orden de caballería 
á él, álos hijos de Antonio de Croy, á los se= 
ñores de Beaujeu y de Borbon y al tesorero 
Juan Bureau, de estraccion plebeya, pero 
ilustre por los servicios que habia hecho al 
estado, como artillero, y como el mejor inge- 
niero de su siglo. Despues armó el rey caba= 
Cros á 117 señores, y comió con los doce 

pares. 
El duque de Borgoña, que conocia 2 
ien á su antiguo protegido y monarca actual, 
esperó sin embargo que vencería sus pasiones 
Y gObernaria con moderacion por su interés 
ReppIa: y antes de volverse á sus estados, usan- 
do del derecho que le daban su edad, su po- 
crío y sus servicios, le pidió que olvidase sus 
resentimientos y calmase las inquietudes de 
sus vasallos conservando en sus destinos y dig- 
nidades á los que habian con su prudencia y 
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valor contribuido'á alle la: corona á: su 
padre. ; *No-debvis acusarlós,: le: decia, por- 
que: ejecutaron contra. vos las órdenes rigurosas 
del rey difunto. La fidelidad con que le sirvie- 
rones una prenda: dé la que tendrán :con'su 
nuevo monarca: «perseguirlos por ella sería 
coñfundir el crimen con la virtud. Ademas, 
vuestra autoridad no está consolidada todavía: 
y ¿l:clero y los grandes no han! consentido en 
los: progresos del «poder regio,. sino con: la 
proñicsa de tener parte en las dignidades y 
empleos. +: Conservad pues, 4 los consejeros 
que han trabajádó tanto en estender los limi: 


tes dela prerogativa de la corona, y olvidad 


vuestras injurias personales.” Luis, que olvi- 
daba facilmente+los beneficios ¿pero jamas las 
imjurias, disustadodel consejero tanto como 
del consejo, le oyo'con frialdad y pero con de- 
ferencia: y le prometió conceder una amnistía, 
dela que solo:se:esceptuásen cinco personas, 
que no-quiso decirle quiénes eran; El duqué 
no se dejó engañar; y hablando de Luis algun 
tiempo «despues:á un agente secreto: de Dam- 
martin , le dijo y “Este hombitesno'reinará 
mucho tiempo en paz.” detail boga! 
«snBelipe el Bueno, que:por vengar: el asesi- 
nato: de su padre humilló 4 Cárlos:VH estipu- 
lando:en el tratado de Arrasique durante su 
vida no prestaria homenageniá él ni á sus 
sucesores porel dicado de Borgoña; conten- 
to con vesta declaracion y con: haber sido vel 
protector: de Luis; atendiendo ¿da imagestad 


E AA 
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de la familia real, 4 la cual él mismo pertos 
necia... prestó. homenage voluntariamentesal 
rey el 17 de-agosto, sin que se le hubiese he: 
220 la menor insinuacion sóbre esta materia. 

a fórmula del juramento fue como sigue; 
“Mi señor: muy «temido : os hago homenago 
de Borgoña, de lós:condas 
dos de Flandes y Artois, «y: de todos: los dol 
minios que tengo de la noble corona de Fran- 
Cia, y os tengo por señor y.como á ta] Os proz 
meto obediencia Y SCrviciO,-y no solamente 
e las tierras que tengo de. vos., sino también 
de las que: no tengo de vos, y de todos los se= 
ñores y hombres nobles y gentes de guerra | 
demas que hay en ellas y que yo pueda 'alisz 
tar; las pongo á. vuestro servicio con mi, pro- 
pia persóna, mientras viva, ry todo lo que yo 
tenga de oro y plata.” Dita dos 
+ Concluido'el acto de la cons 
tió el rey á París. El duque de Borgoña; que 
le habia precedido, salió: de "esta “capital 
Para. recibirle. Hechas en san Djonis las; 
exequias á Cárlos VII, Luis entró solemne 
Miente en la corte, Felipe,'cuyo defecto era 
“ Magnificencia, onerosa: siempre álos pues 
05, porque siempre: los deslumbra, ostepu: 
tó en esta Ceremenia unlujo desconocido haga 
ta, entoñces... Sus, vestidos, y ¡Jos jaeces de'sus 
caballos, cubiertos! Hevoro: y dianiantes ¿se val 


YAron.enún millon de escudos: Esta suntuóz 
sidad y. la de 


bastaba singú 


aAgracion, par= 


los:señores:dezsu:cómit; vaicon> 
larmente consola «sencillez afors 
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tada del rey que tocaba ya en mezquindad. 
Luis tenia un vestido sE seda blanca sin 
mangas y un sombrero de ce su caballo 
era blanco, sin adornos ni bordaduras en los 
jaeces. Su presencia era ignoble, y represen- 
taba mal la potestad real; solo indicada por 
dos hombres de armas que le precedian con 
hachas de desarmar, por el palio de oro que 
sostenian sobre su cabeza cuatro vecinos dis- 
tinguidos de París, po el gran número de 
príncipes y señores de su comitiva, y por 
12000 gendarmas qe cerraban la marcha. 

A la puerta de la ciudad, dos niños ves- 
tidos de ángeles, bajando por tramoya de un 
pabellon, que representaba el cielo, le ofre- 
cieron una corona, segun la antigua costum- 
bre. Un rey de armas que llevaba el escudo 
de París, le presentó cinco damas montadas 
en soberbios caballos: significaban las cinco 
letras del nombre de la ciudad y recitaron 
versos en alabanza del monarca. Vióse des- 
pues un navío, y en él tres personas unidas, 
emblemas del clero, de la nobleza y del pue- 
blo. En la fuente de Ponceau habia tres jóve- 
nes desnudas bañándose en el agua como 'si- 
renas, que cantaron algunos tenzones y pasto- 
relas: y esto no se tuvo Le indecente. Mas 
adelante estaba representado el asalto de Dicp- 
pe, en que Luis dió brillantes pruebas de 
su valor :siendo delfin. Cérca cdél puente 
de los cambistas 'se «soltaron' a) aire mas 
de 200 docenas :de- pájaros: simbólo de la li- 
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bertad que el pueblo esperaba de su nuevo re E 
En medio de la alegría pública, solo un 
Carnicero se atrevió á despertar'la cruel mé= 


moria de las facciones sanguinarias de Bor- 


goña y Orleans; diciendo 4 Felipe: "seais 

len venido á esta ciudad de París: ya hace 
mucho tiempo que no estais en ella, y siem= 

re habeis sido descado.” Las fiestas con que 
los parisienses recibieron al rey, las calles 
adornadas de ricas colgaduras, los arcos de 
triunfo coronados de flores y la alegría univer- 
sal calmaron momentáneamente las sospechas 
É inquietudes de Luis, mas no'cl odio contra 
el gobierno de su padre, que era su pasion. 

Ominante. Destituyó al canciller, á Debeuil, 
al conde de Sancerro y á los magistrados: y 

reboste de París: persiguió al camarero Gui- 
ld de Harcourt y al mariscal de Lohcac, 
mandó prender al bailío de la ciudad de Ro- 

AN , y quISo que se formase causa á Chaban- 
nes, conde de Dammartin, á quien aborre= 
cia. mas que á todos porque este fiel ministro 
habia descubierto á Cárlos VIT la conspiracion 
¿e:Su hijo, y mandado el ejército que obligó 4 
ste á buscar un asilo en Borgoña. Habia cor- 


rido la voz de que Luis tuvo parte en las con- 


juraciones del duque de Alenzon y del conde: 


de Armagnac, tramadas á favor de los ingle- 
Ses en el reinado anterior: y elnuevo rey dió: 
alguna apariencia de realidad 'á estas habli=, 
llas ofensivas , mandando anular las sentencias 

adascontra los conspiradores, y colmándolosde 


| E 
honores y beneficios. El duque de Borgoña rej: 
teró en vano:sus consejos: el*tono de protec- 
cion con que los daba, era desagradable á Luis, 
tanto como la vista de un bienhechor, cuya au- 
sencia deseaba: Llegó en fin el momento de par- 
tirFelipe: el rey fue á hacerle la visita de des: 
pedida en el palacio de Artois ¿donde estaba 
alojado. El duque salió á recibirleá la puerta y 
se echó á sus pies. El monarca; afectando enter 
necimicato, yo porque así lo sentia, repitió en 
público, que jamas olvidaria'sus beneficios, 
que le era deudor de la corona y de la: vida: 
++ Alpenas se vió libre de los miramientos á 
que le obligaba la presencia de' un consejero 
tan respetable, manifesto su verdadero carac: 
ter:-Se aumentaron las contribuciónes con 
grande opresion de: los pueblos, aunque no 
habia apariencias de guerra que Most home 
los gravámenes. Esta providencia á principios 
de un reinado excitó mas indignación. que 
miedo. Hubo sediciones en varias artes, sez 
naladamente en Ruan, donde ya lor estados 
de Normandía habian declarado en los reiná- 
dos precedentes, que sin su consentimiento, 
que solo darian cn caso de "urgencia, no” se 
habia de cobrar ninguna contribucion nueva 
emba provincia: 02 


El mariscal de Rohault; :enviado por eb 


disfrazados de niercaderes y labradores: Reoul 
nidos en las plaza, acometicron ral pueblo” 


A y 
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dieron muerte! á muchos ciudadanos y nds 


1eron á 80 de los rincipales rebeldes, de los 
cuales fueron osea sin forma de proce- 
so, el gefe:de la conmocion y Otros seis caudi- 

0s,:con lo cual. quedó pacífica y sometida la 
ciudad. Este mismo año perdió Francia á Po- 
ihou de Xaintrailles , que falleció muy ancia- 


no. Este antiguo camarada de Lahire y de 


UNOIS, era escudero mayor, mariscal de 
Francia y senescal de Guiena. 
<l rey hizo un viage desde París á Tours 
para visitar á su madre, y el conde de Cha. 
rolais, que habia venido á Erancia á la rome- 
ría del santuario de san Claudio, se presentó 
al rey en aquella ciudad. Luis le prodigó tan= 


tas señales de amistad: cuanto era grande el 


aborrecimiento que le tenia. El conde le detes- 
taba igualmente: pero su impetuosidad natu: 
ral le impedia ocultar sus pasiones. El rey; eo 
mo prenda de su gratitud á su padre Felipe 
el Bueno; le nombró su:lugar teniente gene- 


ral en Normandía, le dió 36000 francos de- 


renta, y á ruego suyo concedió amnistía á los 
borgoñones que en la última guerra habian 
cometido en o crímenes. y :latrocinios. 
Estos: fueron los. primeros. actos delreis 
nado de Luis XL. Para apreciar su.cónducta 
política, conviene examinar cuál era el estado 
e las demas potencias en. aquella época. A, 
ningun monarca francés se le habia presenta- 
co una ocaston»mas favorable: para consolidar 
tranquilamente su poderío, y llevar al: mas 
TUMO Xx, 2 
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alto.grado,la grandeza, la. gloria: y.la prospe> 
tidad del réino. Luis XI era el único soberanó 
que poseyese entonces. una monarquía vasta: y 
compacta: un ejército pagado de 20000 hom= 
bres, y hacienda superior á las necesidades dé > 
una administracion prudente. Las. querellas 
sangrientas dela rosa encarnada y.de-la rosa 
blanca, que asolaban: la Gran Bretaña, le de- 
JÓ libre por: muchos:años dela. rivalidad in: 
glesa: solo tenia que considerar los derechos de 
sus dos grandes-feudatarios los duques de Bor- 

oña' y Bretaña, que ambos le reonocian por 
soberano. Las demas potencias, amenazadas 
$ invadidas por.sus vecinos, «estaban Ocupa= 
das:en sus guerras; y muchas, entregadas ¡á 
discordias intestinas, ni tenian medios ni vo= 
luntad de perturbar el «reposo: de Francia. 
En ltalia, la santa Sede, ocupada por Eneas 
Silvio, que tomo el nombre de' Pio IL, era 
árbitra entre Fernando 1, rey de Nápoles; 
hijo de Alonso el magnánimo, y la. casa de 
Anjou que le disputaba aquel cetro: pero ni 

udo someter:4:su política:á Cosme 1 de Mé. 
dicis, que: mandaba entonces: en Florencia; ' 
n1 impedir que los venecianos se estableciesem 
en el continente, ni sosegar la inconstancia 
anárquica: de «Génova, sometidas. sucesiva: 
mente. 4 los reyes de Francia:y'á:los du ues 
de Milán. Roma necesitaba de la amistad dé: 
Luis, porque ¡solicitaba de él que revocase la: 
pragmática sanción. La casade Saboya, debil: 
aun, no estaba segura de poseer sus cortos esta- 
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dossino porla pro co linia Pocoantes 
habian quitado: los "musulmanes «al; duque -la 
corona de Chipre: que habia: adquirido por 
16 rlota:de: Luúsignan, *rancisco - Esforcia; 
usurpador reciente de Milán, solicitaba tam 
bien la alianza deitisi e hibivibiuo ys] E 
al “España, donde ocupaban todavía los sar- 
racenos el: reino de Granada: se hallaba di- 
vidida: en'-los pequeños reinos de Portugal y 
avarra, y «las considerables monarquías de 
ragon' y: Castilla, quezestaban ¡casi siempre 
en guerra; yen vez dedar recelos á:Luis.le 
aban ocasiones con sus querellas de engrans 
ecerse á costa de una y Otra :porque ambas 
uscaban su amistad. Enrique 1V,, «rey: de. 
Castilla,zera: vicioso, sin talento y sin Vigor 
de ánimo: Sú reinado fue-una «continua. lid 
contra la ambicion de los grandes. Antes de 
morir, sufrió la ignominia de ver escluida del 
trono 4 su +hija: Juana » porque'se la creia 
fruto del -adulterio de la: reinía su. esposa con 
uno de sus privados, y reconocida. por, heras” 
era del trono:su hermana Isabel. El matri- 
monio de esta Pprincesaycon:don Fermarido: de 
vagon, uniéndo: las: dos. coronas, les dió 
uerzas para triunfar de. 'su- sobrina: Juana, 
y conservar el cetro en sus 'manos.«Peró:en 
Os primeros:años de su:remado sólo emplea? 
ron sus fuerzas Fernando é Isabela enslanzar 
los:moros al África conquistando á Granada: 
vien esta época.no. se presentaron: las::armas 
tancesas en losPirineos sino para conciliar las 
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desavenencias de los partidos, favórecer:al que 
era:su aliado y aprovecharse desus discordias; 
+01 Alemania: no «podia ejercer influencia:en 
lo: demas de Europa: porque el: régimen fendal - 
habia echado raices; y la soberanía estaba dis 
vidida y subdividida. La bula dé oro, cólebredez 
creto del emperador Cárlos IV. afirmo por lo 
menos el uso que habia reducido á siete elmú- 
méro:de los príncipes electores. Bastabala ro- 
pública aristocrática de Venecia para impedir 
que los alemanes se-estableciesen en Italia: y 
por:sesta razon eran los venecianos útiles alia- 
dos de Francia. La: Bohemia se hizo indepen> 
diente del: imperio. Los húngaros; capitanea- 
dospor Uniades,:le quitaron el ¿Austria y la 
Carintia: las conquistas de los turcos lo ame 
nazaban en lo sucesivo : y la Polonia, poten= 
cia formidable-desde el reinado: de: Casimiro, 
era aliada de Hungría: y enemiga del empera= 
dor. La Suiza, sublevada contra la casa: de 
Austria y- erigida en! república: federativa, 
solicitaba desde:1436 la alianza. de Francia 

ara defenderse de.sus antiguos señores y de 
E ambicion de los:duques de Borgoña. 100. 
> El imperio griego acababa de: ser destruia 
do por los turcos conbla toma :de Constantí 
nopla: pero muchos de sus príncipes, seña- 
ladamente los:comnenos, continuaban la lid, 
aunque desigual. El Occidente no.les dió so= 
corro: porque la voz de Roma no je ero- 
sa, como'en otro tiempo, para: reunirio. con=' 
tra los musulmanes. Ninguna nacion europea 
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comprendió que los. griegos:eran:el. antemu- 
ral dela cristiandad: la indif erencia con qué 
se leg dejó: perecer, pruebas la ignorancia de 
a uel siglo en: materia de política., Mahomet 
l caudillo de lós turcos conquistada la cas 
ital del "imperio de Oriente; subyugó tam- 
bivaila pequeña monarquía: de Trebizondas 
destruyó 12 reimos: se apoderó de 12 islas del 
Archipiclago! invadió la: Morea: tomó,200 
ciudades, estendió sus fronteras desde'el,Eu= 
frateschasta el: mar Adriático, y solo encon= 
tróverdaderos obstáculos. enla espada del fa- 
moso Scanderberg, príncipe-de EpiroZy en la 
mtrepidez delos caballeros de Rodas, que 
arrojaron de su asla:el ejército, mumerable de 
aquel conquistador y Invencible: hasta entonz 
ces: El coloso otomano, amenazando las. pros 
vincias orientalés de Europa; aseguraba «por 
ak un tiempo: la tranquilidad de las' occiden= 
ta sic, 59h MUITO 1D METE Y Y r 8 
en Da situacion del múndó político era-pues, 
avorable para que la Francia se clevase á una 
altura propobcionada ásus fuerzas; pero el 
caracter artificioso y suspicaz de Luis XI con- 
movió :dósde el“principio de su reinado el edi- 
ficio: construido por su padre. Su tiranía, su 
avaricia y(sus Intiigas descontentaron la na= 
cion, despertaron los partidos y. renovaron: la 
guerra:civil; y sus primerós actos manifesta- 
r0n' que en su corazon triunfaba la venganza, 
no solamente de la justicia, sino tambien de 
sus: intereses mas notorios. Mo É 
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«Los ministros:de Cárlos VII y los gran» 
desde :su:corte habian manifestado mucho, ¿ex 
lo» en libertarlededas conspiracioneside su hi» 
jo»y Luis, cuarido fue. rey, olvidó los servi= 
cios que 'habian-hecho, y 'soló se :acordó. de 
las injurias que él habia recibido. :Su' único; 
objeto en todo 'su:reinado fue humillar 4 los 
grandes por:espíritu de venganza y su:palal, 
ciosse llenó de intrigantes 'subalternos,; 1mfas 
mes delatorés ; adds estrangeras,:y verdus 
gos ejecutores de sus caprichos sanguinarios! 
-+: Ya hemos dicho que Chabannes; conde 
de Dammartih, evitó:su presencia en: los pri 
meros momentos, renunciando 4 todos: sus 
empleos y dignidades y saliendo de Francia: 
Luis, no conteñto::con esto mandó. formarle 
eausa se le condenó en rebeldía y se embar», 
garor sus bienes. Entonces Chabannes tomó 
la noble determinacion de purgárla:contumas, 
cia, y presentarse á disposicion de la justicia: 
Púsosele preso en la Bastilla ¡y habló :4:sus 
jueces con la firmeza propia de-un ministro: 
íntegro, de-un' consejero: fiel; $ deun guerre= 
ro. intrépido que merecia: por sus hazañas y, 
servicios premio:y no castigo. Sin embargo,ek 
miedo de los magistrados fue superior á la 
justicia y le condenaron á destierro y :4. cons, 
fiscacion de sus tierras. Cárlos. de Melun, ya 
no del baronde Montmorency y gobernador: 
de París, se enriqueció sin pudor con sus des-. 
pojos. La familia de Santiago Coeur que re-: 
clamabá contra una condenación; no ménos, 
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injusta, peroimas: htigls y: manchó su moblé 
causa, aprovechándose para reparar sus:pérdis 
das de la:ruina de Dammartin 0. (920 
a caida de Chabañnes excitó la imdigna- 

cion pública»El duque de Berry, hermano de 
Luis, y los'des Borbón: ¡Borgoña y Bretaña 
manifestaron su descóntentó hasta con: ame 
nazas: la mayor parte dela hobleza se unió 
ellos: porque ás todos:quitabala seguridad el 
golpe que proscribió un varontan ilustre, Es- 
ta esplosion universal espantó:4 Luis sin ha= 
cerlo mudar: despropósito. Entonces empeza= 
ron los conciliábulos. lassinteigas, las reunios 
nes secretas: los grandes, queno se habian 
opuesto á“los progresos de la autoridad real, 
se prepararotr á-formar contra:ella una liga, 
en que el trono estuvo á pique de perecer. La 
trama de esta vastísima conspiracion se urdió 
con tanto'“secreto y actividad , que el rey, á 
pesar desu suspicacia, no conoció'la tempes- 
tad hasta el: momento; quesestalló: y así no 
tuvo dificultad:en hacer manifiesto en los nom-+- 
ramientos,:en los beneficios y en los rigores 
ebiproyecto:de deshtender enel gobierno á los 
consejos y:4 los grandes: Hasta entonces ha- 
bia servido de-tontrapeso y al mismo tiempo 


_de apoyo á la antopidreleregia la influencia de 


los principes: dsfalsarie A We: los vasallos 

_mas'eminentefa no-eran TofAlyques de Ne- 

mours, y los ($: Foix, A£ jagnac, Du- 

holis, AlbreatRéEh va ¿D imaThip y Breze, 

- poderosos ento: y arg Pero Luis 
AS | 
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XI, resuelto á abatirlos, desdeñó:sus consejos, 
se. burló: de sus resentimientos, y eligió por 
consejero íntimo: á un: hombre oscuro y COMO 
era Joftredi, Eo de de: Arras.» suiss 2 
+ Este hombre hijo de mercaderes pobres, 
era muy hábil y astuto. Siendo-religioso , su= 
po grangcarse el favor del duquede Borgoña, 
que le nombró obispo de Arras: y. tenia tan= 
to ascendiente sobre: Felipe, que logró de él 
la promesa de hacer que e papa le nombrase 
nuncio y cardenal, persuadiéndole. que sería 
muy conveniente á Borgoña tener:eñ Francia 
un legado dela santa:silla, adicto, como él se 
manifestaba á-los intereses del duque, Pero. 
Felipe no se daba mucha prisa: 4-cumplir. su 
palabra: y cuando Luis subió al.trono, Jof- 
fredi, que le habia conocido en su: destierro, : 
se aplicó á ganar:su confianza, lisongeando 
sus pastones dominantes, y lo:consiguió, ;... 
--«No.tardó en conocer que Luis deseaba in- 
clinar la corte de Roma á que favoveciese las 
retensiones de la casa de Anjou al trono de 
Nápoles; pero no ignorabalos empeños queha- 
bia contraido Pio 1H con la de,Arágon. Sin em» 
bargo cn: Roma sele dió 4entender quela dig= 
nidad de cardenal «seria premio del servicio 
- Que haria á aquellascorte, moviendo «! rey 
de Francia 4 abolir a«pragmática de Cárlos 
VIH, odiosa á' Luis, porque habia sido obra 
de su padre. E 
Joffredi fue. enviado pues “de, embajador 
á Roma con el triple objeto. de lograr el cas 
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pelo, «la abolicion: de la pragmática y la ad+ 
quisicion de la corona de. Nápoles. para, los 
angevinos- Los dos primeros se lograron: en 
cuanto al tercero, se dieron á ¡Luis esperan; 
ZAS Vagas y felicitaciones por los venturusos 
principios de su: reinado. 004215. bs 
¿Intervención de Luis XI enos, negocios de 
España (1462)... Luis publicó eledicto de la 
abolicion de la pragmática, Joffredi fue Cara 
denal; pero los intereses del: duque de ¡Anjou 
iban de caida. El rey, enojado contra, la cor= 
te de: Roma y. contra Toffredi, envió una 
nueva embajada al papa, esperando conseguir 
con amenazas, lo, que ño habia.podido com nes 
gociaciones. Fue.recibida.en Roma con osten» 
tación y benevolencia; y al mismo tiempo, con 
el firme propósito de no concederle: nada; por; 
que Pio II déscaba: que la guerra de Nápoles 
concluyese para formaruna confederacion: de 
los; príncipes dé, Italia contraslos. turcos. ;,.;... 
+! Bournacelle, :senescal de.Tolosa, y uno de 
los gefes de la.embajada,, pidióyal lapa .que.. 
relirase del.-ojército de Fernando í rey de 
poles, las: tropas auxiliares que Je habia 
enviado: amenazándole, «si mo. lo hacía; con 
uN rompimiento de parte de Francia. El com 
lesio de cardenales atemorizado caconsejó 4) 
pontíficeque condescendiese con los deseos del 
"<Y y No sevespusiese á la enemistad de Luis, 
lan temible ¿su poder como:funesta para. la 
iglesias pero Pio. IL, que por su correspon: 
encia secreta con Joffredi sabia que los.em= 
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bajadorés'habían recibido órdenes del rey par 
rá no' fealizar: Sus “amenazas, respondio. á 
Bournacelle, que:su gratitud al rey de Fran- 
cia no debia llegar hasta quebrantar un tra= 
tado solemne, en virtud del:cual estaba obliz 

ado á asistir con tropas á: Fernando. “Pero, 
¿nadió, hay“un'medio de conciliarlo todo. Si 
él duque de Anjou se aviéne á dejar las ar- 
más, yo 'exigiré de Fernando que 'imite su 
ejemplo; y simo lo hace, la santa Sede se de= 
clarará contra" él.” Los embajadores se volvie 
fon, sin'haber podido conseguir otra satisface 
cion; sino esta respuesta que dejaba á la cas 
sá“de Aragon¡en posesion deNápoles. Joffre= 
di“pidió en'premio al santo padre los obispaz 
dos de Albivyode Besanzon: pero Pio IL solo 
¿o uis XL,sque era uno de los«hombres mas 
instruidos: de su> siglo, y que se creia el mas 
astuto, sintióamucho verse burlado por la: po- 
lítica! romana: * y” aunqueono restableció la 
pragmática, prestó sin embargooidos favoral 
bles :á la representacion que:sobre' esta mate- 
fia le hizo el parlamento-de París! 0. má 
uo El preámbulo de esta famosa representa= 
ción manifiesta que el parlamento lo hacia er 
virtud de orden real: pondera el esplendor 
que siempre habia tenido em Francia la relis 
gion católica, cuyos ministros y templos ha- 
bian sido generosamente dotados por la pie- 
dad de los reyes y de los pueblos: y vindica 
á:favor del monarca, en calidad de protector 
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y guarda dé lad e. galicana;, el derechoxle 
convocar las,asamibleas despuelados para tra 
tar de los.-intereses de la: misma iglesia. Gita 
despues la' ordenánza de san: Luis de 1268, 
que mandó proveer por eleccion las prelatúras 
y dignidades electivas, y¡povipresentacion: y 
colácion los beneficios: de patronato», y cesar 
las-exacciones pecuniariás de'la cortede Roma. 
da Francia. Citatambien la renovacion de.esi 
taordenanza;, que habia dejado-de cumplirse, 
env14o6> bajosel reinado «de Cárlos.Vl: y el 
edicto.del' mismo rey del:15:de mayo de 1 408 
en que se declard ley, perpetuá la sentencia da> 
dá: por: el: parlámento dé París; y en virtud, 
de querellárde la universidad; eontra las.exach 
ciones que los:agentes de Brriedicto XII ha=W 
cian en: el reino: edicto que fue confirmado, 
en una lasamblea::del clero! yiconstanteménte, 
defendido, por+elifiscal del 'rey, en el parlaz 
minto! Pasa d espues á los tiempos delos .con> 
cilios de Constanza y de Basiléa ,. yde Jal 
sil sancion, promulgada enla asam- - 
lea de Bourges: de 1438 y, furidada cn. las 
decisiones de:aquellos dos:sinódos; en ella se 
añtuláron «para siempre las: reservas; gracias 
y espectativas de Roma 22. 0b.1 ADA 
-1Esplicados estos antecedentes “espone |£l 
parlamento lás consecuenciassdes lá. abolicion, 
dela pragmática, á saber: cob fusión de ju= 
risdiceiones eclesiásticas, salida, del dine ro.de 
Francia áo Roma; despoblacion del. reimo,: y, 
lalta de «Seguridad acerca: de la religion, y: 
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buenás costambres de los nombradós para be- 


neficios: "porque lacioralidad-de los :candi= 


datos; dice, puede: examinarse mas bien en: 


lós' mismos lugares y provincias donde han» 
nacidó, estan domiciliados y han de residir, 
queen una cortecestranjera Bolo 2060 bi0 ho: 
El parlamento para fundar sus quejás 
cita la antigua disciplina «eclesiástica, desde 
lareléccion de Matías alla ostolado, hasta el 
concilio de Letrari de: feb en cuyos cánones 
se- reconoció! que /ós obispos fuesen: elegidos: 


y 


pero levita cuidadosamente pe las causas 
os siglos x y x1 7] 


úe obligaron'á la: iglesia en 
reconocer en la silla apostólica una autorih 


dad:mas fuerte y'cóncentrada? cuales fueron 1 
los''desórdenes del “régimen feudal que cuna 
"ron tambien entre los obispos convertidos: 


. 
as 
9 


en “barones, la»barbarie é inmoralidad ¡de los 
príncipes y grandes: temporales;oy, el pervéro 


so-sistema de enjuiciar ¿en losotribuñialeso de: 
At Too US ' Pr re ' i be. 
los señores.: > A 


La: magistratura: francesarera entonces 


muy “instruida: y así se citan: en ota teprel 


sentacion los edictos de Justiniano, los Pa 


Lares: de Carlomagno; las ordenanzas de Feliz 
e Augusto y de san Luis; y Dos:decretos: de 
Pelipeso Bello: Luis 'el+-Hosco y Juan MH; to- 
dos favorablesvaloderecho de eléccion. Enu- 
mera despues los abusos de las espectativas y 
gracias: dice que'en sola la diócesis: de ¡An= 
gers'habia 600 beneficios concedidos de: esta 
manera por la corte de Roma::todo lo cual 
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hacía salir del reino de sumade dinero: pues 
al fallecimiento: del sumó pontífice se' revóca= 
ban muchas yeces'estas gracias, y-era menester 
solicitarlas: de «nuevo: no:olvida que solian 
concederse á estranjeros y aún á.legos , y que 
recuentemente quedaban los beneficiós' y pre= 
en encomienda. con no= 


lacías:ó vacantes .ó 

table detrimento: del servicio divino y rúina | 
delos edificios sagrados. A 
os El. parlamento. term 
esta conclusión: 


el Trey nuestro señ 


mó: su discurso con 
parece al parlamento, que 
Or, mantenieñdo los santos 
decretos y constituciones de los concilios: re- 
lativamente á las elecciones: y: colaciones;. nó 
press ser acusado de desobediencia a] gefe de 

á iglesia: pues obrará: segun la autoridad y 
santidad de los concilios antiguos y modernos: 
decretos, cuyas disposiciones fueron adoptadas 
y aprobadas en otro tiempo. por los padres de 
la iglesia, tales. como Pio, martir,«Leon, ton= 
fesorde la fé, “san: Gregorio y otros.muchos; : 
Asíel rey nuestro señor, publicando, edictós 
Y ordenanzas, conformes á. estos decretos,:no 
solámenté no desobedece, sino; tambien $e 
tustra, imitando. los ejemplos de:los-santos; y 
de. lós reyes, Sus. predecesores tales como Clo- 
doyeo, primer: rey cristianísimo , Carlomagno 
el santo ,. Felipe Deusdedit. el. conquistador, 
san Luis, Felipe el Bello, Luis Hutin y:otros 
A onarcas muy. piadosos , bajo:cuyo imperio 
Óreció y prosperó tanto: la monarquía” 

«Luis 


os z 


l ni quiso retractar su ordenanza; 
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múdesatender la representacion del parlamen! 
to. Y así permitió. que se resistiese, y que cons 


tinuase de hecho la pragmática de Cárlos VIH, 


ne subsistió. con:mas 6 menos actividad bass 


ta el concordato de Francisco:1. En este tiem 
po: recibia Luis do la corte de ¿Roma' nuevos 


motivos de descontento: porque: el papa: con? : 


El und 


cedió 4 Fernando, rey de Nápoles; la'1nvestiz 


dura de este reino: y.como:el hijo de Renato 


de» Anjou acometiese:4 Nápoles:con; fuerzas 


superiores, pasóá Italia en 'ausilio del aragos 
nes'el último héroe de Grecia, el famoso Scan» 


derberg, principe:de Albania ;+movido rio:so= 


lo: de-las instancias de la corte de Roma, sis 
no tambien de» la gratitud que debia :4:log 
socorros generosos, con que en otro tiempo le 


habia sostenido contra: los::turcos Alonso el 


te] 
cilias, padre de Fernando: + 00 5h 


«Las hazañas de Scanderberg renovaron en 
los tiempos modernos los prodigios de los:si 
glos antiguos de Grecia. «Este guerrero cóle- 
bre fue, en»su mñez, entregado:como rehen; 
al sultan:Amurates por su padre Juan:Cás2 


trioto, príncipe de Epiro. Cautivo en:la corte: 


del gran Señor, 0: por mejor decir, esclávo; 
siguió á su amoála guerra. Su brillante. valory 
su audaciavincreible y su fuerza portentosa 
eran:admiracion:de los musulmanes. En 'unx 
ocasion: peleó 4la vista de todo el ejército co 


un tártaro: de: estatura colosal; y le cortó:la* 


cabeza de un solo golpe. Otro dia, siendo 


magnánimo, rey de Aragon y de las dos:Si- | 
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acometido por dos A atravesó al uno dé 
parte á rones le partió 'al'otro la' cabezas 
Jn aque siglo-la pujanza del brazo era supes 
rior á todaslas demas prendas: y así. Castrioy 
to ganó facilmente el favor de.Amurates, que, 
€ confirió grados superiores en el ejército, y. 
el mando de'un cuerpo escogido, Los turcos la 
habian dado ya el renombre de Scanderberg, 
esto es, príncipe Alejandro. +08 
¿Aa fuerza de alma del jóven héroe escoz 
dia'á la de su cuerpo, y era.tan hábil para 
concertar sus proyectos como ardiente para, 
ejecutarlos. Fingiendo la: sumision de un es». 
clavo, para aprovechar mejor la oportunidad. 

€ romper sus cadenas , aparento pelear con; 
fanatismo mahomético contra los MISMOS Cris2 
tianos de los cuales se propuso-sey libertador, 

lientras que el ejército otomano: marchaba 
contra los húngaros y polacos, mandó Amura- 
tes á uno de sus generales que. se apoderase 
de Epiro y de la ciudad de Croya', capital de 
Albania. El bárbaro bizo dar: muerte á los 

ermanos de Scanderberg; y este héroe, tan= 
to mas temiblecuanta mas gloria-habia ad= 
quirido, «estuvo á. pique de «sufrir la. misma, 
Suerte: pero su genio y una ocasion favorable: 
le salvaron. Los turcos, en cuyo ejértito se haz, 
laba;, dieron batalla al gran Huníades y; ;y, 
tueron vencidos. Scanderberg,: despues. de: la; 
derrota, COnvoco. sus amigos mas fieles; rodeó 
atienda: del «general, otomano que mandaba 
clcejército vencido, y. amenazándole, con; a, 


í 
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muerte, le obligó 4 firmar una orden de enz 


tregar al alvanes la ciudad de Croya. Scan= 


derberg corrió, ó por mejor decir, voló 4:su 
- patria, presentó la orden, libró su capital, 
di armas al:pueblo, se apoderó de las prin- 
cipales fortalezas de Epiro, inlamó á los va- 
lientes, animó á los tímidos, disciplinó su 
ejército, y persuadid'á los epirotas y albane- 
ses que no habia medio entre morir ó vencer. 
Sus primeros combates contra las tropas oto- 
mánas, que habia en el pais, fueron felices, 
y desde entonces se creyeron invencibles los 
albaneses con tal caudillo. Casi todos los gene- 
rales de Amurates vinieron sucesivamente 4 
poes contra el nuevo Alejandro, y fueron 
errotados: Amurates en persona emprendió 
someterle, y Seanderberg triunfó de sus ar- 
mas y de'su astucia, 
“Cuando Mahomet TH, elevado al trono de: 
los'turcos, hubo sometido el imperio de orien- 
te, y tómado á Constantinopla, su gloria se 
seclipsó en Epiro, y despues:de sangrientas ba- 
tallas, se vió obligado á firmar la paz con los 
- albaneses. Seanderberg, único monumento que 


quedaba de la independencia griega, habia 


infundido tanto terror: 4 los mabometanos, 
que se valian de'su nombre¿áun en las aldeas; 
Ltd pi á los niños y 4 las mugeres:' 
saéntase de esteinfatigablé guerrero que ha- 
bia'dadó muerte con su mano'á4v2000 turcos. 
hos prodigios que se le contaban de sa fuerza 

0" tan estraordinarios, que los tutcos-:los? 


A 
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atribuian á una virtud secreta de su alfanoe. 
Mahomet quiso tenerlo, y durante la negocia- 
cion de la paz, pidió á Pra se lo 
enviase. Al yerle quedó sorprehendido de no 
hallar en él nada E estraordinario. “Es que 
no le he enviado el brazo ,” dijo a 

Este héroe, despues: de:muchos años de 
libertad y gloria, desembarcó. en Italia para 
ausiliar al: rey: Fernando, con: solo 800 hom- 

res, pero valerosos. Los aragoneses con este 
refuerzo vencieron al angevino, que tuvo que 
volver á Erancia: porque al mismo tiempo se 
sublevaron contra él los genoveses. - 5 9up 

La política de Luis -XE producia tan ma- 
los efectos dentro del reino:como fuera por= 
que sus desconfianzas y: enojos, manifestados 
con harta imprudencia, prepararon los áni- 
mos á nuevas sediciones. Pero: antes de que 
los descontentos se entendiesen unos con otros, 
y hubiesen reunido medios suficientes para de- 
clararse, gozó la Francia de aparente tran- 
quilidad, que burló la penetracion y:suspica= 
cia del rey, y le ocultó peligros muy cercanos. 

provechóse de este d y 


madre una viudeda 
hermano Cárlos , el 


tazgo. Al mismo tiempo nó olvidando el pro= 
neo de someter los principales del reino 
agando su orgullo 
os á la corte, 
TOMO xx. 


al- 
y codicia, procuró atraer: 


y les dió diguidades y pensio- 
3 
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nes. en cambio de, los antiguos derechos, y del 
poder verdadero que habian perdido... 


+ Felipe de Comines dice que en aquel siglo: 


las letras y el saber. hicieron progresos muy 
notables cn las clases medias de la dacion; pero 
-quelos príncipes y Señores mas poderosos eran 
tan ignorantes.aun:en materias de sus intere- 
ses domésticos , que les era foórzoso,cónfiar el 
cuidado de su hacienda y el manejo! de los ne- 
gocios.mas importantes á personasosubalter- 
nas que se enriquecian á costa: de ellos, y los 
servian ó vendian segun las-ócasiónes. Luis, 
que sabia.esto, se aplico á sobornar estosagen- 
Les.codiciosos, y astidividió y-enflaqueció el po- 
der. de los grandes, queen otro tiempo eran 
opresores del puéblo y rivales deslos, monar> 
cás:. Cuando venian á, la corte, Luisradorme= 
exa,su' desconfianzá tratándolos, no. solo «on: 
afabilidad y cariño, sino tambienscon fámi- 
liaridad. Comian:4.su mesa», dormian en su 
cuarto: sufria: sus-burlas y contestaba á ellas 
con viveza y. originalidad:-sus conversaciones 
erán entonces: de, placeres, de caza, y de damos 
ríos, Si alguno-de ellos. éra:mas! temible y ada 
vertido que los demas, se abaliaspara ganar 
le, hasta el punto de humillarse': valíase de 
caricias, juramentos regalos, y mentiras: ta- 
les:medios usaba: parallegar á conseguir su fa 
que era corromperlos átodospara dominarlos: 
Aunque Luis era valiente :y habia dado 
ruebas + su intrepidéz, núnca se resolvia:á 
o la guerra, hasta haber agotado todos los 
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medios de artificio E seduccion. No temia 
los combates; pero como su éxito es incierto, 
le parecian armas mas seguras la astucia y la 
perfidia; y donde no bastaban : el puñal y el 
Veneno. Las mismas máximas seguia en su con- 
ductacon: el pueblo. Iba á comer familiar- 
mente con: los burgueses, asistia d sus:juegos, 
es hablaba en su mismo tono, prestaba aten- 
cion á sus negocios domésticos: y no recurria 
á la violencia sino cuando estos medios ño al- 
canzaban á:sacarles dinero. Pero una vez en- 
furecido,':ayuel rey tan popular se mostraba 
tirano, mandaba sin piedad horrendos supli- 
cios, y aun: los inventaba nuevos. Luis XI en- 
gañó largo tiempo sus enemigos por medio de 
concesiones, protestaciones y tratados, á pesar 
de que tenia siempre en la boca el adagio ma- 
quiabélico; “quien no sabe disimular, no sabe 
remar,” Qui nescit dissimulare, nescit regna- 
re: y aun dicen que estas son las únicas palabras 
latinas que encargó á su hijo grabar enla me- 
moria«No puede negarse que enmedio de sus 
vicios poseyó cualidades eminentes. Era pene- 
trante; firme ,» infatigable, instruido; todo lo 
examinaba por: sí mismo, y velaba sobre sus 
ministros, magistrados hacendistas y genera 
les. Como sienípre tuvo necesidad de dinero, 
que era su:arma principal, procuraba con su- 
mo cuidado impedir las dilapidaciones. Ama- 

a la justicia como instrumento del orden 
vase dela autoridad: y así, cuando un erande 
Mterés no se lo impedia, dejó á las leyes su 
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ación tan bre y eficaz , que algunos le die- 
ron el renombre de justiciero. Este vigor, que 
concedió á los parlamentos, le-era necesario 
para reprimir á los grandes 6 castigar sus re- 
beliones. ti 
-+=La necesidad de llenar su tesoro. le obliga- 
ba á impedir. que los barones oprimiesen el 
pueblo, y agotasen, Para eu , la fuente 
de las contribuciones. Por el mismo motivo fa- 
voreció el comercio, que le pagó muy bien su 
proteccion, fue amigo de toda especie de in- 
dustria, y promovió la de la imprenta. Al có 
lebre Fausto, su inventor, mostró: su: benevo= 
lencia, mandándole restituir unas prensas y 
libros que se le habian quitado injustamente. 
Publicó muchos edictos y reglamentos para es- 
tablecer ferias, consejos de hombres, buenos y 
municipalidades libremente elegidas, y para 
arreglar el beneficio de las minas: y creó el 
servicio de postas, bien que se sirvió de: él para 
acelerar el movimiénto de sus intrigas nolítis 
cas, y estender á toda Francia: el espronage 
mejor organizado. | id 

Ninguna de: las acciones de su reinado le 
mereció el título de gran rey, que le han dado 
algunos: pero le es debida la palma de hábil 
intrigante y artificioso espía: nose puede aña- 
dir el título de gran político, á no:ser que se 
confunda decididamente la política con la per” 
fidia. 

Luis XI habiendo hecho en la época de SU 
consagración todas las concesiones necesaritó 
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para establecer relaciones de buena amistad 
entre Francia y Borgoña, dt asegurar la 
sumision de las provincias del mediodia y la 
del duque de Bretaña. A este 6n pasó á Tolo- 
sa oda no reconoció signo alguno de descon=: 
tento ni de turbulencia. Allí recibió embaja= 
dores del duque de Bretaña, que le prometió 
rá verle á su paso por Tours y prestarle ho- 
menage, como en efecto lo cumplió. El duque 

izo juramento en presencia de Dunois y de 
Ontauban: pero se suscitó una cuestion. El 
célebre Tannegui Duchatel, antiguamente va- 
ido de Cárlos VIL, lo era entonces del duque 
de Bretaña; y ademas, su camarero mayor, 
gran maestre desu casa gobernador de Nan- 
tes. Este-alegó: que el uque ni debia desce- 
ñirse la espada ni prestar el homenage ligio. 
¿l rey, disimulando su ira, se” contentó'con 
Un juramento redactado en términos ambiguos; 
Y en vez de quejarse de esta Oposición que le 
!juriaba, y que se proponia castigará sa tiem- 
PO, quiso engañar al uque con fingida bene- 
volencia, € indisponerle con el conde de Cha-= 
"91216: para: lo cual quebrantó sin pudor la 
palabra que habia dado al dique de Borgoña, 
gartenencia general de 


duque de Bretaña jun- 
tamente con las de Maine, Túrena y Anjou. 


ero él mismo fue víctima de sús artificios; 
a sido en sus ne: octaciones con la 
Corte de Roma 8 


: sin granjear el agradecimien: 
t , SÁ .9 
o del duque de Bretaña, ofendio mortalmen- 
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+ te al conde de bd, y con su impruden= 
cia estrechó ¡mas:los lazos secretos de los dos: 
príncipes que queria desunir. Desde entonces 
nadie se creyó obligado á ser sinceró con quien: 
procuraba engañar á todos aquellos con quie-= 
nes trataba. | HAN 
"Luis, continuando su fingimiento, hizo un 
viaje á Bretaña socolor de consolidar por me- 
dio de esta visita las relaciones que $e con= 
traido con el duque: pero suverdadero objeto — 
era conocer mejor las fuerzas de aquel estado, - 
al mismo tiempo saciar su venganza contra 
el señor de la Tremouille, en otro tiempo ami- 
go de su padre Cárlos VIL Francisca de Am- * 
boisse, duquesa viuda de Bretaña; no queria 
casarse con el duque de Saboya que:solicitaba — 
su mano. Luis de Amboisse, proscripto duran- 
te el ministerio de la Tremouille,: deseaba que e 
se hiciese este casamiento, y habia» tramado Ñ 
una conspiracion para robar á la princesa. El 
rey favorecia esta empresa : pero la, duquesa; 
advertida á tiempo, evitó la violencia, y de= 
elaró que nadie podia obligarla::á romper el > 
voto de castidad vidúal que tenia hecho. El rey 
enojado la mandó comparecer ante él en prez. 
sencia del duque, y para vencer su resistencia > 
empleó las exortaciones y las amenazas: mas 
no pudo triunfar de su firme resolucion. En- 
tonces mandó ponerla presa; pero el duqut: 
indignado de esta violencia, no la permitió: Y 
Luis no sacó otro fruto de su empresa sino la 
ignominia de ceder. De allí á poco se separa” 
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ron el duque y el rey, encubriendo su mútuo 
odio'bajo apariencias mentidas de amistad. En 


esta época em ezaban á suavizarse las costum- 
oie p AVIZ: 


J1es: y á la violencia que hábia sido el carác- 
ter de los: siglos feudales, sucedia el artificio. 


Otros objetos llamaban entonces la aten- 
cion del rey. Por una 


ma de disensiones intestinas, 
sin riesgo, alguna esperanza de Iintrigar y de 
engrandecerse:: por otr 
encendidas enIngl 


de York y de L 


de Enrique VI, parecian proporcionar á un 
genio emprendedor ocasión oportun 
triunfo á la Francia, y de quitar para siempre 
toda preponderancia ¡ su 'cterna rival. Pero el 
rey, prefirierido las mezquinas ventajas que le 
prometía la intervencion enlos negocios de Es- 
paña, despreció la eloria que podia adquirir 
en las riberas de] Támesis. Y así, contentán- 
0secon hacervarias demostraciones de arma- 
mentos, y con dar pequeños socorros á Marga- 
rita y al partido de Lancaster, fijó toda su aten- 
cion enla Península. ; 
Cárlos, Príncipe de Viana, hijo de don 
Juan HH, rey de Aragon, y heredero de sus esta. 
95, MUFIÓ, segun se 


madrastra. Pero este 
cordias civiles 
0S al morir d 


creyó, envenenado por su 
suceso no terminó las dis. 
que alligian aquel reino, DonCár- 
ejó la corona de Navarra, que le 
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pertenecia por su madre, á su hermana Blan- ] 
ca. Esta infeliz princesa, despues de haber su- 
frido_ el yugo de: un matrimonio ¡gnominioso |: 
con Enrique 1V el im otente, rey de Castilla, d 
esperaba por lo menos os dela suertecruel 
que le amenazaba, viviendo en retiro y soledad. 

Los habitantes de Cataluña, cuyo carácter 
altivo los movió tantas veces á rebelarse con- 
tra sus príncipes, resolvieron vengar la muer- ' 
te del príncipe de Viana: tomaron las armas, | 
se declararon independientes, convocaron sus 
estados, se erigieron en república, y destitu= 
yeron al rey don Juan de todos los derechos 
de soberanía. Esta declaracion, publicada en 

Barcelona, fue enviada á todas las municipa- 
lidades del principado, y adoptada. géneral- Ñ 
mente. Luis se aprovechó de esta ocasion para 
alegar derechos, muy difíciles de fundar, al 
reino de Navarra, y envió agentes secretos á 
los estados de Cataluña para asegurarles que 
sostendria la causa de la rebelion. Al mismo 
tempo el conde de Foix apoyaba con las armas h 
los derechos de su esposa Leonor, que preten- 
dia la corona de Navarra á falta de Blanca, su 
hermana mayor. El conde de Atmagnac reci- 
bió orden de Luis, de marchar contra él con 
algunas tropas. El rey de Aragon, amenazado 
de tantos enemigos, y no ignorando que las 
intrigasde Luis alimentaban el incendio, im- 
ploró la proteccion de Inglaterra; pero Eduar- 
do 1V, mal seguro en un trono conquistados 
ni podia dividir sus fuerzas, ni enviar al con” 
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tinente una parte de ellas. Don Juan no pu- 
diendo pelear á un mismo tiempo contra sus, 
vasallos, contra los franceses y contra Casti- 
lla, conla cual estaba tambien en guerra, de- 
terminó reconciliarse con Enrique IV. Ya es- 
taba: para concluirse la negociacion, cuando 
os catalanes la rompieron, prometiendo so- 
meterse á Enrique. Este aceptó sus ofertas, con- 
firmó sus privilegios, fue proclamadó en Bar- 
celona, y envió un ejército á las órdenes de Juan: 
de Beaumont que tómase posesion del princi= 
pado. Mas el aragonés halló medios para hacer, 
que el rey de Castilla mudase de resolucion; 
y las negociaciones volvieron á entablarse; pero 
de mala fé, pues al mismo tiempo incitaba don. 
Juan á Luis XLá que hiciese guerra á Envi- 
que 1V. Luis prestó oidos á las ofertas de don. 
Juan y abandonó sin escrúpulo á los.catalanés. 

- Lodos estos sucesos que aumentaban las. 
dificultades y los desórdenes, hicieron al fin co- 
nocer la necesidad de entenderse desde mas cer- 
ca. Los reyes de Francia y de Aragon tuvie- 
e una conferencia cerca de Mauleon en las 
tonteras del Bearne. Ally concluyeron un tra- 
ado en que Luis prometió al aragonés 50000 
escudos Y 700 lanzas, y recibió en prenda los 
condados de Rosellon y Cerdania; pero bajo la 
condicion que las rentas de estos séñorios du- 
“anteel depósito, nó serían miradas como par- 
te del pagamento correspondiente al préstamo 
que hacia la Francia. Despues de este tratado 
Y Contra su cspíritu, Luis procuró asegurar 
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para sí la posesion de aquellos condados, reu- 


cendiente de Violante de Aragon. Mientras sé 
terminaban estas negociaciones, hacian los ca 
talanes todos los esfuerzos posibles para arro= 
jar á los aragoneses de su pais. Despues de diz 
ferentes encuentros, sitiaroná Gerona y la to- 
maron por asalto. Hallábase en aquella plaza 
la reina de Aragon y su hijo Fernando , Céle- 
bre despues con el sobrenombre de catolicos, y 
escaparon: con mucha dificultad de las manos 
de los vencedores que los persiguieron. Refu- 
giáronse á la ciudadela; pero «lós rebeldes lo 
sitiaron tan estrechamente que en poco tiempo 
privada de víveres la guarnición, se vió reduz 
cida al mayor estremo. Como se acusaba á la 


reina de la muerte del príncipe de Viana, se 


tenia por cierto que si sus enemigos triunfaban, 


saciarian su venganza dándola muerte. En va= 


no procuraba favorecerla el rey de Aragon: 


porque ningun pueblo de Cataluña quiso dar 


paso á sus tropas. Ya comenzaba 4 perder toda 
esperanza, cuando los condes de Foix y Albret, 
al frente de roo00 hombres yde un cuerpo fran- 


cés, acudieron desde el Rosellon, forzaron las 


gargantas del Pirineo, y se presentaron junto 
á la plaza. Los sitiadores, sorprendidos, se re- 
tiraron, y la reina recobró la vida y la libertad. 

Luis XI por su parte envió contra lós re= 
beldes el cuerpo de tropas que mandaba: el con- 
de de Armaguac. Una delas condiciones del 


miéndolos al dominio de la corona en virtud de 
las dara de su madre María, como des- 


y 


tratado concluido 3 los reyes de Francia y: 
ragon, era que Blanca fuese entregada á:su 
cuñado el conde de Foix. 11 matrimonio de 
esta infeliz princesa con el rey de Castilla se 
habia: disuelto: por sentencia judicial á causa 
de impotencia relativa: y ella se habia retirado 
á Navarra. Su padre y acostambrado á sacrifi- 
carlo todo á su'ambicion, la miraba como uh 
obstáculo al engrandecimiento de su hijo Fer- 
nando. La madrastra implacable juró la rui- 
na de la princesa: Quisicronengañarla, aunque 
en vano, diciendo que la llevaban á Francia 
para casarla con el duque de Berry. Algunos 
amigos fieles, pero incapaces de defenderla, le 
advirtieron el: peligro q la amenazaba. En 
vano recurrió delas súplicas y á las lágrimas 
para enternecer á su padresel mismo don Juan 
la llevó consigo;'pero «cuando llegó á Ronces- 
valles, quisieron: con violencia:hacer que res 
nunciase á la corona de Navarra; 6 en favor de 
su hermana la condesa de-Forx'ó en favor dé 
“ernando: pero Blanca protestó contra «todo 
acto que la oblisasen á firmar por fuerza yy 
transkirió todos sus derechos á Enrique de Cas- 
tulla, que si nola habia hecho: feliz, porlo:me- 
nos habia manifestado compasión generosa por 
la suerte del príncipe de Viana. En la frontera 
de Navarra la recibió el captal de Buch, y la 
condujo al castillo de Ortez, que le sirvió de 
prision. Despues de dos años de cautiverio, fal 
leció envenenada y segun se dice, por su cruel 

ermana la condesa de Foix. 
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Los catalanes no se desanimaron por ha- 
érseles errado la reina y su hijo. Recobras 


ron muchas de las plazas que habian perdido, 
vencieron á los aragoneses en varios reencuen- 


tros, y obligaron al rey don Juan á levantar 
el sitio de Barcelona. El rey de Castilla, rota 
su anterior alianza con el aragonés, fue pro- 
clamado segunda vez príncipe. de Cataluña. 


¿tra los castellanos: pero las tropas auxiliares 
del rey de Francia tenian orden de no pelear 
con las de ¿nrique. Entonces el rey de Aragon, 
recurriendo á las armas preferidas por Luis XI, 
sobornó los privados del de Castilla, y persua- 

¡eron á este débil monarca, que nombrase 4 


nm Juan al rey de Francia. 
Cada una de las partes crei | 


tenció que el rey de 
Castilla abandonase á los catalanes, y renúun= 
ciase á Navarra; y que el de Aragon pusiese 
en poder de Enrique, como eñ depósito, la 
fuerte plaza de Estella, considerada entonces 
como llave de la misma Navarra. Los pleni- 
potenciarios de las partes beligerantes firma- 
ron en Bayona este convenio, que llenó per 
fectamente las miras de Luis: pues en lugar 
de calmar los ánimos, produjo en. ¿llos nueva 
reritacion. Cada uno estaba descontento de lo 
que se le habia dado: los negocios, en vez de 
decidirse, se complicaron mas: y los catalanes; 


mp 


viéndose sacrificados al rey de Argon por los 
de Francia y Castilla, ofrecieron la corona á 
don Pedro, infante de Portugal: mientras don 
Juan, que no podia resolverse á entregar á Es- 
tella, persuadió :4 las córtes de Navarra que 
protestasen contra esta cesion como contraria 


r 


a los fueros del réino:: Los condes de Foix opu- 
sicron á la sentencia del: árbitro sus. antiguas 
reclamaciones; de modo que Luis no pudiendo 
.Fetractar ni sus anteriores compromisos, ni el 
juicio que habia pronunciado, hubo de dar co- 
mo indemnización á la condesa de Foix el Ro- 
sellon y la Cerdania; y mientras se les ponia 
en posesion de'estos condados, la ciudad de 
Carcasona: en rehenes. Este fue el fruto que 
logró de su tortuosa política. Pero Estella, en 
vez de obedecer su sentencia, resistió á las ay. 
mas:del:rey de Castilla:que-la sitiaba: y este 
príncipe se volvió á su reino, temiendo ser aséz 
sinado, comó le avisaban muchas cartas anó- 
nimas. | 
Intervención de Luís en Inglaterra: batalla 
de Exham (1463). Era necesario poner fin 
% estas guerras, de las cuales no se preveia res 
sultado alguno: y'con este objeto los reyes de 
Castilla Y Francia se convinieron en tener una 
conferencia en las orillas del Bidasoa. Luis 
fueá San Juan de Luz, y Enriqueá Fuente- 
rabía: y cuando legó el caso de avistarse, el 
de Castilla, sin contestacion alguna en mate- 
tia de recminencias, paso la frontera y legó 
asta el castillo de Urtubia, donde se verificó 


y 
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la entrevista: Los castellanos ¿e presentaron 
vestidos magníficamente, Enrique,-sus minis- 


tros ¿los 


grandes de su corte y los caballeros 


de su séquito estaban cubiertos de oro y seda. 
No se habia conocido antes un lujo tan grán- 
de. El trage del rey de Castilla, sus armas y 
corona yy los jaeces de sus caballós deslumbra- 
ban la vista con las piedras preciosas y dia- 
mantes de las bordaduras» y las velas de la fa- 
lúa en que pasó:el rio el príncipe y su corte, 


eran de 
formaba 


tela de oro. Esta brillante comitiyá 
un contraste muy estrañó con laisen- 


cillez y negligencia afectada, porno decirméz- 
quina, de Luis y de su séquito. El acero era 
el único adorno de su guardia: el vestido del 
rey era corto y de paño pardo, con una sobre: 


bata de ] 


ana. En la cabezallevaba un'sombre-: 


ro muy chico, sin-mas adorno que uná:imeda= 
lla de plomo, donde estaba grabada una imá- 
gen de nuestra Señora. Los espáñoles:se rierón 
“de la nutricidad grosera de la corte de Fran- 
cia, y los franceses, del lujo: del rey de Casti- 
la, cuyos estados, segun creian, no eran mú 


ricos, ni 
afectaba 


sus. fuerzás muy considerables. Luis 
despreciar: los adornos esterióres yy 


decia que la grandeza verdadera no necestia 
de zancos. Kipesar de éso oféndió ¿on -SÚ MO- 
gligencia y-la falta aparente de miramiento:á- 
la nobleza castellana: mas ho dejó de adquirir 


entre: los 


personages mas distinguidos de la 


corte de Enrique, partidarios útiles y celosos 
por medio de sus dones y artificios. La reina 


O 


de Aragon, aunque manchada con la sospecha 
de haber causado la ruina de sus dos entená- 
dos Gárlos y Blanca, asistió á esta entrevista. 
Jubrianse en-aquella época, con el nombre de 
razon de:estádo, las violencias y maldades de 
los poderosos; O 
Dicise que el objeto de Luis en esta; con- 
Crencia fue conseguir la posesion de Guipuz- 
coa y Vizcaya: pero que Eduardo IV, ya: rey 
de Inglaterra, se Opuso con todas sus fuerzas 
á esta pretensión, no facil de conseguir: sin el 
asenso de los naturales de aquellas provincias, 
aun cuando Enrique hubiese tenido la flaque- 
za de ceder. Solo pues, se estipuló que Enri- 
que renunciase á Cataluña y Navarra. Las de 
mas cuestiones se dejaron á la decision de Luis, 
que fue favorableá Castilla. Paublicóse una ám=- 
nistía general, y todos se separaron descon- 
tentos. él ab 
Pocos dias despues, hallándose el rey..en 
hinon, devuelta de Bayona, publicó un edic- 
to:por- el cual:se estableció un parlamento en 
urdeos con la: misma composicion y los mis- 
mos derechos que los de Paris y Tolosa. Luís 
1eclaró enteua:letias patentes de ereccion que 
seguta cl dictamen dé su consejo, y que desea- 
a cumplir Jas promesas hechas en 1451 á 
0S tres ordenes de Guiena «reunidos en junta 
e-cstados en Burdeos; de concederles un ipi- 
unal Supremo: y que ademas, considerando 
Cuán precioso era poner fin-4 un gran número 
Epicitos y procesos que se quedaban suspendi- 
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dos en el parlamento de la capital por la mul- 
tiplicidad de las causas y la distancia de los 
lugares, lo que turbaba la tranquilidad de 
los pueblos y comprometia sus riquezas, ins- 
tituia, con la jurisdiccion señalada en el edic- 
to sobre Gascuña, Aquitania, las Landes, el 
Bazadés, el Agenés, el Perigord y el Limo- 
sin, una corte soberana, llamada parlamento 
de'Burdeos,.con autoridad de juzgar y deci- 
dir sin apelacion. Este acto cra justo y sabio: 
pero-aun en él puso Luis el sello de su carác= 
ter desconfiado y amigo de la arbitrariedad: 
y así insertó en las letras patentes esta clán- 
sula: Quamdiu tamen nostre placuerit volun- 
tati. “Solo por el tiempo que los guistéremos.” 
El año siguiente dió otro edicto para es- 
tablecer en Leon dos grandes mercados ú feo 
rias, con exencion de derechos de dominios y 
de las demas contribuciones. Multiplicó en las 
provincias estas ferias que dieron grande acti- 
vidad al comercio. Este hábil monarca sabia 
que el tesoro no tanto se enriquece con im- 


puestos gravosos para el comercio y la agri- 


cultura, como con la libertad prudente, y de- 
rechos moderados que fertilizan estas dos ra- 
mas de la opulencia pública, en vez de esteri- 
lizarlas. La miseria era en Europa el resulta: 
do del sistema reglamentario del físico: ape- 
nas hubo algunas vislumbres de emancipacion, 
volvió á aparecer la abundancia. Luis ermi- 
tió tambien á sus vasallos pasar sus bienes 4 
paises estranjeros, escepto á Roma: tan re- 


pt 
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sentido estaba contrala santa Sede por el mal 
éxito de sus negociaciones á favor de la casa' 
de Anjou. Ademas, era grande la suma que 
a corte romana sacaba de Francia con diver= 
Sos títulos, aun de los no comprendidos en la 
Pragmática. Esta suma era anualmente, se= 
gun la valuacion, acaso exagerada, del parla- 
mento, ocho 6 diez millones de francos. 
En esta misma época, deseando Luis des- 
enojar al duque de Borgoña, resentido por 
abérscle quitado á4 su hijo el gobierno de 
Normandía, le cedió sus derechos al ducado 
de Luxemburgo, y aun le dispenso de pagar 
0000 escudos que se debian por esta adquisi- 
cion al duque EE Sajonia. Pero aun en esta 
accion generosa mostró Luis su falsedad «y al 
mismo tiempo que halagaba al padre, ofen- 
dia al hijo, colmando de beneficios al señor 
de Groy, su enemigo personal y dándole el 
condado de Guines, y ofreciendo asilo cn su 
puieció al conde de Etampes, acusado de ha- 
ber sido cómplice en una conspiracion contra 
el conde de Charolais: y así el rey creaba y 


y 
aumentaba imprudentemente la tempestad que 
no tardó en de 


"scargar sobre él. 

E Las discordias sangrientas, que entonces 
dividian la Gran Bretaña, proporcionaron á 
Francia una Ocasion, que no se aprovecho, 
«de dar etorjoso fin á la antigua y funesta ri- 
validad de ambas naciones. Enrique VI, que 
siendo mio habia llevado las dos coronas de 


AA y de Inglaterra, vió perderse la par- 
TOMO xx. 
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te mas rica de esta inmensa sucesion. Los 
ejércitos ingleses , despues de tantos años de 
victorias y conquistas; cedieron al valor de Cár- 
los VIT y á la espada portentosa de Juana de 
Arc. Enrique, abandonado por el duque de 
Borgoña, privado de los consejos y de la es- 
periencia de Bedford, y arrojado sucesiva- 
mente de París, de Normandía y de Guiena, 
y abatido por tantos reveses, no sabia oponer 
á los infortunios la firmeza de carácter que 
los repara 6 los ennoblece. Era débil de espí- 
ritu y de cuerpo; laudable á la verdad por sus 
virtudes privadas; pero capos de hacer res- 
petar en su persona al hijo humillado de un 
conquistador ó al soberano menoscavado de 
un pueblo altivo y belicoso. 

Mas tenia por compañera en el trono una 
princesa dotada de gran fuerza de ánimo, una 
verdadera heroina : Margarita de: Anjou, 
digna de otro esposo y de mejor fortuna, hizo 

“esfuerzos prodigiosos de audacia y de valor 
para sostener al pusilánime Enrique VI, que 
parecia haber trocado el sexo con ella. Mar- 
garita, siendo muger y estranjera, sucumbió 
en esta larga lucha: todo lo perdió, grande- 
zas, opulencia, cetro, hasta la misma liber- 
tad. Pero en sus derrotas y Cn sus triunfos, en 
la prision ó en destierro así como en el trono, 
adquirió la gloria de ser contada justamente 
en el número de los heroes y de los grandes 
reyes de la Europa moderna. 

La ambicion de los príncipes de la fami- 


¿ 
lia real fue la sola a de los disturbios que 
ensangrentaron tantos años la Gran Bretaña, 
a casa de York no podia consolarse de la 
pérdida de la corona, que le habia quitado la 
amilia de Lancaster. Los reveses de Enrique, 
Su poquedad de ánimo y la indignacion de 
Os militares ingleses, ofrecian al duque de. 
ork una ocasion harto favorable á sus de- 
signios, para que no se aprovechase de ella. 
Acabó de irritarle la injusta: preferencia que 
a corte dió al conde de Somerset. Imploró: 
el ausilio de los descontentos, y todos se le 
unieron: formó un ejército, y lo aumentó por 
la indolencia de Enrique. des dos partidos 
vinieron á las manos, y fue vencido del rey, 
que perdió con la batalla la libertad. El ven- 
cedor le condujo á Londres, se apoderó de la 
autoridad con el título de protector, y solo. 


dejó al monarca cantivo el vano título de rey 
sin poder alguno. Enrique se resignaba con 
Su suerte: pero la 


altiva Margarita habia re-. 
suelto sacarle de aquel abatimiento. Emplean- 
2 Sucesivamenite las amenazas, las reprehen- 
SIOnes, las promesas y las súplicas, supo va- 
lerse dela versatilidad del pueblo, de la com- 
PASION qUe ana grande calamidad, y 
de la envidia que siempre se tiene á los que 
se elevan de pronto. La héroina reunió sus 
Partidarios, dividió á sus enemigos, burló la 
Vigilancia del protector, y no se declaró hasta 
que el entusiasmo de los suyos le dió fuerzas 
Sulcientes para triunfar. Con ellas arrojó de 
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la capital al duque de York, y restituyó á su 
esposo la corona, que solo debia á ella su es- 
plendor. Pero el triunfo de la restauracion du- 
ró poco. El enemigo sorprendido, pero no 
abatido, se habia retirado sin huir; y mien= 
tras el duque de York procuraba animar sus 
tropas, y probar de nuevo la suerte de las ar= 
mas, el conde de Warwik, á quien habia en- 
comendado el mando de un cuerpo numeroso, 
marchó atrevidamente contra Londres, y ven- 
ció á Enrique encuna corta, pero sangrienta 

batalla. : 
Margarita no pudiendo evitar que hu- 
yese su marido, se retiró con la flor de sus 
guerreros al condado de Durham, donde acu- 
dió pronto un gran número de sus partidarios. 
Entretanto Enrique volvió á su capital per- 
seguido por los vencedores, y cayó segunda 
vez en sus manós. El duque de York se pre- 
sento en Londres, convocó un parlamento, y 
exigió que le dicse la corona , en un discurso, 
ea que esplicó los derechos de su casa , despo- 
jada por la familia de Lancaster. “Mientras 
esta familia, dijo, conquistando la Francia, 
cubrió su usurpacion con el laurel de la gloria, 
pudo tolerarse la ilegitimidad de su poder: 
pero Enrique, despues de haber mancillado la 
nación inglesa con una ignominia indeleble, no 
es digno ya del cetro que pertenece á mi fa- 
milta: la justicia y el honor piden igualmen- 
te que los restituya.” 11 duque era mas temi- 
do que amado: la bondad de Enrique Inspira- 
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ba á todos cariño y compasion: era objeto de la 
admiracion general la intrepidez de Margari- 
ta. Todos estos motivos obligaban al parla- 
mento á vacilar y á manifestar su incertidum- 
bre con el silencio. El duque impaciente es- 
clamó: “yo he tomado mi partido: á vosotros 
toca tomar el vuestro.» El parlamento careció 
de energía: mas se le propuso un medio entre 
los dos estremos, y lo adoptó. Este fue el de 
decidir que se Aloma corona á la casa de 
York despues de la muerte de Enrique: pero 
que este príncipe conservaria mientras vIviese, 

el título y los honores de: rey... z 
Enrique solo via en su humillacion un 
puerto despues de la tempestad y un descanso 
muy á propósito para su flaqueza. Libre de 
las fatigas y de los peligros del gobierno, ya 
no reinaba, pero tenta una corte. Su prision 
se llamaba palacio, y esto le bastaba: y así 
escribió á la reina exhortándola á que se so- 

Metiese á un tratado tan vergonzoso. 

Margarita, demasiado altiva para con- 
sentir en su degradacion , no respondió : au- 
mentó sus esfuerzos para alistar muevas tro- 
a , con tal actividad, que en pocos dias se 
alló al frente de-18000 hombres. El duque de 
York, indignado de que una muger, despues 
de dos victorias, le disputase todavía el im- 
perio, no midió ni sus fuerzas ni su valor, y 
cometió la imprudencia de marchar contra 
ella con solo 5000 hombres, y sin esperar los 
refuerzos que Warwik estaba reuniendo. En- 
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contró á su enemiga cerca de Wakefel, y le 
dió batalla, en que fue castigada su temeri- 
dad con la ruina de su ejército, y con la muer- 
te que halló en el combate. 

El jóven conde de Rutland, su hijo, cayó 
en poder de lord Cliford, y le pidió la vida, 
postrado á sus pies: pero el feroz inglés le 
respondió, al atravesarlo consu puñal: “mo- 
rirás, en venganza de la muerte de mi padre: 
y ¡ojala pudiera esterminar toda ta familia!” 
El bárbaro envió á Margarita su cabeza, con 
las de Salisbury y del duque de York. 

La reina mancilló su gloria haciendo cla- 
var aquellos sangrientos trofeos en las mu- 
rallas de York, y añadiendo la crueldad de 
mandar poner en la cabeza del duque una 
, corona de carton. Su noble carácter no pudo 
"sobreponerse enteramente á la perversidad de 
su siglo. Era Margarita demasiado háb;] para 
descuidarse despues de la victoria: y así per- 
siguió á los enemigos y marchó rápidamente 
contra la capital. El conde de Warwik y el 
duque Norfolk le salieron al opósito, pero.en 
vano. La reina, segunda vez victoriosa en san 
Albano, entró en Londres y did:á su admi- 
rado esposo la noticia de que era libre y rey. 
Enrique, insensible á estas frecuentes vicisi- 
tudes, pasaba con indiferencia de las cadenas 
al trono: y lejos de mostrar encono contra sus 
carceleros, pidió á Margarita que los perdo- 
nase, mas no lo consiguió: todos fuero envia- 
dos al suplicio. 
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Los dos partidos eran muy numerosos , y 
estaban muy irritados para que dos batallas 
saciasen su furor. Tenia necesidad de rios de 
sangre. Margarita supo que el conde de March, 
hermano mayor del “nfeliz Rutland , habien- 
do convocado á la venganza todos los parti- 
darios de su familia, y alistado numeroso 
ejército, se dirigía á marchas forzadas contra 
la capital. La reina, cuyo ejército. estaba fa- 
tigado de tantos combates, NO quiso esperar 
á su formidable enemigo en Londres, cuyos 
habitantes la ahorrecian por sus venganzas 
sanguinarias. Salió pues, de la ciudad, Me- 
vando con sigo á su hijo y á su esposo» y se 
refugió en las provincias del norte. El conde 


de March entró pues, sin obstáculo en la ca- 


¡tal, y fue proclamado rey con el nombre de 
Eduardo IV. El parlamento, siempre indeci- 
so, fue impelido en esta ocasion por el entu- 
siasmo de la muchedumbre. 

La mayor parte de estos sucesos pasaron 
antes de la muerte de Cárlos VIÍ: pero se 
han referido aquí para unirlos con los que se, 
verificaron despues del advenimiento de Luis 
Xl. Eduardo, ansioso de vengar la sangre 
vertida de su familia, se apresuró á perseguir 
al enemigo. Encontráronse los dos ejércitos: 
el de Margarita constaba de 60000 hombres, 
el de Eduardo, de solos ¿oooo. La victoria 
estuvo indecisa dos dias: por ambas partes 
se peleaba con igual valor y ostinacion. Esta 
fue no una batalla campal, sino una multitud 
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de combates SS cuerpo á cuerpo. En 
fin, á pesar de la inferioridad del número, 
triunfó la fortuna de Eduardo. Warwik, para 
dar á entender ¿ los suyos que pelcaria hasta 
vencer ó morir, habia dado muerte á su caba- 
llo, antes de entrar en el combate. Esta reso= 
lución atrevida dió nuevo ardor á los solda- 
dos de Eduardo: y aun pareció que los ele- 
“mentos favorecian su causa: . pues un viento 
impetuoso del sur lanzaba la nieve sobre las 
caras de sus enemigos y les impedia ver. Cli- 
ord, atravesado de heridas, espió la sangre 
del principe ue habia degollado. La cabeza 
el duque deMsotaRiro se puso en lugar de 
la del padre de Eduardo en las murallas de 
N York. Enrique, su muger y su hijo, despues 
DN inútiles esfuerzos para volver á reunir sus 

tropas fugitivas y se retiraron á Escocia. 
Luis XI, que acababa de subir al trono, y 
cuyo ausilio imploraron, no les prometió tro- 
pas, simo asilo; y aquellos ilustres proscriptos se 
retiraron á sus estados, para librarse de la 
persecución de su infatigable enemigo. El in- 
teres del reino y los lazos de la sangre mo- 
vian á Luis á Sostener la causa de Margarita. 
Pero entonces, como en toda la carrera de su 
vida + este monarca, indeciso á fuerza de ser 
sutil, y esperando Conseguir por el artificio lo 
que no se atrevia á solicitar con las armas; 
a respetar igualmente los derechos de 
ud wardo y los de Enrique. Recibió cordialmeñ- 
Ye, y con generosidad á los vencidos: pero el 


, 


recibimiento que hizo á los embajadores del 
“vencedor no fue menos amistoso. El duque de 
Bretaña se habia declarado públicamente con= 
ira Eduardo: las fuerzas de este se habian 
disminuido mucho en tantos combates, y Sl 
Luis, con un ejército rejuvenecido despues de 
tantos años de paz, hubiese atravesado el es- 
trecho, y conducido á Londres á Margarita, 
habria ilustrado su reino y vengado á la 
Francia. 7 : 

Pero la política del rey no era tan subli- 
“me: amaba la autoridad mas que la gloria, y 
no ot engrandecimientos ue le costasen 
mucho. Calés fue la sola conquista, que quiso 
entonces intentar, no por las armas, sino por 
las negociaciones. Limitóse pues, á recibir cor- 
tesmente á Margarita, á ser padrino con ella 
de un hijo del duque de Orleans, y á dar al 
rey fugitivo un socorro de 20000 libras, ba- 
jo condicion, que si recobraba su trono, le 
restituiria la plaza de Calés. Eduardo que 
juzgaba de Luis por su mismo corazon, creyó 
que aprovecharia el rey de Francia la ocasión 
para vengar injurias antiguas y dar un golpe 
terrible al poder de Inglaterra : y así querien- 
do anticiparse y aterrar al mismo tiempo al 
duque de Bretaña, puso en la mar una escua- 
dra que amenazó las costas de Normandía. 
Luis, sorprendido de estas ostilidades ines- 
peradas, acudió prontamente á aquella provin- 
cia, guarneció las playas, y permitió á Brezé, 
senescal de Normandía, ¿Hear algunas tro- 
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pas en socorro de Margarita. El entusiasmo 
de Brezé á favor de esta heroina era tan ar- 
diente y apasionado, que se atribuía mas bien 


al amor que á la gloria. Juntó un cuerpo de * 


2000 caballeros, al frente de los cuales se 

atrevió á embarcarse Margarita con su esposo 

: € hijo para disputar de nuevo la corona á su 
poderoso enemigo. : 

Dicese que Luis no amaba al senescal, y 
esperaba que pereceria en esta peligrosa aven- 
tura. Los vientos impidieron que los bajeles 
enemigos persiguiesen á Margarita: pero tam- 
bien dispersaron la escuadra de esta princesa. 

“Despues de mil peligros legó con solo el navío 
en que iba cerca de “Verwik, y se apoderó de 
una fortaleza que le sirvió de asilo y de punto 
de reunion de sus partidarios. Fue sitiada por 

las tropas de Eduardo; pero Douglas acudió 
con algunos amigos fieles, y la libertó. Este 
primer suceso alentó á los lancasterianos, y en 
breve reunió Margarita bajo sus banderas un 
ejército numeroso, al cual se juntaron Somer= 
set y Northumberland con' sus vasallos, Como 
faltaban á estas tropas dinero y víveres, los 

“soldados, primero descontentos Y amotina- 
dos despues, rompieron el yugo de la discipli- 
na En esta situacion, Montaign, general de 
Eduardo, atacó inopinadamente elcampo atrin- 
cherado de Hexham, donde estaban los lancas- 
terianos, y despues de corta resistencia, disi- 
po aquella muchedumbre, tan mal prepara- 
da á defenderse. Margarita y Enrique huye- 
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ron segunda vez á Escocia: pero el regente 
de este reino queria entregarlos á Eduardo, 
con quien estaba eh paz. Huyeron pues, de 
mal seguro asilo: Enrique fue preso por los 
soldados de Eduardo, y conducido á la torre 
dé Londres. Margarita, mas feliz, logró esca- 
parse con su hijo, pero sola y sin un guardia 
ni un criado. Jísta princesa, vagando por las 
montañas y bosques, no atreviéndose á pedir 
asilo en ninguna parte, privada de alimento, 
estenuada del: cansancio, cayó en poder de 
unos ladrones que la quitaron las joyas y el 
poco dinero que tenia. Mientras los bandidos 
peleaban por el repartimiento del robo, Mar- 
garita se escapó llevando en los brazos ásu h1- 
jo, hasta que ya sin fuerzas cayo en el sue- 
lo. Uno de los ladrones llegó donde estaba. 
La reina se levanta, toma cl aire de ma- 
gostad propio de su estado y de su carácler, 
y le dice: “amigo, este niño es hijo de tu rey: 
| sálvale.” Aquel hombre conmovido la obede- 
ció: y por senderos ásperos y ocultos la llevó 
á- la orilla del mar, donde encontraron una 
lancha que los condujo á la Esclusa. El duque 
de Borgoña, sabiendo la Megada de Margari- 
ta á sus estados, la recibió ,con generosida 
z le dió escolta para que pasase á la corte de 
Renato de Anjou, padre dela reina: Luis XI 
no tomó interés alguno por elia, porque nada 
esperaba de su alianza, y ademas, entonces le 
ocupaban esclusivamente- los negocios de Es- 
paña y la conferencia del Bidasoa. 
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CAPITULO XXXV. - 


4 


e Piemado de Lo onco desdo si63. 


E 
SIA 1Í68, 


Desavenencias y reconciliación de Luis XT 
con el duque de Borgoña. Asambléa de 
Tours. Liga del bien público: batalla de 

-Montlery: sitio de París: tratado de Con- 
Jlans. Conquista de Normandía por Luis 
X1. Cárlos el temerario, duque de Borgo- 
ña: guerra en Normandía. Estados gene- 
rales de Tours: tratado de Áncents, 


Y y reconciliación de Luis XI 
con el duque de Borgoña. El conde de Ármag- 
nac habia cumplido tan exactamente las ór- 
denes de Luis en Rosellon y Cataluña, que pa- 
ra premiarle le nombró par y duque de Ne- 
mours. Pero el parlamento rehusó por largo 
L1Cmpo archivar sus letras patentes, y las del 

duque de Nevers y Rethel. Hasta entonces los 
reyes no habian instituido nuevas 
de par sin el favor de los príncipes de la san- 
gro: y el tribunal temia que se envileciose tan 
lustre título prodigándolo. Mas el rey, cuyo 
designio constante era tener bajo su depen- 

encia á los pares y abatir á los grandes, 


dignidades - 


ñá ir 
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persistió en su voluntad, y fue obedecido. Los 
parlamentos eran entonces imágenes débiles 
de los antiguos tribunales compuestos de va- 
sallos inmediatos y barones, sin cuyo consen- 
timiento decia san Luis que ni podia hacer 
guerras ni paces, ni aun casar su hijo. Los 
tiempos eran muy diferentes. Los mismos es- 
tados generales no eran.mas que una som- 
bra de los antiguos campos de mayo; y cuan- 
do no estaban reunidos, las mas esclare- 
cidas corporaciones de la monarquía, solo go- 
zaban del derecho, frecuentemente 1lusorio y 
muchas veces contestado, de presentar quejas. 
Luis XI se afirmaba siempre en las decisiones 
del parlamento, cuando eran favorables á su 
política; y las anulaba, si acaso se oponianá 
su interés 0 á su capricho. En esta misma 
época, como la corte de Koma amenazase es- 
comulgar á los que apelasen al rey de sus ac- 
tos, Luis dió un decreto, archivado en el par- 
lamento el año siguiente, prohibiendo toda 
contribucion y exacción de dinero, que no fue- 
ge impuesta por él. 

En tiempo de Pio UH y de su sucesor Pau- 
lo, Iinteató la corte romana excitar contra Luis 
enemigos inlerjores y esteriores: pero sus Cs- 
fuerzos fueron inútiles. Los ministros de Cár- 
los VIT habian acostumbrado el pueblo á la 
obediencia: y los reyes de Inglaterra y de Es- 


paña tenian hartos negocios en sus estados, 


para interveniren los de Francia. Si poco des- 
pues tomó las armas contra Luis una confe- 
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deracion de RN la culpa fue 
de su mala política y de su perfidia, que los 
sublevó contra su autoridad. 
Este principe halló traza en su ingratitud 
de excitar la ira de Felipe el Bueno, cuyo fa- 


yor le habia sido tan útil: porque, habiendo. 


prometido devolverle el ducado de Luxembur- 
go, diferia con vanos pretestos la ejecucion de 
su promesa. El duque le envió para reclamar- 
la al señor de Chimay: y como Luis le entre- 
tuviese sin darle audiencia, vino á palacio, se 
puso á la puerta del cuarto del rey, y declaró 
que no se quitaria de allí hasta que el rey le 
recibiese. 

Luis, se vió obligado á admitirlo; y el 
borgoñon exigió que se le diese una respuesta 
positiva ó una declaracion de guerra. 1 rey, 
admirado de esta osadía, le preguntó si el du- 
que de Borgoña se crela de diferente metal 
que otros “príncipes. Debe serlo, dijo Chi-= 
may: pues os recibió y protegió, cuando na= 
die sino el se hubiera atrevido á hacerlo. El 
rey, poco acostumbrado á semejante atrevi- 


miento, callaba sorprendido. El valiente Du- 


1d 


naois esclamo indignado. "¿Cómo Os atreveis 
á hablar con tanta insolencia á un monarca 
tangrande?” Si estuviera á Do leguas de aquí, 
respondio el orgulloso horgoñon, y el rey ha- 
blase con desprecio del duque mi señor, yo 
hubiera vuelio á toda brida para decir lo que 
he dicho.” Las quejas eran fundadas de am- 
bas partes en cuanto á la esencia del asun- 
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to. La falsedad de Lis y la violencia del con- 
de de Charolais detenian á cada paso las ne= 
gociaciones. Aquel cludia todas sus promesas: 
este faltaba continuamente á la moderación y 
al respeto. Parecia inevitable la guerra, y los 
agentes de Eduardo IV multiplicaban sus es- 
Íuerzos para incitar los ánimos á un rompl- 

miento. 
Pero la prudencia del duque de Borgoña 
conjuró la tempestad por algunos meses: y 
aun se encargó de la mediacion entre Fran= 
cia é Inglaterra, que hasta entonces no habian 
podido convenirse en suspender las hostilida- 
des sino por cortos intérvalos. Su voz fue 0i- 
da favorablemente, porque Eduardo temia la 
alianza del monarca francés con lscocia, y 
Luis XI prefería siempre las “negociaciones á 
los combates. Hubo pues un armisticio, y 
mientras se lograba terminar la querella por 
una paz definitiva, Felipe concluyó una tre- 
gua de un año entre los dos reyes, que era to- 
do lo que descaba Luis. Este rey, para premiar 
el celo que mostró en la negociacion el señor 
de Croy, le dió el condado de Guines que le 
tenia prometido. Con este don adquiria la 
amistad de una familia poderosa, y oferdia 
el orgullo del conde de Charolais su enemigo. 
Aquella era la época de los malos hijos, como 
dice Duclos. Luis XI habia acortado á pesa- 
dumbres la vida de su padre: el conde de 
¿harolais aborrecia á todos los amigos de Fe- 


¡pe el Bueno. El hijo del duque de Saboya 
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sublevaba los pueblos contra el autor de sus 


dias, y le obligaba á él y á su misma madre 
á buscar asilo en Francia. La política de Luis 
fomentaba con actividad todas estas enemis- 
tados. Cuanto £ra amado el duque de Borgo- 
ña por,su benignidad, tanto miedo inspiraba 


el caracter violento de su hijo, y heredero. Ca-- 


da día se anunciaban nuevas conspiraciones 
contra él: y el odio las creia, por mas absur- 
das que fuesen. Se acusó á Juan Bruyere, mé- 
dico del conde de Ktampes, de haber usado 
de sortilegios y embobedamientos para dar 
muerle á los príncipes de Borgoña: y esta ri- 
dícula acusacion fue seguida ante los tribuna- 
les. La desconfianza que inspiraba el carácter 
de Luis daba verosimilitud á todas las accio- 
nes perversas que de él se contaban: y Luis 
por su parte, pareció justificar estas sospechas 
injuriosas, protegiendo al acusado. Esta con- 


ducta habia de obligar al conde de Charolais 


á declararse en fin contra el monarca que na 
perdia ocasion ninguna de ofenderle, En efec- 
to, su mútuo aborrecimiento se manifestó pú- 
blicamente cuando se trató de la restitucion 
de las plazas del Soma, que segun el tratado 
de Arras, debia entregar al rey el duque de 
Borgoña, mediante una suma de 400000 es- 
endos. El conde de Charolais se opuso con to- 
das sus fuerzas á esta ccsion: pero Felipe, leal 
Á Sus promesas y dócil á los consejos del se- 
ñor de Croy, consintió que se ejeculase el tra- 
tado. 
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El parlamento dept did entonces un. 
¡lustre ejemplo de adhesion'al rey y á la pa 
tria: porque dió la mitad dela suma pactada, 
repartiendo el gravámen entre sus individuos. 
uls procuró tambien recobrar á Lila, Dovay 
y Orchies: pero como la bondad de Felipe es- 
taba exenta de flaqueza , Sus ministros, aun- 
que vendidos al rey, no pudieron persuadirle 
á hacer este nuevo sacrificio. REA 
Luis XI que no podia estar un solo mo- 
Mento sin dar algun paso en su designio prin= 
cipal, que era el abatimiento de los grandes, 
Se aprovechó de su reconciliacion con el du- 
que de Borgoña para vengarse del de Breta- 
ña. Las injurias que decia haber recibido de 
este vasallo; se Habian aumentado últimamen- 
te: porque el duque, sobre no permitir á la 
armada del rey entrar en sus puertos cuando. 
los bajeles ingleses amenazaban las costas de 
rancia, se negó á darle socorro en la guerra 
que sostenia en España. DE SO E 
úl rey" juntó algunas” tropas y “pasó á 
ours. Desde allí envió á decir al du ue que 
€ diese satisfaccion de sus agráviós; Tepreál 
tase el homenase ligio que le había rehusado, 
y renunciase al derecho de 'regalía sobre' los 
obispados vacantes. El breton; eón la esperan 
za de ganar tiempo, pidió por juez árbitro al 
Papa: y declaró ademas; que mas bien que- 
vila llamar los ingleses'á sus estádos'y poner= 
Se bajo la protección de ellos; que consentiren 
la runa de su independencia, y en vivir, no 
TOMO xx, 5 
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como principe, sino como súbdito del rey. El 
papa aceptó la mediacion, y Luis hubo de sus- 
pender la ic de sus amenazas. 

Luis Xl no era. amado, pero se le. respe- 
taba por su valor personal de que habia da- 
do pruebas en su juventud, por ser el mas há- 
bil, el mas rico y el mas poderoso de todos 
los príncipes de su siglo. Por su carácter, era 
el amigo menos seguro y el enemigo mas te- 
mible. Y así le sucedió lo que á los malos re- 
yes: sele aborrecia, pero se solicitaba su amis- 
tad. Felipe, principe de Saboya, era sosteni- 
do,,en su rebelion contra su padre, por Fran» 
cisco, Esforcia, duque de Milán. El padre im- 
aloró: el auxilio del rey. Luis, para favorecer- 
aan negociacion con Esforcia , le ce- 
dió la plaza de Sabona y sus derechos sobre 
Génova, con tal que pagase 200000 escudos 
de oro al duque de Orleans en resarcimiento 
de. sus deréchos al. milanesado, y abandonase 
la causa del principe Felipe. El senado de Gé- 


nova, incapaz de: resistencia por sus divisio- 


nes intestinas, se sometió á esta decision, pres” 
tó juramento 4 Esforcia y aun le cedió la so- 


beranía' de la'isla de Córcega. Este mismo año . 


de;1463 enviaron Jos suizos.una embajada al 
rey, pidiendo que los defendiese contra la am- 
bicion de la.casa de Borgoña. Luis fundo 
tambien en ,este.año la universidad, de Bours 
ges: y publicó nná ordenanza: mandando for- 
mar un censo, exacto, de la nobleza y de os 
feudos de primera y segunda clase que, poseid: 
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Falleció 4 la sazon su eE María de Anjou, 
princesa que por sú dulzura, moderación y 
piedad religiosa era venerada universalmente 
en aquel siglo de facciones y de guerras ci- 
viles. : : 
= Asamblea de Tours (14.64). Continuaba la 
rebelion de los catalanes contra don Juan, rey 
e Aragon. Don Pedro, infante de Portugal, 
á quien los rebeldes habian elegido por prínci- 
pe, tomó tambien el título de rey de Aragon y 
de Sicilia. Pero ninguna hazaña justificó esta 
temeridad. Silva, su lugarteniente, puso sitio 
á Gerona: pero fue muerto en un combate, y 
la plaza quedó libre. Don Pedro solicitó la 
alianza de Luis XI, y no la consiguió: pro= 
curó despues, para despicarse, sublevar el .con- 
dado de Rosellon, y tambien le salió mal esta 
empresa. Luis, aunque desechó las ofertas de 
don Pedro, no por eso socorrid á don Juan. 
Solo le envió pequeños destacamentos de tro- 
pas, incapaces de terminar la guerra, pero su» 
ficientes para prolongarlos. e 
Un nuevo interés llamó su. atencion hácia 
las provincias: del norte. La ciudad de Tour- 
nay se habia negado á darle asilo, cuando 
huia, siendo delfin, del enojo de su padre Cár- 
os VII: y temiendo que se vengase cuando ya 
era pacífico poseedor del trono, le prestó 20000 
escudos para completar la suma que debia pa- 
par al duque de Borgoña por la restitucion de 
as poda Picardía. : 
uis hallando la: ocasion favorable para 
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ganar el afecto de aquella ciudad populosa, fue 
á visitarla, confirmó sus antiguos privilegios, 
y logró del agradecimiento de sus vecinos que 
el préstamo anterior se convirtiese en donatt- 
yo gratuito. Este viaje tenia ademas por ob- 
jeto celebrar una conferencia con el duque de 
Borgoña para persuadirle á que no impidiese 
«sus designios contra Bretaña. Felipe exhortó 
al rey á que nombrase por árbitro de sus de- 
savenencias con el breton al conde de Maine, 
cuya prudencia y autoridad habian contribui- 
do tan poderosamente á los triunfos de Cár= 
los VIL Las quejas de Luis eran que el bre- 
ton desobedecia las decisiones del parlamento, 
desconocia la soberanía real, y se titulaba 
duque de Bretaña por la gracia de Dios. El 
conde de Daru, en la historia que escribió de 
este ducado, esplica largamente los fundamen- 
tos y progresos de este pleito feudal: la. cues- 
tion principal era si Bretaña debia ser reco= 
nocida, ó no, como potencia independiente. 

En este tiempo el pontífice Pio Il, conser- 


«vada la paz de Italia, incitó á los príncipes 


cristianos contra los turcos que amenazaban ya 
el occidente europeo. Ll duque de Borgoña, 
animado del ardor de su fé, correspondió al 
Hamamiento, alistó numeroso ejército, y se pu- 
so en marcha para Italia: pero por falta de 
prevision escasearon los víveres y los soldados 
se dispersaron. No por eso abandonó el papa 
su gloriosa empresa. Juntó en Ancona bastan- 
tes tropas, aunque indóciles á su autorida 
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y acostumbradas á la licencia é indisciplina, 
se disipó tambien este simulacro de ejército. 
Pio ll murió poco tiempo despues, afligido con 
el mal éxito de sus santos designios. Sucedióle, 
con el nombre de Paulo 1, Pedro Barbeau, 
natural de Venecia. Este renunció al proyecto 
de su antecesor, viendo cuán dificil era conven- 
cer álos principes cristianos, atentos solo á sus 
querellas é intereses, de la necesidad, deoponer 
Íirme resistencia á un pueblo bárbaro, conquis- 
tador y. victorioso, como eran entonces los 
turcos. Gs 49 51 
«El duque de Bretaña, declarado enemigo 
de Luis XL propagaba en.todas partes, la. no- 
ticia de una conspiracion tramada por el rey 
contra la vida de los, príncipes de Borgoña. 
Luis interceptó sus cartas, y envió á todas par— 
tes muchas copias de ellas con el objeto de que 
se supiesen las intrigas secretas del conde;de 
Charolais:y del breton para unirse con Ingla- 
terra y destruir á Francia. Pasó despues á Pi- 
cardía, alistó. tropas, y pidió al duque de.Bor- 
goña que: pasase á Hesdin'á conferenciar,cob 
él. El designio del rey ¡era rebelarle las ¡intri- 
gas criminales del conde. Peroal mismo¡tiem- 
po.cometió un acto de violencia, que hizo im- 
posible toda esplicacion, y. que la desconfian> 
za y el odio interpretaron como prueba de in- 
tenciones aun mas perversas que las que él te- 
ula. Habiendo sabido que el vicecanciller de 
Sretaña estaba en Holanda disfrazado de re- 
Ig1oso dominico para hacer. un tratado secre- 
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toventre el duque su señor, el conde de Charo- 
lais y el rey de Inglaterra, quiso apoderarse 
de su persona y de sus papeles: y encargó esta 
mision al bastardo de bristeo , hombre há- 
bil, intrigante y atrevido. Este se embarcó en 
un buque armado, quetenia 25 hombres de tri 
pulacion, en la embocadura del Soma, y echó 
el ancla en Walcheren, una de las islas de 
Zelanda. Desembarcó con dos compañeros, 
hombres resueltos, pasó de noche y por cami- 
nos estraviados á Gorcum, ciudad pequeña, en 
la cual esperaba hallar y sorprender al yices 
canciller, Pero el conde de Chatolais, que á la 
sazon estaba reñido:con su padre, se habia re- 
tirado á la misma ciudad: la llegada secreta y 
la conducta misteriosa de Kubenpré escitaron 
sospechas, y sele puso en prision. Como se: sa- 
bia que'era aventurero y temerario, se dijo 

repitió que habia venido á Holanda para apo- 
derarse de la persona del conde de € arolais, y 
despues de su padre Felipe y de la de su hija 
María. El mismo conde, preparado ya á creer- 
lo y temerlo todo de Luis X] , tuvo tanto ter- 
ror, que encargó á Oliveros de la Marche, su 
maestresala, levar apresuradamente esta no- 
ticia al duque de Borgoña que esperaba al rey 
en Hesdin. El mensagero produjo tal impre- 
sion con estas nuevas y quizá con las circuns- 
tancias que añadió, que el duque, en lugar de 
recibir al rey, á quien se esperaba al dia si- 
guiente para comer, montó á caballo y salió 
de improviso para Lila, dejando á su sobrino 
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el duque de Cleves el cuidado de obsequiar á 
Luis, si-aun persistia en su determinacion de 
pasar 4 Hesdin. Entonces esparcida la calum- 
nia en los campos, castillos y. aldeas, en las 
plazas públicas y en las casas de los parti- 
culares, se levantó un grito. universal contra 
Luis XI, acusándole de tirano y asesino. El rey, 
sabiendo lo que pasaba, se retiró indignado á 
Normandía, y envió embajadores al duque de 
Borgoña que exigiesen satisfaccion por el agra- 
vio hecho 4 la magestad real. pun 
Estos embajadores eran el conde de Eu, 
venerable por sus canas y esperiencia, el arzo- 
bispo de Narbona, prelado virtuoso y a, 
do, y Pedro de Morvilliers, canciller de Fran- 
cia, hombre austero, duro, y cuyas espresto- 
nes violentas serian mas 'própias para 1erítar 
los ánimos que para calmarlos. El rey no podia 
justificar un acto contrario al'derecho de gen- 
tes, como era apoderarse del enviado del E 
de Bretaña en'territorio estrangero: y sí'las 
otras perversas intenciones que sele atribaian, 
no estabán demostradas, él mismo habra he- 
cho verosimil lá calamnia, protegiendo al 'con- 
de de Etampes, acusado de tentativas contra 
la vida del conde de Charolais; pero otro Su- 
ceso dió mayor probabilidad á la sospecha, 
Juan Constain, repostero del duque de 
Borgoña, quiso envenenár al conde, y tncar- 
gó á un caballero, llamado Juan de Yvy, que 
le trajese de Italia un veneno sumamente acti- 
Yo. Yyy cumplió la comision, exigió recom- 
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ensa, y Constain le dijo muchas injurias, En- 
bbrscido y ardiendo en deseos de venganza, de- 
lató' esta horrible maldad al príncipe. Constain 
fue y reso, juzgado y condenado á muerte. An- 
tdo sufrir el suplicio, pidió por gracia que 
se le permitiese revelar al conde un secreto im- 


ras de sorpresa y de 
Indignación, y que se santiguaba casivá cada 


alabra. La suerte de Y yy el denunciador no 
Eo menos cruel: porque habiendo dicho necia- 
mente que hubiera guardado el secreto á ha- 
bérselo pagado Constain, fue degollado. Aun- 
que nada de esto fuese una prueba decisiva con 
tra Luis, ya Ss una gran mancilla para su re- 
putacion haber inspirado á todos sus contem- 
poráneos tan odiosas sospechas. 
En este tiempo, habiendo caido Felipe gra= 
vemente enfermo, su hijo fue á verle, mostró 
arrepentimiento sincero de su imobediencia, y 
recobró la gracia de su padre. El duque le per- 
mitió asistir á la audiencia que dió á los em- 
bajadores del rey: pero mandándole que con- 
tuyiese su ira y re Fenase su ímpetu. Cuando 
se presentaron los enviados, el canciller, que 
era orador de la embajada, pedida la venia 
para hablar, dijo con arrogancia que venian'á 
exigir satisfaccion de una grave injurja. “El 
conde de Charolais, añadió, sin motivo algu- 
NO, y sin respeto ála autoridad regia, ha man- 
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dado embargar un is Se ha atre- 
_vido á mas: pues ha preso al bastardo de Ku- 
benpré, vasallo del rey, y le tiene en una cár- 
cel, publicando falsamente: que este caballero 
habia venidoá Gorcum para cometer un aten- 
tado contra su persona. Esta voz calumniosa 
se ha difundido con cautela, y se ha procura- 

oacreditarla en Brujas, donde concurren to= 

as las naciones de Europa, por medio de. un 
caballero borgoñon, llamado Oliveros de la 

Tarche. Por estas razones, el rey, tan graye- 
mente ofendidocon tal calumnia , requiere de. 
la justicia y fidelidad del duque Felipe, que 
envie preso á París á dicho Oliveros para que 
se le imponga el castigo digno de su mentira y 
de su insolencia.” “Señores, respondió el du- 
que, el señor Oliveros de lá Marche, nacido en 
el condado de Borgoña y maestresala mio, no 
está sujeto á la jurisdiccion de la corona. No 
obstante si se prueba en justicia que ha dicho 
6 hecho alguna cosa contra el honor del rey, 
yo le castigaré como el caso merezca. En cuan- 
to al bastardo de Rubenpré, es verdad que se 
e ha preso por sus manejos é intrigas en las 
cercanías del Haya, donde estaba entonces mi 
hijo. Si el conde de Charolais es desconfiado, 
no lo ha aprendido de mí, sino de su madre, 
la. muger mas suspicaz que he conocido. Pero 
aunque yo no lo sea, os aseguro que sl me hu- 
biese hallado en lugar de mi hijo con el bas- 
tardo de Rubenpré cerca de mí, le hubiera 
Puesto preso como Cárlos lo ha hecho. Mas si 
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no se halla ningun indicio de que el bastardo 
intentase apoderarse de la persona de mi hijo, 
le pondré inmediatamente en libertad y le en- 
viaré al rey. eo se haya dado crédito 
tan generalmente:á las voces esparcidas con- 
tra S. M. Yo, niche dado Nunca motivo á sos- 

echas de:ese género, ni las cráo ligeramente. 
al vez he faltado á mi palabra con las mu- 
geres; jamas con los hombres.” El canciller en 
su réplica alegó las quejas de Luis contra el 
duque de Bretaña, y reprendió con viveza al 
de Charolais haberse unido secretamente con 
este duque, cuando fueron á ver al rey en 
Tours. "Hicieron, dijo, juramentos recíprocos 
y_trocaron sus sellos en presentia de Tanneonj 
Duchatel, contrajeron alianza, y fraternidad de 
armas, que es un delito enorme en un prínci- 
pe dela familia de Francia” El cónde de Cha- 
rolais manifestó entonces que iba á interrum- 
pirle: pero.el canciller le cortó la palabra di- 
ciéndole: “Señor conde, yo.no he venido aquí 

ara hablar con vOS y sino con vuestro padre.” 
El conde irritado rogó á su padre que le per- 
mitiese responder. “Yo he respondido por tí, 
«dijo el duque, como me Parece que un padre 
lebe responder por su hijo. Pero si tienes tan= 
to deseo de hablar, medita hoy lo que has de 
decir, y mañana responde cuanto quieras.” 
Morvilliers terminó esta conferencia diciendo 
al conde que ningun motivo legítimo justifica 
ba su alianza con el duque de Bretaña yá no ser 
la pérdida del gobierno de Normandía que el 


rey pudo quitarle, eomoshabiaspodido dárse- 
lo. Así terminó esta audiencia en que el duque 
manifestó bien á las claras cuán despreciable 
era á sus ojos el carácter de Luis XL 

Al otro dia cuando llegaron los embaja- 
dores, hallaron al conde de Charolais puesto 
de rodillas sobre un almoadon de terciopelo, 
y pidiendo á su padre licencia para hablar. 
Cuando la hubo conseguido, se disculpó de 
todo lo que habian censurado en su conducta 
los embajadores del rey, sostuvo que la pre 
sion de Rubenpré habia sido justa y fundada 
en motivos racionales: que las circunstancias 
misteriosas del viaje de aquel aventurero, sus 
conversaciones y su conducta habian dado lu=. 
gar á justas sospechas: que ya solo pertenecia 
á los tribunales decidir entre los acusadores, 
y el acusado: que Oliveros dela Marche, siem= 
pre fiel á sus señores, estaba justificado en 
sus recelos contra un hombre como Ruben= 
pré, capaz, segun todos decian, de los crí- 
menes mas atroces: que la fraternidad de ar- 
mas que tenia con el duque de Bretaña era 
permitida á los príncipes franceses, y UN de- 
recho de todos los que profesaban la orden de 
caballería: que ninguno de los tratados Ó 
alianzas que habia contraido, tenia una sola 
cláusula contraria á losintereses ni á la segu- 
ridad del rey: que á todas las quejas vagas 
que se daban contra él, podia responder con 
Otras mas legítimas, pues el rey habia prome- 
tido 4oo lanzas al conde de Etampes para que 
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se sublevase contra e' duque de Borgoña y le 

uitase el Brabante. “No hablaré, añadió, de 
ps injuria que se me ha hecho en quitarme 
el gobierno de Normandía : porque siempre 
seré muy poderoso si conservo el amor de mi 
padre. Sabemos que el rey conserva tenazmen- 
te en la memoria los agravios imaginarios 
que cree haber recibido de nosotros , y olvida 
OS Importantes Servicios que le ha hecho 
nuestra casa.” El conde terminó su discurso 
diciendo á los embajadores que á no ser por el 
respeto que debia á su padre, se hubiera es- 

resado en términos mas duros. El duque de 
Borcoia les dijo que suplicaba al rey que no 


se dejase preocupar facilmente contra él ni 


contra su hijo, y que les conservase su hene- 
volencia. Segun la costumbre, se sirvieron vi- 
no y vizcochos de especias, y al retirarse los 
enviados de Luis, ts: el conde de 
Charolais a] arzobispo de Narbona, que salia 
el último, le dijo al oido estas palabras: “Re- 
comendadme muy humildemente á la hondad 
del rey, y decidle que me ha dado muy mal 
rato con las reprensiones del canciller: pero 
que le pesará antes que se acabe el año.” 
Luis creyó que no debia veng 
tonces del desaire de negarle toda 
acerca del asunto de Kubenpre. Sus enviados 
se €Spresaron con violen ;, , pero él obró con 
debilidad: pues.en lugar de insistiz en la re- 
paración que exigia, procuró contentar al du- 
que de Borgoña, cumpliendo exactamente st 


arse por en- 
satisfaccion 
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romesa relativa axijvardit del Luxemburgo. 
Eta condescendencia aplacó el enojo de Feli- 
pe, mas no el de su hijo; que resuelto á ven= 
garse, multiplicó sus intrigas, entró en rela 
ciones con todos los descontentos de Francia, 
y á pesar de los consejos de su padre, alistó 
en sus dominios hombres de armas y sol- 
dados. 
El rey convocó en Tours una grande asam- 
lea compuesta del rey de Sicilia, de los du- 
qe de Berry, Orleans, Borbon y Nemours; 
e los condes de Angulema y de Nevers, y 
e otros muchos señores. El canciller declaró, 
que S. M. los reconocia por árbitros, entre él y 
el duque de Bretaña, espuso los agravios que 
la corona habia recibido de este baron y pi- 
dió que se le obligase á satisfacerlos. El rey 
tomo despues la palabra, manifestó el mal es- 
tado en que se hallaba el reino á su adveni- 
miento, la prosperidad que gozaba, debida 
á la cooperacion de los príncipes, de los no- 
bles y de los pueblos con Ja autoridad real, 
las pocas fuerzas y la temeridad del duque de 
Bretaña , y la necesidad de reprimirlo: y con= 
cluyó diciendo á la junta que resolviese ella 
misma, si el rey estaba en el caso de emplear 
toda su autoridad para obligar al duque á 
cumplir sus deberes. 097 
El rey de Sicilia, que sabia que Luis 
gustaba mas de ser obedecido que aconsejado, 
edió gracias, en nombre de la asamblea, de 
a confianza que depositaba en ella: y en se- 


| 7 

guida todos los señores juraron sacrificar su 
vida en servicio de S. M. El rey, satisfecho 
de esta declaracion, dijo al rey de Sicilia, que 
escribiese al duque aconsejándole la sumision. 
Solo el duque E Orleans, creyendo por el 
discurso del rey que el deseo de este: monar- 
ca era que le dijesen la verdad, tuvo osadía 
para quejarse de algunos abusos del gobierno, 
y aun emprendió diseulpar la conducta del du- 
que de Bretaña. El rey le respondió enojado 
y censuró su parcialidad á favor de un rebel- 
e. Et duque de Orleans, ofendido de las es- 
presiones duras de Luis, cayó enfermo y 
murió dentro de pocos dias. Tenia un hijo que 
reinó despues con el nombre de Luis XII, y dos 
hijas: una fue abadesa en Fontebrault, y otra 

casó con Juan de Foix, vizconde de Narbona. 
Apenas se disolvió la asamblea, envió el 
roy embajadores á Bretaña: pero el duque no 
quiso recibirlos. Pont ' Abbé á quien se en- 
vió despues, fue mas dichoso en su mision, 
porque fue admitido y oido. “Príncipe, dijo 
al duque, vos habeis propagado infames ca- 
lumnias contra el rey: vos permitis, que uno 
“de vuestros parientes sirva en el ejército del 
rey de Inglaterra, y son notorias vuestras. rela- 
ciones íntimas con Eduardo: Estas ofensas con- 
tra vuestro soberano no pueden quedar sin cas- 
tigo: Creedme:, si habeis obrado así por consejo 
de algunos amigos imprudentes, sacrificadlos 
ávuestra seguridad; aplacad al rey.con la sumi- 
sion. Mirad el peligro áque ós esponen vuestros 


A 
consejeros, y pensad, que si llamaislos ingleses 
en vuestro socorro, será Bretaña teatro de una 
guerra sangrienta, cuyas calamidades caerán 
sobre vos solo." El duque, sin obligarse á la 
sumision , disculpó con espresiones vagas las 
acciones de que se le acusaba. Confesó sus ne- 
gociaciones con Eduardo, pero asegurando 
que nada habia estipulado contrario á los in- 
tereses de Francia: y como se le reprendia 
haber dado al rey de Inglaterra en sus cartas! 
el título de su señor soberano, dijo sj solo 
lo habia hecho por conformarse con la anti- 
gua etiqueta, y por lisonjear el orgullo del 
consejo británico. isbn 

Luis, justamente enojado de esta respues- 

ta, resolvió tomar satisfaccion con las armas: 
ero no tardó en saber que el de Bretaña ha- 
Dia hecho alianza contra el conde de Charo- 
lais y con el rey Eduardo. Este, vacilando to- 
davia acerca de. la determinacion que debia 
tomar, acababa de dar á Luis alguna espe- 
ranza fundada de reconciliacion. Su casamien- 
to con la princesa Bona de Saboya debia: ser 
la prenda de la paz: y ya el contrato estaba 
dispuesto, cuando: Eduardo, tan fácil de sedu= 
cir como de:irritár, se enamoró. perdidamen> 
te de Isabel-Ribers, su vasalla, viuda de 
Juan Gray; y sacrificando á:su pasion, todas 
las consideráciones políticas, la recibió por 
esposa y la elevóal trono. Este matrimonio 
desigual ofendia el orgullo del pueblo inglés: 
pero el conde de Charolais, que via con pla- 
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cer esta nueva causa de discordia entre Eduar- 


do y el rey de Francia, envió á Lóndres un 
embajador, acompañado, de: 300 caballeros 
ara felicitar á los nuevos esposos: y este ho= 
menage tan público hizo mas respetable á-la 
reina en la opinion del instable vulgo. 
Liga del bien público: batalla de Montlery: 
sitio de París: tratado de 


A pesar de este contratiempo, Luis Xl per= 


, Para conjurar la tempes- 
tad. se aprovechaba astutamente del odio que 


se habia suscitado contra el rey. El duque de 
Borbon, cuñado de Luis, estaba irritado:pora 

ueno sele habia cóncedido la espada de con- 
Epica fue uno de los primeros que en 
traron en la liga que el breton procuraba for= 
mar contra el rey. El de Berry no tardó en 
asociarse á ella: porque su infantazgo era cor: 
to y su ambicion mucha: El de Borgoña de- 
seaba evitar esta nueva guerra civil: mas su 
prudencia no pudo sostenerse. contra las ins- 
tancias de su amigo] duque de Borbon, que le 
obligó á entrar en el partido. El. clero estaba 
mal con el rey desde que abolió la Pragmáti- 
ca, aunque todavia estuviesa vigente de he= 
cho. Los pueblos estaban agoviados de impues= 
tos. Los ministros y privados de Cárlos VII, 
destituidos por Luis, solo esperaban una oca- 
- sion:de vengar: sus agravios, Los príncipes y 

nobles, persuadidos de que el rey tenia el de- 


signio de someterlos, si dejaban perecer indez 
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fensos á los vasallos mas poderosos, formaron: 
una union defensiva y e AS á la cual die- 
ron el nombre de Liga del bien público. La 
mayor parte de los que entraron en esta gran- 
e conspiracion, eran jóvenes, presuntuosos, 
y tan imprudentes, oe para concertar sus 
designios, en lugar de cubrirlos con velos 
misteriosos, se reunian frecuentemente por la 
noche en la catedral de París. Luis XI, á pe 
sar de su cautela y habilidad política, no hiz 
z0 caso de estos conciliábulos, que pudo ha= 
er destruido con su autoridad: y en lugar de 
acometer al duque de Bretaña antes que los 
coligados pudiesen acudir á defenderle, se de-. 
Jó engañar con la promesa de someterse cuan= 
do estuviese seguro del consentimiento de los 
estados de Bretaña. El rey concedió al duque 
término de tres meses: yerro notable, que co- 
metió por su propension á las intrigas: por= 
que entonces trataba de corromper á la dama 
el breton, y á Lescum, su favorito, seguro: 
de que ganada la voluntad de los dos, dispon= 
dria de la del duque á su arbitrio. Pero elios: 
reconocieron el lazo, y no se dejaron sobor= 
nar. El rey, engañado en su esperanza, y .avi= 
sado tarde, comenzaba á desconfiar del duque 
de Berry su hermano: y así le llevó consigo 
en la espedicion que hizo contra bretaña al 

frente de un cuerpo considerable de tropas. 
Lescum tenia inteligencias con el de Berry 
y le envió al Poitou donde ya estaba el rey, 


algunos hombres seguros, con cuyo auxilio 
Tomo xx. 
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fingiendo una cacería , se escapo á Bretaña. 
Allí publicó un manifiesto contra Luis El de 
Berry se creia gefe de la liga, y. no era mas: 
que instrumento suyo. Apenas estuvo al fren- 
te de ella, tomó una bandera, proclamaron los: 
rebeldes su confederacion, y adoptaron por: 


insignia un cordon de seda calor doicocions 
lata, que:levaban en la ; 


condes de Du- 
rmagnac, el duque de 
de Lohéac y el señor de 
liga. El rey de Sicilia 
y.los.tondes de Maine, Neyers, Vendoma y 


y permanecieron fieles á Luis: pero la ín- 
dole de este tal que temia á sus 
| € Sus amigos. Antes: 
, £nsayó sus armas Ordinarias, ue 


: ] pues le estaba asegu- 
rada la herencia del tp Y horiasilk 
€ gozaba el 
MmnIas 1M- 
dministracion. “Si bay. 


UE me los adyier- 
tan con el respeto debido, Y M0 sigan los con- 


sejos de una juventud imprudente y sin espe” 
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riencia, 0 e. de algunos grandes 
personages que en toda:su vida no han hecho 
otra cosa sino. oprimir 4. sus vasallos. y sa- 
quear los pueblos.” ptes and 

La ciudad de Burdeos prometió fidelidad al 
rey: pero al mismo tiempo le suplicó que con: 
cediese al duque de Berry un infantazgo de 
mas renta. La Auvernia, el delfinado, el Leo» 
nesado y la Normandía tomaron las armas 
contra la liga; y lo que no era de esperar, el 
rey de Inglaterra renovó impolíticamente la 
tregua que tenia con Francia. Luis escribió 
al pontífice que acallase consu autoridad las 
quejas del clero de Francia: pero Gruel, su 
embajador en Roma, indignó con espresiones 
altaneras el consejo del papa. 

Entretanto el rey juntó en el Berry un 
cuerpo de 14000 hombres, y le hizo observar 
severa disciplina: envio á lus condes de Lu y 
de Nevers á Picardía para que delendiesen las 
fronteras: el conde de Maine, ¿las de Breta- 
ña, y á Torcy, á las de Champaña. Las yen- 
tajas y pérdidas fueron casi iguales de am- 
bas partes: los rebeldes ocuparon á Bourges: 
pero el $ tomó por asalto las plazas de Saint 
Amand, Montront y Montlugon, sometió el 
«borbonés y el Berry, y bloqueo 4 Bourges. 
Hallándose poco despues en Saint Pourgain, 
«descubrió:una conspiracion tramada por los 
condes de Nemours y de Harcourt, dirigida á 
Prender fuego á un almacen de polvora, y en 
el desórden que causaria la explosion, apode- 


ey. Poco despues su= 
rata. los rebeldes un 


os al frente de 14000 
hombres, y los obligó á ret; 


> 4 Tebirarse con precipi- 
tacion. Como á pesar de estas Operaciones 
militares continuaba la negociacion, se con- 


cluyó una tregua de pocos dias, 

Entretanto los duques de Berry y de Bre- 
taña marcharon por las orillas del Loira con 
poderoso ejército pra reunirse en París con 
el conde de Charola; 


215, que marchaba al mis- 
mo tiempo desde la fr 


conociendo, aunque d 


, Para impedir, si 
ole, la reunion de los enemigos 
y salvar la capital. 


CPugnancia de su 


padre ála guerra civil > COMenzó sus opera- 


ciones con todo el ardor que debia esperarse 
e su carácter "IPctuoso y de su odio contra 
uis. El anciano duque Je dijo al separarse 
de él; “pues así lo haba; querido, pelea: pe- 
ro ya que has sacado el a 
á la vaina sin honor: 
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gloriosa á una fuga ele envilerca. Si sufres 
algun reves, yo marcharé en tu socorro: al 
frente de 20000 hombres.» Uno y otro procu- 
raron seducir con grandes promesas las. clu- 
dades del Soma: pero en vano. Todas perma- 
necieron fieles al rey. El conde tomó á Roye 
y áMontdidier: y en este primer ensayo dió dá 
conocer su temeridad en el combate, su dure- 
za en el gobierno y su mala fé en la capitu- 

acion. : : 

Precedido del terror que inspiraba, y de- 
masiado violento para esperar la llegada de 
sus aliados, se presentó al pie de las murallas 
de París, y dió inutilmente dos asaltos. La 
ciudad tenia 32000 hombres de guarnicion», 
mandados por el mariscal de Rouhault. El 
pueblo, aunque no amaba al rey, aborrecia 
á los grandes, y asi la resistencia fue vigoro= 
sa. Los horgoñones, despues de esfuerzos inú- 
tiles hubieron de retirarse á san Dionís. Al- 
gunos dias despues se acamparon en Long- 
jumeau, y su vanguardia en Montlbery. Co- 
miny dice que Cárlos, si se hubiese aprove- 
chado del primer susto de los paristenses, 
cuando obligó las tropas de la plaza que es- 
taban fuera á encerrarse en los muros, hu- 
biera tomado la ciudad. 

El conde esperaba en su campamento á 
los duques de Berry y de Bretaña. n su con- 
sejo de guerra hubo diversos pareceres acer- 
ca de las operaciones ulteriores. Unos decian 
que podia: retirarse sin mengua, pues habia 
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ejecutado por sa parte:lo: 
que debia pasar el Sena, y este dictamen se 
siguió: En estas drewnstanejas llegó al cam- 
pamento “el vicecanciller de Bretaña, que 
anunció la llegada inmediata de los duques: 
Entretanto Luis vencia desde o] Borbones con 
tanta celeridad queen menos de diez dias atras 
vésó las sesenta leouas que hay desde Montlu- 
gon hasta Montllrery objeto era pelear con 

les uniesen las de 

mas fuerzas dela liga» Pero ya habianreforza- 
0al ejército borgoñon el duquedo Nemours y 

5 COr | ert: y el conde 
ne, enviado porel roy par 
la marcha de los duques de 
ctiró “ántos ] 
duques, reforza das con 
ammartin, Beuil y otr 
tos. El ejército de Luis constaba en aquel mo- 
mento de 2200 lanzas; de] alistamiento de 
segunda clase del delf + Y de las milicias 
e 4o'650 señores, El “Y CONVOCÓ un consejo 
á que asistieron el conde de Maine; que ha- 
bia venido 4 dar-cuenta de su mision, y el 
gran senescal Brozj. Luis; con admiracion de 
los que le escuchaban, Propuso un dictamen 
tímido, y fue, evitar el combate» encerrarse 
en París: pero se conoció que su desconfianza 
habitual era la que Ihabiainspivada esta de- 
terminación poco honrosa. Sospechaba del 
conde de Maine pay 00 tenia múcha fé: en la 
lealtad del senescal.: Uno Y OtrO aconsejaron 


que le tocaba; otros 


Y m 
que se diese la batalla. Se separó. el consejo 
sin haber decidido nada, y,al salir, dijo el se- 
nescal á un:amigo suyo: «yo pondré hoy á 
Luis tan cerca de Cárlos, que ha de ser muy 
hábil quien los aparte” «Acaso deseaba, la 
muerte de entrámbos. Pero si obraba:con per- 

“fidia, recibió el castigo, pues fue uno de los 
Primeros que perecieron en la accion. El mis- 
mo Luis refirió: despues esta:anécdota á Co- 
Mimes: al 195 ( 


i 
ig 


El 27 dejulio de 1465la vanguardia real, 
mandada por Brezé;:se acercó á las murallás 
de Montlhery. Saint Pol dió aviso de esto: al 
conde de Charolais, que se hallaba apostado 
dos leguás detras en un terreno que: habia 
elegido para combatir. Los gendarmas y lle» 
cheros de Saint Pol. estaban á pie; sus. carros 
les servian de atrincheramiento. El conde man- 
dó llamará Saint Pol: pero: este: le ¡escribió 
quesu salida de Montlhery seriamirada cómo 
una fuga y desanimariaal ejército. Entonces.el 
principe le envió un refuerzo, mandado por el 
bastardo de Borgoña; y, se determinó en fin á 
marchar él mismo á Montlhery: con todas sus 
f uCrzas, Ya. los «Franceses y «borgoñones esta- 
ban á tirode flecha, separados :no. mas que 

or un foso. El vicecanciller. de Bretaña, y 
fadray, un traidor que hiabia.entregadoá los 
borgoñones el puente de.san Magencio viendo 
que se iba á-dar batalla sin. la egada de los 
duques de-Berry y de Borgoña , se aterraron 
y huyeron. Cuando llegó el conde de Charo= 
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lais. halló al conde ae Saint Pol á pie y á los 
flecheros, llenos de ardor, que para doblar su 
brio estaban apurando muchos toneles de vino. 
Casi toda la gendarmería montó á caballo, 
por orden del príncipe, escepto algunos vale= 
rosos como Desquerdes y Felipe de Lalaing 
que segun las ideas de aquel siglo querian 
merecer la palma del valor peleando á pie, y 
se pusieron entre los flecheros: Como otros 
muchos gendarmas quisieron hacer lo mismo, 
esta incertidumbre les hizo perder “mucho 
tiempo, y el ejército real lo tuvo para avan- 
zar y ganar terreno en el primer choque á los 
borgoñones, de los cuales perecieron muchos 
en este primer encuentro, entre cllos Felipe 
de Lalaing. El rey en persona mandaba el 
cuerpo que acometió; al principio solo era-de 
koo lanzas: y se aumentaba muy despacio, 
porque las tropas que le llegaban de refuerzo, 
tenían que pasar. un desfiladero, en el cual 
solo podian marchar en columna. El señor de 
Contay, que conoció esto, corrió 4 decir al 
conde de Charolais, que era favorable la oca- 
sion para decidir la victoria, acometiendo im- 
petuosamente al enemigo antes que se reforza- 
se y se dobla se en lo llano. Pero los consejos 
de otros capitanes tenian dudoso al conde, Y 
esta vacilación resfriaba el ardor de sus solda- 
dos, aunque eran mas en número que los de 

rey. Sin embargo, los borgoñones, habiéndo- 
se atrincherado en dos 6 tres casas, hicieron 
fuego bastante vivo contra el enemigo, que 
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cómenzó á cejar, y aun as de sus gendar=., 
mas volvieron 4 montar a caballo y huyeron: 
sus camaradas, viéndolos huir, levantaron 
gran vocería, que aterró á los borgoñones; de 
modo que de ambas partes hubo terror y der- 
rota. Los flecheros horgoñones, atravesando 
campos de trigo y habas, marcharon desorde- 
nadamente. Los franceses que se habian rehe- 
cho, los persiguieron salvando fosos y valla- 
dos, y los estrecharon tan de cerca, que no 
les dieron tiempo para disparar sus saetas, 
Comines, hablando de esta accion, dice quelas 
tropas borgoñonas se habian afeminado tan- 
to con el ocio de una Janés paz, que entre 
1200 gendarmas apenas habia 400 que lleva- 
seh arnes: casi ninguno sabia enristrar la 
lanza, y sus escuderos iban muy mal armados. 
El buen duque Felipe, ocupado únicamente 
ensaliviar el pueblo, reformar abusos, fundar 
establecimientos de caridad para los pobres, 
babia descuidado ejercitar sus tropas y lener- 
las completamente armadas: de modo que 
aquel numeroso ejército, reunido por sus Ór- 
denes, y.que prometia con su muchedumbre la 
victoria, engaño su esperanza, y disipó todas 
sus ilusiones de triunfo. Mientras que Saint 
Pol pelcaba debilmente, el conde de Charo- 
lais estaba enla derecha muy lejos de él, de- 
tras del castillo de Montlhery. El ala izquier- 
da de su ejército, mandada por el señor de 
tevesteia, se desordenó por la ola de Saint 
"ol. Entrambos vencidos, y no fándose ni 
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aun en el abrigo n..- ofrecia el recinto de 
sus carros, continuaron su fuga: por el espa= 
cio de media legua, y no se detuvieron hasta 
la: entrada de un bosque, donde se unieron 
á algunas tropas de infantería que llegaron á 
socorrerlos. Así pues, el cuerpo que mandaba 
el rey, creyó que habia conseguido la victoria 
y terminado la jornada; pues habia derrotas 
do á Saint Pol,como tambien el centró y el 
ala izquierda de los enemigos. Pero nada es 
taba decidido todavía, y ¿la fortuna aun nó 

onunciaba su sentencia: porque el conde dé 

harolais, que ignoraba la derrota de su izé 
quierda, acomelía en este momento: con intrez 
pidez las tropas reales que se hallaban su 
opósito, triunfaba de su resistencia, y las des 
sordenaba , dispersaba y perseguia:con la: ces 
leridad del rayo. Ya su ardor le habia levas 
do muy lejos, cuando Antonio el breton, gen 
tilhombre Luxemburgués, vino á avisarle que 
detras de él se via gran número de. realistas 
en formacion, que procuraban:cortarle la rel 
tirada, y que le pondrian: en:=mucho riesgo; 
si no se escapaba:con prontitud. El conde, sia 
hacer caso deesta advertencia;scontinuó im* 
prudentemente persiguiendo á los enemigos, 
cuando el señor:de Contay corrió 4 él, y Je 
representó con tanta vehemencia el peligro de 
su posicion, que volvió al moménto la brida, 
“é hizo bien, dice Cominos: porque si hu- 
biera avanzado tres tiros de flecha mas, infa- 
liblemente hubiera sido hecho prisionero, eo- 
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mo A delante de él. Y 
aun cuando se'retiraba, encontró un batallon 
enemigo, que le “detuvo: pero xunque enton- 
ces “solo eva baleblulgd! cien' caballos, se 
abrió paso" por medio de aquella infantería, 
no sin recibir una herida que' le hizo un sol- 
dado con la pica enel pecho y" le inundó de 
sangre: el conde le derribó de “un sablazo £ 
los pies de su caballo, y continuó su marcha 
hácia'el castillo «de Montlhery: pero sus muú-= 
rós estaban ya' ocupados por la: guardia del 
rey. Separose, pues, precipitadamente de aquel 
puesto, y le acometieron 16 gendarmas que 
se arrojaron sobrevél: y lesmalaron un escu es 
rob coridessedefébdió ostinadamente, y Te- 
cilió- en” estesevalharesuna cuchillada en la 
garganta,cayacicatrizconservó toda su vida. A 
pesar de su intrepidez, como “perdia mucha 
sangre de las heridas, estaba! ya Jara caer en 
manos de los enemigos: ya nba ds que pe- 
leaban contravéble tenia asido powel cinto y 
les gritaba: «Monseñor ¿rendiós: 350 OS conoz- 
co bien: no deis! lugar á que os mátemos >> 
cuando Juan Cadet, hijo de un médico, que 
seguta'sw bandorá se:arrojó con su' caballo 
grande y (apo cs temmedio de aquel grupo, 
derribó 4 los: queacosaban:¡4+Cárlos mas de 
eertany consiguió salvarle. Al: mismo tiempo 
vió el conde la» bandera del: bastardo de Bor- 
goña y algunos dé sus soldados escondidos en 
e fosos, y se arrojó un mrediorde ellos. Poco 
espues llegó áváquel sitio Comines con 30 gen- 
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darmas, le dió un w% A no cansado, y reu- 
vió al rededor del príncipe «algunas cuadri- 
1] s de fugitivos, fatigados y heridos que se 
hubieran rendido al instante, si el enemigo 
los hubiese perseguido con.mas ardor. Mas 
no lo hizo así, y se reunieron al conde otros 
cuarenta gendarmas mandados por Saint Pol, 
que llego en su socorro'con lentititud sospe- 
queso Cárlos logró en fin juntar alguna 1n- 
antería y 800 lanzas, que se apostaron á lo 
largo de un foso muy ancho y al abrigo de 
un vallado bastante alto... bl 
Nunca se habian visto dos ejércitos enemi= 
gos poseidos de igual terror. y puestos uno y 
otro en vergonzosa fuga. Por la, parte del: rey, 
el conde de Maine y cerca.de 900 gendarmas 
habian sido completamente derrotados casi 
sin. pelear: Uno de los personages mas distin= 
guidos de la corte del rey huyó basta Lusig- 
nan, ciudad del Poitou; y un.oficial del con= 
de de Charolais, hasta Quesnoy. «Estos dos, 
como dice ingenuamente Comines, no tenian 
gana de morderse el uno.al otro.» Jn fin, ha= 
biendo tomado posicion los dos ejércitos y 
acercádose segunda vez, se tiraron todavía al- 
gunos cañonazos, que mataron mucha gent£ 
sin que resultase ninguna ventaja decisiva. 
' Li ejército del rey estaba muy desanima” 
do, y la. presencia de Luis impedia con di- 
ficultad que se desmandase. Si se ha de creer 
al señor de Hautbourdin, los borgoñones lo 
hubieran destruido enteramente, á haber te= 


nido sus flecheros tinlimado de disparar saetas 
á los enemigos. La noche separó los comba- 
tientes. Creíase que el rey, para ganar el prez 
de la jornada, dormiria en el campo de bata- 
lla: pero se retiró á Corbeil: y Saint Pol y 
Hauthbourdin hicieron venir los carros, y atrin- 
cheraron sus tropas detras de ellos. Algunos 
cuerpos del ejército del rey, que creian al 
enemigo dispersado y fugitivo, volvieron sin 
desconfianza á Montlhery, y se hallaron en me- 
dio de los puestos borgoñones, donde muchos 
soldados encontraron la muerte. De una parte 
otra perecieron cerca de 2000 hombres, y 
osprisioneros fueron otros tantos. Pa recia que 
los dos príncipes enemigos manifestarian su 
gratitud á los valientes que se habian mostra- 
do firmes en el peligro y castigarian á los co- 
bardes que abandonaron las banderas. «Pero, 
dice Comines, juzgaron Luis y Cárlos como 
hombres no como ángeles. Hubo quien per- 
dió, por haber huido, sus estados y dignida- 
des, que se dieron á otro que habia huido 
diez leguas mas lejos. Uno de los oficiales de 
nuestro ejército perdió su empleo y se le man- 
0 KO Presentarse ante el conde: pero un mes 
espues cra mas favorecido que antes.» Los 
borgoñones quedaron tan abatidos y desanima- 
dos, que al principio temieron quelos parisien- 
ses salieran de sus murallas y los acometiesen 
acabasen. Aquella misma noche nombró Cárlos 
o hombres pararhacer un reconocimiento, y 
a mitad de ellos no obedeció. Cuando supo quíe 
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el rey habia partido, Sbró aliento, permitió 
que le curasen las heridas, y tomó algun 
alimento. Como el sitio donde se hallaba, es- 
taba lleno de cadáveres ; los apartaron á un 
lado: pero- entre ellos habia un soldado mal 
herido á quien tuvieron por muerto, y le des= 
pojaron; el cual, apenas comenzó el principe 
á comer se sentó y gritó con voz fuerte: Dén- 
me de beber. Así se hizo, le curaron las heri- 

as y sand. AA oso b 

cd En el consejo de guerra que se celebró des- 

ues, el conde de san Pol propuso que aten- 
da la inmiaencia del peligro, pues el ejérci- 
to se hallaba entre el del rey y la guarnicion 
de París, se. pegase fuego á los equipages, 
a aia se pusieron las tropas 
en, marcha para. Borgoña: Muchos oficiales, 
entre ellos el señor de Hautbourdin, apo- 


yaron este dictamen: pero el de Contay 0s- 


clamó: "el partido que se propone es el mas 
ignominioso y. el. mas funesto: y apenas se 
publique, se apodervará el. terror del ejór- 
cito: se desmandará, será perseguido, y quer 
dará destruido. Cuanto mayor es nuestro.per 
ligro, tanto mas cuidado debemos poner en 
ocultarlo. El único medio de imponer respeto 
al contrario y: de impedir que nos acomela C5 
acometerle nosotros mismos. La: resolucion. de 
vencer d morir es la mas honrosa y la mas se- 
gura» El conde de Charolais adoptó este:con- 
sejo. Poco despues los centinelas dieron aviso 
de que el rey habia levantado su cam po: noll- 
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cia que llenó de alegria á los borgoñones. «En... 
tre estos, dice Comines, habia muchos que 
gritaban que era menester perseguir al ene- 
migo denodadamente: pero el día antes no 
habian mostrado tantos brios» Cuando fue 
e dia,aseguraron,al conde que el ejército de 
retaña estaba cerca. ista voz se estendió con 
rapidez, y todos los fugitivos volvieron á las 
aderas, llegaron tambien el vicecanciller de 
telaña y Madray, acompañados de dos fle- 
cheros del duque, y en favor de la buena no» 
ticia, que traian ¿ se les perdono la deserción 
del día de la batalla. El conde, ya libre del 
Pesgo recobró su orgullo, y comenzo á ha- 
blar dela batalla de Montlhery como de una 
victoria inconiestable. - 
1 Al día siguiente llegaron con sus tropas los 
duques de Berry y de Bretaña al campamen- 
to de Cárlos. Dunois, Damimartin, Amboise 
Y Otros mal contentos reforzaron este ejército, 
Que era p formidable y tenia cerca de 6000 
“anzas. Los príncipes intimaron la rendicion 
al castillo de Montlhery : pero la guarnicion 
$e mantuvo firme: y ellos no tuvieron por 
conveniente perder en sitiarlo un tiempo que 
podían emplear mejor. El rey estaba en Cor- 
bexl, Cuando supo la reunion de los ejércitos 
Enemigos, que no habia podido impedir, dejó 
una, parte de Sus ¡tropas en París, y pasó á 
Ormarndía para alistar en esta provincia 
nueyas fuerzas. Su ausencia dió motivo á que 
se esparciese la falsa noticia de su muerto, y 
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con ella hubo en el ejército contrario indeci- 
ble alegría: El duque de Berry creia ya estar 
subiendo al trono, cuyos despojos pensaban 
repartir entre sí los demás olipador Pero 
esta ilusion duró poco. | 

Los principes pasaron á Etampes, y re- 
solvieron acercarse á París, por si podian per- 
suadir á los de esta capital que accediesen á 
la liga. No dudaban que las demas ciudades 
considerables seguirian su ejemplo: tan gran- 
de era la influencia que ejercía ya sobre todo 
el reino. En el consejo que celebraron los prín- 
cipes, el duque de Berry, jóven, sensible y 
de excelente carácter, manifestó su afliccion 
y las calamidades de la guerra civil y «por 
a sangre derramada. El conde de Charolais se 
disgustó mucho con la bondad y dulzura del 
de Berry; y al salir del consejo, dijo á sus 
amigos: “¿habeis oido á este hombre? Se ha 
desmayado de haber visto 700 á 800 heridos, 
que ni son sus parientes ni los conoce. Juzgad 
cuál seria su afliecion si le tocasen de cerca. 
Seria capaz de capitular con el rey y dejarnos 
en el lodo. No nos debemos olvidar de las 
enemistades y guerras que hubo entre su pa- 
dre Cárlos VIT y el mio. Estas gentes se yol- 
verán muy pronto contra nosotros, y CS me- 
nester buscar otros amigos.” Con esta idea en- 
vió un prelado al rey de Inglaterra para pe” 
dirle en matrimonio á la princesa Margarit, 
su hermana, y exhortarle á formar con él es” 
trecha alianza. 


ON j 
En este tiempo trajo el duque de Calabria 
á los aliados un refuerzo considerable, Alen= 
tados pues, echaron un puente sobre el. Sena; 
ahuyentaron las tropas del rey que defendían 
el rio, y pusieron su campo alrededor de:la 
ciudad. Su ejército, que se aumentaba: dia= 
Tiamente, ascendia ya á cien mil hombres: 
Con el duque de Calabria venía, por desgracia 
de Cárlos, un aventurero italiano, lHlamado 
Campo Basso, que despues colmado de «sus 
favores y nombrado gobernador de Borgoña; 
fue en parte causa de los desastres que mán+ 
cillaron su reinado y abreviaron sus dias: El 
rey al pasar á Normandía se detuvo algunas 
oras en París: y conociendo: el peligro:con 
ue le amenazaba la reunion de los ejércitos 
e Borgoña y Bretaña, agotó los recursos: de 
su ingenio para ganar el afecto de los habi- 
tantes de la capital, y excitar su celo á la de= 
fensa. Comió familiarmente con los principa= 
es burgueses, les' contó sus hazañas y los 
pt erOsos habia corrido ew la última báta= 
la, exageró sus triunfos; :y divirtidá los con+ 
vidados con sus burlas contra los borgoñones: 
de modo que quedarón contentísimos desél: 
dispuestos 4 sacrificarse en servicio suyo! E 
esta Ocasion y muy inoportunamente, duillos: 
mo Charticr, obispo: de:París; le «predento 
quejas contra varios abusos, y Je-rogoque 
nombrase: consejeros más hábiles y virtuosos 
que los que tenia. Como entonces le importaba 
Adquirir popularidad, oyo con -venevolencia 
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al prelado, introdujo en el consejo seis vecinos 
y doce miembros del parlamento y de la uni- 
versidad , suprimió los impuestos mas onero- 
sos, y solo pidió á la universidad, en recom-= 
pensa del privilegio que le ofrecia, que Jos 
estudiantes tomasen las armas como los demas 
yeciños: pero el rector se opuso á.ello, y aun 

uardó. poca moderación en sus espresiones. 


uis-no insistió: pero.cuando. pasó el peligro, 


le mando salir del reino: Antes de partir de la 
capital, hizo alianza con los de Lieja, pueblo 
turbulento, y enemigo pertinaz de los borgo- 
ñones. A 
¿Se cree que almismo tiempo Dunois, tan 
buen- francés como valeroso guerrero, le hizo 
ebsseñalado servicio de persuadir al,de Berry 
ueno hiciese causa. comun con el duque de 
Borgoña, pintándole á este principe como entr 
migo del trono de Francia. Este gérmen de de- 
sunion entre los coligados fue mas. util al rey 
que sus ejércitos. El conde de Charolais, más 
irritado cada dia.contra el duque de.Berry, m0 
le.compreadió en un tratado nuevo que 1 
20 con.el de Bretaña. Pero estas semillas de dir 
vision no produjeron,sus frutos sino mas tal” 
de: Entonces todosdos príncipes caminaban 4 
acuerdo enla. apariencia. us oa 
os Enviaron un rey de armas á todas las 2 
4oridades de Paris. declarando que sus miras 
sexdirigian al bien público, y pidiendo que* 
les enviasen diputados para evitar las gucrrd 
ayodeliberar.sobre los grandes intereses de 
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monarquía. Cada corporacion envió uno, y el. 
obispo fue presidente de todos los diputados. 
Cuando se presentaron enel campamento, Du- 
nois, en nombre de los prin DES les dijo así; 
"el rey, enemigo de nuestros fueros, trata de 
arruinar á los grandes vasallos, que oponen obss 
táculo á sus designios. Ya se sabe que no quie- 
te convocar estados generales. Si deseais que la 
nobleza conserve su existencia, el clero su n=. 
dependencia, el pueblo sus libertades, y. los 
vecinos de las ciudades sus privilegios, abrid 4 
los príncipes las puertas de la capital, donde 
auxiliados por vuestros consejos, reformarán 
el gobierno y obligarán al rey á respetar las 
prerogativas de todos. Preferimos la paz á la 
guerra; pero el tiempo es precioso; os damos 
dos dias detérmino para aceptar nuestras pro- 
posiciones; y si Os negais áadmitirlas, nos ve» 
remos Obligados á tomar por asalto á París y 
áno dar cuartel.” z | 
.. Cuando la diputacion volvió 4 la ciudad y 
19 cuenta de esta conferencia, hubo gran ter> 
ror en el pueblo; y el vulgo amenazó que se su- 
evaria, sino se abrían las puertas á los alia- 
dos; pero los gofes y capitanes de la guarnicion 
declara On que pasarian á cuchillo todos los ha= 
bitantes que propusiesen; recibir á los prínci- 
pes. Y así los diputados, muy á su pesar, vol. 
Vieron al campamento, llevando una respuesta 
negativa, y no pudieron dar mas escusa sino 


que nada podia hacerse sin orden del rey que 
Estaba ausente. - | 
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Los aliados, admirados de esta resolucion, 
deliberaron largo tiempo, y nose atrevieron á 
asaltar las murallas. Su incertidumbre dió áni- 
mo á los enemigos: y roo lanzas, que salieron 
de París, apresaron 60 caballos borgotiones. 
Pero la ciudad estaba consternada, temiendo 
el asalto y la hambre. ia 
Dos dias despues cambio la faz de los ne- 
gotios; porque se presentó el rey al frente de 
12000 hombres: fue recibido con entusiasmo 
por la muchedumbre, que poco antes queria 
abandonarle: castigo severamente á los dipu- 
tados que mostraron mas parcialidad á favor 
de los príncipes; trató al obispo con despre- 
cio y mandó azotar algunos sediciosos que has 
bian procurado sublevar la plebe. Luis no diz 
simulaba cuánto temor le infundia'el estado 
de las cosas: y despues dijo á Comines, que á 
haber entrado los aliados en París, no le que- 
daba mas recurso que emigrar á Suizao á Mi- 
lán Despues de haber corregido al pueblo, lo 
divirtió con la ceremonia del oriflama;; que su- 

iso haberse hallado, y fue á recibirle con la 
solemnidad acostumbrada. Al mismo tiemp0 
trataba de dividir á los enemigos: y el rey de 
Sicilia le favoreció en esto, rompiendo los la- 
zos que unian á su hijo el duque de Calabria 
con el conde de Charolais. Cada uno de los 
aliados, temiendo que otro se anticipase á ha- 
cer la paz con el rey, procuró solo sus ¡nte- 
reses particulares: las operaciones militares Se 
suspendicron, y las hostilidades se conyirtit- 
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ron en intrigas. Sola en lo ocasion se puso. 

en marcha el ejército de la liga donusTubialada 
zas del rey, que segun los avisos estaban pres 
paradas á atacarlo. Cuando se disipó la niebla 
que las cubria, vieron que las lanzas no eran 
Mas que unos cardos muy altos que habia en 

un terreno inculto, te" 
«Poco despues convinieron uno y otro par- 
tido en entablar negociaciones, á cuyo. elvnld 
se concluyó una tregua que nadie observó con 
religiosidad: Cuando los comisarios se reunie- 
ron en Charenton para tratar de la paz, el rey 
ucen ¡persia al campamento de los príncipes: 
y viendo al conde de Charolais 4 la otra orilla 
el rio, le gritó: "hermano, ¿me prometeis se- 
guridad?” "Sí, como hermano” , respondió el 
conde. Luis pasó el rio, y le dijo: "sois yer- 
dadera mente caballero de la casa real de Fran- 
“lá: porque habeis cumplido muy prontamen-> 
te vuestra palabra. Cuando: el loco de Morvi- 
lers Os dijo:en nombre mió espresiones bas- 
bara duras, me enviasteis á avisar con el.ar- 
ce ase Narbona que yo me arrepentiria an- 
a * ¿Mi me gusta tratar con gentes 

1 n cumplir Jo que prometieron.” 

dbnd; e CIÓN los. princi pes sobre las 
ron á sus os ña cebo a 
condecorado su liva gi, do a de bier su 
lco. El'hermano del ray :vudiacno se le De 
sen en infantazgo ] Es, A 
is zg0 la Normandía y la Guiena: 
senegaba á ello, y le ofrecia la Cham pa- 
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ña, el Vermandes e Be: reservándose las 
olazasde Mcaux, Melan y Monterca. El con» 
de de Charolais exigía que se le entregasen las 
ciudades del Soma, y desdeñaba el condado de 
Boloña y las ciudades de Peronne, Roye y 
Mondidicr que el rey le cedía. Los demas de 
¿la liga pidieron tierras, dignidades y señorios; 
todos trataban :4la Francia y al tesoro públi- 
eo .como una presa: y:así como el rey solo pen- 
saba en aumentar su autoridad, ellos solo aten= 
dianá amontonar riquezas y privilegios. La 
complicacion de tantos intereses opuestos hu- 
biera hecho interminable la negociacion :4-no 
haberse abreviado por circunstancias impres 
vistas. El obispo de Bayeux falto á.lo que 
debia al rey, y entrego la ciudad de Ruan al 
EE os normandos se mostra” 
ron entonces dispuestos á abandonar las ban- 
deras del rey, y los parisienses, á quienes Luis 
exigia un nuevo juramento, murmuraban, ¿ 
daban con su agitación fundados motivos de 
recelo. El ejército de la liga comenzaba á está 
escaso de víveres: y así la necesidad obligó 4 
entrambos partidos á transigir. Le 
El rey y clconde de Charolais conferen 
ciarón solos en el campo á igual distancia de 
la ciudad y del campamento, y enel calor és 
la conversacion llegaron. pascándose hasta € 
primer recinto de los atriuchéramientos de A 
capital. Cuando Cárlos reflexionó dónde estab? 
se acordó de la triste: suerte de su abuclo *P 
el puente de Montereau: pero ya era tarde pa 


o ici, caia 
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ra retroceder: dim d su temor, y 4 un peli- 
ro sin remedio opuso firme y sereno rostro, 
Si recelo era infundado: porque, habiendo con- 
cluido la conversación y despedídose el conde, 
Luis le saludó con una risa de daba bastante 
á entender que no ignoraba lo que pasaba ca 
_SUánimo, y le dejo ir libremente. y a los bor- 
goñones, inquiétos:por:su' ausencia, habian 
montado-4 caballo para buscarlo, y evitar, :si 
era posible las consecuencias de su temeridad, 
Cuando se encontraron comél; le reprendieron 
su descuido. '"No me riñais tanto, les d ijo, mu 
Ocura fue grande : nas no caí en ello hasta 
Que estuye junto al baluarte. 2 2000 
Las negociaciones continuaron con suma 
actividad,.y el rey tenia tanto mas deseo de 
concluirlas cuanto. no pensaban en cumplir 
nada delo que estipuladéicafllas Y así,cre 
moviendo todas las dificultades, firmó la paz 
en Conflans, y aceptó todas las rondiciones que 
le dictó la liga. El duque de Berry: obtuvo por 
infantazgo la Normandía: el duque de Cala 
ria, á Mouzon; Santa Menequi de ¡Neufcha= 
el, la paga de:1500 lanzas por seis meses,sy 
cien ml escudos. Luis renunció ¿la alianza 
con Castilla y Aragon: cedió. al conde de Cha- 
rolais las ciudades del Soma:con la facultad 
de recobrarlas pagando. 200000escudos, y adez 
mas, las plazas de Poronne;:Boloñay Montdi 
1er y Roye: prometió el restáblecimiento: de 
la Pragmática: dió al duque de-Borbon muchos 
*eboríos en Auvernia, la paga de-300 lanzas 
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y 100000 escudos; yal duque de Bretaña, las 
plazas de Montfort,y Etampes, y el derecho 
de regalía en sus estados: á Dunois, una com- 

añía de cien lanzas, y álos señores de Albret 
y de Armañac ; señoríos y pensiones. Dammar- 
Ln rocobró-sus bienés:confiscados y el mando 
de una'compañía dedóo lanzas: Saint-Pol re- 
cibió la espada: deseondestable;+nó tanto por 
su valor, periciasózilastre nacimiento; cuanto 
por separarlo «deta alianza del duque de Bor- 

oña. Saciadas! deseste modo la.ambicion y lá 
codicia, se: hablo:del biensgeneral largo tiem- 
po, pero sinsconcluir nada. Dammartin tenia 
razon para llamar ádla ligá: del bien público 
liga del: mal público. o 2000000000: 
o Este tratado se dividió en dos actos uno 
firmado en-Conflans,;con el conde de Charo- 
lais, vectra con los demas prin» 
cipes ligados. E parlamento!,-ó por una fir» 
meza noble, 6 condescendiendo á lerimáatidn 
nes secretas de Luis, se negó á archivarlo, dé 
ciéndo que se habia obligado al rey á hacerlo 
por la:fuerza: queen él se estipulaban cuage- 
naciones considerables del dominio de la coro* 
na, y que'en uno de los artículos se reconocia 
la supremacia temporal del papa. Pero habien= 
do opinado todos dos señores consultados por el 
canciller, que se archivasen, el parlamento ce- 
-div:4 Jas grdenes repetidas del rey: pero declas 


rando. que siendo constreñidoá obedecer, se:sr 


metia, sin que su obediencia parase perjuició 
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+ El tribunal de cuentas se opuso igualmente: 
lo que no desagrado á Luis. Despues. se supo 
que este príncipe habia protestado secretamen- 
té contra el convenio. La paz se publicó el:20 
de octubre de 1465: Cuando tódo'se hubo ter- 
minado, fue el rey sin escolta al ejército de los 
príncipes y le pasó revista. Abrazó al conde y 
se prometieron el uno al otro cterna amistad, 
mientras en suscorazonesardia el mas implaca? 
ble rencor. Algun tiempo despues recibio Juis 
en Vincennes el homenage de su-hermano por 
Normandía; ol del conde de Charolaisponlas 
ciudades del Soma, y el juramento del condes- 
table por su»empleo. Bastará: un: hecho para 
mostrar cuán poco se fiaban de Luis. Espera- 
baal de Charolais en el-castillo de Vincennes, 
y el conde no consintió entrar en él sino bajo 
una condicion, vergonzosa; para la dignidad 
real, y fue quese le: diese el mando de aque= 
Ma fortaleza duránte:el tiempo que estuviese 
en ella, y sede permitiose que la guardasén 
entretanto tropas borgoñonas. il monarca se 
sometió á esta humillacion y,como-no.era de- 
cente que quedase bajo la custodia de sus ene- 
migos, volvió 4París despues de concluida-la 
ecremonta. ao: estasépoca Jacobo IL, rey de 
Escocia, queriendo aprovecharse de:las tu rbu= 
lencias de Francia, envió embajadores al rey 
nos reclamar el Saintonge que Cárlos VI le 

abia prometido: Luis'lo negó formalmente y 
despidió ¿4 los enviados. 00 200 0 

"El rey mo podia desconocer los tristes efécz 
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tos de su errada política. Ya era tiempo de se- 

jarlos, de calmar tantas irritaciones y de 
disminuir el número de sus enemigos. Resol. 
vióse, pues, á no ostentar tan á las claras la 
autoridad absoluta que pensaba dar á la coro= 
na. Llamóá igeabolía grandes del reino, 
muchos magistrados, y aun algunos det 
cuyo influjo y conocimientos podian serles úti- 
los: Reparó sus anteriores injusticias que ha- 
bian sido pretesto de la = a mps 
de los Ursinos fue restablecido en:su emplo de 
canciller. y Dauvet en su destino de presidente 
del parlamento de París. Mandó tambien que 
cuando vacase alguna plaza en-este tribunal, 
le presentase'el cuerpo tres candidatos, de los 
cuales elegiria uno. Se queria, y aun se espe- 
raba quizá, alguna disminucion en los impues- 
tos: pero Luis no: podia resolverse á ello, Mas 
no pudiendo aliviar los gravámenes que afli- 
gianá los vecinos de París, alagó su amor pro- 

lo, visitó sus familias, habló con ellos de sus 
antereses privados, los convidó á:comer; y 4 
falta de generosidad, grangeó su afecto con: 
mansedumbre. Lo que mas les agradó, fue que 
Jos libertó debalistamiento primero y segundos 
sin conocer que era una manera diestra de des 
sarmarlos: y se le mostraron tan agradecidos 

ue consintieron sin murmurar en un aumentO 
iéncibolíbaca para pagar las sumas que 
debian á la liga por el tratado de Conflan*: 


Los impuestos mudaron de forma en el Lan- 


giiédoc, y todas las contribuciones diversas, gue 


Se h irtieron 
sepercibian'eri esta provincia, 'se convirtieron 
ed talla personal. Si la paz de Conflans 
libertó á Luis XI del peligro en que él mismo 


sé habia puesto, y le permitió gozar de algun 


descanso, no poreso fue menos funesto áFran- 
cia, que, habiendo sacrificado tantas plazas 
fuertes , quedaba descubierta por todas partes 
álas invasiones de los bretones, ingleses y bor- 
goñones. Una: de las cosas que el rey deseaba 
mas, era recobrar la amistad de Felipeel bue- 
ho: con este objeto dió por esposa á Juana, su 
hijasnatural, al bastardo de Borgoña, He 
dote muchas ciudades de Auvernia y del Del: 
finado; > UGT obesas ¿cy il ele ' 1414t 
o El rey no:halló mas que un recurso para 
impedis-Jos males que debian resultar: de la 


, 
y 
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-Maqueza debreino; y fue sembrar odios y ene+ 


mistades entre todos sus enemigos y oponer 


losunos á los otros. Poniendo' pues, manos á 


la obra, tuvo medio, por industria de Dama 
martin, de:excitar das envidia del duque de 
Bretaña contra su hermano Cárlos de Boot 
nar de Normandía: y el breton, que 
Ya pretensiones no muy infundadas sobre 
algunas ciudados de aquellaprovincia; siguicn- 
do los:consejos:de*Dannegui Duchatel, se re- 
tiró descontento'á:$as estados. El rey se apro- 
vechó: de esta: disposicion de 4nimo: Pidióle 
Una entrevistalen la: ciudad de Caen, conferen= 
ció con él, irritósu resentimiento contra el de 

ee ¿amplió el derecho: de regalía en Bre= 
taña:que le habia cóncedido, y al mismo tiem= 
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oe quitó cuatro hombres que habian contri 
huido mucho á:su prosperidad, y eran Dunois; 


Jammartin, Loheac y Lescun, Todos. cuatro 


parco al servicio de Luis, que los colmó de 


fayores. Desde entonces procuró ganar á todos 


los malcontentos cuyo odio podia serle dañoso, 
y útiles los servicios. Luis Xl, inquieto porca= 
rácter, pudo: contenerse algun tiempo y-eb= 
cubrir sus designios; pero al fin la naturaleza 
triunfó del artificio, la inclinacion: de la: ra- 
z0n , y,se quitó da máscara... 01 
Conguistade NórmandiaporLuts XT (1466). 
Apenas, habia-gozado 'algunós:imeses la:trana 
quilidad de la paz, cuando ya su espíritú rez 
xoltoso. y vengativo se: ponia: én movimiento 
para romper-los.lazos que habia: aceptado. Al 


punto que la. division de sis enemigos pu 


de él el peligro, no tuyo escrúpulo-alguno 


violar manifiestamente su fé: Todos los qué. 
trataron con ¿len Conflans , le, creyeron pór 


fido. en sus promitsas: y su conducta justificó 
estos recelos. e 


¿3 LA 


31 Habia cedido la Normandía: 4 su hermano 


de malisima. gana, y le vía con mucha pena 
ducño de una provincia por la cual era veci= 
node los príncipes que mas temiaj á saber, 105 
duques de Borgoña y de Bretaña. Así, envél 


momento que menos se esperaba, sin encubrir 


su -perjurio con Ningun pretesto, marchó á 
Ormandía con un cuerpo considerable de tró- 
pas Al principio fue rechazado: pero un tral 


ór que en la campaña anteriór habia entre-. 
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109) 

gado á los príncipes la plaza de Pontoise, los. 
vendió en esta, y sobornado por Luis, abrió 
á'sus soldados las puertas de Pont de l'Arche: 
Despues de esta espedicion, puso el rey sitio 4 
la ciudad de Ruan. Su hermano, tan sorprenz 
dido como asustado de este ataque imprevisto; * 
imploró al punto el socorro del conde de Cha= 
rolais y del duque de Borgoña: pero estos se 
rallaban entonces harto ocupados en la guer- 
ra con los rebeldes de Lieja y no podian acu= 
te en su auxilio. Su amistad con el duque de 
retaña se habia ya debilitado, y así el duque 
e Berry, careciendo de medios de defensa se 
vió en la necesidad de apelar á la justicia de 
su hermano, y suplicarle que tomase por árbi- 
tros de su desavenencia 4 los duques de Cala- 
bria, de Borbon y de Bretaña, alconde de Chas 
rolais y á los estados del reino. Luis se mani 
festó inaccesible á sus ruegos, y no concedió 
á Ruan mas término para capitular que diez 
dias La ciudad, atemorizada, se sometió, y el 
Príncipe, obligado á huir, se refugió en la cor- 
te del duque de Bretaña : el cual, aunque es- 
taba tan enojado con él que no habia querido 
socorrerle , fue bastante generoso para conce- 
erle un asilo. El conde de Charolais, que solo 
habia exigido la cesion de la Normandía al 
de Berry para debilitar el poder de la corona, 
Apenas supo la invasion de esta provincia, enz 
vió a su privado Oliveros de la Marche para 
yes hablase'con Cárlos; y este embajador se haz 
aba en Ruan cuando el rey se apoderd de la 
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plaza. Luis le mandó venir á verle y le pre= 

untó cuál era su comision. Oliveros respon 
hóque solo la de cumplimentar y felicitar al 
duque de Normandía. El rey le. hizo muchas 
protestaciones de amistad al duque.de Borgo- 
ña, y el enviado se volvió 4 decir á su amo 
que todos 'sus designios se habian malogrado 

or la debilidad de Cárlos y. la rapidez de 
Dis Este príncipe, usando sucesivamente de 
amenazas, de clemencia y de fuerza, sometió 
á los normandos, concedió amnistía á muchas 
ciudades, mandó arrasar el castillo de Chau= 
mont, pusoen prisioná Juan de Lorena, con- 
denó á Esternay á ser ahogado en el rio, y á 
Mauviel, uno de los mas fieles servidores de 
su hermano, á que le cortasen la cabeza. Los 
estados dela provincia fueron convocados, y re- 
conocieron la autoridad del rey. El duque de 
Berry tuvo que vender su vaji la para pagar 
sus criados. En vano invocó la garantía de los 


e que firmaron los tratados de Con-= 


ans y de San Mauro: se dolicron de su inlor- 
tunio; pero ninguno tomo las armas para ven- 

arle. Este triunfo de una política desleal mos* 
tró que el rey conocia muy bien la moralidad 

el espíritu de los que trataba. Cuando ha- 
ban puesto en salvo sus intereses, no cra de 
temer que peleasen por una causa que solo-1es 
tocaba indirectamente. | | 
Sin embargo, Luis temia-la rectitud na- 
tural de Felipe el Bueño; y así le envio 4 
los señores de la Tremouille y de Craon pof 
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embajadores para que justificasen,su-.conduc» 
ta. Estos le dijeron, en su nombre, que «por lo 
mucho que amaba á su Pl rayos con- 
cedido, cuando subio al trono, el título de du+ 
que, tierras y pensiones considerables: pero 
qe el ingrato príncipe, no.contento con e im 
antazgo que habia tenido el hermano de Cár- 
los Y, entregándose á los consejos de hombres 
facciosos, habia excitado en el reino una guer. 
ra civil, y ademas, mientras se estaba tra= 
tando de la paz, sin esperar á que se firmase 
el convenio, se habia apoderado con violencia 
de Normandía." Es evidente, añadian, que e 
rey no ha podido ceder, sino obligado de la 
uerza, una provincia que paga la tercera par- 
te de los gasios del reino. Ademas, la cesion 
fue ilegal, pues las leyes del reino, publicadas 
y archivadas en los reinados de Cárlos V.y 
Cárlos VI, han declarado innagenable aquel 

ucado, Por tanto el rey suplicaba á Folipe 
que no juzgase la ocupacion de Normandía 
como rompimiento del tratado; y que creyese, 
que Luis, siempre buen hermano, indemnizar 
na convenientemente al de Berry, sin perju- 
dicar los intereses del reino.” Felipe, amigo 
de la paz, satisfecho de este lenguaje mode- 


rado, y persuadido de ] b 


peo de lasinstancias de los.em- 
ajadores, prometió que no. LO enóDS en 


«aquella disputa. Luis, no teniendo ya recelo 

e. parte del duque de Borgoña, procuró apar- 
tar de la alianza de su hermano á los princi- 
Pes de la casa de Anjou; y lo consiguió por 
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medió de una mezquina pension de 24000 li- 
bras que concedió al duque de Calabria. Como 
durante la guerra del bien público tuvo con= 
tra el conde de Maine sospechas por indicios 
¡eno eran suficientes para formarle causa, 
1eniió su venganza á quitarle el gobierno de 
Languedoc y el leo de las: compañias de 
ordenanzas. Calmó enteramente el enojo de 
Renato, rey titular de Nápoles, prometiendo 
á'sú nieto la mano de Ana de Francia, hija 
mayor del rey, y un dote cuantioso. Para ase- 
rurar mas la amistad del condestable de Saint 
Dal. le casó con María de Saboya, hermana 
dela reina de Francia, y le dió el condado de 
Guisa, y el de Eu con título de par. , 
=> Luis XL era inaccesible á los sentimientos 
mas dulces de la naturaleza. Aborreció á su 
padre, y tenia envidia de su: hermano. Pe- 
ro como el despojo de este podia excitar ene- 
migos poderosos, conoció la necesidad de re- 
conciliarse con él, y envió á Bretaña al du- 
que de Calabria para que ofreciese á Cárlos 
como infantazgo el Roséllon ó el bajo delfina- 
do. Cárlos desecho estas ofertas que le pares 
cieron un destierro mal disfrazado: y com0 
Luis no quiso prometer mas, el duque de 
Bretaña no solo ofreció sus tropas al, de Bet: 
ry para que tomase satisfaccion de sus imjuz 
rias; sino que procuró atraer á su partido 4 
rey de Inglaterra. Pero Eduardo IV renovócR 
esta misma época la tregua con Francia, y en 
vió de embajador á París al conde de War- 
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wik para anunciar á Luis que iria. á visitavle 

4 concluir y firmar con él la paz. definitiya. 

uis, que de todo recelaba mandó preyenir 
para el recibimiento de Enrique IV. regocijos 
y armamentos. El conde de Charolais, sabign- 
do la entrevista de los dos monarcas , y. que 
el rey habia enviado órdenes 4 los magistra- 
dos deBeauvais relativas al viage de Enrique, 
temiendo que esta conferencia tuviese por.ob- 
jeto formar alianza contra Borgoña, escribio 
Arrogantemente á Luis, que el prebostado, de 

'auvais eva: Suyo, y no debia recibir; ¡grd 
LI 
*>=:Al mismo tiempo convocó. el rey.en. París : 
una asamblea: de personages distinguidos.pa- 
ra consultarlos acerca dela reforma del estado. 
Esta junta, presidida por el conde de Dunois, 
se componia del arzobispo. de Reims, del 
obispo Limoges, del primer presidente Dauvet, 
de los señores de Rambure, y. de Torey, de Es- 
“ars y de Mouy, de otros nobles y. de muchos 
magistrados. 1l rey les presentó: la ¿insolen- 
tescarta delseonde de Cliarolais; y los, plie- 
gos que él enviaba á los duques de Bretaña, 
Borgoña, Aletizon: «Nemourss: 4 todos. los 
> e pps > y bailiosy:á todas las muni- 
empatidades., exovtándolos- 4 manifestarle los 
abusos que hubiese en el gobierno civil y-mi- 
litar, y á quele diesen informes exactos; acer 
var de las sumas de dinero. queien dos tresaños 
últimos habianssalido para Romas Los comi- 
Sarios-de la junta rogaron alvtey que procu> 

TOMO xx, 8: 
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rase, por medio de embajadores, conciliar las 
nuevas disputas que se habian suscitado en- 
tre él y el Coal de Charolais, y se confió es- 
ta mision á los señores de la Tremouille y de 
Rochechouart y á dos consejeros del parla- 
mento de París. | 
“Esta conducta tan moderada, cuando aca» 
$0 era conveniente reprimir con el castigo el 
ultrage hecho á la dignidad real, rocedió de 
haber sabido Luis, que el duque de Borgoña 
'su hijo acababan de vencer á los de Lieja, y 
se hallaban en estado de reunir todas sus fuer= 
zas contra él, si los provocaba. Ásí pues, las 
espresiones de los embajadores fueron suaves 
conciliadoras: se contentaron con: repren> 
erle blandamente por el tono de su carta , y 
recibieron la disculpa que el conde dió de-la 
vivacidad de sus espresiones, alribuyéndola 
á primer movimiento. Mas no por eso dejó de 
insistir sobre sus derechos á las plazas de Pi 
cardía. Cuando los embajadores volvicron:á 
dar cuenta de su comision, fueron acompañar 
dos de los que enviaba el de Charolais;. y es” 
tos espusieron á la asamblea sus pretensiones» 
los motivos de sus quejas. Esto era lo que 
descaba el rey: porque cuando formó aquella 
junta, su objeto fue, no tanto la reforma del 
obierno, cuanto valerse de ella como de un 
instrumento dócil para acusar y condenar 
los autores de la guerra del bien público. 
asamblea no engaño Su esperanza, y despues 
de muchas sesiones en que se examinarou las 


a 
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bit del conde de Charolais, el, de Dunois 

eclaró, en nombre de la comision; queno has 
biendo recibido de Cárlos de Borgoña las Lier= 
ras de Picardía, segun .el tratado de Arras 
sino como las tuvo su padre y bajo condicion, 
de rescate, no podía exigir juramento de obe= 
diencia ni de los vasallos ni de las ciudades, 
ni echar contribuciones en el prebostado de, 

cauvajs. Era claro que ada NO, $e,SOMC-, 


seriada por.Luis XI. Esta noticia Je eno- 


dor de un jóyen, á 


c¿Pasorsitio/á Dinamt,la tomó por asalto, 
pasó á cuchillo todos sus habitantes, y des- 
Wwintiendo el sobrenombre de Bueno, mandó 
que llovasp en unas parihuelas, no pudien- 

de, de otromodo á causa de su edad, para 
"testigo de, aquella;eruel ejecucion. Algu- 
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dio contra el rey. 9 


En la misma Francia encontraba Luis 
iguales obstáculos contra su deseo de:conser- 
var la paz. En aquet tiempo la nobleza no te- 
nia otra A que la de lasarmas: La guerra 
ofrecia á los caballeros algunos años de desenv 
freno y licencia: y temiian la paz, porque'es 
tablecta en todas partes el orden y la sumi- 
sion á las leyes. Solo los labradores y merca? 
dáres, victimas de las calamidades de la :guer- 
ra o detestaban este horrible azotes y quis 
fue esta dispostrioa de los ánimos la*que hi- 

aé Luis XL fuese agridable' al pueblo. 


zo q! 
ale do considera ha como conservador'dela pa? 


' Enemigo de los señores, que anbrelaban por 
riales Mas no por eso dejar de sercier? 
to TE el caracter Suspicaz, pérfido y revoltos0 


de Lúis, sus continúas intrigas y la taquicn 
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de su ánimo dieron lugar á que se. renoyasen 
das facciones y dlcorllada estinguidas para 
largo tiempo, segun parecia, por la pruden- 
cia de su padre. La asamblea de París conti- 
nuó sus operaciones haciendo un examen ri- 
guroso de la conducta de muchos nobles, y 
proporcionando al rey la ejecucion de algunos 
actos de justicia y muchos de venganza. - 
El señor de Lau, valido en otro tiempo 
el monarca, fue encerrado en un castillo le 
uvernia,. por haber tenido correspondencia 
criminal con los estranjeros. Por igual causa 
se quitó el gobierno de la Bastilla á Claudio 
Melun, cuyo hijo , mas tarde, fue decapitado, 
Se persiguió y condenó en el delfinado á un 
gran número de concusionarios. Muchos de 
estos castigos se ejercieron con formas tan ¿- 
bitrarias y rigurosas, que aterraron todo el 
reino. Cuando el miedo llegaba hasta el des- 
contento, Luis calmaba al pueblo con amnis- 
tías Ó promesas, que se quebrantaban casi al 
mismo tiempo de publicarlas. Habíase qhild- 

o el condado de o al vizconde de Tar- 
sas, generalmente aborrecido por sus 1api- 
> Lroy quiso restituirle este feudo: y el 
pueblo se subleyó por no volver á caer en. sus 
AAnos. El Pera sitió. la ciudad, la entre- 
89 al pillage y mandó ahorcar á los magis- 
trádos; sas soldados persiguieron, y mataron 
A los fugitivos al pie de los altares. Apelóse al 
"ey de tantas violencias: pero el vizconde que- 
%9 sin castigo, porque era amigo del de Ber- 
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ry, y Luis no hizo nd de la justicia cuando 
halló ocasion de ganar á un partidario de sú 
hermano. Otro amigo de Carlos resistió á los 
halagos y amenazas del rey: y como este le 
ofréciese grán suma de dinero, le: respondió; 
"señor, si no habeis podido convencerme, no 
me corrompercis.” | 


El reino sufria entonces las calamidades 


de SC siguen siempre á las guerras civiles. 
Muchos soldados que se alistaron en tiempo 
de la liga del bien público, cuando se les dió 
su licencia hecha la paz, formaron cuadrillas 
de ladrones, y cometieron en todas partes los 


mayores excesos. Los estragos que hacian, la. 


interrapcion de los trabajos del campo, la es- 
casez que de ella resultó y el contagio que se 
sigió al hambre, hicieron morir en el año de 
1466 mas de ¿0000 víctimas. La epidemia no 
cesó hasta la entrada del invierno. En este 
mismo año fallecieron el duque de Saboya, 
adre de la reina de Francia, y Francisco Es- 
Futtia. duque de Milán, cuya habilidad y osa- 
día le elevaron desde la condicion privada á 
ser uno de los mas grandes potentados de Italia. 
Luis dió el empleo de almirante, vacante has- 
ta entonces, al bastardo de Borhon, y el de 
gran maestre de la artillería, á Luis de La- 
bal. señor de Chatillon. 
Cárlos el temerario, duque de Borgoña: 
guerra en Normandía (1467). En Cataluna 
enulinuaba siempre la guerra civil. Don Pe- 
dro, infante de Portugal, habia fallecido, Y 
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los catalanes ofrecieron el cetro á¿ Renato, 
duque de Bar, conde de Anjou y de Proven- 
za, y rey titular de Sicilia. Su hijo el duque 
de Calabria, era ademas duque de Lorena. 
Don Juan, rey de Aragon, tenia pues, en Fran- 
cia dos enemigos poderosos, la casa de An- 
jou, y el conde de Foix , que entonces Imva- 
dia con sus tropas á Navarra: pero á tantos 
das opuso su firmeza y el valor y las brt- 
lantes cualidades de su hijo Fernando, jóven 
á la sazon de 14 años. No podia recibir socor= . 
ros de Luis su aliado: porque este príncipe, 
ocupado en las operaciones de la asamblea de 
París, solo pensaba en terminar su querella 
con su hermano el de Berry, y en halagar al 
rey de Inglaterra para queno accediese á la 
alianza de los duques de Bretaña y Bo:goña, 
Eduardo, entregado enteramente al amor 

de su esposa, olvidaba las guerras y la polí- 
tica. El pueblo y los señores de Inglaterra Me- 
vaban muy á mal la privanza de la familia de la 
reina Isabel Gray, y el conde de Warwik, que 
aun poseía la confianza del rey, ni olvidaba 
ni perdonaba el desaire de haber roto Eduar- 
o el contrato con la casa de Saboya, que el 
mismo Vvarwik estipuló. Resuelto á la ven- 
ganza, y siéndole necesario para emprenderla 
el auxilio de Luis, persuadió á su rey que le 
chviase por embajador á París á terminar las 
ostilidades marítimas que habia renovado el 
vice almirante francés Coulon, arruinando con 
2 curso el comercio de la gran Bretaña. Luis, 
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1 ntórimado delas intenciones secretas de War-' 


wik; y alegre de encontrar esta ocasion para: 


désutit á sus enemigos, salió á recibirle has- 
tá Ruan, mandó hacer grandes fiestas á su lle= 
gada, le dió alojamiento en una casa conti-" 
gua al palacio y que tenia comunicacion se= 


ercta con los quo del rey, y pasaba dias 


enteros en conferencias íntimas con él. En el 
exceso de su alegría, concedió á los habitan- 
tes de Ruan el privilegio de poseer feudos no- 
bles, 

-—Warwik, concluido el negocio ostensible 
de su mision, volvió á Lóndres, acompañado: 
del bastardo de Borbon, del señor de Popin= 
court y de Oliveros Leroux, embajadores de 


Luis cerca de Eduardo. Este los recibió con” 


frialdad y les dió solo una audiencia, y par- 
tió á Windsor, encargando á los comisarios 


* que nombró para ello, sostener las conferen= > 
cias. Warwik se mostró muy irritado de este. 
desaire, y dijo en público que el rey estaba: 


rodeado de traidores. El duque de Clarence 
habló tambien con los embajadores , y les ma- 


nifestó cuanta era su indignación contra los” 


parientes de la reina. Este doque casó poco 
despues con la hija del conde de Warwik. LoS 
enviados del rey de Francia volvieron á Pa- 


rís, dejando sembrado en Inglaterra el gér- 


men de una guerra civil. 


Luis supo al mismo tiempo, con gran pestt 


suyo, la muerte de Felipe el Bueno, duque de 
B:rgoña, que falleció en Brujas el 15 de ¡unió 
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de:1467: priñcipe ilustre por sw bondad, .y 
que dejó al morir sus pueblos. felices, sus es= 
tados engrandecidos, y lleno-el erario. 'Pantos 
bienes iban á ser disipados en breve tiempo 
por la ambicion, la prodigalidad y las empre- 
sas temerarias de su hijo Cárlos, conde de 
Charolais, el mas impeluoso y desarreglado de 
los príncipes de. su siglo. Mereció el título de 
tirano, ó á/lo.menos de insensato . su siglo se 
contento con darle el de temerario, que Con- 

serva en la historia. 
Luis, apenas supo su advenimiento , tuvo 
a guerra por inevitable, y-sin perder tiempo, 
aumento su artillería, reunió :los flecheros 
francos, convocó á su bandera la nobleza de 
Normandía y Poitou, y guarneció las fronte- 
ras de Champaña y Picardía, sosegó una 
querella que se habia suscitado entre los ha- 
bitantes de Mouzon y de lvoy, y encargó al 
conde de Dammartin que procurase no desa- 
gradar al pueblo de Lieja, protector de los de 
louzon. Luis aborrecia al conde: pero se servia 
de él, porque era uno de los mas grandes capi- 
tanes de su tiempo; y uno de los caballeros 
mas leales que tuvieron los reyes de Francia. - 
A pesar de estos preparativos , envió á la 
corte de Borgoña al condestable de Saint-Pol 
Para terminar las desavenencias entre Cárlos 
y los habitantes de Lieja: pero la altanería 
del enviado, en Lugar de calmar: al duque, 
0 trritó mas. Los liegeses se habian apodera- 
o de Huy. Cárlos creia que ésta empresa era 
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una infraccion del último tratado, y en el pri: 


mer momento desu cólera, mando ahorcar los 


300 rehenes de Liejaque tenia en su poder. Fe- 
lizmente, el señor de Imbercour, el mas pru= 
dente de sus consejeros, le demostró que una 
barbarie semejante mancillaría en todos los 
siglos su memoria, y Cárlos permitió que se 
les pusiese en libertad: pero los. amenazó con 
la horca, si los cogia peleando contra él. 


Luis envió otro nuévo embajador á Cár=. 


los. Este era el cardenal de la Balué; hombre 
que se elevo, siendo hijo de un artesano, has- 


ta tan alta diguidad por su astucia y osadía. 


Fue comensal del obispo de Poitier; despues 
vicario general del de Angers; y:allí fue co 
nocido de Juan de Melun, privado del rey, 
que le presentó en palacio. Luis se agrado E 
él, le hizo su limosnero, y despues obispo de 
Baycux' y ministro de hacienda. Paulo H le 
revistió de la púrpura en premio del servicio 
que hizo á la santa Sede persuadiendo á Luis 
que obligase al parlamento á alzar el decre- 
to de abolicion de la pragmática, 


Este cardenal pues, nombrado por Luis. 


embajador á la corte de Borgoña. se presen= 
tó al duque, y le pidió. que no hiciese guerra 
á los de Lieja y aliados de Luis: ó por lo me- 
nos, que no llevase á mal que Luis hiciese al 
duque de Bretaña aliado de Borgoña. Cárlos 
no dió respuesta clara y decisiva: solo se con- 
tentó con decir que el rey le ofenderia mucho 
si atacaba á ranas y dicho esto iba á sa- 
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lir para montar á caballo: pero el condestable 
de Saint-Pol, que aun estaba. en su corte, le 
dijo:con impaciencia: «clegid pues: no es Jus- 
tó, ni el rey puede sufrirque hagais la guerra 
ú nuestros amigos, y no permitais que la baga- 
mos á nuestros enemigos.» Cárlos replicó: «los 
de Lieja me esperan armados: dentro de tres 
dias les daré balalla. Si venzo, dejareis en paz 
á los bretones: si soy vencido, haced lo que 
e Ena Yo no temo la guerra: si el rey dá 
dos pasos en mis estados, yo Garé cuatro en los 
suyos. En cuanto á' vos, primo mio (añadió 
hablando en particular con Saint, Pol), os ad- 
vierto como amigo que no os ficis de Luis. Ha- 
ced loque querais: mas no espero, aunque lo 
desco, que esteis con seguridad en su servicio.” 

«La marcha de Cárlos fue rápida, y su 
victoria pronta y brillante. Derrotó á los Lie- 
geses junto á san Prond, quitándoles la arti-> 
Mería y los bagages: la ciudad pagó 20000 

0rmes para libertarse del saqueo; sus mura- 
las fueron demolidas, y degollados diez cau- 
dillos de los rebeldes. Trescientos vecinos de 
los mas distinguidos salieron de la ciudad 

escalzos y en camisa á presentar las llaves 
al señor de Imberéonrt é: implorar lá clemen- 
cia del vencedor. El duque entró iviunfante 
en Lieja, mando degollar á diez de los rehe- 
nes que fueron cogidos con las armas en la 
mano, y echó sobre los habitantes contribu- 
ciones cuantiosas. Algunas crónicas dicen que 
Antes de la batalla el ejército de Lieja se ha- 
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hia reforzado con un cuerpo de 10000 fanceses 
ausiliares: pero,como dice Duclos, el silencio 
de Comines y de Oliveros de la Marche. des- 


miente este hecho, y mucho mas una carta de 


Dammartin en que se leen estas espresiones: 
«no nos acercamos á Lieja, porque termimos 
no ser bien recibidos.” j 

La victoria del duque Cárlos era una der- 
rota para Luis XI, aumentaba la inminencia 
del peligro que le amenazaba, y daba osadía 
á sus enemigos interiores. Y así el rey prócu- 
rÓ, mas que nunca, grangearse en aquellas 
circunstancias el favor popular. La ciudad de 
París, habia sufrido mucho en la guerra del 
bien público. Despues el hambre y la epidemia 
disminuyó notablemente su poblacion. Luis 
se propuso restituirle la seguridad, la abun- 


dancia Y la prosperidad. Convocó una asamo . 
0 


blea de los vecinos mas distinguidos, que fue 
presidida por Boulangy, y otros dos conseje- 
ros del parlamento: y en conformidad con su 
doma el rey permitió á todos , aun á los 
delincuentes (escepto el crimen de losa mages- 
tad) avecindarse en París:con exencion de im- 
puestos. Se restablecieron y completaronlosgre- 
mios de oficios, y á cada uno sedió su bandera 
lacorporáronse en ellos tambien los individuos 
del clero y del parlamento, los enales pusieron 
sus guiones en éstas cofradías. Algunos meses 
despues quiso Luis pasar revista á todos 10S 
vecinos de la capital: y poniéndolos en línea 
desde la puerta de san: António hasta Con- 


0 o 

fans; se averiguó hol su número ascendiaá 
80000 hombres, 30000 de ellos con armas, 
bajo*67 banderas y “otros tantos guiones. El 
rey mirando con poco aprecio aquellos bur- 

ueses armados, dijo'4Crussol: «buenas tro» ' 
hol son: mas no me fiaria de ellas'en un dia 
de batalla::” olvidando con ingratitud el ser- 
vicio éminente que le habia hecho aquella 
milicia valerosa, cuando por sa causa resistió 
Con intrepidez los asaltós del+de: Charolais y 
As armas de los *borgoñones. Luis, fiel-4'su 
Costumbre, aceptó; como tambien su esposa, 
los convites que: les hicieron muchos vecinos 
de París, y comieron familiarmente en sus 
tasas: Este móvarea no temía mias oposicion 
«contra sutautóridad que la'de los grandes va- 
sallos' y de la nobleza: y así procuraba: aba- 
tirla "haciéndose popular y “dando los prime- 
rostempleos del: estado 6 de la corte á hom- 
bres de la más ínfima estraccion',' como eran 
Jofrédi., La Balue y sobre todos su barbero 
Oliveros le Dain: Procuraba táimbientatenuár 
$ anular los p, wilegios dela caballería. Si- 
Riendo elejempló de su abuelo; concedióno- 
era los vecinos de muchas ciudades y- la 
Eicultad de poseer fedos nobles ::y “así en Un 
Mrnto que baboren Davis; 4rquerásistió: da 
corte los mañitenedores eran plebeyos; el uno 
Jurado y el: otto 'egidok: Jagúide troie y os 
“émas cronistas de aquel tieimpo'sólo nombra- 
ron entre loo eros Win2fre pro able. 
MAME able pues tonta sElemiplenda co. 
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pero del rey. Esto enardecia la ira de los .no+ 
les , que. conocieron, aunque. tarde, cuan 
cerca, estaba, de su ruina, € «sistema feudal; 
Solo les daba esperanza y ¿inimo, ver al frente 
de los descontentos al hermano del rey, 200005; 
Este príncipe, auxiliado¡por las ropas del 
duque de Bretaña, y por las milicias. del: de 
Alenzon, ¿uvadió de improviso la baja Nor- 
mandía, y se apoderó de ella casi.sia resisten» 
cia. Solo la plaza de Saint-Lo se defendió tan 
ostinadamente que no pudo tomarla: Una:mu+ 
ger exalio el vávimo de los habitantes y tomó 
las armas, marchó, ¿4 la cabeza de ellos contri 
Jos bretones, y: despres de haber,muerto: por 
¿su mano, ázmuchos enemigos, Los anyento de 
Ja plaza. El rey. no dió en. premio. esta she= 
roina mas que 20 escudos ¡de oro.! Mientras 
que los aliados deyastaban á.su,sabor tan'ri, 
ca provincia, Cárlos el temerario, con sorpre; 
«sa y adiiracion de todos yen voz de unir sus 
Suerzas á las, de, los d uques: rebeldes , hizorcon 
Luis una tregua de.seis meses, 431 rey agomes 
tido. cuando no lo esperala,? pidio; socorro, al 
rey de Sicilia y. al. .condo, de. Maine. J3l..conz 
destable'acudió con los Mecheros franceses; mas 
sodavia fue. mas útil la defegcion del. conde 
«de Perche,. que abandonó, el partido de, los 
valiados ,, se ¿sometió al. rey. ¡obligó á,munhos 
caballeros á/que siguiesco su ejemplo., pecho 
á los bretones de Alenzon , :donde, fue necibi= 
do el rey con grandes aclamaciones del pueblo: 
Estados generales. de Tours; tratada de 
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'Ancenis (1468). Este tia intro- 
dujo entre! los coligados divisiones y descon=- 
fianzas. Luis hubiera podido aprovecharse de 
la ocasion para acabar con:la liga, ¿no ha- 
ber sabido al. mismo tiempo que el duque de 
Borgoña, no obstante la tregua, acercaba 
tropas á las fronteras de Picardía: y lemicn- 
o ser engañado, se apresuró ¿entablar nego= 
ciaciones. Sa hermano y el duque de Bretaña 
as deseaban tanto como él, de modo que.se 
estipuló may pronto un armisticio... Ninguna 
de las partes contratantes estaba de buena fé: 
todos querian ganar tiempió para volverá las 
ostilidades con. ventaja: y en-esta época..se. 
tenia tan poco escrúpulo.de quebrantar lo pac- 
tado, Epi muchos. escritores diseul pan las pera 
fidias de Luis diciendo que vivia entre pérfi- 
dos y le era. forzoso acomodarse, á la: moda 
del siglo. El dique de Bretaña negociaba. en 
Secreto un tratado con Inglaterra contra Eran- 
ola: el de Borgoña entraba en esta liga; y el 
lermano del rey tenia inteligencias con ellos. 
El duque de Alenzon ,. los condes de Armag- 
nac y de Foix: y otros señores mterrumplan 
sus armamentos. El rey porsu parle conti- 
nuaba la guerra. de intrigas en. la cual cra 
mas fuerte que.sus enemigos; y ganó al conde 
de Foix, que cansado des la amistad de. los 
o la ISORA al rey y, le, prometió ser» 
'ealtad: Hizo tambien un: tratado 
con Galeazo, duque de Milán: pero la: casa 
aboya;á pesar de las obligaciones: que 
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tenia contraidas' con el rey, favorecia cón 
todas sus fuerzas la rebelion del duque de 
Luis conoció enfin que la presencia de esté 
príncipe en ebejército enemigo: era la verda= 
dera raiz del mal: y para remediarlo, resolvió, 
contra su inclinación natural convocar los es 
tados generales. Conocia mejor que nadie-las 
ventajas y los inconvenientes de esta asam= 
blea: halagábanle. los ausilios que de ella es- 


E He] 


jeraba: mas temia las pretensiones que sus 


individuos podrian suscitar: Así, en vez de de> 
jar las elecciones tibres, insinuó 0 dictó los 
nombramientos de diputados: reunió la asame 
blea cuando el pueblo fatigado dela invastorl 
del duque de Bretaña, de las'amenazas de los 
borgoñones y de los ingleses, y de:los alboro+ 
tos de los varones, se hallaba mas dispuestó 
á unirse con él para establecer la tranquilidad 
tr medio'deForden y de la sumision. Asíla 
asamblea de los estados, celebrada en Tours 
en 1468 , mas bici obedeció que deliberó. Esté 
triunfo de Luis ha sido. elogiadó por la habi 
lidad política que lo preparo. Otros: han' con? 
sarado las miras estrechas de esa misma polí 
tica, que para lograr sus fines empleó medio 
poco decorosos, como era elisoborno, el frau- 
ey la corrupcion! El primer cuidado: del rey 
fue que su' hermano se sometiesecomo él; UN 
euánto á los intereses que los dividiam, Ad 
decision delos estados. El de Barry convino 
divello: Unos historiadoros ponen lá convoca” 
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cion de esta pil ¿a 1467 y otros enel 
año siguiente, Esta. divergencia es más apa- 
rente que real: porque el año comenzaba en-- 
tonces por Pascua de Kesurreccion, y los estas 

05 comenzaron el 6 de abril de 1468 antes 
C esta festividad. Las sesiones se celebraron 
enel salon del palacio arzobispal de Tours: 
estaba dividido en tres estados, uno para el 
"Cy y su familia, otro para los grandes per- 
Sonages del reino, y otro para los nobles, con- 
“Ss, varones, consejeros del rey y diputados 
e las buenas ciudades: de modo que los ires 
Ordenes estaban casi confundidos. Gubndo Fe- 
¡pe-el Bello convocó los estados ip, la prime- 
Fa vez, dispuso que cada orden cliberase sen 
paradamente, y así se practicó en los estados 
generales que se siguieron. La innovacion de 
confundir las clases que introdujo Luis, tenia 
dro objeto abatir la nobleza y elevar el estado 
“ano, del cual nada temia. El rey ocupaba el 
Plimer estrado en un sólio alto al cil su- 
(2: por tres gradas, y que estaba cubierto de 
terciopelo azul lolo de flores de lis. con. 
Suaraiciones desoro, como tambien su ciclo y 
respaldo, El vestido del rey era de damasco 


“blanco con broches de oro de Chipre y forro 
€ marta cibelina. Tenia e 


respaldo el cardenal de santa Súsana y el 
"Y de Sicilia. El duque de Nevers; el conde de 
Eu, el Principe de Navarra y el conde de Foix 
TOMO + A 
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estaban en pie cerca del monarca; y un poco 
mas lejos y detras el conde de Dunois, cama- 
rero mayor. En pie tambien, y fuera del es- 
trado, se via al señor de Pembrok, hermano 
del rey de Inglaterra, al vizconde de Narbona, 
á los señores de Tancarville, Chatillon, 
ill Laval, PAigle, Graon, 
Crussol y otros muchos. En el segundo estra- 
do estaban sentados el condestable de Fran- 
cia, el marqués de Pont, los condes de Perche, 
Vendoma y Guisa, el patriarca de Jerusalen 
y gran número de arzobispos y obispos. En el 
iercero habia, mezclados unos con otros, no- 
bles, magistrados, dignatarios eclesiásticos y 

diputados de los pueblos. 

El canciller. habiendo recibido de rodillas 
las órdenes del rey, espuso el objeto de la 
convocacion de los estados en un discurso. Pon- 
deró la constante fidelidad del pueblo francés 
á sus reyes, y el mutuo amor que debian prole- 
sarse los soberanos y los vasallos: manifestó 
los inconvenientes que se seguirian de ceder 
al príncipe Cárlos una provincia tan impor” 
tante como Normandía, por la cual podrian 
¡ener franca entrada en el reino los enemigos 
estranjeros, y sin cuyas rentas, que eran muy 
considerables, no podia el rey atender á las 
necesidades del estado: y concluyó atribu- 
yendo la querella entre el rey y. su her- 
mano á los pérfidos consejos de los enemi” 
gos de la monarquía, que abusaban de la ju? 
ventud del príncipe. Concluido este discurso 
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se retiró el rey, cómo para dejar mas libertad 
_de opiniones á la deliberacion de la' asamblea: 
Entonces Juvenal de los Ursinos, arzobis- 
po de Reims, tomó la palabra, y dirigiéndose 
al rey de Sicilia, presidente de la asamblea, 
Pronunció, aunque ya tenia 80 años, un lar- 
80 discurso, en que bajo formas obsequiosas 
Para la magestad del trono, no dejó de insi- 
Muar algunas ¡ideas relativas á los abusos del 
gobierno. ¿mpezó demostrando la obligacion 
En que estaban todas las clases del estado, de 
acatar, obedecer y servir al rey con el conse- 
JO, con la espada y con los bienes. Pasó des- 
Pues á examinar los consejos mas prudentes 
que podrian darse 4 S. M. en aquellas cir- 
cunstancias. "Hay tres maneras, dijo, por las 
cuales se puede juzgar que un hombre está en 
Peligro de muerte, y un reino 9 república 
Próximo á su ruina: la primera, cuando los 
miembros se separan de la cabeza á pedazos, 
a segunda, cuando la calentura es tan ve 
emente, que el enfermo no puede mantener- 
se en pie: la tercera, cuando se desangra y 
nadie acude á atajar la sangre.” Aplica des- 
pues, segun el gusto de su siglo, estos sínto- 
mas á la situacion de Francia: manifiésta que 
muchos Aia y particulares se habian se- 
Parado k el rey, que es la cabeza del estado, 
lili firmar por violencia la paz de 
"Ma dada que no se debe aconsejar al 
normandía ásu hermano: sino 
Yue le dé un infantazgo que pueda satisfacerle. 
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"Es verdad, añadió, ln el rey Cárlos Y, 
llamado el Prudente, despues que subió al 
trono y fue consagrado, reunió los tres esta- 
dos, que satisfacieron muy bien sus demandas 
le presentaron muchas peticiones; una de 
ellas fue que diese infantazgos á sus herma- 
mos Luis, Juan y Felipe: lo que el rey hizo 
de modo que quedaron contentos; consideran- 
do que si él tenia otros tantos hijos, el mayor» 
subiendo al trono, podria seguir el mismo 
ejemplo: y así dispuso que cada uno de aque- 
llos tres príncipes tuviese 12000 libras de ren- 
ta y el título de duque. Abora bien, el rey, 
nuestro soberano señor, está pronto á dará 
su hermano mayor cantidad: con lo cual por 
drá sanarse la principal enfermedad del estar 
do, que es la separacion de los miembros.” 

Pasa despues á la segunda, que es el de: 
“Jirio é inquictad contínua en que se hailaban 
todas las clases del estado. ulista calentura 
dijo, debe atribuirse á la discordia que hay 
entre el rey y muchos señores: la cual causá 
mucha pobreza, destruccion y miseria en el 
ueblo. Porque todos estan arruinados, Y tan 
obres que apenas tienen pan que comer, 
des escesivas tallas que pagan, y por los ser 
eos y E equisiciones que sufren. Ademas de 
agar la gente de guerra, segun. los decretoS 

del rey, los soldados roban los pueblos+ 
oficiales, recibidores y sargentos hacen exact: 

ciones indebidas, con grande detrimento 


"público, y por su interes particular. 


/ 
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advertir al rey lo que pasa, y aconsejarle que 
lo remedie castigando á los autores devla mi=" 
seria y despoblacion del reino, y que no sola- 
mente dé buenas ordenanzas, sino que tam- 
bien: cuide de que se egecuten: y es de creer 
que lo hará: pues pertenece á los reyes averi- 
guar y saber las cosas que son útiles al pueblo, 
y remediar sus cslienidades y miserias... De 
este modo sus vasallos serán ricos, y le auxi- 
tarán en caso de necesidad; y como dice Cice- 
ron, podrá descansar, cuando haya asegurado 
el descanso de su pueblo. Es, pues, mivopi= 
nión que debemos suplicar al rey que nos ali- 
vie de los gravámenes, calamidades y tira- 
nías. En 1355 el rey Juan pidió á los estados 
un arbitrio de seis dineros por libra. Los es- 
tados lo negaron, pero prometiéndole, que en 
caso de guerra, mantendrian30000 :«comba- 
tientes por cuatro meses. Hay varias contri= 
¡clones pequeñas que afligen «mucho al pue- 
0: y el rey se acordará, que antes y despues 
€, Su consagración, manifestó deseos de su= 
Primirlas, La gabela es tambien muy pesada: 
convendria reducirla á lo que fue en sus prin= 
cipios. Aunque el señor canciller no ha habla- 
o de estas:cosas en su discurso, me parece 
que sería bueno dirigir al rey humildes sú- 
Plicas sobre esta materia, No ignoro que cierta 
Persona ha dicho en el consejo: echad sin mie- 
Pee tec y tallas, porque todo es vue. 
pala ras son de un tirano, é indig- 


de ser oidas. 
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+ Pasando despues á la tercera causa de los 
males, que es la evacuación de sangre, entien- 
de por: esto la escasez del oro y de la plata. 


- . . . . 
"En otro tiempo, dice, habia en el reimo mo-. 


neda blanca y fuerte, carneros, francos de 


caballo, francos de á pie, y escudos de sesen, 


ta en marco. Las. monedas de oro y las blan- 
cas .son ahora muy inferiores, y no hay ya 


escudos ide oro. Corren las mallas del Rin de. 


diversas especies y las monedas de Elandes, 
Bretaña, Saboya. y de-otros paises estrange- 


ros; monedas faltas, 0 los cambistas debic= 
e la moneda. Pero aun- 


ran Jlevar á la casa € 
así como son, no las tiene el puebio, que pa- 


ga al sargento percibidor por su parte mas: 


que por la contribucion que exije» Esplica 
pues Jas causas de la falta de numerario, 


que eran las sumas que pasaban á Roma, el 
lujo de géneros estrangeros, las pensiones 
concedidas á los cortesanos. En cuanto al lujo 
de los vestidos dices "en los tiempos. pasados 


las señoritas y matronas de calidad ponian 
por franjas en sus vestidos hermosas pieles de 
gatablanco: ahora necesitan martas, armiños, 
telas, preciosas, grandes mantos de seda, Y 

¿nados altos como torres. Y este lujo no lo 
costean.con el caudal de sus padres ó maridos: 


sino con:el del rey; y por consiguiente, Com 


los impuestos que paga al pueblo... Por 


F 


los «registros de la-cámára de cuentas se-Y* 
cuan modestos eran los regalos y. gajes qué 


4 daban antiguamente los reyes á sus oficiales: 
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Cuando: Felipe 1, duque de Borgoña, vino 4 
visitar á cell V su hermano, y se alojó en 
Charenton, recibió del rey para gastos de po- 
sada: 1000 francos, y fue á París á darle gra- 
cias por esta merced. Pero hoy los regalos son 
de 20, 40,60 mil libras: se hace todo el gas- 
to de muchos casamientos: se asignan gajes 
“y pensiones escesivas á personas inútiles al 
estado: y si el rey tuviese que hacer guerra, 
podria en conciencia volver á tomar todos es- 
tos dones concedidos sin justas causas.” El 
arzobispo concluyó su discurso, diciendo que 
los estados debian aconsejar al rey lo que con- 
venia, y despues, obedecer lo ue él mandase. 
- Los Ep no siguieron el consejo del ar- 
zobispo en cuanto á hacer. peliciones al rey: 
como todo estaba convenido de antemano en- 
tre ellos y el gobierno, despues de algunas se- 
“siones muy cortas que no durarón una sema-= 
na, enviaron al rey con un mensage su reso- 
lucion: acerca del consejo que les habia pedi- 
do, Esta se redujo, despues de las protesta- 
ciones de fidelidad, á pedir que no se separa- 
se dela corona la provincia de Notaría y 
que se declarase nulo todo acto contrario á 
este principio; que se pasase copia de esta re- 
«solucion delos estados al de Berry en el con- 
greso que estaba convocado para Cambrai: 
que el rey podria dar al príncipe un infan= 
tazgo de 12000 libras de renta, añadiendo, si 
gustaba, el título de duque: que estaba en sus 
cultades- aumentar esta renta basta 20, 30 
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0 .4£ mil francos, suma muy superior al in-* 
fant o fijado por Cárlos V: que declare al: 
mis: — iempo , que no sirva esta generosidad: 
de p. dente para los infantazgos futuros: 
qué los estados están resueltos á auxiliar al: 
rey con todas sus fuerzas, sivel príncipe ú 
otras personas tratasen de hacer valederas sus! 
pretensiones 4 mano armada: que se pasase 
copia de estas resoluciones al duque de Bor=> 
goña, para que, como príncipe de la sangre; 
reál, adhiriese á ellas, y contribuyese á la de-: 
fensa de la corona: que el duque de: Brotañas 
habia cometido grave injuria: contra el remo! 
ocupando las plazas del rey en Normandía» 
que S. M., por el bien de la paz, le admitiose 
-4:su gracia si se sometia y reparabados agra= 
vios, sino, que debia perseguirsele con guer= 
ra, para la cual ofrecian los estados al rey 


sus espadas y sus bienes: que: S..M. debo res 
rimir el delito intolerable de haberse coliz" - 


gado el de Bretaña con los ingleses, y enfin 
que st este delito-se repetía, el rey podria 
tomar contra él todas las providencias conve- 
nientes sin necesidad de convocar du nuevo 
los estados. 3% .. eu] 
Como el rey habia insinuado ála asamblea 
e le propusiese los medios de hacer florecer 
la justicia: en su reino, los-estados, despues” 
de manifestarle qe los desórdenes no: proces 


dian de él, sino de los fautoros de las guertas. 


civiles, nombraron por comisarios para exa2 


minar los desórdenes de la:gente de gue 
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las: malversaciones de los bailios y senescales 
yulas exacciones indebidas de dinero, al car= 
denal de la Balue, á los condes de Eu y de 
Dunois, al patriarca de Jerusalen, al arzobis- 
o de Rieims,:á los obispos de Langres y de 
Bano. al señor de Torcy, á un enviado del 
rey de Sicilia, y á algunos diputados de Ruan, 
Burdeos, Leon, Tournay, Tolosa, Beaucal- 
re y Carcasona, y á uno de la Normandía ba-' 
Ja Dióseles la autorizacion suficiente para re= 
formar los abusos, y encargóseles tambien ha- 
cer saber al principe Cárlos y al duque de Bre= 
taña las resoluciones de la asamblea. Todos 
estos comisarios eran amigos fieles y favoreci- 
dos del rey... 5 y Y 
Concluida la asamblea, envió el rey emba- 
jadores al duque de Borgoña, exhortándole á 
que se sometiese á la decision de los estados y 
contribuyese con ¿lá asegurar la tranquilidad 
pública: «y.como la respuesta de Cárlos fuese 
altanera y negativa, Luis envió á todas par- 
tes copias de las cartas insolentes del duque y 
órdenes para tomar las armas; pues la tregua 
iba á espirar y la guerra era inevitable. Esta 
providencia vigorosa amedrentó á Cárlos, cre- 
yendo ver'sobre sí todos los ejércitos de Fran= 
cia. Ademas, entonces tratába de celebrar: su: 
casamiento cón:la hermana: del rey. de Ingla- 
terra: union, de la cual esperaba un aumento 
€ fuerzas antes de comenzar las hostilidades: 
Y así concluyó otra tregua por dos meses, á 
condicion de. que el rey diese á su hermano 
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una pension-mensuál de ¿000 libras. Con esta 
suspension impolítica de hostilidades. cayó en 
el lazo que queria poner á Luis XI, y dió 
tiempo á este monarca para acometer inme- 

diatamente al duque de Bretaña. y 
El conde de Saint Pol, vasallo del duque 
de Borgoña, y al mismo tiempo condestable 
de Francia, aborrecia á Cárlos y á Luis, y era 
temido de entrambos: despues de Dammartin, 
era el capitan mas hábil del reino; pero am- 
bicioso y arrogante sobremanera. Siendo con- 
vidado por el duque á las bodas, que iba á ce- 
lebrar en Brújas con Margarita. de York, en- 
tróen la ciudad con tanta pompa, que mas 
bien semejaba monarca que conde. Precedián= 
le seis trompetas, y muchos oficiales que lle- 
vaban sus banderas, y uno su espada desnu- 
da. Junto á él iban seis pages, y le seguian 
muchos caballeros. Esta maguificencia llamo 
la atencion de la muchedum 
lumbrada con. el esplendor: pero el duque 
ofendido de tanta arrogancia á juró vengarse. 
Sus nobles, en vez de sosegar suira, le decian: 
“no es tolerable que nuestro igual afecte tan 
, arrogante supremacía. En el reinado del du- 
qu Felipe no se hubiera atrevido á tanto." El 


bre, siem pre des- 


duque le envió á decir que no le recibiria+Y 

e era inútil su presencia en Brújas. Saint 
Dol se disculpó diciendo que no habia entrado 
como vasallo de Borgoña, sino en calidad de 
condestable de Francia: queen París se hubie- 
ra presentado del mismo modo, y que Brújas 


de 
A 
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pertenecia, como ciudad de Francia y Á su ju- 
risdiccion. Esta disculpa no fue admitida. El, 
pueblo, sabiendo el disgusto dela corte, con- 
virtió en ódio su primer entusiasmo: y el con- 
destable, temeroso de esta esplosion general, 
salió. de Brújas sin comitiva y á escondidas: 
pero jurando ódio eterno € implacable al du- 
que de Borgoña. sta" 

Al mismo tiempo el rigor sanguinario del, 
duque escitó contra él rencores no menos peli- 
grosos. Cuenta Chatelain en su crónica, que un: 
caballero jóven de la corte de Borgoña, jugan- 
do ávla pelota en Condé, pidió á un canónigo, 

«estaba entre los espectadores, un lance 
dudosas ocurrió. El canónigo: lo decidió 
contra él: el jóven, cuyo nombre era Hamai- 
de, resolvió vengarse: y como el canóoigo hu- 
yose, le persiguió hasta su Casa, encontró en 
ella 4:su hermano, y le atravesó con su espa- 
da. La. Hamaide, segun las antiguas costum- 
bres feadales, que aun estaban en vigor, po- 
dia satisfacer, con dinero á los parientes del 
muerto: pero confiado en el poder de su fami- 
¡ lia,-no-quiso entrar en composicion, creyen- 
ips crímen quedaría sin castigo 
es | duque, irritado contra tanta osadía, le. 
mando prender.Podos los parientes y amigos 
de: Hamaide, imploraron su clemencia: pero 
Gárlos les respondió: «Ahí estan: los parien- 
tes del difunto: á ellos toca hacer gracia: yo: 
no puedo más que obrar:en justicia” La fa- 
Milta-del matador logró que-los parientes del 
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muerto se bajasen de la querella: pero cono=" 
cian mal el carácter del duque, que aspiraba: 
al renombre de justiciero: con tanto mas ar- 
dor, cuanto mas piedad escitaba la suerte del 
jóven acusado. Antes de partir á la esclusa 
ara recibir á la princesa Margarita, mandó: 
HER al primer magistrado de Brújas, y le. 
dijo: «apenas anochezca, pondreis al homici- 
da en un calabozo, y al rayar:el dia, vercis 
su causa en la forma acostumbrada: le conde=- 
narcis, y ejecutareis la sentencia: Tal es mi: 
voluntad.” El juez hizo muchas representa=> 
ciones al duque, todas en vano: «Obedece; le: 
dijo Cárlos : los resultados no corren por cuen= 
ta vuestra.» : 
El duque partió: la duquesa viada su ma- 
dre, se arrojó á sus pies, y al fin le movió á 
revocar la sentencia: pero-el perdon legó tar- 
de: porque ya Hamaide habia sufrido:el suz 
licio. Carlos no logró con este acto el renom= 
pa de justiciero, sino de. orgulloso y cruel: 
orque uso para ejecutar un acto de justicia, 
| las formas mas acerbas. La familia de Ha= 
maide huyó de Borgoña y juró ódio eterno. al 
duque: y la nobleza irritada deuna condena=> 
cion, mandada con tanta arbitrariedad cuan- 
do el crimen estaba ya perdonado, y aun es 
piado segun las leyes vigentes, se dispuso en 


secreto á sacudir, apenas pudiese, un yugo 


tan tiránico. pote 
Las bodas de Cárlos y de Margarita de 
York se celebraron con toda la magnificencia 
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conocida en «ip 'siglo. Hubo suntuosas en- 
tradas á caballo, á que concurrieron las da- 
mas mas ricas de Inglaterra y Flandes, ador- 
nadas con la mayor proflusion de oro y de 
piedras preciosas; representaciones de miste- 
rios y comedias, banquetes espléndidos | tor- 
neos y justas en que se representaron al vivo 
las fábulas de la caballería. 
Entretanto Luis XI aprovechaba el tiem- 
po que su rival perdia tan agradablemente, 
-en pelear con el duque de Bretaña, que aca- 
baba de hacer alianza con Inglaterra, y de 
“acuerdo con el hermano del rey, amenazaba 
con su ejército á Normandía. Luis envió con- 
tra él los alistamientos de segunda clase de 
Maine, del Anjou, de la Turena, del Poitou 
pea Saintonge, con sus flecheros francos. 
n cuerpo considerable de bretones fue des- 
trozado junto á Sain-Lo, y el ejército fran- 
cés, despues de esta victoria, ocupó casi todas 
lasciudadesde Normandía que estabanen poder 
del enemigo. Por otra parte el hijo del duque 
de Calabria puso sitio 4 Ancenis. El rey, se- 
pun su costumbre, sembró la division entre 
Os favoritos del duque de Bretaña. Confiscó 
las tierras de la señora de Villequier, dama 
del duque, y por este agravio enemiga de los 
consejos pacíficos de Tannegui Duchatel. Este, 
enojado de ver ospuestos sus dictámenes, de- 
Jó el servicio del duque de Bretaña y pasó al 
del rey. Su esperiencia y habilidad , eran in- 
contestables, y Luis le recibió con mucho 
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aprecio, Dori sidoclamigo masantiguo 
de Cárlos VIL Este astuto monarca era sabidor 


de todos los EE de sus enemigos, por= 


que interceptaba' ás comunicacionesy Correos. 

El duque de Borgoña despertó de su le- 
targo conociendo el peligro de sus amigos: Lo- 
mó las armas, pasó el Soma, y marchó al so- 
corro de sus aliados; pero llegó tarde: porque 
el de Bretaña, asustado por los rápidos pro- 
gresos del ejército del rey, acababa de firmarla 
paz en Áncenis. Por ella se estipuló que el con- 
destable y el duquede Calabria arreglarian en 
el espacio de unaño elinfantazgo que debia dar- 
se al de Berry; y que entretanto recibiria es- 
te la suma de boooo libras. Si no aceptaba 
las proposiciones que se le harian, el de Bre- 


taña se obligó á no favorecerle. De una parte. 
y Otra se devolvieron las plazas conquistadas. 


El placer de la victoria no mitigo el áni- 
mo vengativo de Luis. El señor de Lau habia 
tenido correspondencia con los enemigos del 
rey: Luis mandó prenderle, y lHevarle á la 
fortaleza de Usson para que se le encerrase 
sen una jaula de hierro: pero el almirante 
'Bournazelle no quiso dar cumplimiento á es- 
ta orden, y dijo: "si el rey gusta de tratar 
así á los presos, custódielos él mismo.” Lau; 
poco despues, sobornó sus guardas, y se es- 
capó. Luis mando á Tristan , gran preboste de 
su guardia, y su amigo íntimo, que formase 
proceso á todos los indiciados de haber tenido 
parte en la evasion. Muchos fueron presos 
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condenados ¿4 muerte y ajusticiados: entre 
ellos el gobernador del castillo, yerno de Lou 
fiscal de Meaux. pe 
El rey continuó persiguiendo á todos los 
Que le habian deservido en la guerra del bien 
público. Cárlos de Melun, su valido en otro 
tiempo, gran maestre de su guardia y á quien 
habia dado las tierras confiscadas á Dammar- 
tin, habia perdido su gracia. Dammartin, que 
wolvió á ella, se conjuro con el cardenal de 
La Balue para arruinar á Cárlos, enemigo 
de ambos: despertó antiguas sospechas contra 
él, y le acusó de haber vendido empleos pú- 
blicos y sustraido documentos judiciales. 
Luis le echó en cara haber impedido que sa- 
liese de París el mariscal de Rohault durante 
la batalla de Montlhery, y que cayese sobre 
el flanco de los borgoñones: La Balue se de- 
nostó por sus inteligencias con el duque de 
Bretaña: y su juez fue el feroz Tristan, que 
wertia mucho al rey con sus chanzas biuta- 
les contra los infelices que llevaba al suplicio. 
Cárlos de Melun sufrió el tormento, y se le 
condenó á ser degollado. El primer golpe no. 
1zO mas que herirle en la cabeza: tuvo alien= 
to para levantarse y prolestar que era inocen- 
te: cl le acabaron. 
ammarlin, que poseia entonces toda la 
confianza del rey, y la merecia por sus talen- 
tos militares, fue nombrado comandante del 
ejército que habia de defender la provincia 
* Champaña contra los borgoñones. Los ma- 
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riscales de Rohault > sé Lohéac no se des» 
deñaron de servir bajo sus órdenes. En este 
tiempo consiguió la abolicion completa de las 
sentencias del parlamento que le habian conde- 
nado al principio del réttado de Luis XI. Juve- 
nal de los Ursinos, ministro tambien caido, re- 
cobró el empleo de guardasellos, que se quitó 
á Morvilliers, porque su discurso en los estados 
de Tours habia parecido flojo é insignificante. 

El duque de Borgoña, que habia venido 
á pelear, se vió obligado á entrar en negocia- 
ciones, porque el convenio de Ancenis le de- 
jaba sin' altados. Reunióse pues, el congreso 
que se habia convocado en Cambray. Los e 
nipotenciarios del rey fueron el condestable, 
el cardenal de La Balue y Doriole. Pero Dam- 
martin y los generales de Luis le aconseja- 
ban que comenzase las hostilidades, diciéndo- 
le que no debia sufrirse que un vasallo, como 
era el duque de Borgoña, amenazase siempre, 
protegido por la alianza de Inglaterra, la co- 
rona de Francia, sia que valiesen tratados ni 
convenios, tantas veces violádos. “Nuestra 
causa es justa, añadian: nuestras fuerzas nu- 
merosas. Acometamos, pues: y con una victo- 
sia decisiva pongamos fin á las desavenencias 
interiores, que durante un siglo han entrega” 
do nuestra patria á los furores del estrangero.” 
Ni' menos incitaban á la guerra los barones 
de Borgoña á Cárlos, mostrándole la ninguna 
confianza que podia tener en un tratado hecho 
con Luis, que estaba en posesion de quebran- 
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tarlos todos, como or a el de Conflans. 
«El no quiere, decian , tener vasallos , sino 
esclavos. Su único objeto es la ruina de los 
príncipes y nobles: y camina á lograrlo, ya 
con las armas, ya con el puñal: todos los pa- 
lacios estan llenos de sus espias: en todas par- 
tes escita rebeliones y tumulto. Derribémosle 
pues, del trono, y coloquemos en él á su her- 
mano.» A. pesar de estos discursos belicosos 
o del paz, el pueblo, por temor de 

is calamidades de la guerra: el clero, por 
espíritu religioso: y los ministros del rey y 
del duque, porque su autoridad, seria nula en 
tiempo de combates, y los militares se alza- 
rian con todo el poder dejándoles á ellos el 
gravámen de la e táñon y deudas que 
no podrian pagar. Cárlos, violento por carác- 
ter, tardó mas tiempo en reducirse á los con= 
sejos de:ssus mas prudentes ministros: pero al 
fin, espantado quizá de la penuria de su era- 
rio, consintió en deponer las armas por la 
Corta suma de 120000 escudos de oro que el 
rey le dió aconsejado de La Balue, y se firmó 
en Cambray una tregua que nada decidia: 
porque Cárlos no quiso nunca reconocer la de- 
cision de. los estados de Tours contra los du- 
pe sus aliados. Al mismo tiempo intimó al 

uque de Neyers, á quiensacusaba de sacrile- 
g10.y de atentado contra suspersona, para que 
compareciesarante el cabildo de la orden del 
AosonEl de: Nevers le devolvió el collar de 


esta orden y despreció la intimacion, 
TOMO XX. 10 
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Al pá 24 
Conferencia de Peronne: Luis XD'en Lieja: 
Reconciliacion de Luis XI con su herma= 
no. Luis XI favorece: el partido de Lan= 
«caster: triunfo momentaneo de este partido. 
Guerra con Borgoña: tregua: Nuevas hos= 
¿inidades con Borgoña: sitio de Beauyatis: 
muerte del duque de Guiena...: va 
limi de Perome: Luis XL en Lieja, 
El cardenal La Balue habia adquirido tanto 
ascendiente en el animo de Luis, que en to=w 
dos los negocios del estado entendia; y en una 
ocasion pasó revista al ejército con el mismo 
trage eclesiástico que siempre llevaba. Dam- 
martin se burló desu presuncion, pidiendo 
licencia al rey para visitar el clero, cabildo y 
seminario de: Kvreux. La: Balue «persuadido 
á que lo era: muy'conveniente apartar á Luis 
«delos embarazos y dificultades: de la. guerra 
para consevvar”sú favor y hacerse mas necesa* 


rio almonarca; concibió el desgraciado ya 
Dora 
oda 


“Aira , 
Pis E 
me ce 


yecto de una entrevista con el duque de 
goña: Dijo:al rey que en esta conferencia 
la ventaja seria suya, por la“superidridadidle 
sus luces. y de su política: ¿Luis lo «exela así 


TN 
sin embargo, no atadlo , sino despues de ha= 
berlo rchusado muchas veces, á ponerse en 
manos de su mas ardiente enemigo. La Ba- 
lue, para determinarle,: vencer su repue” 
nancia, se valió de Juan Mobrissel; ayuda de 
cámara y favorito de Luis: el cual, habiendo 
hecho con diversos pretestos varios viages á 
Borgoña, dijo al rey que el duque, desconfian- 
do de los plenipotenciarios, deseaba terminar 
con él silla á silla todas sus desavenencias. Con 
esta noticia cesó la irresolucion de Luis y se 
dispuso para la entrevista: pero su inclina= 
cion á la astucia le hizo tomar algunas pro- 
videncias anticipadas, que fueron causa del 
peligro en que se vió despues. Los agentes se- 
cretos, que habia enviado á Lieja, tenian tra- 
tado con los habitantes de aquella ciudad que 
se rebelarian contra el duque de Borgoña en 
el caso de que este príncipe declarase guer- 
ra á Francia. Cuando el rey se propuso tener” 
una conferencia con Cárlos, en lugar de aban= 
donar la alianza de una ciudad tan turbulén: 
ta, le pareció ue bastaba: enviar un nuevo 
agente que aconsejase á los magistrados, no 
Fenuciar 4'sus designios, sino solo suspender 
la ejecucion ; y sin esperar respuesta , se puso 
en camino para Peronne. Antes de salir, Bam. 
martin y los consejeros mas prudentes le his 
Cieron aleunas reflexiones para disuadirle de 
Una resolucion tan peligrosa: pero una carta 

el condestable habia asegurado al rey en su 
Propósito: porque le decia en ella, que el 
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duque,,. depuestas. ya. de sospechas, deseaba 
hacer con él estrecha alianza, y que ademas 
delas cuestiones generales que podian resol- 
verse por la via eomun de los plenipotencia- 
rios, había otras particulares, que requerian 
para su decision una conferencia: secreta y 
personal. wi 

El rey pues, habiendo recibido un salvo 
conducto, firmado del duque de Borgoña, de- 
jó el mando del ejército al conde de Dammar- 
tin, y:emprendió su viageel 8 de octubre de 
1468, en compañía del condestable, del duque 
de-Borbon, y del cardenal de La Bálue con 
una pequeña escolta de 80 hombres de la guar- 
dia escocesa y 60 caballos. Muchos barones de 
Flandes y Borgoña salieron á recibirle hasta 
la orilla del Doing. Allí se despertaron de 


nuevo sus sospechas y temores, viendo algu-, 


mos enemigos personales suyos, como Lan, el 
obispo de Ginebra, Felipe de Saboya y otros, 
proscritos por'él, y que parecian insultarle, 
mezclándose con arrogancia en las filas de la 
escolta borgoñona que le recibia. Entonces rez 
cordó de un prognóstico que le habian hecho 
de que moriria pronto, da apariencia de un 
cometa, acaecida en aquel año. | 
Ademas, las conversaciones. de sus mas 
leales sirvientes aumentaban la turbacion de 
su ánimo. “El rey, decian, está aquí entre 
los suyos: ¡plegue á Dios que no dé un paso 
adelante! Las tropas del duque se reunieron 
de todas partes; trácle nuevos refuerzos el 
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mariscal de Borgoña , seguido de los enemiz 
gos mas ardientes de S, M: Todas esas demos- 
traciones que hacen de respeto y amor son; flo= 
res con que cubren el abismo , donde lo : úie- 
ren sepultar.» Dammartin, Rohault y: Lobéac 
renovaron 'en aquel momento sus instancias 
Para que Luis mudase de determinacion : pe- 
ro ya era tarde, y ademas le parecia que Cár= 
0s_no tendria atrevimiento para violar el sal 
Voconducto: Su tenor era el siguiente:» señor, 
me recomiendo humildemente á vuestra gra= 
cia. Si es vuestro placer venir á esta ciudad 
de Peronne á tener una entrevista corimigo, 
Os prometo y juro, por mi fé y honor, que 
podeis venir, permanecer y volveros con'segu= 
ridad á Chaunióá Nayon cuando querrais, 
sin que se ponga impedimento ni á vos, ni á 
ninguno de vuestra comitiva por mí ó por 
Otros, sean cuales fueren:los casos que ocur= 
vieren. En testimonio de locual, escribo y 
firmo esta cédula de mi mano, en Peronne, 8 
de octubre de-1468. Vuestro humildísimo y 
Obedientísimo vasallo, Cárlos:” M8) 
El rey no vaciló mas: el duque salió á re= 
cibirle: se abrazaron, y continuaron su mar+ 
cha con todas las demostraciones de amistad. 
Comines dice, que el rey, en señal de cordia= 
lidad , ponia muchas veces su mano sobre la 
espalda del duque. En Peronne:se alojó Luis 
en casa del recibidor de*la ciudad: porque el 
castillo, largo tiempo. no habitado, estaba 
"uIMOso y sin-mucbles, Casi al mismo tiempo 
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seacampó el mariscal de Borgoña con su ejér- 
cito junto á las murallas de la ciudad. Luis 
ara ganar á este guerrero que le aborrecia, 
Le dió en feudo, ásu advenimiento al trono, la 
ciudad de Epinal y sú territorio. Mas los ha- 
bitantes se opusieron á esta cesion contraria 
“4 letras patentes anteriores que incorporaban 
aquel pais con la corona, y el parlamento de- 
cidió en favor de: ellos, Ri mariscal tomo las 
armas para someterlos; pero Juan, duque de 
Calabria, por instigación del mismo Luis, 
acudió al socorro de la plaza. Desde entonces 
juró el.mariscal vengarse de aquel engaño, El 
duque recibia 4 los demas enemigos del rey 
tan favorablemente, que Luis, temiendo al- 
guna perfidia, demandó y consiguió q se le 
diese alojamiento, para mayor seguridad, en 
el castillo: y pasó diél con los potos que le 
escollaban y acompañaban. 00000 ! 
- «Las conferencias'.comenzaron entre los 
consejeros del rey y del duque, en presencia 
de entrambos. Luis prometia la completa ejes 
cucion de los tratados de Arras y de Conflans; 
y solo pedia en. recompensa: que el duque le 
_jurase fidelidad para con todos y contra todos: 
Pera: Gártis, ostinado.en sus ideas, no queria 
ni abandonar sus.-antiguos aliados, ni renun- 
ciar á sus conexiones con el rey de Inglaterra: 
«Esto dió motivo á que en las deliberacio- 
nes hubiese mutuas quejas, y tal yez animost- 
dad. Pero una noticia no esperada troco de 
improviso el semblante de los negocios, hiz0 
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imposible la reconciliacion, é inspiró al duque 
de. Borgoña, las resoluciones mas violentas. 
Súpose que Jos de Lieja, volviendo á tomar 
las armas, habian sorprehendido la ciudad de 
Tóngres, donde residia su obispo, y desarma- 

ola guarnición, haciendo prisioneros al obis- 
pa. 4'los canónigos y al señor de Imbercourt, 
dotraidodias con muerte infame. Ya ha- 
ian asesinado-al arcediano de Lieja, y he- 
cho-pedazos su cadáver, Muchos habitantes de 
Tóngres , que: huyeron de esta laza, conta- 
án y aun exageraban las atrocidades cometi- 
das porlosiliegesess 0000100 Há 
El duque de Borgoña estaba: muy dispues- 
to,«por la violencia desu carácter y por el 
odio.que tenia 4 Luis, á ercerle capaz de las 
mayores perfidias, y así no dudó un momen- 
do: que la: insurreccion era obra del rey. «Se 
mé convido, ¿4 esta entrevista, para adorme- 
cérme:; pero la venganza está en mis manos, y 
no¡dejaré la ofensa sin castigo.” .. 
0 Mandó inmediatamente cerrar las puertas 
dela ciudad , y-sin respeto á los derechos de 
la corona, ni.á:los del hospedaje, ocupó con 
tropas escogidas todos los alrededores del cas- 
tillo, y lo convirtió en prision, Pero aun duda- 
ba en tomarda: resolucion á que su enojo, le 
impelia: ya para disculpar la violacion de su 
Juramento, echaba yoz de que le habian roba- 
do «unos diamantes, y que por coger al ladron 
daba aquellas órdenes rigurosas: ya enfureci- 
esclamaba contre.los de Lieja y contra los 
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instigadores de la rebelion: ya juntaba los de 
su consejo, por ver si con sus dictámenes po= 
dia asegurar su conciencia y artar la sed de 
venganza que le aquejaba, la 
Felipe de Comines, camarero mayor del 
duque, estaba entonces de servicio: Era hom= 
bre de talento y prudente, y previó todos los 
males en que la iva de su señor precipitaria á 
la Francia, si le impeliese á cometer el aten» 
tado que meditaba. Prócuró pues, sin irritar 
su fogoso carácter con la resistencia; suspen- 
der el golpe y ganar tiempo. Ayudóle mucho 

ara conseguirlo Cárlos de Visen, ayuda de 
cámara del duque. did 
Luis, encerrado en el castillo, estaba posei- 
do áun mismo tiempo de sorpresa, arrepentiz 
miento y terror. Tenia no lejos de su aposenz 
o la antigua torre en que Cárlos el simple fa= 
lleció, prisionero del conde: de Vermanolés. 
No ES Sic el rey que la rebelion de Lieja, 
la cual favorecia bajo mano solo con el objeto 
de obligar al duque á acelerar la negociacion, 
estallase tan pronto y en el momento que él 
estaba á merced de su enemigo, cogido en el 
mismo lazo que habia puesto. Habian aleja= 
do de él su guardia, y estaba solo en su pri 
sion, excepto cuando se permitia á alguno de 
“sus sirvientes venir á asistirle: pero estos 1g- 
noraban las resoluciones del duque, y no podian 
dar á Luis consuelos y noticias que calmasen 
sus fundados temores. da 
El de Borgoña por su parte no estaba me- 


EA 
nos agitado é incierto. Unas veces queria con- 
denar al rey áiprision perpetua: otras, darle 
la muerte y destruir :su monarquía : tal vez, 
se amedrentaba él mismo de su propio furor 

de los peligros á que podeja arrastrarle la 
ira. En fin, propuso el negocio” á su consejo. 
Muchos de lós cortesanos, señaladamente el 
mariscal de Borgoña, le excitaban á la ven- 
ganza , y le acosejaban que colocase en el tro- 
no al hermano del rey: pero los mas prudeh- 
tes le pusieron delante el oprobio de que “se 
cubriria ála:faz de Europa, si violase un sal- 
wo conducto, firmado de su propia mano. Jl 
duque se convencia: mas no pudo acabar con= 
sigo que se moderase su enojo: veinte y cua- 
tro horas pasaron sin tomar resolucion nin= 
guna. Entretanto Luis prodigaba dinero y 
joyas para ganar á los que tenian favor cerca 
del duque, 'sirviéndole A agente para ello los 
criados que servian su mesa. Cuando estuvo 
seguro de algun apoyo, escribió á Cárlos ofrez 
ciéndole hacer paces con él á las condiciones 
que gustase, y concurrir con sus fuerzas al so- 
metimiento de los de Lieja. Cárlos tardó dos 
dias en responderle; y ya porqúe conocia la 
: e O su ánimo para tomar 
una resolucion definitiva, ya porque temia 
adoptar consejos d muy bridas ó muy violen= 
tos, se enterró en su palacio sin mas compa 
Ría que la del señor de Comines, uN Camare- 
ro y dos ayudas de cámara; estos eran los que 


deseaban apartarle de las determinaciones que 
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le. sugería el enojo. Dejáronle. prorrumpir,em 
esclamaciones «de ira cuanto quiso: y. en las 
ocasiones en que le vian cansado-ó-mitigado; 
le hacian Observaciones prudentes. ;; boris 93 
¿En fin, el duque, habiendo pasado dos no» 
ches sin dormir, tomó su resolucion, «fue al 
castillo y entró. precipitadamente en el apos 
sento del rey «Y ole-dijo: "iconsentis en firmar 
sin tardanza ¿alguna el convenio que os traigo 
ya redactado?» Sis» respondió Luis. "“¿Con= 
sentis, añadió! el duque; en venir con migo 4 
Lieja. á castigan la rebelion y vengar al obis» 
po, príncipe.de, vuestra sangre?» «Cuando 
esté firmada la paz, dijo Luis, os, acompañaré 
con, el número, de, tropas que, designcis. vos 
mismo.” ¿Añadir oa 
4 ¿Entonces.se: puso el tratado.sobre/la mesa, 


Luis lo Grmó; yojuró.su observancia, ponienz 
do: la: mano. sobre una. parte dela verdadera 
cruz, que llevaba siempre consigo, Las puertas 
del: castillo: se abrieron: todos manifestaron 
tanta alegria como habia sido la anterior cons= 
ternacion: pero Luis conservaba .en su alma 
el resentimiento de la:humillacion 4 quese has 
llaba; reducido, Felipe. de Comines. dico en sus 
memorias quele.aconsejó en secreto someterse 
a: todo , sino queria perder la corona y la «vis 
da: y el rey. confesó despues que debia. á este 
señor-haher salido del peligrosporque.el agen= 
te encargado de distribuir. 20000, escudos: dé 
oro. entre los cortesanos del. duque, se habia 
quedado con la mayor parte de este dinero. o? 
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Las condiciones del tratado de Peronne 
fueron 1.* la renovacion de los tratados ante- 
riores sin que pudiese: alegarse contra el du- 

ue su última alianza con Inglaterra: 2. si el 
rey faltaba al convenio, perderia sus derechos 
soberanos sobre Borgoña: y sl faltaba el du= 
que serian confiscados sus dominios. 3.* El; 
príncipe Cárlos de Francia renunciaba al du=» 
cado de Normandía, y se le daba en infantaz=> 
go la Champaña y la Brie. El rey mismo. 
ofreció rehenes para! el cumplimiento de «su: 
tratado, conociendo que no se fiaban desu: 
palabra; y Cominos ni-fiaba: de 'su palabra, 
ni de: los rehenes, que no fueron aceptados: 
*Si lo hubiesen sido, dice, Luis no hubiera 
hécho escrúpulo de abandonarlos.'”- 5 

+» Luis mandó publicar en Francia el tra“ 
tado, y envió órdenes al conde de Dammartin: 
para que licericiase el ejército , excepto algu- 
nos cuerpos que debian acompañarle á la es- 
pedicion de Lieja, Dammartin respondió con 
respeto, pero con firmeza, que no podia obede- 
cer , sin dejar espuesta las fronteras del reino: 
Luis insistió, escribiéndole que concluida la 
espedicion de Lieja, volveria inmediatamen- 
teá Francia: “porque el duque, añadió, Ha 
ne mas deseos de abreviar el tiempo de mi 
permanencia en sus estados, que de pro= 
longarlo.” de 

Dammartin, viendo que el correo de Luis 
venia acompañado de un mensagero del du- 
que, se convenció de que el rey-ho es taba li 
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bre, y que de niguna manera le serviria me- 
jor que desobedeciéndole; y al mensagero le 


dijo: «st no vuelve el rey pronto, todo el pue=" 


blo de Francia irá por ¿lá Borgoña.» 
Esta amenaza suavizó un poco á Cárlos: 
Luis recibiósun cuerpo de oo lanzas y una: 
parte de su guardia: el duque de Borbon ,-el 
condestable y La: Trimouille estaban en su 
compañía. Premoló la cruz de Borgoña,' y. 
marchó á Lieja para castigar á está ciudad. 
por la sublevacion que él: mismo habia sus 
citado. Ar 
Los de Lieja, amenazados por el duque, 
desamparados del rey, y no encontrando de- 
fensa en sus murallas recientemente demoliz 
das, opusieron á la tempestad el valor de la: 
desesperacion , y salieron.al encuentro al ene- 
migo. Sin atender á: las amonestaciones del 
legado del papa , que les aconsejaba la sumi- 
sion, acometieron con furia la vanguardia de 
los borgoñones , y: fueron rechazados. El ma= 
riscal de Borgoña, soberbio con esta primer 
victoria, cometio el yerro de despreciar eb 
corto número de los enemigos; y descuido la. 
guarda de su campo. Los liegeses lo acome- 
tieron de noche, derrotaron á los borgoñones, 
los hicieron butr y mataron á muchos de: los 
fugitivos. Cárlos no quiso que se diese al rey 
noticia de este reves: os no se alegrase 
de él, tanto como al duque le pesaba. | 
Los liegeses procuraron valerse otra vez 
del favor de las tinieblas; y enla noche del 
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26.al 27 de octubre, atacaron: á un mismo 
tiempo los campamentos del rey y del duque. 
Sus gritos furiosos, los lamentos de los heri- 
dos, las tinieblas y el desórden favorecieron 
al principio «su salida. Por. la: primera: vez 
Cálos el Temerario se mostró indeciso y ame- 
drentado: pero Luis, acordándose de los días 
gloriosos de su juventud, se presentó al peli- 
gro con la mayor intrepidez y serenidad, dió 
sus órdenes, que fueron obedecidas de los bor= 
goñiones mismos, y rechaza á los contrarics con 
la fuerza del número y de la" táctica. Persi- 
guiólos despues, y entrambos ejércitos victo- 
riosos se apostaron en los arrabales de Lieja. 
Una granja de mucha estension separaba los 
reales de Luis y de Cárlos: y el primer cui- 
dado de este fue colocar 300 hombres de guar- 
dia.en la granja: porque temía menos á sus 
enemigos que á su aliado. 

-Resolvióse dar un asalto general á que no 
aguardaron los de Lieja. Eligieron 600 hom-= 

tes intrépidos, y les mandaron penetrar de- 
noche en las casas donde se alojaban el duque 
y el rey, y degollarlos. Marchan en silencio, 
atraviesan sin ser vistos por medio de las cen- 
tinelas que dormian, y llegaron á los hambra- 
lés de una y Otra casa: pero las guardias de la 
ana sintieron ruido, y se ponen en armas, 

/0S liegeses, en lugar de proseguir su desig- 
210, trabaron con aquella guardia un combate 
largo y sangriento. El rey y el duque, igno- 
rando cada uno lo que pasaba en el aloja. 
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miento del otro, is al lugar de la pe- 
lea, que duró hasta el dia. Los enemigos se 
retiraron. El rey propuso que se ofreciese ca= 
pitulacion á los vencidos: pero Cárlos creyó 
que daba este consejo por salvar á sus antt- 

uos aliados; y así respondió:con arrogancia: 
«el asalto se dará á la hora que he señalado. 
El rey, si EE puede retirarse á Namur, 

esperar allí el éxito de la pelea.” Los de 
e estaban desalentados. La mayor parte de 
ellos se habian refugiado á la selva de Ar- 
dennes: los viejos y mugeres llenaban las ¡igle- 
sias; y los habitantes pacíficos creyeron que 
el enemigo respetaria la santidad del día que 
era domingo: y así los asaltadores, sin ha- 
lar resistencia alguna, llegaron hasta el pa- 
lacio episcopal... 

«Los soldados saquearon la ciudad, y el du- 


que tuvoque matar por su mano algunos de ellos 
ara libertar los templos de su: violencia. Con- 


cluida la guerra, los dos príncipes confirma= 


ron el tratado de Peronne, sin adicion algu= 


na: pues aunque el duque pidió al rey: que 
incluyese en la paz algunos señores que esta= 
ban en su desgracia, Luis le. dijo que lo ha- 
ria siempre Dn Cárlos restituyese su amistad 
al señor de Grot y al conde de Nevers: y el de 
Borgaña no insisto. Despidiéronse con grandes 


protestaciones de amistad, y el rey se volvió 


á Francia. Despues de su partida mandó Cár- 
los ahogar en el Mosa todos: los. prisioneros: 
entregó á las lamas la ciudad de Lieja, Y 
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persiguió en las montañas y bosques á los rebel 
des fugitivos. Los: que no perecieron por el 
hierro, fueron víctimas del hambre y de la 
miseria. úl HA 

Luis, cuando llegó 4 Senlis, convocó el 
parlamento, presentó en él el tratado de Pe- 
ronne, y prohibió á sus vasallos so pena de 
muerte hablar mal del duque de Borgoña. Los 
Parisienses enseñaron á muchas picazas á re- 
Petir el nombre de Peronne, que era muy de- 
sagradable á los oidos del rey por la humilla- 
ción que en aquella ciudad habia sufrido. A 
muchos vecinos costó la caheza esta burla, y 
á los pájaros se les torció el pescuezo. La pri- 
sion en poder del de Borgoña no corrigió el 
carácter de Luis: y su arbitrariedad y falta 
de fé obligó siempre á todos sus vecinos 4 co= 
ligarse: contra su autoridad. Mas no puede 
negarse que este príncipe, tan enemigo de la 
nobleza, mejoró mucho la' suerte del jucblo 
reformando los abusos, castigando las mal2 
Versaciones y protegiendo laagricultura y el 
comerctocontra la opresión de'los erandes y 
el latrocinio de los aventureros. Luis oía con 
suma benignidad todos losconsejos útiles que 
sele daban en materia:de pobierno. Pedro 
Doriole, magistrado muy estimable, le ma- 
mitestó los erandes inconvenientes que resul- 
taban de haber descuidado la navegacion. Los 
EStranjeros hacian todo el comercio de espor- 
tación delorcino y y los venecianos ganaban en 
“de 7 á 8 millones anuales: Luis atendió4 
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este ramo abandonado: protegió á los arma- 
“dores, y en breve la esportacion de lanas , vi- 
nos y aceites se hizo en buques franceses. 

Cárlos VII habia acabado con las cuadri- 
las de carsineros y costeros que en los: reina- 
dos anteriores habian desolado á Francia. Do- 
riole denunció otras que por astucia 0 violen- 
cia robaban los campos y aldeas: lamábanse 
zíngaros, y boemios (gitanos), casta de hom= 


bres que se habia estendido por toda Europa, 


y cuyo origen es todavía un problema, á pe- 
sar de las indagaciones de los sabios. Su len- 
gua, costumbres y creencias se diferenciaban 
de las de todos los pueblos conocidos anti- 
guos y modernos. Averiguose que en solo el 
año de 1468 habian robado 4000 marcos de 
plata. El rey mandó prender, ahorcar y des- 
terrar á muchos; mas no pudo acabar con to- 
dos ellos. Por espacio de tres siglos se mantu= 
vieron; y si tal vez se ocultaban por el rigor 
de los edictos, volvian despues á aparecer y 
multiplicarse con rapidez inconcebible y que 
poe en cuidado al gobierno. Unos los creian 

escendientes de una antigua tribu de Egip- 
to, otros, teniéndolos por adoradores del fuegos 
"buscaban su cuna en oriente. Habitaban en 

arracas y bajo tiendas, decian la huena ven- 
tura á los aldeanos, les vendian remedios pa- 
ra todas las enfermedades, y se aprovechaban 
de su curiosidad para robarlos. renián por 
uso robar niños, y Mevarlos consigo para au- 
mentar sus rancherías. Pin Y 
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«Luis, si-adoptaba los «proyectos útiles, 
sabia despreciar tambien los que dictaba-la: 
lisonja. pee canónigos de Loches, sabiendo: 
cuan odiosa era al rey la memoria de las da- 
más que tuvo su padre, le pidieron permiso 
pue quitar de su iglesia. el panteon de Inés: 

orel. “Convengo en ello, les dijo el rey, con 
tal que me. restituyais todos los dones que os 

120 mientras vivio.” O 
- A esta época pertenece la ereccion de las 
Casas de correos, que tan útil fue despues,á: 

rancia y. toda Kuropa. Estableció los cor= 
reos de ¿en 4 leguas en todos los caminos 
reales, y,estaban bajo la direccion de admi-= 
Nistradores juramentados, cuya obligacion era 
tener en todo. tiempo cuatro ó cinco caballos 
ensillados.. Las administraciones estaban ba- 
jo la direccion del gran maestre de.correos que, 
residia en la corte, y cuyos pasaportes eran 
necesarios á todos los que habian de correr la 
porta. Estaba prohibido so pena de la vida á 
0s maestros de postas dar caballos á nadie 
que, no, presentase. orden del rey ó del gran 
maestre. Pero se permitia al papa y á los 
Al aliados del rey servirse de los caba- 
9s:00 20S Para enviar pliegos mediante un 
precio fijo. Era prohibido á los correos sepa- 
rarse del camino real 6 hacer el viage sin pa- 
saporte. Se les registraba rigurosamente en 
as administraciones para impedir que lleva- 
sen alguna cosa contraria á los intereses del 


rey. Todo correo que entrase ó saliese del rei- 
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no por senderos estraviados , era'preso, y se 
enviaban sus paquetes al gran maestre de 
correos. Este magistrado nombraba y desti- 
tuia á los correos y lestomaba el juramento de 
fidelidad. Los correos pagaban a los maestros 
de postas 10 sueldos por cada cuatro leguas: 
Esta ordenanza tiene la fecha de Luxien, 
pueblo cercano á Sens, en 19 de junio de 1464. 
En todo su contesto se vé que el objeto del 
legislador no fue otro que el de acelerar el 
movimiento del gobierno y la transmision de: 
las órdenes, y éstender á todo el reino una 
policía activa y contínua. Al mismo tiempo, 
como Luis dirigia constantemente todas sus' 
miras al abatimiento de los grandes que le' 
disputaban el poder politico, para grangcar- 
se-elvafecto del pueblo, estendió su libertad: 
civil, que él:no tenia, por medió de institu= 
ciones municipales que parecen aun en el dia 
estraordinariamente democráticas. | 


- Por sus «cartas patentes, fechas en sam 


Juan de Angeles en febrero de 1461, estableció 


r ee AS O 
en Tours un cuerpo municipal. En cl: preám-' 


bulo dice que concedia la carta, por: haber" 
nacido en aquella ciudad, y por haberse cele= 
brado en ella el matrimonio de su padre y el 
suyo. Las libertades concedidas á los habi- 
tantes de Tours eran las siguientes: 1.2 Po- 
drán elegir un corregidor cada año, y 24 
regidores vitalicios. 2.2 El rey concede a! 
corregidor y á los regidores, como tambien 2 
su descendencia, la nobleza con todos los pri” 
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vilegios anejos á ella, y podrán ser caballeros 
y adquirir feudos, jurisdicciones y seÑorios 
sin pagar nada á la corona, 30El mismo pri- 
vilegio se concede á todo habitante de la.ciu= 
dad de Tours que posea un capital de 500 liz 
bras tornesas. 4" LL bailío de Turena esnome 
brado por el rey juez conservador de los pri- 
vilegios concedidos á Tours...5.% Todos los 
pueblos, aldeas y habitantes de, la nar 
quedan obligados, sin excepcion alguna,: á 
contribuir al'pago de las deudas y graváme- 
nes, de dicha: ciudad. 6. Queriendo impedir 
los abusos introducidos en el remo, y! está- 
hlecer en todas materias el derecho: comun, 
manda el rey:que los habitantes de Tours: no 
sean juzgados:sino por los magistrados de: sú 
ciudad, sin'que pueda declig; ose su jurisdici 
cion por otras personas que. ho sean los ofi 
ciales de casa: real. 7.” Queda esenta la ciudád 
de Tours de alojamientos y :alistamientos, 
un cuando posea feudos que obliguen á este 
servicio. 8.2 Concede el rey á los regidores de 
esta ciudad el derecho de exigir tributos para 
el empedrado y reparaciones, sobre> los .que 
tengan carretas y coches, aunque pertenezca 
a senores , eclesiásticos y otros privilegiados, 
9 Se concede á los habitado de Tours el 
Misterio de reunirse en junta sin asistencia 

e subdelegado alguno de S, M. 10.? El corre- 
gidor y los regidores tendrán derecho de im- 
fine contribuciones hasta la suma de 1000 
"Bras, para los gastos de gobierno municipal; 
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y de nombrar un cda, que les dé cuentas. 
11.2 Bajo ningun pretesto se les podrá obli- 
ar á tomar en arrendamiento dominios rea- 
es ó de otros señoríos, ni á echar impuestos 
para el gobierno 12.2 y último: se conceden 
ademas á Tours todos los privilegios de que 
goza La-Rochela. 

2 Luis XI dió mayor estension que la que 
tenia á la autoridad del parlamento. En 1465 
autorizó por ordenanza publicada en Bourges, 
la egecucion á mano armada de las sentencias 
de aquel tribunal: y de esta ordenanza se de- 
riva la fórmula egecutoria de los franceses: 
“mandamos y ordenamos á nuestros procura- 
dores generales y á todos los comandantes de 
la fuerza pública que presten auxilio cuando 
es sea y bed B” El año antes habia man- 
«dado que el parlamento le presentase tres can- 
didatos, cuando vacase alguna: plaza en aquel 
tribunal, para nombrar uno de los tres. En 
1475 mandó que se nombrase un comisarió 
encargado por el A de examinar y 
verificar las bulas de Roma, y de representar, 
cuando contuviesen alguna cosa contraria á 
los derechos del rey 6 de la iglesia galicana: 
En la ordenanza de 1475, espedida con mo- 
tivo del recibimiento de un legado « latere, 
estableció reservas muy importantes á favor! 

de dicha iglesia. A 
En 1477 dió la ordenanza que condena á 
pena de muerte á los que no diesen parte de 
s delitos de lesa Magestad. Bajo el gobierno 
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de un hombre como Luis y en un siglo como 
el suyo, sirvió esta ley de eo á un gran nú- 
mero de condenaciones. | 
En 1467 publicó su famosa ordenanza re- 
lativa á los gremios de París. No habia olvi= 
dado el importante servicio que le hicieron 
los habitantes de la capital cuando cerraron 
sus puertas á los egércilos de Borgoña y Bre- 
taa, y rechazaron con intrepidez los asaltos 
de Cárlos el Temerario: pero al mismo tiem= 
po conocia que aquella valiente milicia, por 
alta de organizacion, no pudo aprovecharse 
de su número para obrar mas eficazmente en 
su favor, y acometer, despues de la batalla de 
Montlhery, el campo de los aliados, cuya rul- 
na hubiera sido entónces completa. Ademas 
esta misma falta de disciplina, haciendo in- 
ciertas las resoluciones y dudosas las órdenes, 
alentó algun tiempo las esperanzas de los ene> 
migos, cuando con negociaciones insidiosas 
procuraron apoderarse de la capital. Tuvo, 
pues, por conveniente someter la milicia 4 
una organizacion regular y á una legisla» 
cion privilegiada, útil á un mismo tiempo 
a a Conservacion del órden público y de la 
autoridad régia. Confiaba' en el pueblo, 408 
le servia de instrumento contra la nob e” 
za y así no temió comprometerse dándole 
armas y dividiéndolo en corporaciones y han- 
deras, y concediéndole el derecho de nombrar 
e geles. Los estandartes eran 71, y Servian 
guia á otros tantos oficios y profesio» 
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nes industriales que habia entónces en París. 
y ¿Cada bandera ¿debia tener una cruz blan- 
ca, y las armas y divisas que escogiese su 
remio. Cada compañía debia tener dos gefes, 
Mamados principal y subprincipal: debian set 
elegidos el día despues del de San Juan, por 
los propietarios de casas y principales de las 
compañías, en presencia de les comisarios del 
Chatelet. Estos dos gefes debian prestar ante 
el lugarteniente del rey, ó persona delegada al 


efecto, servir 4 S. M. para con todos y contra 


todos sin escepcion, obedecerle en todo como 
tambien á sus lugartenientes, ir donde los 
mandasen con sus banderas y completamente 
armados: cumplir todo lo que les fuese encar= 
gado, como deben hacerlo hasta la muerte súb- 
ditos fieles y leales: no tolerar sediciones ni 
tumultos y ni otras cosas contrarias y perjudi- 
ciales al rey; y revelarle todas las maquina= 
ciones, conspiraciones, empresas y manopolios 
que se hiciesen contra el rey y sus señoríos, 
so pena de ser castigados como rebeldes. Ju- 
rán ademas no llamar su compañía á la ban- 
dera por otra causa, que no sea una órden del 
rey y de su lugarteniente. Los gefes se eligen 
por un año, y: podrán ser reelegidos para el 
siguiénte. No pueden ser elegidos sino hos que 
fueren propictarios de casas, personas de bue- 
na fama y tengan seis meses por lo menos; de 
residencia en Paris. 1 
Designanse despues las armas y vestua 
rios de que deben estar provistos los gremia- 
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los, so pena de multa, y las listas que deben 
tener los principales de los:de su bandera, en 
las cuales deberán inscribirse todos los habi- 
tantes ,como tambien los oficiales y apréndices 
nuevos que reciban los. maestros de oficios. 
Los principales y sus comisarios juzgarán las 
faltas é infracciones de los de.sus compañías, 
y podrán condenarlos á multas hasta la:suma 
de Go sueldos: los delitos más graves Serán 
megaos porun tribunal que nombrará el rey. 

os gefes podrán pasar revista:á:su bandera 
una vez al año, el dia despues de la festa: de 
su patron. Pambicn se dividitán:en corpora- 
ciones y banderas todos los curiales así. del 
parlamento como de la muvicipalidad.. + 

Reconciliacion de. Luis XÍ con su herma- 
no (140y). Uno de los principales actos del 
“reinado de Luis XI fue la institucion de la 
órden de San Miguel, que subsiste en nuestros 
dias, aunque perdido:en gran:parte su:esplen- 
dor, lista decoracion, destinada en sus- prin- 
cipios-á las personas mas distióguidas del 
reino, mo se dá hoy sinoádos hombres que 
mas se distinguen en las.- artes las letras y las 
ciencias, la. que deberia aumentar su brillo, si 
la razon divigicse las opiniones de los hom- 
bres. El-objeto de Luis XL en esta institucion, 
fue sembrar la discordia en el partido de los 
principes, y poner bajo la dependencia del 
cetro los varones mas poderosos. En los esta- 
tutos publicados en 1469.,.el rey como gran 
maestre de ella, se obligaba ú sí y á sus sitce- 
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sores á proteger en toda ocasion á: los caba- 
lleros de la orden. Su número debia ser 36. 
Prometia mantenerlos en su estado, derechos, 
dignidades, posesiones y prerogativas, y no 
emprender ninguna guerra sin reunirlos y pe- 
dirles consejo. Sos caballeros, por su parte, 
juraban no emprender ningun viage ni ningu= 
na guerra sia el permiso del gefe de la órden. 
Si se moviese alguna disension entre los caba- 
lleros, debian ponerla en conocimiento : del 
rey, que la mandaria juzgar y sentenciar en 
su presencia: todos los caballeros se obliga- 
ban tambien á no aceptar servicio en reinos 
estrangeros. 

Luis trataba con igual severidad al clero 
que á la nobleza. Se conservan cartas patentes 
suyas obligando á los prelados y beneficiados 
á la residencia, so pena de embargo de las 
temporalidades. Esta ordenanza nunca ha si- 
do abrogada: pero casi nunca se ha puesto en 
egecucion. +: | | 
+ Luis XI presentó en su conducta mas que 
otros hombres la Oposición singular de un es- 
>, pírita ilustrado. y de un corazon corrompido: 
el primero conocia y queria lo justo: el segun- 
do se inclinaba, Irresistiblemente á la cruel- 
dad y á la tiranía Y asi vemos, que este prín- 
cipe, el mas despótico de todos, fue sin em- 

argo á quien debió Francia la inamovilidad 
de las magistraturas. Acaso halló el rincipio 
de esta ordenanza en un capitular de Cárlos 
el Calvo: pero como habia sido desde mucho 


: - (qua 
tiempo olvidado 6 siclfial Luis XI tiene la 
gloria de haberlo establecido: y aun lo esten- 
dió á otros oficios, que no se han conservado . 
inamovibles. En su reinado no hubo distin= 
cion, en cuanto á este privilegio, entre los 
presidentes, ministros, rocuradores del rey 
y abogados generales : sis eran inamovibles, 
y no podian ser destituidos sino en virtud de 
sentencia por causa de prevaricacion. Luis 
mismo sintio los efectos Si la inamovilidad, 
en la resistencia que opuso el parlamento á 
sus rigores arbitrarios: y cuando quiso en- 
viar al suplicio las víctimas de su aversión, 
hubo de recurrir 4 la odiosa institucion de 
comisiones provisionales. 
Aunque la actividad del rey fuese mucha, 

no podia atender sino por intervalos al cui-= 
dado de la reforma de los abusos y á los afa- 
nos de la legislacion. Su carácter turbulento le 
movia siempre á intervenir en los negocios de 
los estados vecinos y en las desavenencias que 
él mismo habia suscitado Temiendo siempre 
Er el rey de Aragon reclamase la restitución 
eRosellon y Cerdania, procuro alejarla sus- 
estando turbulencias en Cataluña: y con este 
objeto dió socorro al duque de Calabria; el 
cual, favorecido de sus armas, se apoderó de 
Gerona y amenazó á Barcelona. E! rey de 
Aragon tenia entónces otros designios para 
Aumentar su poder, y trataba el matrimonio 
| Fernando su hijo, con la Pafanta Isabel, 

tana de Enrique 1V, rey de Castiila, ha- 
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biéndose negado Y: cipal del reino á 
jurar por heredera á Juana, bijá-de Enrique, 
porque la-creían fruto del adulterio de la rei- 
na con don Beltran:de la Cueva. Roma favo- 
reció la causa de: Isabel: el legado del papa 
absolvió del juramento á los que lo habian 

restado á Juana: de modo que Enrique, 
príncipe débil de cuerpo y ánimo, cedió, y pro- 
clamoó á su hermana Esadel heredera del trono 
de Castilla. El mismo legado exigió de Isabel 
la promesa de- casar con don Fernando, á 

nen la santa Sede estaba dispuesta á conce- 
de la ¡nvestidura de Sicilia, que le cedia-su 
padre el rey don Juan. Otra faccion queria que 
Isabel casase con un príncipe de Portugal. 
Ninguno de estos proyectos convenia á la polí- 
tica de Luis: porque como no tenia aun hijos 
varones, pensaba casar á su hermano y here- 
devo Cárlos con Esabel, para reunir así la co- 
rona de Francia con la de Castilla. Dábanle 
ademas muclío cuidado los:asúntos de Navar- 
ra, entregada mas que nunca á las facciones: 
Los agramontesesy beamontesos se daban fre- 
 ectentes combates. El hijo de Gaston de Foix. 
«cur 1do de Luis XI tomó las armas contra el 
rey Je Aragow, que deseaba enagenar algu- 
nos doy.n1os de la corona de-Navarra; y ha- 
bia manclado dar muerte, segun se decia, al 
obispo de Pamplona. El- rey nose creía en- 
tónces bastante seguro de la paz con los breto- 
nes, ingleses y horgoñones, para dividir sus 
fuerzas, y dirig 'r una parte de ellas-al otro 
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lado de los Pirineos. Sin embargo, empleó. 
todos sus artificios para calmar los resenti- 
mientos de sus enemigos; y para tenerlos mas 
quietos, hizo muchos presentes y beneficios á 
los duques de Bretaña y de Borbon, al señor 
de Groy y al condestable de Saint Pol. 
«¿Pero fue grande su sorpresa cuando avert- 
guóqueltodos sus proyectos eran contamina- 
dos, que sus designios mas secretos eran Cono- 
cidos; y sin que él lo sospechase siquiera, un 
hombre, tao turbulento, tan ambicioso, tan 
astuto como él, el cardenal dela Balue, su 
primer ministro y su mas íntimo privado, pa- 
gaba:sus beneficios y su confianza, descubrien- 
do al duque de Borgoña todos cuantos secre- 
tos sabia del rey. Guillermo de Arrincourt, 
obispo de Verdun, y valido en otro tiempo de 
Gárlos, hermano de Luis Xl habiéndose pa= 
sado al partido de la corte, y conseguido en- 
trar.eo el consejo, conspiró con la Balue para 
rustrar los designios de Luis, que entonces 
eran alejar á su: hermano de las fronteras: de 

retaña y Borgoña, hacerle aceptar el infan- 
tazgo importante del ducado de Guiena, y ca- 
sarley como hemos-dicho, con la princesa Isa- 
bel de Castilla. Por este=medio, dividia 4 sus 
enemigos, aumentaba y consolidaba el poder 
dela coróna, y» evitaba el peligro de una nue- 
vas liga, siempre pronta á amenazarle mien- 
itas no lograba separar con grandes distan- 
cias. las posesiones de los principales señores 
que formaron la primera. | 


ar) | 
La Balue y No recibian de Luis 
grandes dignidades, y tenian á su disposicion 
el tesoro: y así es dificil de comprender cuál 
motivo los impelia tan poderosamente á com= 
rometer su fortuna y á hacer traicion á su 
lenhéchoé Las ideas morales. de aquellos dos 
hombres no eran tan enérgicas, que los obli- 
gase á obrar contra Luis el ódio 6 el menos- 
precio que les Inspiraban los vicios de este 
príncipe: y sitemian su enojo y su suspicacia, 
siguieron la senda mas á propósito para esci- 
tar su venganza. El duque de Borgoña no les 
ofrecia- mas seguridad en esta parte: porque 
era tan pérfido, tan desconfiado, y tan venga- 
tivo como Luis, y mas impetuoso. Ácaso 
«Creyeron mas útil para sus intereses, atendido 
«el éxito de- la célebre conferencia de Peronne 
«servir los intereses de Cárlos el Temerario, 
príncipe guerrero, altivo y victorioso, que los 
el monarca humillado, cogido en el lazo, y 
obligado á seguir como cautivo, la bandera de 
sSu- arrogante vasallo. Acaso, y esto es mas 
probable, descaban conservar su ascendiente 
sobre el rey. y. para lograrlo impedian que sus 
-NEgocios se pustesen en buen estado, y que sa- 
shiese de la posicion embarazosa en que se ha= 
Maba, ES 
Cuando supieron pues, «que: el principe 
-Cárlos se inclinaba á complacer á sa hermano, 
E particular á trocar la Champaña yola 
rie por. el ducado de Guiena, enviaron en 
secreto al duque de Borgoña una carta muy 
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larga demostrándole ón contrario era Á sus 
intereses este cambio: que violaba el tratado de 
Peronne; y le prevenian queiban á enviársele 
diputados para darle cuenta del tratado hecho 
entre el rey y su hermano, y pedirle que con- 
sintiese en él. «Jl rey, añadian, con apariencias 
de buena fe y amistad, no tiene otro designio 
que el de engañaros y romper la union que te- 
heis con su hermano. Estad cierto de que en 
este caso la única resolucion útil que podeis 
tomar es oponeros al trueque proyectado. Exi- 
ente la egecucion del tratado de 

eronne, y sobre todo, persuadid, si es posi- 
ble, al hermano del rey que vaya á verse con 
vos: porque cuando esté en la corte de Bor- 
goña y bajo vuestra influencia, os hallarcis en 
situacion de dictar la ley al soberano, y nada 
tendreis que temer de él. Ademas, tendriais 
entonces seguro el apoyo' de los condes de 
Foix y de Armagnac, del duque de Borbon'y 
de otros muchos personages, que solo buscan 
ocasion oportuna para declararse contra un 
principe, enemigo implacable-de los grandes 
y nobles. Podriais tambien confiar en el con- 
destable, que es objeto de las sospechas del 
ECy HO] lo: ignora.” "Terminaba la carta 
advirtiendo al duque que el rey formaba alianza 
Secretacon la casade Anjou y el duquede Breta- 
ña; y que así no tenia tiempo que perder pa- 
ra ponerse «en estado de defensa, y que su 
De cuidado debia ser fortificar las plazas 

e Amiens, Abbeville, y San Quintin. 
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El hombre, de JAS confiaba el cardenal, 
llamado. Belé, recibió el encargo de llevar. 
este pliego: al-duque. Cosiólo. en. el forro. de 
su vestido, y 'partió-con suma diligencia á 
cumplir su mision: pero al llegará Claye, fue 
detenido por doshómbres de '4tmas del senes= 
cal. de Guiena, Que por sus contestaciones 08% 
curas le creyeron espía, le registraron, le ha= 
llaron el pliego, y le llevaron inmediatamente 
á Amboise, donde á la sazon se hallaba el 
rey. El obispo: y el cardenal ignoraban. esta: 
aventura: y el disimulo de Luis+les permitia, 
vivir tranquilos en. engañosa seguridad; cuan 
do. de improviso los lHamó'á su:presencia y 
los mando prender: y encerrar em el castillo. de 
Tours. Xl rey nombró una comision de mu- 
chos jueces para: ver la causa Eramindiviz 
duos de este tribunal varios: señores y. magis- 
trados;-y. presidente, Juvenal delos ursinos. 
En el primer interrogatorio confesó .el obispo. 
de Verdun toda: la. traicion, La Balue Ni 
al principio: peró confundido por.la lectura 
de los documentos; las respuestas de sus sir 
vientes y la deposicion de muchos testigos;:se 
vio obligado á declárarlo todo. -..., e dirad 

No. era posible continuar el: proceso del 
cardenal sin dar parte á la corte de Roma. El 
rey, pues, envió dos embajadores á la santa 
Sede, que fueron dos magistrados, llamados 
Gruel y Coussinean, á dar cuenta á su santi- 
dad de los motivos quede habian obligado 4 
poner preso á la Balue. Estos embajadores 
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fueron recibidos:en Italia con afecto y venera 
cion, que probaban hasta qué punto era res- 
pelada Francia'enlos paises estrangeros desde 
que Cárlos VII, restaurando su trono y arro- 
jando.á los ingleses, habra restituido á la co- 
- Tona: su antiguo: esplendor. El dugue de Mi- 
lan: salió 4 recibirlos y á manifestarles su ad= 
hesion al rey. Otro tanto hicieron cerca de 
Roma los oficiales: del palacio del sumo pontíz 
fice y todos los cardenales, de modo que entras 
ron como triunfántes en la: capital del mundo 
cristiano, con un acompañamiento de cerca de 
2000 caballos. El soberano pontífice, en la au» 
diencia pública: que les dió, hizo grande elo= 
gio de las virtudes, celo: y piedad de los.mo= 
narcas francests, E de Pipino; 
Carlomagno y Ludovico Pio, á los cuales dez 
bia la santa silla el patrimonio de San Pedro: 
"Nosotros pensamos, concluyó, que el prínci> 
Pes que:hoy reina:tan gloriosamente, es dig> 
no del título descristianísimo, que los papas 
debieron: haber concedido con mas+anticipas 
cion ásus predecesores. 3 200 roo 
El Des ues de:estos discursos, cumplieron los 
embajadores su comision,: y presentaron al 
suma pontífice sus cartas :p creencia y los 
pliegos reales, Habiéndolos leido el papa, 
nombró comisarios: para examinar el negocio 
é informarle sobre él: pero al mismo tiempo 
declaró que veía con el mayor pesar el princi- 
E de una causa, capaz de comprometer : el 
Onor: y dignidad de la iglesia. Los comisa- 
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rios, reunidos en congregacion, antes de deci- 
dir nada, se informaron de los embajadores. 
franceses cuál era la costumbre de peda 
cuando se trataba de poner á un cardenal en 
juicio. Los embajadores respondicron: «nin= 
gun vasallo, sta cual fuere su clase, puede 
substraerse al tribunal del. rey en: los delitos' 
de traicion. El rey, egerciendo la justicia: en 
estos casos, no hace mas que seguir el egem= 
plo dado en muchas ocasiones de la:misma 
especie, por los:monarcas de Inglaterra, Cas- 
tilla y Aragon, y.por los emperadores de Ale-: 
mania. El cardenal y el obispo han sido pre- 
sos, segun el dictámen de los: príncipes y del 
consejo, y en conformidad con las leyes del 
reino. Solo al rey pertenece cloderecho de. cas- 
tigar á las personas, cualesquiera que:scan, 
convencidas del delito de lesa magestad, pero: 
con esta diferencia: si el reo es eclesiástico, 
debe ser juzgado por magistrados civiles: y por 
jueces ir sentenciando los unos se-: 
gun las leyes. y los otros segun los cánones: 
Solo por dar una prueba de su deferencia 4 
la santa Sede, nos ha encargado el rey que 
diésemos- parte á su santidad de este desgra- 
ciado acontecimiento.” Los comisarios de 
papa, conformándose con el uso antiguo, sos= 
tuvieron la dignidad de su.clase, y afirmaron 
que no debió ponerse preso al cardenal hasta 
haber oido su confesion y citádole al tribunal 
de sus jueces naturales. En fin, despues de 
una larga deliberación, deelaráron que no po- 
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dian enviar comisarios eclesiásticos para pro- 
ceder al juicio, si no se empezaba restablecien— 
do con respecto á él las formalidades judicia- 
les que se habian omitido. “El rey, respondie- 
ron los embajadores, ha usado de su derecho, 
mandando arrestar al cardenal. La autoridad 
résia no depende de la corte de Roma: y el 


rey, si bien tiene sumo placer en manifestar á 
la santa Sede el respeto que merece, no debe 
a: sacrificar los derechos de su corona.» 
as discusiones se prolongaron, pero. sin re- 
sultado alguno; y los embajadores se volvieron 
á su pais sin respuesta definitiva : mas el pa- 
pa envió comisarios á Francia, no para juz- 
gar á los acusados, sino para interceder por 
ellos. e 


Este incidente suspendió los procedimien- 


tos judiciales: pero mientras se volvia á ellos, 


mandó el rey, que los delincuentes fuesen en- 
cerrados cada uno en una jaula de hierro de 
ocho pies: prision inventada por Arrincourt, 
qe fue el primero que la sufrió. Allí vivieron 

oce añospadeciendo un castigo quizá mas infa- 
me para el príncipe que lo ordenó, que para los 
delincuentes mismos. El cautiverio de los dos 
ministros rompió el hilo de sus intrigas» los 
proyectos de Luis se cumplieron, y Su herma- 
no aceptó el título de duque de Guiena con 
10000 libras de renta. Lescun, privado del du- 
que de Bretaña, á quien el rey ganó, facilitó 
este convenio. Luis nombró caballeros del or- 


nde San Miguel á su hermano, á Juan de 
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Nc: de Saint Pol, á los 
señores de Sancerre, de Beaumont y de Estou- 
teville al almirante de Rosellon, 4 Dammar- 
tin, Armagnac, La-Tremouille, Craon, Crus- 
sol y Tannegui Duchatel. Al mismo tiempo 
declaró que serian escluidos ó echados del or- 
den los cobardes, los traidores y los hereges. 

La conducta de Luis al principio de su 
reinado, fue imprudente, porque manifestó 
muy á las claras el designio de abatir la gran- 
deza, y tuvo por castigo el tratado en que se 
le obligó á repartir con los príncipes las tier- 
ras y rentas de Francia. Despues logró des- 
unir á fuerza de cautela á los grandes, codi- 
ciosos de la presa que habian conquistado y 
discordes al repartirla: ganó el afecto del pue- 
blo con afabilidad y buenas leyes, acometió 
de improviso á Normandía y Bretaña y obli- 
gó á su hermano á aceptar el tratado de An- 
cents. Para vencer al duque de Borgoña, se 
valió de la astucia: pusrorte salió mal, y cayó 
en el lazo de Peronne. Libre de él por un tra- 
tado oneroso y humillante, se volvia á hallar 
en su anterior posicion, poco mejorada; por- 
que el ódio que se le tenia era cada vez ma- 
yor. La aceptacion de la Guiena no separó en- 
teramente á su hermano del triunvirato for- 
midable que habia formado con los duques de 
Borgoña y Bretaña. Ninguno de ellos se fiaba 
en las promesas de Luis, violadas tantaS 
veces. Sus palacios eran asilo de los descob” 
tentos de Francia: seguian inteligencias no 10" 


mas fuerte, podia mas que otro 
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terrumpidas con Inglaterra; y tenian á favor 
P . * y : E y A 
suyo las casas de Foix y Armagnac, señoras 
de los paises cercanos al Pirineo; los princi- 
pes de la sangre, poseedores de muchos ler 
ritorios en Maine y Anjou; el condestable, 
dueño de casi todas las plazas de Picardía; y 


yen fin, la casa de Anjou, soberana en Pro- 


venza. ¿Cómo podrá hacerse resistencia á £s- 
ta masa de descontentos, animados del desco 
de vengar sus injurias y de la necesidad de 
defenderse contra un príncipe arbitrario é 1m- 
placable? El rey, en esta perplexidad, resol= 
vió quitará la liga el caudillo, ds sino'era el 

1 alguno reunit- 
los bajo su bandera. Cárlos, herma no de Luis, 
era el único que podía dará los ojos de la opi- 


-mion pública cierta especie de magestad al 


partido de los malcontentos; y mientras él es- 


tuviese á su frente, podian creer los pueblos 


que la liga no era enemiga del trono, sino del 
gobierno del príncipe. 
Luis conocia la inconstancia, y la manse- 
umbre, que rayaba en debilidad, de su her- 
maño. Esperó ganarle aparentando ternura, 
robarle á sus enemigos y tenerle bajo su yugo: 
y lo consiguis, á lo menos por algun tiempo. 
«Han abusado, le escribia, de vuestra Inge- 
nuidad, Criados pérfidos os han seducido para 
dominaros. Reconciliémonos pues; y no lar- 
Aremos en conocer el lazoá que nos iban di- 
rigiendo los artificios de los malvados. Abrid 
Os Ojos, y vereis que su designio es solo ar= 
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ruinar el reino, cuya única esperanza s01s vOS, 
y romper la corona que debe pasar entera á 
vuestra frente cuando Dios disponga de mí. 
Os perdono con tanta mas sinceridad, cuanto 
sé que vuestros yerros no proceden de vos mis- 
mo. Nacen de las insinuaciones pérlidas de 
nuestros comunes enemigos, interesados en | 
turbar nuestra union y en daros armas contra 
la franqueza de vuestro rey, Abandonad pues, 
á esos perversos, y venid á los brazos de vues- 
tro hermano, padre y amigo.” 

Cárlos no resistió á tan urgentes solicita- 
ciones: porque no podia creer una perfidia de 
que era incapaz. Convinieron los dos herma= + 
nos en tener una entrevista, que se verificó en 
Charton sobre el rio Brax, en el cual se cons= : 
truyó un puente de barcas. En medio de él 
habia dos barreras y dos rejas: prucba fatal 
de desconfianza justificada en aquel siglo bár= 
baro por tantas traiciones y asesinatos. Pare= 
cia que en el momento que se acercaban para 
abrazarse los príncipes de la familia real, 
aparecian en medio de ellos las sombras en- 
sangrentadas del duque de Orleans y de Juan 
de Borgaña. Despues de una corta conferencia 

y de juramentos recíprocos, el duque de Guie- 
na pasó la barrera, y se echó á los pies de 
rey que le recibió en sus brazos, y fue con é 
al castillo de Guido de Sourche, señor de 
Malicorne. | 

La reconciliacion de los dos hermanos 
causó grande alegría en toda Francia. Poco 
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despues resolvió Luis casar á Cárlos con Isa- 
bela de Castilla, y envió embajadores á»En- 
rique IV, que habia convenido en estas bodas, 
para pedirla solemnemente. El monarca espa- 
Ñol los recibió con mucho aprecio: pero: la 
infanta, que no gustaba de esta union, huyó 
de la corte de su hermano, y formó otra nue- 
va, compuesta del arzobispo de Toledo y otros 
muchos señores castellanos, opuestos á las 
miras de Luis, y favorables al casamiento 

con Fernando de Aragon. 
El duque de Borgoña supo con mucho 
disgusto la concordia de Luis Xl con su her- 
mano. Aquel príncipe, dueño de vastos domi- 


nios que se estendian desde el Océano germa- 
“nico hasta el Rin de Alsacia, aspiraba á la 
independencia, y solo faltaba á su ambicion 


la corona real. Queria estender sus posesiones 
y formar en ellas un reino; y así su deseo se- 
creto era la desmembiacion del de Francia. 
Un dia le reprehendió Felipe de Comines su 
aborrecimiento á Luis; y le dijo: “¿no que- 
reis que haya rey en Francia.?” “Al contra- 
rio, replicó Cárlos; yo quisiera que hubiese 
diez, Creyendo que podria romper los lazos, 
recientes todavía, entre el rey y el dugue de 
Guiena,- prodigó á este las mas tiernas de- 
mostraciones de amistad, y le hizo grand ísi- 
mas instancias para que pasase á verle. Mas 
el duque le respondió con frialdad, dió cuen- 
ta á Luis de los manejos de Cárlos, y devol- 
vió á este la insignia del Toison de oro, de- 
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clarándole que no ed otra orden sino la de 
Sa: Miguel, ni mas amigo que su hermano. 
Los agentes borgoñones no recibieron al par- 
tir ningun presente. En fin, en la sinceridad 


y candor de sus esplicaciones, did cuenta al | 


rey de todos los pasos que se habian dado pa- 
ra indisponerlos, y le presentó muchas cartas 
en contenian pruebas evidentes de la traicion 


de La Baluc. | 


Luis, asegurado por la conducta franca de 


su hermano, se entregó enteramente al cuida= 1 


do del gobierno, y fijó su residencia en el cas- 
tillo de Plessis les Tours, de donde hizo mu- 


chos viages á las otras provincias, persiguien- | 
do á los usureros, creando nuevas municipa= | 


lidades y publicando reglamentos útiles pa- 
ra el beneficio de las minas. Cuando Luis XI 
se veía rodeado de poderosos enemigos, em- 
pleaba el dinero, las caricias, las promesas 
y los juramentos para desunirlos. Pero cuan- 
do habia conseguido por estos medios disipar 
la tempestad que le amenazaba, mas terrible 
en el seno de AS paz que entre los furores de 
la guerra, se ensangrentaba cuanto podia: 

hallando rios para dar á sus venganzas 
el colorido dela justicia, entregaba al rigor 
de las leyes, Ó por mejor decir, al brazo se=> 
glar de las comisiones especiales los. vasallos 
que habian tomado las armas contra cl, pero 
cuya seguridad se habia estipulado en conve- 
nios solemnes. Los condes de Armagnac, de 
Foix y de Albret y el duque de Nemours co- 


* 
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nocian muy bien á este principe vengativo para 
ados mecersecon sus promesas. Recelosos, y aca- 
so informados de sus secretos designios, aun- 
que no movian guerra, estaban sobre las ar- 
mas: precaución inútil, que aceleró su ruina. 


El monarca interpretó como indicios de cons- 
piracion sus providencias defensivas. Tenien- 
do noticia, verdadera ó falsa, de algunos sa= 


queos, que las milicias de estos señores habian 
cometido en los campos, los denunció al par- 
lamento de Tolosa. Este hizo informacion con- 
tra ellos, y les mandó que licenciasen sus 
tropas. Desohedecieron, y Dammartin, de or- 
den del rey, marchó al mediodia al frente de 
un ejército considerable, y con las facultades 
mas estensas: los atacó, los derrotó y los 


hizo prisioneros. Nemours fue condenado: pe- 
“ro Dammartin le consiguió el perdon, Se man- 


daron confiscar los bienes de Armagnac : mas 
el rey le permitió entrar en negociaciones con 
Dammartin, que le dejó una parte de sus tier- 
ras, quedándose con lo demas. Hasta este 
punto habia degenerado la caballería. Un 
capitan esforzado, sabio ministro, soldado 
valiente, un héroe en fin, podia entonces sin 
deshonor enriquecerse con los despojos del 
proscrito que habia vencido. Así es que no se 
fiaban unos de otros. Cuando Dammartin, 
esta en otro tiempo, se reconcilió con 

uis XI, entrambos para confirmar Sus mu- 
tuas promesas, se creyeron obligados á hacer 
uso de los juramentos mas terribles: y el guer- 
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rero exigió del monarca, que jurase sobre la 
cruz de Saint Ló: diri os que se burla- 
ba de todos los demas juramentos, creia que 
el que se perjurase sobre aquella cruz, moriria 
inevitablemente dentro de poco tiempo. - 
Luis XI favorece el partido de Lancaster: 
triunfo momentáneo de este partido (1470). 
En vano la diplomacia de aquel siglo buscaba 
mil espedientes nuevos para dar alguna rea= 
lidad á las promesas, alguna duracion á la paz: 
la inmoralidad pública hacía vanas todas las 
recauciones. El odio violento y recíproco de 
Pus XI y de Cárlos el Temerario, se adorme= 
cia algunas veces por cansancio: mas no se es- 
tinguia nunca en lo profundo de sus corazo= 
nes: y al mas leve motivo despertaba con nueva 
fuerza. Entre ellos podia haber treguas pasa- 
jeras: mas no paz sólida. Ll príncipe Cárlos, 
hermano del rey, tuvo permiso para 11 á Guie- 
na. Estando en esta provincia, el duque de 
Borgoña tentó su fidelidad con una oferta mas 
seductora ds la que antes habia desechado, 
rometiéndole en secreto la mano de su hija 
María , única heredera de sus vastos estados. 
La ambicion del jóven príncipe no pudo resis- 
tir á una tentacion tan fuerte, y desde enton= 
ces fue este casamiento el objeto de sus mas 
ardientes deseos. Sus relaciones con el duque 
de Borgoña volvieron á ser mas íntimas que 
nunca, y por su medio volvió á la amistad del 
duque de Bretaña, que buscaba en todas par= 
tes enemigos á Luis, para impedirle que rio 
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giese su turbulenta ambicion hácia las pose= 
siones bretonas. El condestable y los demas 
eS que perdian con la paz gran parte 
e:su crédito, fomentaban todas estas intri- 
gas: y aun la totalidad de la nobleza descaba 
que el rey tuviese Ocupaciones esteriores que 
le distragesen de atormentarla. Y de este mo- 
do procuraban todos engañarse unos á otros. 
El rey tenia muchas espías y no ignoraba es- 
tas maquinaciones. Convocó el alistamiento de 
primera y segunda clase, so color de pasar en 
revista el ejército permanente y las milicias, 
pero con la intencion verdadera de amedren= 
tar á sus enemigos haciendo alarde de sus 
fuerzas. Mas se engañió en esto: todos sus ri- 
vales tomaron las armas: y se creyó que la 


- guerra iba á comenzar, cuando de improvi- 


so se supo que una nueva convencion, dicta- 
da por el miedo que unos á otros se tenian, 
se firmó en Angers confirmando los tratados 
anteriores. | 
Suspendiose pues, el recelo de la guerra: 
dy la lid de intrigas continuó la misma. 
uis, con el ausilio de Tannegui Duchatel, 
gano al vizconde de Roban, que despues 
fue mariscal de Gie, y que entonces era per- 
sonage de grande importancia en Bretaña. 
Tanto él como su familia tenian mucho poder 
y crédito en este ducado: pues Luis creyó 
su adquisicion tan preciosa, que salió á reci= 
bir al vizconde con 200 caballeros, y 4un se 
ice que le prometió para lo futuro mo solo la 
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espada de condestable, sino tambien ausilios 
con que adquiriese la corona ducal de Bre- 
tana. ] : 

La desercion de Rohan irritó en sumo 
grado al duque de Bretaña: y siel rey Eduar- 
do hubiese podido y querido en aquel momen- 
to favorecer su odio y el de Cárlos el temera= 
rio, la Francia se hubiera visto ved de 


nuevo á grandes peligros. Pero nglaterra | 
era entonces víctima del furor de las pasiones, 


y la activa política de Luis daba nuevos ali- 
mentos al espíritu de discordia. Eduardo en- 
vió contra los rebeldes del norte un ejército, 


des fue vencido en la batalla de Bombury. y 


¿0s vencedores, prosiguiendo su marcha vic= 
toriosa, se apoderaron de Grafton, y cogie- 
ron en esta villa al suegro y á un cuñado del 
rey, á quienes dieron muerte. VWarwik, que 
estaba en su gobierno de Calés, pasó lolas 
terra, por ver si podia aprovecharse de la 
discordia para poner en práctica los desig- 
nios que tenia tratados con Luis XL El du- 

ue de Borgoña, viendo el peligro de Eduar- 
db escribió al corregidor y al pueblo de Lon- 
dres, que cualquiera que fuese enemigo del rey 
de Inglaterra, lo seria suyo. Warwik y su 


yerno el duque de Clarence, aunque enemi- 


gos de Eduardo en su corazon, no se atrevie- 
ron á declararse, y aun le ofrecieron ir en su 
socorro con un cuerpo de 25090 hombres. Pe- 
ro Eduardo, 6 por desconfianza, ó por su dé- 
nuedo invencible, dió la batalla sin esperar 
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este socorro, y consiguió la victoria con muerte 
de 10000 enemigos. Poco despues se manifes- 
taron las intenciones de Warwik y Clarence: 
el rey quiso arrestarlos y ponerlos en juicio. 


- Huyeron del reino y se embarcaron precipita- 


damente para Calés: pero el teniente que ha- 
bia dejado el conde en esta plaza, no quis 
admitirlos, y hubieron de pasar á Honllcur, 
donde hallaron la acogida mas amistosa, 

a > pr . 
El duque de Borgoña, mirando como un 


insulto hecho á él, aquella hospitalidad polí- 


Uca, empezó á quejarse de algunas tropelías 


cometidas por los marinos franceses contra 


buques flamencos, y á exhalar su enojo en 
amenazas. Luis hizo inútiles esfuerzos para 
aplacarle: Cárlos, en vez de atender á sus dis- 


culpas, escribió.en estos términos al arzobispo 


de Narbona y al almirante de Francia: "Ár- 
zobispo, y vos, almirante: yo sé que los navíos 
qu Pd haberse armado por cuenta del rey 

e Inglaterra, han insultado ya y robado al- 
gunos buques pertenecientes á mis vasallos: 
pero, por San Jorge, sino poneis remedio en 
ella, yo lo pondré con el favor de Dios, sino 
necesidad de vuestras licencias, razones, Mi 
justicia, que siempre esarbitraria y tardía= 
Cárlos:” cl orgulloso duque gustaba, siempre 
que la ocasion se ofrecia, de insultar arrogan- 
temente al monarca francés. Poco antes habia 
rehusado la orden de San Miguel, recibiendo 
al mismo tiempo de Eduardo la de la Jarre- 


Serra, Luis XI evitaba cuanto le era posible, 
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esponer su corona al riesgo de los combates. 
Mas amante del poder que de su dignidad, 
no le parecia vergonzosa la humillación cuan= 
do le era útil. Determinó, pues, dar alguna 
satisfaccion al duque de Borgoña, y justificar= 
se de la acusacion que este le hacía, de que 
descaba romper la paz: pero siempre oscuro 
y cauteloso en su diplomacia, al mismo tiem» 
po que confirmaba y juraba de nuevo el tra- 
tado de Peronne, protestaba contra el de Con- 
flans, que segun decia, habia aceptado por 
fuerza. Los embajadores de este monarca en 
la corte de Borgoña, enumeraron, en un dis= 
curso muy pomposo, los beneficios que los re- 
yes de Francia habian hecho á la familia de 
Cárlos: la ereccion de aquel opulento infan-= 
tazgo por el rey Juan: la herencia de Flandes 
y la posesion de Lila, Donay y otras muchas 
ciudades, debidas á Cárlos Y. «Cárlos VI fue, 
añadian, el que por la fuerza de las armas 
reprimió la formidable sedicion de los flamen- 
cos. Así que el interes bien entendido del due 
que y la santa 0 de la gratitud juntamente 
con los lazos de la sangre deben persuadirle 
que viva unido inseparablemente á la corona 
de Francia” Estoy muy lejos, replicó el hor= 
goñon, de negar las obligaciones que tengo 
contraidas con el trono. Pero los ES son 
recíprocos: y al que los quebranta deben atri- 
buirse los tristes efectos de las disensiones 
intestinas. El rey no cumple ninguna de sus 
promesas: sus palabras son de paz, y sus ac- 


ik 


y 
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ciones de enemigo. Fomenta la discordia en 
los estados de mi cuñado, y recibe favorable- 
mente en su casa todos los malcontentos que 
huyen de Borgoña para libertarse de mi justi- 
cia. "¿Con qué pretesto pues, se atreve á exigir 


- que deje indefenso al duque de Bretaña, cuya 
Yuna está preparando”? Despues de haber des- 
de pedido á los embajadores del rey, no respon- 


-dióni á las concesiones ni á las disculpas de 


“Luis, sino embargando y confiscando las pro- 
“piedades de los franceses que se hallaban en 
sus estados: “es pequeña represalia, decia, 
de las tentativas que han hecho los almiran- 
tes franceses para incendiar mi escuadra.” En 
fin, no guardando ya' respeto alguno, dió or- 
den á sus fuerzas navales de refinirse con las 


del rey de Inglaterra y del duce de Bretaña. 


El rey, Meno de confianza cuando empezaba 
áurdir una intriga, se entregaba con facilidad 
al temor, cuando le salia mal; y como la llega- 
da de Warwik á Francia, era evidentemente 
la causa de los nuevos obstáculos que esperi- 
—mentabá su política, buscó ansiosamente los 
medios de que se volviese á Inglaterra. 
En esta época, á 14 de junio de 1470, 
dió 4 luz la reina un príncipe, que despues 
subió al trono con el nombre de Cárlos VIL 
Este suceso causó en Francia universal ale- 
gría, que se manifestó con las mas vehementes 
emostraciones. El pueblo, siempre ansioso 
de esperanzas, creía que el nacimiento de un 
eredero directo del trono aseguraria la tran- 


A 
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quilidad pública Aca las desconfianzas y 
de Luis y quitando todo pretesto á las ideas 
ambiciosas que inspiraban á su hermano pér= 
fidos consejeros. Luis XI en efecto pareciómas 
benigno, y tomó parte en la alegría comun. 
Llamo cerca de sí á su hermano, y pasó a AUT il 
gers con él y con Renato, rey de Sicilia, para 
entrar en negociación con el duque de Breta= a 
fía, y consolidar la paz, mal observada hasta | 
entonces por entrambos partidos. La yema 
Margarita de Anjou, el príncipe de Gales 8 
su hijo y el conde de VWarwik “asistieron 4 
estas conferencias. En ellas se concluyó el 9 
casamiento del principe de Gáles con la hi= 
ja de VVarwik; y éste, cediendo pocos dias 
despues á las instancias de Luis, dió la ve= 
la con algunas tropas, burló la vigilancia de 
los «cruceros de Eduardo, y desembarcó en 
Inglaterra. DA p 
Apénas se supo en la isla su Hegada y 11 
del duque de Clarence,.todos los partidarios 
de la casa de Lancáster, animados de nueva 
esperanza, tomaron las armas y se les reunie= 
ron. El hijo del famoso Talbot les trajo 5000 
hombres. Ln breve sus fuerzas, aumentándose. 
diariamente, ascendieron á 50000 soldados. 
Animados con esta ventaja, declararon for=" 
malmente la guerra á Eduardo, llamándole 
rey intruso de Inglaterra y usurpador del tro= 
no de Enrique Eduardo, á la primer nolicia 
de esta formidable insurreccion, abandonó el 
seno de los placeres, recobró su audacia beli- 
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cosa, juntó sus tropas E marcho precipitada= 
mente contra los rebeldes: pero la fortuna, 
que en tantas ocasiones le habia favorecido, 
le fue desleal esta vez. Su vanguardia, man- 
dada: por Montaigu, desertó sus banderas y 

asó á las de WWarwik. Todo el ejército de 
dos desalentado con esta infame defec= 
cion, le abandonó y se dispersó. El rey, venci- 
do sin pelear, no teniendo mas esperanza de 
salvacion que una pronta huida, se valió de 
las tinieblas para marchar á las playas del 
mar con su hermano el duque de Glocester, 
Bastings, el duque de Northumberland, Ri- 
vers, hermano dé la reina, y 600 hombres: 
embarcóse con ellos en tres bajeles que los 
trasportaron á Holanda. Ll victorioso War- 
wik marchó rápidamente á Londres, y sacó 
de nuevo al infeliz Enrique VÍ de su prision 
para restituirlo al trono. 

El duque de Borgoña, mas irritado que 
abatido por este reves, favorable á la política 
de Luis XI y contrario á la suya, recibió con 
honor al rey fugitivo, y rompió solemnemen- 
te toda comunicacion con Francia. Durante es- 
tos sucesos, Luis visitaba las costas de Nor- 
mandía, grangeaba el afecto de los habitantes 
de esta provincia reuniendo en su corte gran 
número de comerciantes y mercaderes para 
que de acuerdo con él redactasen los regla- 
mentos mas útiles al comercio. Al mismo tiem- 
PO, preparando de antemano una terrible di- 
Version contra el duque de Borgoña, concluyo 
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el 25 de setiembre de 1470 una alianza ofen= 
siva y defensiva con los suizos, y otra de la 
misma especie con Enrique VI de Inglaterra. 
El duque, habiendo hecho vanos esfuerzos — 
para frustrar estas negociaciones, comenzo á 
temer que se volviese contra él esta liga ame- 
nazadora; y envió á Calés á Felipe de Comi- 
nes para declarar á los ingleses que nunca de= 
jaria de ser aliado de ellos, y Que no erasu 
intencion intervenir en las querellas de sus — 
príncipes. Al mismo tiempo reclamó vivamen= 
te los socorros de Renato rey de Sicilia, y del 
duque de Bretaña, y los exortó á que toma- ' 
sen las armas contra Luis XI, como garan= | 
tes de los tratados que este príncipe habia im- | 
fringido. En fin, envió al parlamento de Pa- ho 
rís un manifiesto enérgico, en que repetia | 
todas sus quejas contra Luis. Mientras Cárlos 
esparcia en toda Europa las acusaciones mas 
graves y las sospechas mas injuriosas contra 
el rey, Luis, no menos violento, pero mas ar= 
tificioso, fulminaba contra él acriminaciones 

ue parecian mas fundadas que las del duque: 
Acusábale de haberle enviado un hombre per 
verso que le prometió, si se le daba una gran 
suma de dinero, asesinar al duque de Breta- 
ña. Esta acusación no carecia de verdad: por= 
que efectivamente Cárlos habia encargado es- 
ta infame misión á un antiguo capitan de la- 
drones, llamado Roes, con el objeto, si el rey 
aceptaba su propuesta, de publicarla y deshon= 
rarle. Pero el lazo era demasiado grosero para 


Sd (193) 
un: príncipe tan astuto como Luis: el cual , 
mandó prender á Rocs y le. entregó al par- 
lamento. Puesto en juicio, fue sentenciado á 
muerte. yyahorcado. Al mismo tiempo, recla- 
maba el duque de Borgoña la estradición de 
Balduino, bastardo de su familia. “Este tral 
dor, decia .Cárlos en su: manifiesto, ba huido 
mi justa. venganza; habia prometido al rey 
darme veneno, y yo descubrísu maldad.” Ln 
stas múluas acusaciones pocas dejaban de ser 
fundadas: y probables. En aquel siglo bárbaro 
a mayor parte de los príncipes peleaban,'co- 
moros puelilos:selváticos,-con; armas envene= 
nadas. El rey no estaba ya en aquella .post- 
ción abatida en que se halló al salir de las ca- 
denas de:Peronne. Entonces prohibió con.pe- 
na de muerte la menor palabra ofensiva con- 
tra:el: de Borgoña: pero ahora le trataba sin 
temor como pérlido que le puso en una prision 
violando: la» fé de un salvoconducto: como 
traidor,:que infringiendo todas las leyes divi- 
nas y humanas, conspiró declaradamente con- 
tra su soberano: como cómplice en fin de La- 
E alue, A quien Luis atribuía todas las faltas 
€ imprudencias que se habian imputado al 
mismo: rey. Despues de haber justificado así á 
los ojos:de:la nacion su fatal viage á Peronne, 
Su triste y sangrienta campaña de Lieja, y la 
venganza cruel que egercia sobre el cardenal 
de La-Balue, caminando mas declafadamente 
ácta el verdadero objeto de su política, 


nuncio que hallándose sometido al 1gnomi- 
TOMO xx, 13 
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mioso yugo del diva Peronne; apelaba 4 
la Francia para que:le libertase de obligacion: 
tan funesta; 2032 000 muii omonel 
05M oste: fin convoco, no los estados generas 
-les,'sino una asamblea de notables compues= 
ta en parte de grandes y príncipes, cuyos vO=. 
tos habia captado de antemano, y en parte de 
“comerciantes y burgueses, cuyo amor propio 
lisonjeaba concediéndoles el honor de dotibez 
rar juntos con él acerca de los negocios mas 
importantes del estado. En esta: asamblea 


ocultando su carácter :despótico eE el: velo. 


dela moderacion y de la popularidad, no qui= 
“so tomar otro título que el de gefe y soberano 
protector dela corona de Francia y de los 
derechos reales. Seguro de la benevolencia y 
lealtad de los notables que le escuchaban, hi- 
zo en presencia de ellos larga enumeracion de 
sus quejas contra el duque de Borgoña. «Es: 
plicándoos, dijo, sus atentados contra: la co- 
rona y contra la seguridad del reinoymada po: 
dria deciros que no conocieseis como yO: 
¿Quién ignora ni sus perfidias ni sucambicion 
desmesurada? Acordaos de su coalicion con l 
duque de Bretaña; de sus culpables correspon- 
-dencias con Inglaterra; de todas las conspira” 
- elones que por sí ó por sus agentes ha tramado 
«contra su soberano. Acordaos de ese salvocon-* 
ducto, firmado de su mano y redactado en 105 
términos menos equívocos, garantizado po! 
los mas formidables juramentos. Pues á esa Lé 
quebranto: lleyóme á un lazo infame: es en 0 
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mas oculto de la torre donde me tenia encer 
rado, me obligó á firmar promesas tan gravosas 
para la nacion como «funestas para mí. ¿Pen- 
sais que yo estoy obligado á:cumplir la ypala= 
bra, dada por violencia, cuando él no cumple 
ninguna de las suyas? Yo pongo mi confianza 
en vosotros, y pido vuestro. consejo: juzgad en- 
tre vuestro rey y:su vasallo.No atendais tanto 
á mi'interes personal como al vuestro, y: sobre 
todo al de la patria, que debo ser:el norte de 
vuestras «decisiones y desmisconducta.» La 
asamblea, despues de: una corta deliberacion: 
declaró al duque de Borgoña criminal de-alta 
traicion, y por tanto le condenó-al embargo y 
confiscación de: los feudos que- tenia de la co- 
poOna dr abras E o 

Cárlos,cuando supo la decision de la asam= 
blea, se entregó al mas viblento enojo, corrió 
á las armas, prorrumpió en injuriás contra el 
rey, le acusó segunda vez de haber tramado 
una conspiracion: contra su: vida, y mando 
dar: gracias solemnes á Dios por habevle:pre- 
Servado de aquel peligro quimérico. Mientras 
reunía todas sus: fuerzas para pelear contra su 
enemigo, buscando aliados en todas partes 
para asociarlos :á su venganza; rometia; Su= 
-cesivamente á todos lossprincipes de Europa 
la mano de su hija. No falta quien dice: que 
Su intencion: era: no-darla. á: ninguno; pues 
concediéndola al mas favorecido, alejaria de 
St 4 los demas pretendientes, y no -téndria 
Premio con que obligarla:á4 abrazar su.causa. 
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Y por eso solia decir á sus amigos: “el dia: 


que se case mi hija, me meto fraile francis 


eo.” Pero á quien ofrecia con mas veras este 
cebo, era al duque de Guiena: y dándole es- 
peranza de preferirle á todos, consiguió que 
volviese de nuevo:á;hacer alianza con el triun= 
virato de Inglaterra, Bretaña y Borgoña. Pero. 
Luis Xl observaba con vigilancia sus movi= 
mientos, y se-preparaba ¿4 sostener con las. 
armas la sentencia de la asamblea. Envió al 
condestable y al mariscal de Robault á la 
frontera de Picardía con instruccion, no de 
pelear, sino de: prodigar dinero para hacer 
descrtar los soldados del duque y «sobornar 
los- oficiales. Alomismo tiempo recibió mag= 
nificamente en París 4 Margarita de Anjou 
y ásu.nuera- la condesa de WVarwik: á una 


y: Otra se hicieron:todos los honores debidos 


á la. dignidad realista rs MZ ER 
Guerra con Borgoña: tregua (1472): La 
resistencia-de: la:princesa Isabel de Castilla 
al casamientoscono el duque de Guiena há= 
dia feustradoslas:intrigas de Luis XL en Es- 

aña: pero este principe, que no abandonaba 
facilmente sus:proyectos, mudo de improviso 
sw plan, y creyósalgun tiempo haber conse- 
guido lo que descaba-cón-un «nuevo artificio: 
Persuadio por: medio de:sus agentes al rey 
ral iq se opustese á-los votos de su 
hermana y de su=nacion. Jnrique declaró 
que-Ísabel no tenia derecho alguno á:la he- 
rencia del trono: y:afirmó con juramento, € 
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hizo que sa muger lo afirmase, que la prin+ 
cesa Juana era verdaderamente su hija, y 
que por tanto:clla sola debia suceder: en la 
corona; y que todos los: que habian jurado á 
Isabel, quedaban absueltos de su juramento. 
En fin, prometió solemnemente la mano de 


Juana al duque de Guiena: pero al mismo 


tiempo se presentó una Bula de Paulo XI, 
favorable:al derecho de Isabel, cuyo partido 
confiaba en las armas de Fernando de Ara- 
gon. No por eso dejó de seguir Luis XI en 
la ejecucion: de sus proyectos: y el matrimo= 
nio del duque de Guiena con la princesa se 
celebró por poderes. Enrique exortaba al rey 
de Francia á enviar un ejército para consoli- 
dar su á alianza: pero Luis se halló detenido 
repentinamente en esta empresa por obstácu- 
los insuperables. ; 

El daque de Guiena, despues de haber 
vacilado mucho tiempo, rehuso decididamen- 
te suscribir 4 un matrimonio, contratado sin 
su consentimiento. Y en este mismo. año 
de 1471, habiendo comenzado la enerra entre 

orgoña y Francia, Cárlos el Temerario, 
para salir deb viesgo á quele esponia la alian- 
za del rey con-la easa de Lancáster, prodigó 
sus tesoros á Eduardo y le dió recursos y 
medios para volverá subir:ál trono de In- 
glaterra. Los primeros sucesos de la campa- 
his fueron favorables á las armas francesas. 
j A condestable de Saint-Pol se apoderó de 

an Quintia mas bien por astucia que por 
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fuerza. El duque de Bortoñía censuró públi- 
camente esta que: llamaba alevosía, confiscó 
las tierras que el:condestable poseía en Flan- 
des, y se adelantó contra él Pero el ejército 
del rey, que estaba ya reunido. bajo las ór- 
denes dela marchó para socorrer 
á Saint-Pol, y tomó á Monlidiek Cárlos 
confiaba en el valor y fidelidad de-los habi- 
tantes de Amiéns: pero estos engañaron su 
esperanza, y abrieron al general francés las 
puertas de la ciudad. Entonces el duque es- 
cribió 4 Dammartin una carta insultante, 
acusándole de quebrantar los tratados que él 
mismo. habia firmado y garantizado. Dam- 
martin le respondió: “mi Señor: no entiendo 
mada de esas sutilezas que son para la gente 
de pluma: yo no he vivido nunca sino de mi 
espada.Si yo hubiera estado junto al rey cuan- 
do la guerra que llamabais del bien público, 

queca mi dictámen fue la guerra del mal pú- 

lico, no hubierais salido de ella tan airoso: 
Despues, cuando llevasteis-al rey al lazo, y 
le encerrasteis en Peronne, yo le salvé, ne- 

ándome á obedecer sus órdenos y á licenciar 
su ejército. Sabía muy bien que aquella orden, 
dictado por vos, no era libre, sino dada por 
fuerza. Si quercis tomar satisfaccion de mí 
antes del fin de-la. festividad proxima me 
hallareis tan cerca de vuestro ejército, que 
podreis gonocer cuán poco os temo. Esta car- 
ta es.escrita por mi Antonio conde de Cha- 
-bannes y de Dammartin y gran macostre de 
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Francia y lugarteniente general del rey”: 
Apenas se: vió Luis dueño de San Quin- 
tin, concedió, segun su costumbre, muchos 
privilegios á los habitantes de aquella ciu- 
dad para ganar su afecto. Pero como sabía 
que no se tenia mucha fé en sus promesas, 
tuvo cuidado de mandar que el parlamento 
archivase las.cartas patentes de fuero. Cuan- 
do supo los progresos rápidos de Dammartin 
al otro lado del Soma, empezó á sospechar 
de su general victorioso: y al mismo tiempo 
que Je escribia con espresiones de mucho cá- 
riño, manifestándole grande “satisfaccion por 
sus servicios, le denigraba entre. los cortesa- 
nos con horrendas calumnias. Las fuerzas 
del duque de Borgoña aumentaban diaria- 
mente, y llegaron en breve á ¿ooo lanzas, 
que equivalian á 40000 hombres. Tenia í%4o0 
carros de artillería: y todas las fortalezas es- 
taban bien guarnecidas y provistas. Las tro- 
pas del rey presentaban un espectáculo no 
menos: respetable. Pero estos: dos ejércitos, 
en lugar de acometerse inmediatamente, co- 
mo se esperaba, se observaron mucho tiem- 
po, sin arriesgar ninguna accion decisiva. Des- 
pues de algunas escaramuzas, el duque se 
arrojó inesperadamente sobre la plaza q Pe- 
quigny, y la tomo. El condestable por su 
Parte hizo igual tentativa contra Bapaume: 
pero sin buen éxito. Entonces solo pensó en 
Incendiar los castillos y talar los campos. 
“1 una de estas correrías quitó 50 carros 4 
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los borgoñones: despues fue batido por Cárlos 
en un reencuentro: mas habiendo reunido 
sus tropas, obligó al contrario á retirarse. En 
fin, los dos ejércitos se acercaron, con mucho 
placer del duque de Borgoña que deseaba ar- 
dientemente la batalla. 
El roy, que solo vía en las acciones san- 
grientas de guerra el juego incierto de la for- 
tuna, maniobró de modo que no se llegase á 
un combate decisivo; y para dividir las fuer- 
zas del dúque, envió al conde de Auvernia y 
al dica! de Cominges á hacer una irrup- 
cion en el Charolais y el Maconnais. Ejecu- 
taron muy bien sus órdenes y se apoderaron 
de muchas plazas: de modo que el duque, 
rodeado por todas -partes, vencido en recn- 
cuentros parciales, y perdidos sus almacenes 
de víveres y municiones, hubo de tascar el 
freno, comprimió su violencia y concluyó 
una tregua con el rey. El monarca y el du- 
que, en vez de dar á este convenio las garan- 
tías ordinarias, nombraron conservadores de 
la tregua á muchos personages distinguidos 
por su ilustre nacimiento, por el número de 
sus vasallos y por el aprecio general que me- 
recian. Las hostilidades cesaron en Francia 
pero al mismo tiempo comenzaron en Ingla- 
terra con nuevo furor. 

Eduardo desembarcó en la isla con los 
socorros de hombres y de dineros que le ha- 
bia dado el duque de Borgoña. Apenas llegó 
acudieron á sus banderas los partidarios de la 
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casa de York, en número tan grande, que 
volvió á tomar con seguridad el título de Rey. 
Warwik salió de Londres con poderoso ejér 
cito al encuentro de su enemigo, y Cast st> 
guró de:la victoria: pero el duque de Claren- 
ce, que mandaba bajo sus órdenes un cuerpo 
de 12000 hombres, le abandonó y se pasó á 
Eduardo. Warwik, consternado por:esta de- 
feccion, hubo: de retirarse, y se encerró en 
Coventry. Eduardo marcha á Londres. sin 
obstáculo alguno, sube de nuevo al trono, y 
encierra al infeliz Enrique VÍ en la torre. 
Warwik nose habia retirado sino para ga= 
nar tiempo, recibirnuevas tropas y dar fuer- 
ras su partido. Cuando se balló en estado 
de pelear, salió 4 campaña, Eduardo marchó 
contra él, y se-dieron el dia de Pascua de 1471 
una batalla sangrienta en las llanuras de 
Barnet. 1] imtrépido Warwik no aguardóo á 
que legase-un numeroso refuerzo que espe- 
raba; el rencor triunfo de su: prudencia. Pe- 
leóse en esta batalla tres horas cuerpo á 
gene hasta us al fin las tropas lancaste= 
Co fueron derrotadas y puestas en fuga: 
AS aquel impetuoso general, no tomáan- 

do-otro conse | DL a AA 
Aa he Jo que el de la desesperacion, 
¡ADA con su hermano Montiigu entre las 
RELOAD y allí perecieron. Los lancas- 
p 9nOs perdieron 10000 hambres en esta 
PR nSjprta dano solo costú 1500 al ven-= 
do A uardo: La reina Margarita, cons- 
da con la caida del mas firme apoyo de 
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su:partido, y con la ruina de todas las espe- 
ranzas de su vida heróica, se encerró despues 


de la batalla en-un monasterio: pero el silen-= 


cio y el reposo.de aquel asilo pacífico no po= 
dian ser agradables al espíritu audaz, al co- 
razon agitado, al alma intrépida de la reina. 
Excitada por los ruegos de su hijo el príncipe 
de Gáles, que aspiraba á la venganza, y por. 
los ardientes amigos que se la prometian, sa- 
lió del claustro, tomó las armas, reunió sus 
partidarios y voló de nuevo á los combates. 
Eduardo marchó contra ella, y forzó sus. 
atrincheramientos. Las tropas mal discipli- 
nadas de Margarita huyeron en Alpina 
excepto un cuerpo escogido de 300 hombres, 
que habian jurado: vencer ó morir: estos-se 
reunieron alrededor del príncipe de Gáles, 
cumplieron su juramento, y perecieron todos. 
2l príncipe cayó prisionero en poder de Ri- 
cardo Craff, que le entregó al rey habiendo 
recibido antes promesa de que nada se aten= 
taria contra la vida del hijo de Enrique VE 
El desgraciado príncipe: fue cd 
resencia de Eduardo, Preguntóle éste cómo 

Eabia tenido atrevimiento para quebrantar la 
sentencia de destierro y volver á Inglaterra: 
"He querido, dijo con firmeza el jóven pri- 
sionero, recobrar la corona que á nadie per- 
tenece sino á mí.” Eduardo, enfurecido de 
esta réplica, le dió en el rostro con el látigo, 
y al instante Clarence, Glocester y Hastings 
se arrojaron sobre el desgraciado jóven y lo 
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cosieron á puñaladas. Glocester marchó des» 
pues á Lóndres, entró en la torre, y atravesó 
con su espada al miserable Enrique VÍ 
Eduardo procuró despues justificarse de da 
muerte del príncipe de Gáles; y Comimes 
asegura, citando una carta de este rey, que 
el principe había muerto en el campo de ba- 
talla. Foro esta disculpa es ilosoria : porque 
el coloquio y catástrofe que hemos referido, 
acontecieron en dicho campo. Sin duda se 
quiso encubrir la maldad con una espresión 
equívoca, por la cual se intentaba hacer creer 
que el principe murió peleando. 
La reina Margarita fue tambien hecha 
prisionera y encerrada en la torre de donde 
salió libre muchos años despues por la inter- 
cesion tardía de Luis XL Somerset pereció en 
el cadahalso. Las reliquias de los rebeldes, ar- 
dientemente perseguidas, se embarcaron con 
su gefe el conde de tichemond, y se refu- 
giaron en Francia. Estos sucesos inesperados 
mudaron enteraménte la faz de los negocios y 
la situacion de Luis. En menos de tres sema- 
nas. reconquistó Eduardo la corona, se-rom- 
pro el tratado entre Inglaterra y Francia, y 
se libró el duque de Borgoña de Jos enemigos 
que mas temia. Los temores de Luis se des- 
pertaron: y como de nadic recelaba mas que 
de su hermano, le llamó á Picardía, y para 
tener en su familia quien le diese, cuenta de 
todo, soborng á Malicorne, privado del du- 
ue, dándole“la baronía de Modoc. Nunca 
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era Luis mas popular que, cuando se creía ame- 
nazado de un gran peligro: y así en esta oca- 
sión fue á París, hizo muchos beneficios á 


los habitantes, asistió como particular á las 
diversiones públicas, y encendió por su mano 


los fuegos de la noche de san Juan. Mas no 
por eso dejaron de burlarse en él en coplillas, 
que andaban de mano en mano, en las cuales 
se ridiculizaban los formidables armamentos 
que habia hecho, la nulidad de sus operacio= 
nes, y la tregua concluida sin haber peleado. 
El triunfo de la casa de York disipó los temo- 
res del duque de Borgoña y despertó sus ren= 
cores y sus esperanzas. Este príncipe, que res- 
petaba sus juramentos tan mal como Luis, 
rompió la tregua y comenzó las hostilidades. 
Al mismo tiempo. los príncipes de- Saboya 
se sublevaron contra el duque, y le obliga= 
ron á refugiarse en Montmelian con la duque- 
sa, donde aquellos hijos ingratos le estrecha- 
ron 4. que capitulase' con ellos. El rey no 
quiso tolerar esta injuria, hecha á la duquesa 
su hermana: y diéorden al conde de Comin2 


Y 


ges para que reuntose los lecheros francos y 


el segundo alistamiento del delfinado y en- 


trase er Saboya. Cominges sorprendió el cas? 
tillo de Apremont, libertó 4 la duquesa que es- 
taba prisionera en él, y firmó un tratado de 
alianza entre Francia, el duque de Milán, la 
república de Florencia, los duques de Ferrara 
y Modena y los cantones suizos. Despues sittO 
4 Chambery: los príncipes de Saboya acudic- 
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ron en defensa de esta capital; y ya iba á dar- 
sela batalla, cuando Tannegui Duchatel per- 
suadio á los padres y á-los hijos que eligiesen 
por árbitro a rey de Francia. Los duques re- 
cobraron:su autoridad, perdonaron á los prín= 
cipes y les dieron nbradt en el consejo. 4 

En este año falleció el conde deu, prín= 
cipe: prudente y virLuoso. Descendia de: Son 
Lnis por la rama de Artois quese estingiuo:en 
él. El rey dió el condado de kn al condestable 
de Saint Pol. Al mismo tiempo falleció el pan 
tílice Paulo 1, económico-y caritativo. Fijó 
el número de los cardenales 4-24. Sucedrole 
Francisco de la Rovere con el nombre de Six- 
A 

Nuevas hostilidades con Borgoña: sitio de 
Beauvais: muerte del duque de (zuíena (192) 
El rey supo que su hermano:el duque de Guies 
na estrechaba sus relaciones con el de Borgo2 
ña, determinado á casarse:con su única here= 
dera. Luis declaró que jamas consentiria ren 
este enlace, y escribió con empeño á Sixto-1V 
Para: que se opusiese á él. El duque se salió 
enojado de: la corte, se volvió á Guiena”. 
concluyó un nuevo tratado con los de Bretaña 
y Borgoña. Oliveros el Rojo, uno de los: rivas 
célebres emisarios de Luis, interceptó algu- 
ma cartas, por: las cuales supo. el: rey que 

“«duardo prometia auxiliar con todas sus fuer 
zas á los príncipes rebeldes : y Luis encargóá 
“Muveau que /averiguase la verdad del caso, 
== Entonces el duque de Guiena, con el de- 


(206) 

signio de engañar al rey su hermano, le es- 
cribió- que su.conducta é intenciones eran ca» 
lumniadas, y que su verdadero: designio era: 
casar con la heredera de Foix: pero: Luis no: 
se dejó burlar con esta superchería:y para 
tener segura la corte de Roma, prometió que 
nunca restablecería la pragmática. Pero á pe- 
sar: de: toda su destreza, se iba formando 
contra él. una terrible tempestad. Don Juan, 
rey de Aragon, hizo liga ofensiva y defensiva 
con Isabel de Castilla su nuera, con Fernan= 
do su hijo, que poseía ya el reino de Sicilia y 
con el duque: de Borgoña. Este, desechando 
toda disimulacion, se declaró independiente y 
negó todo vasallage á la corona de Francia, 
Luis procuró, con susartificios ordinarios, se- 
parar á su hermano de la liga: pero como 
unos y otros solo pensaban en-engañarse mu- 
tuamente, no dead efecto algunola negacia- 
cion. En este tiempo triunfaba el rey de Ara- 
gon.en Cataluña, y habiéndose apoderado de 
Gerona, puso sitio. 4 la capital del principado: 
Luis envió al Rosellon 4 Dulau, para quelo 
defendiese , si el rey don Juan intentaba: reco- 
brar esta provincia. Jl rey de Francia teni2 
entonces contra sí á los españoles, loreneses; 
bretones, ingleses y borgoñones: al duque: do 
Guiena y á la daquesa de Saboya, que paz 
gando con ingratitud los socorros que acaba” 
ba de recibir de su hermano, se unio 4105 
principes enemigos de Francia. 2% 

+ Dudábase mucho cual sería el éxito de 


os 


Lo, O 

esta coalición formidable cuando! se supo. en 
todo el. reino. que: la Señora de Montsorcauy, 
dama del duque de Guiena, habia perecido! 
envenenada con un melocoton'que le regaló, el 
abad de Saint Juan de Angely: y que el dur; 
qué, que habia comido la mitad de aquel.mon; 
locoton, sufria violentos dolores y estaba prós, 
ximo á la muerte. Las primeras sospechas re-, 
cayeron sobre los consejeros de este desgra= 
ciado“ principe, y mas particularmente sobre, 
Loscune: pero nadie acusó al abad: y la mis» 
ma señora de Montsoreau al tiempo de morir, 
e creía tan:inocente, que le nombró albacea 
Enysurtestamentorá 090 
«La enfermedad del. duque: de Guiena, y. 
el estado: de consuncion á que lo redujo, no 
le:impedian proseguir activamente sus nego, 
ciaciones con el.de Borgoña- Aún: tenia espe 
ranzas de vivir: yorecelaba mas ser. despojado, 
por su:hermano:de su señorío ,. que perder la 
vidaicon el veneno que llevaba. en das entras, 
has. Y así «en todas sus cartas:pedia álos prín= 
pa aliados suyos que acudiesen ¡socórrenles 
TA rey, descando justificarse de' la intencion 
bo” atribuíal;de apoderarsa:de,los:están 
os de su: hermano. propuso al duquede Bor- 
gonña nombrar árbitros para decir sus muluas 
pretensiones. Quejóse tambien, mucho del alis> 
tamiento repentino de tropas que mandaba 
E A duque de Bretaña: el cual por su par, 
fe tro que solo tomaba las armas para de. 
o DO para acometer. Sin embargo, 
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las cartas del duque de Guiena eran cada vez. 


más espresivas. «No os dejeis engañar, escri. 


bia al duque de Borgoña: sostened' vuestros 
derechos y defeúded los mios:contra el queno 
respeta ninguno. Yo estoy reiniendo . 

mero y el segundo alistamiento de mis: estas 
dos: y obrando de concierto. con Jíduardo, 


obligaré muy pronto al rey á que os vuelva: 


las: plazas que os ha quitado. Por único pre- 
mio de este servicio solo pido la mano de 
vuestra hija» El duque de Borgoña, 0 porW 
que le fascinaron los artificios de Luis, por» 
gue quiso asegurar la ejecucion de sus desig= 
nios, retardándola, firmó un armisticio: pe- 
ro el rey ¿énvvez de confirmarlo, entretuvo al 
enviado del duque sin darle audiencia.¿Lás 
espias de Eiisde daban aviso de :cuántonba? 
ciah los príncipes; y enel gran riesgo.que-le 
amenazaba , no confiando mucho en sus fuer» 
zas, invocóilas del cielo, mandando: por sun 
decreto rezar diartamente en todos sus:estados 
la salutación angelica: porque este principees- 
traordinario tenia 6 alectaba tener mucha de- 
yocion á la Virgen Nuestra-Soñora., Pero nó 
olvidando sw costumbre, soborno: al «señor: de 
Aarchiac para que le entregase una. fortaleza 
que tenia por el duque de Guiena.- de 

Este desgraciado príncipe rodeado de far 
voritos que'se acusaban y denigraban mutua” 
mente, y que ho sabia de cuál debia. fiarse, 
exigió de todos nuevo jurámento de fidelidad: 
pero ellos viendo que su fin se acercaba, 1e 
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abandonaron unos pd de otros. En fin, 
no pudiendo ya dudar de su muerte próxima, 
se preparó á ella, y pareció olvidar en sus úl- 
timos momentos sus antiguos enojos contra su 
hermano. Y así el 24 de mayo de: 1472 firmó 
Su testamento reconociendo al rey por here- 
dero y nombrándole su albacéa. “Yo os per= 

ono, le decia, todos los agravios que me ha- 

eis hecho: perdonad del mismo modo los que 
yo pueda haber cometido contra vos,” Nadíe 

udó en Francia que Cárlos habia muerto 
envenenado: mas no todos creyeron Eb sus 
últimas espresiones:de ternura fraterna justi- 
ficasen á Luis XI del crimen atroz que sus 
enemigos le imputaron. 

Lescun, ó por afecto:al príncipe que le ha- 
bia colmado de beneficios, 6 por disipar: las 
sospechas que tecaian sobre él, puso en pri- 
sion al abad de San Juan de Angely. Al mis- 
mo tiempo un oficial dela mesa del príncipe, 
Mamado Enrique de Laroche, decia atrevi= - 

amente en todas partes, que el crimen se ha- 
bia cometido por orden de Luis. Lescun llevó 
este hombre y el abad á Bretaña, y dijo al 
duque: “Os entrego. estos traidores, que han 
asesmado infamemente á su señor: vos vereis 
cuál es vuestra obligacion con respecto al infe- 


liz NS tan digno era de vuestra 
a 


amistad. Su alma pide á Dios justa venganza 
Contra sus asesinos. ¡Ojala que atienda desde 


a morada de los muertos de qué manera cum- 
Plo ya mis deberes!” ” 
TOMO xx, 14 
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El tribunal de la historia no ha condena-. 
do 4: Luis, porque no existen pruebas contra él:. 
pero ha repetido las sospechas de aquella ge- 
neracion fundadas en el carácter sombrío y fe-.. 


roz de:este monarca, en el odio y terror que: 


inspiraba, y en'ser el único á quien podia; ser: 
útil aquella maldad. Cárlos era. el lazo de la. 
liga que amenazaba:á Luis, y que se desva= 


necio con la noticia de su muerte. Adómas; 
sin esperar al último instante del príncipe, el 
rey envió á Dammartin con un ejército á las 
fronteras de Guiena, para que. al primer avi- 


so entrase en el ducado. Los príncipes alia=. 


dos del difunto, indignados de ver roto el 
vínculo de su coalicion, estendieron por Eu= 
ropa noticias y declamaciones, que asociaban 
al nombre de Luis el título de fratricida. El 
duque de Borgoña le denunció.como parrici= 
da, herege y sacrilego. El rey no'respondia 4 
estas injurias sino cón lágrimas y espresiones 
de dolor, y-mandando formar una comision 
compuesta de muchos presidentes delos parla- 
mentos de. Tolosa y París, del arzobispado 
de Tours, del obispo de Lombez y. del inqui= 
sidor mayor Orlando de Croisic, confesor del 
difunto Cárlos; para que juzgase á «los reos; 
en Bretaña, donde, se dee Brantomé se 
funda para acusar á Luis. en. que.su- loco le 
oyó un dia pedir perdon á Dios de la muérle 
de su hermano: pero en ningun tribunal es 
recibido el testimonio de un insensato. Duclos 
eree que el autor del envenenamiento fue Les- 
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cun: mas que su intencion no era-acabar con 
el príncipe,sino con'laseñora de Montsoreau. 
Ninguna prueba cita! de esta sospecha: Lo 
cierto es que la comision no produjo: resultas 
do alguno. Un dia amaneció el abad ahogado 
en la prision y no se encontro á Enrique de: 
Laroche. Estenidióse la voz. en: el vulgo de que 
el diablo habia llevado: á éste; torcido el pos= 
cuezo á aquel; y no ha faltado historiador que 
O repita con circunstancias maravillosas. 
Lescun: se reconcilió con Luis, y la ver 
dad del hecho quedó sepultada en profundas 
tiareblas:: Solo un documento quedó despues 
de la muerte de este monarca , perjudicial á 
su memoria, y fue una carta, escrita de su 
puño á Dammartin en los primeros tiempos 
de la enfermedad de su hermano. “He sabido, 
decia en ella, que M. de Guiena se muere, 
que no tiene remedio su mal. Esto 'me lo ha 
echo saber uno de sus mas allegados, que es 
et monge que reza con él las: horas; y no ” 
cree que viva' quince dias: lo que me ha sor- 
ms tido mucho, y me he santiguado desde 
a cabeza:hasta los pies.” No debe olvidarse que 
el monge de que aquí se habla era el mismo 
abad de San Juan de Angely, que regalo el 
melocoton envenenado. Despues de la muérte 
de este-abad, se apoderó el rey de todo“ el 
proceso, dió el obispado de Alby á Luis de 
mboise que era uno de los jueces comisarios, 
y nombró gefe de peticiones á'Pedro Saciero 
8%S, secretario de ña comision. Condado 
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fiere con suma concision este suceso memora=. 
ble. Luis, dice, sabiendo que su hermano 


deseaba casarse con la heredera de Borgoña, - 


procuró impedir con sus artificios un enlace 
tan ventajoso para:la Francia. Durante las 
negociaciones, murió el príncipe envenenado, 
y la opinion: general era que Luis XI habia: 


sido autor de esta maldad” Voltaire, des= 
pues de referir todos los hechos anteriores y 


posteriores á la muerte de Gárlos, se mani=" 
fiesta dudoso, y dice: “la historia no senten- 


cia en este caso por falta de pruebas.” An= 


quetil, hablando de la posicion crítica en que 
se 'hallaba Luis, amenazado por una liga 
formidable, termina su narración con estas 
palabras cáusticas: no puede dudarse que 
su situación era muy peligrosa:pero fue so- 
corrido por el cielo ó por el infierno: por el 
cielo, si la muerte de su hermano fue natu=> 
ral; por el infierno, si fue violenta.” 4 
Pero futse Luis inocente d culpable, res 
cogía con ansia el fruto de aquel delito, y se 
apoderó con prontitud de Guiena. Aunque la 
liga, tan temida de él, hubiese pérdido. en 
el príncipe Cárlos su principal apoyo, no tar- 
dó el rey en conocer los efectos qué produjo 
aquella funesta catástrofe en el ánimo irasci- 
ble de su mas encarnizado enemigo. En vano 
procuró reparar las ofensas que hizo al de 
Borgoña cenando se negó á firmar el últimó 
convenio, Ya'era tarde: y aunque no habia 
espirado aun la tregua anterior, no tardó en 
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saber quelos botgofionds iban á pasar:el:Soma 
y á renovar las hostilidades: En ninguna épo- 
«ea reunió tantas fuerzas Carlos el Pemerario. 
Suv ejército era numeroso. y brillante,y pa- 
recia animado del mismo ardor que abrasaba 
el :alma de:su caudillo. El:deseco impaciente 
de saciar:su: venganza no:permitió 4 Cárlos 
olvidar-ninguno de los medios. que podian 
Asegurar:su triunfo. Prodigando-'sin conside- 
“racion alguna: lasisumas que su padre habia 
atesorado, aumento el sueldo de las: tropas, 
y. reunió á mucha costa víveres, municiones 
y trenes formidables de artillería. Ofreció á 
sus barones las. glorias y las riquezas; á sus 
oficiales, rápidos ascensos; y 4 los soldados, 
el saqueo. Todos los descontentos de Francia 
parecian dispuestos á reconocerle por gefe, y 
el duque de Galabria, nieto de Renato, sedu- 
cido por-la esperanza de casar con la herede- 
ra de Borgoña, rompió sin escrúpulo los vín- 
culos que ligaban: al rey, y la. promesa que le .. 
habia dado de casar con su hija Ana de 
cia. Ln fin, el rey de Inglaterra ofreció al 
duque prontos y.-poderosos auxilios. 

1 árlos, preparado de esta manera, pasó 
e Soma, invadió el territorio frances, y JUTÓ 
reducir: á.cenizas todas las fortalezas y ciuda- 
des que le resistiesen. Nesle fue la primera 
plaza que atacó. Defendíala un valeroso capt- 
tan, llamado Petit Picard, con 500. Mecheros. 
Cuando se: le imtimó la +endicion, desechó la 
Propuesta con menosprecio; y mandó matar 
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; a. Pero la guar- 
nIcion era;muy corta, y. sueresistencia fuesun 
acto de: temeridad. Los habitantes asustados 
comunicaron su temor á la tropa, los sitiados 
parlamentaron 'y:ebbastardo de Borgoña les 


yo : 


prometió las vidas. Para egecutar este conve 
m10, empezó la guarnicion á deponer las ae 
mas: pero por desgracia se anticiparon los'ha- 
bitantes á abrirolas puertas, algunos flecheros 
se: opusieron á ello y y matarom á: dos borgo+ 
ñones que pugnaban por entrar: Los'sitiadoz 
resirritados mirando:como nula:la capitula- 
cion Se arrojan con furia á la ciudad y la 
inundan de sangre. En esta ocasion lega el 
duque yy en lugar de detener la carnicería, 


pareció animar: consu: presencia los»:escesós. 


de la soldadesca desenfrenada. El capitan Pi- 
card fue ahorcado: los fecherós mutilados, 
los habitantes «degollados sin «perdonar á la 
vejez ni á la infancia: las casas incendiddas, 
La iglesia estaba! llena de: mugeres que espe= 
raban “hallar asiloen aquel lugar sagrado: 
los feroces borgoñones rom pieron las puertas, 
y pasaron á cuchillo: 4:cuantos hallaron pos 
trados al pie de los altares: Todos los histo- 
riadores, principalmente Comines y Juan de 
Troyes, han representado con los colores:mas 
vivos esta escena sangrienta. Algunos oficia2 
es mas humanos gemian á la vistasde aque- 
Mos horrores: “esos frutos produce el árbol 
de la guerra,” les dijo el despiadado-Cárlos: 
Entró en la iglesia á caballo, y pasarido sobre 
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los montones de las víctimas, se paró :enme 
dio de un lago de sangre, y dijo:con' alegría 
deroz; no traigo malos carniceros conmigo.” 
Saliendo de'las ruinas de Nesle, pS 
-¿Roye, que tenia de guarnición 1300 fleche- 
ros, y algunos centenares de lanzas dol segun- 
do: alistamiento, mandadas por los señores: de 
Mony. y: de Balagny+ pero aunque'la plaza 
era fuerte y estaba bien provista; el terror del 
estrago dé Nesle obligó á:la guarnicion á ca- 
«pitular. > a ron 204 109 a 
01 Entonces:se acordó el duque de-quehabia 
hecho la invasión, sin declaracion de guerra, 
ppublicina manifiesto justificando las hosti- 
idades,y+añadiendo á las antiguas quejas 
que tenia contra el rey, el reciente suceso de 
la muerte del de Guiena. Atribuíala 4 Luis, 
y, estaba en prueba el dicho del duque de Brez 
taña relativo á:los interrogatorios de los'reos 
Irigus Laroche; y el abad «de-San Juan de 
Angely ,+los. cuales, decia, declararon ante | 
los jueces habersido cometida la maldad por 
órden del.rey. “Estas confesiones, añadia, se 
renovaron en Nantes por-los acusados, y. en 
esta: crudad' declararon públicamente: haber 
maleficiado y, envenenado á M. de Guiena por 
mandato espreso del rey. No: odemos dejar 
impune un «parricido tan, exectable. Nuestrá 
obligacion yola de todos los principes y gran. 
«des del.reino, es. vengar al desgraciado prín- 
«Crpe, víctima de la mas odiosa tiranía, y cas 
“Ligar á todos los que tuvieron parte en mal. 
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dad tan horrenda. Por esto.,' 4 peticion del 
duque de Bretaña y súplica de. muchos hom= 
bres: de gran valía, delos tomar por 
nuestra y sostener la querella de la muerte 
de M. de: Guiena para vengarla como Dios 
nos. permita, tanto contra el rey:como contra 
peque quieran defenderle.” Ésta apelacion 
á.todo el pueblo frances no udo conmoverle. 
Las ciudades y.villas.como Lico M. de Baran= 
te, robadas y oprimidas tantos siglos por:los 
ríncipes y los señores, no podian interesarse 
ess modo en 'sus querellas: y si la ne- 
cesidad las hubiesé obligado á declararse, has 
brian favorecido: mas bien la causa del xey 
que.la de los: rebeldes: porque las violencias 
políticas de Luis. XI caían sobre los grandes 
Yásallos y la nobleza ; pero atendia al pueblo, 
cultivaba su amor, y procuraba «buscar en él 
su. apoyo. A: la verdad cobraba impuestos 
muy crecidos: pero.estos gravámenes regula. 
res: y proporcionales eran mil veces. preferi= 
bles para el labrador y el comerciante á las 
devastaciones y saqueos, sin' órden ni térmi 
no, de las milicias feudales. 
La vanguardia borgoñona, despues de la 
toma de Roye, se presentó delante de Béaue 
yais. Pero loshabitantes de esta ciudad , irri= 
tados contrá:la ferocidad del enemigo, deter 
minaron defender-sus:maros «¿on la mayor 
intrepidez , y no permitieron» ni aun pe se 
hablase de capitulación. El señor de Ba ¡gOY, 
á la: cabeza de sus flecheros, salió por una 


REA AA 


(217) 
PpOtena, atravesó el foso y ocupó un casti- 
llejo situado en la entrada del arrabal. Des- 
pues de algunos combates ostinados, dados 
en aquel puesto, obligado á ceder al número, 
volvió 4 pasar: valerosamente el foso y entró 
enla ciudad por la misma poterna , aunque 
herido de una flecha. Los'borgoñones, dueños 
delos arrabáles, se entregaron con furor:al 


- Saqueo. Tenian ya el triunfo por seguro: pero 


acercándose á.las murallas, las vieron cubier- 
tas de soldados, varcabuceros,culebrinas y fle- 
cheros. Todo: el'pueblo concurria:á la pelea 
con «el mayor: ardor. Los. viejos, mugeres y 
niños trafan:ávlos sitiados piedras; lanzas y 
flechas. En vano los borgoñones redoblan sus 
esfuerzos :para escalar las murallas : el oficial 
que llevabareb estandarte de Borgoña recibió 
una herida y Cayó en el foso. Los sitiadores 
convencidos de que un golpe: de:mano no bas- 
taba' para rendir una plaza tambien defen- 

ida, se arrojaron en: e arrabales, y coro- 
naron de:almenas-las casas. Entretanto otro 
cuerpo mas:'numeroso de:borgoñiones asaltó 
da ctudad por otro punto quemo defendian 
nt edificios, “ni canales ni jardines. El asalto 
fue dado con audacia, y recibido con ostina- 
cion. En la Iglesia mayor dela ciudad:se ve- 
pr el cuerpo: de santa Angadresma y 4 
2 cual tenian-los de Beauvais mucha devo- 
Clon: y los ancianos: sevatordaban+ segun 
decian”, de-haberla visto aparecida sobre las 
murallas en trage de religiosa, donde peléó 


Y 
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contra los ingleses y los «rechazó: victoriosa- 
méitisins isbn ojo 

«La urna; en «que estaban las. reliquias 
des la:santa, se sacó'en procesion por-laciu> 
«dad, y 4: su wista.los mas tímidos cobraron 
«valor. Todos 'acodian¡á lás. murallas con:el 
ánimo que dá:el espíritu religioso. Las mu 
geres: mismas: arrojaban sobre, los sitiadorés 
«enormes piedras, “barras de hierro, y gran- 
des cántaros»llenos de:aceite y! lardo hirbien= 
do. Una de ellas, se distinguia,sobré todas pot 
su fuerza y osadía. Unos historiadores la ás 
man Juana Láiné, otros Juana: Hachette. Lo 
fiero: de sus:gritos ; el fuégo «de sus miradas, 
la: valentia, de:sus golpes parecian milagrosos, 


iy todos creyeron. ver. resucitada: da: doncélla 


de Vaucouleurs. Las:jóvenes; quer la: seguian, 
se convirtieron en” heroinas, Ella arrancó de 
las'manos á: un: alférez de los enemigos el:es- 
tandarte queillevaba. En. fin, despues de un 
terrible combate la constancia: de, los .bo rgo» 
ñones cedió 4: la desesperacion; de:los-sitiados 
Cárlos el Temeraiio habia, concebidoesperan» 
zas de sorprender la. plaza y apoderarse de 
ella sin sitiarla.en forma, y, ásí su vánguare 
dia solo habia traido consigo dos: culebrinas, 
pe polvora y escalas muy cortás: Cuando:el 

uque dió.vista 4: los muros:de la ciudad, 
pensaba: que ya: estaria, comio los arrabales, 
en poder de 'su-tropa: yal er este principe 
violento que los; habitantes habián.rechazado 
«dósasaltos, en vez de renunciará una emr 


bles! y tablaso cogio 
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presa tan A PO las puer- 
tas á'fuerza.de tivos de las culebrinas, y qui- 
so"que se volviese inmediatamente á la pelea. 
“Alganos momentos se creyó que su'temeridad 
tendria: feliz*éxito; porque rota úna puerta, 
entraron los horgóñones por ella en gran nú- 
“mero, y reforzada á cada "momento su masa, 
empezaban á> cojar los - de: Beauvais. Pero 
cuando la victoria parecia ya cierta, cayeron 
muchas faginás encendidas sobre los borgoño- 
nes "y quemaronvel'rastrillo, los pedazos dela 
a y las casas vecinas: de modo que aun 
05:'mas animiosos de los'asaltadores se retira- 
ron sespantadós de laquella barrera de fuego, 
caras lamas mentaban con cuidado los de- 
fenisores y echando en la hoguera vigas, mué- 
suAsicquedó frustrada la esperanza de Cárz 
los. Pero lo que contribuyó principalmente á 
este reves yá sn le siguierón, fue sú néz 
gligencia;imperdonable en un guerrero tán 
€sperimentado. En vez de cercar la plaza, de- 
JÓó abiertas todas las comunicaciones, por las 
cuales se enviaban! á Beauvais refuerzos y mu- 
nTICIONES, apenas'se“Supo el trance en que se 
hallaba. Mas á pesar detodo, y de haber du- 
rado el combate: todo el dia, Cárlos:mándó á 
Sus tropas que se preparasen á renovarlo, des: 
pues de un breve descanso: cuando de impro- 
visose oyó en la ciudad gran ruido de caba- 
Mos; y los:gritos-del pueblo que clamaba Va- 
“idad, anunciaron la legada de la guarnicion 
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de Noyon,. mandada 20 los. señores de-la 
Roche Tesson y de Fontenailles, que acudía 
en socorro de la plaza, De allí á poco parte 
del refuerzo. se presentó en la muralla, parte 
concurrió á alimentar la hoguera, y parte co- 
menzó á construir en lo interior de la ciudad 
una nueva muralla de piedra con armazon de 
madera. Cárlos vió, rabiando de enojo, apa- 
recer entre las almenas 300 hombres de ar- 
mas dispuestos 4 resistirle. Y. no por eso 
abandonó Ja empresa: pero «conociendo que 
para lograrla eran necesarias mas prudencia 
y mas tropas, mando hacer trincheras para 
resguardar sus soldados de, las flechas y arca- 
uces, y acercarse el resto:de su ejército, que 
Megó con mucha artillería, municiones y ba+ 
gages. Pero mientras los borgoñones se atrin+ 
cheraban los sitiados recibian sucesivamente 
nuevos refuerzos. El mariscal de, Rohault en: 
tró en la plaza con cien lanzas: los senescales 
de Carcasona y de Tolosa. y.el mariscal de 
Poitou llegaron con sus compañías; y pocas 
horas despues se presentaron al pie de las mu- 
rallas el señor de Torcy al frente dela noblez 
za de Normandía y el de Estouteville con.la de 
París. En fin, llegó la compañía de Dammar- 
tin con las tropas de Amiens; deímodo quela 
guarnicion de Beauvais tenia ya toda la apa- 
riencia de un ejército. completo. El pueblo re- 
cibió con :entusiasmo á los que venian en SM 
socorro: toda la ciudad era fiestas, cantos, 
banquetes: y los toneles de vino, abiertos.de- 
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jaban correr el vino por las calles. Con este: 
júbilo se respondió á las terribles amenazas de 
Cárlos el Temerario, que habiajurado entre- 
gar la ciudad á las llamas y pasar á cuchillo 
todos sus habitantes. Ya no le era posible to- 
marla por sorpresa. Comenzó, pues, á ases 
diarla regularmente, y la artillería borgoño- 
na fulminó contra los muros. En-la ciudad, 
lós soldados, los generales, el pueblo, las mu= 
geres mismas se prepararon á hacer intrépida 
defensa. Unos guardaban la puerta incendia- 

a; Otros apagaban los fuegos producidos por 
as bombas enemigas. La valerosa Juana Ha- 
chette y la urna de Santa Angadresma se ha- 
laban en todas partes, y despertaban en to- 
dos los corazones el valor y la esperanza. Los 
vecinos trabajaban de noche y día en reparar 
las brechas, en arrojar fuego sobre los sitia- 
dores, y en echarlos de las puertas cuando se 
alojaban en ellas: A pesar de todos estos es- 
uerzos, la artillería enemiga abrió en ocho 
dias “una brecha: grande en la muralla, y'el 

uque propuso en su consejo dar el asalto. Pe- 
ro'solo él fué de este dictámen, y los mas va- 
lerosos guerreros tuvierón por delirio seme- 
jante empresa. Mas Cárlos tenia sobre los su- 
yos el ascendiente que siempre conservan, á 
Pesar de los mayores reveses, las voluntades 
absolutas y los caracteres enérgicos: mandó 
ue obedecido. El mismo dirigió todos los pre- 
Parativos del asalto : y cuando dispuso que se 
“egase con faginasel foso, el bastardo de Bor- 


pa 
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las torres; pero no tardaron en verlas arrancas 


das: y despues de un combate sangriento, en 


a 
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que; perdieron: 2000 hombres, suspendieroñ. 
el ataque. El mismo duque; convencido de la 
inutilidad de un nuevo asalto dió, aunque ra- 

tando, «la señal de la retirada; su ejército! 
sealejó, y Beauvais quedó libre, La guarni-: 
Clon salió de la :plaza, penetró en el parque de 
artillería de los dirgúnodes? y cogió un cañon: 
Muy. grueso de:hierro, en el cual estaba gras 
ado el nombre de Montlhery. El duque cono- 
ciendo, aunque tarde, qué providencias debia: 

aber tomado al principio, pasó el rio, y pro= 
curó rodeando la ciudad, cortar sus comunica- 
Clones con París. OS 
Este nuevo plan 'se malogró como el priz 
Mero. O con astucia 6 á fuerza abierta pene: 
traba el énemigo en sus líneas ó burlaba la yi- 
glancia de sus guardias. Parecia conjurádo: 
todo. el reino para salvar aquella sola plaza. 
2 ostinacion de Cárlos cedió, y hácia fines de 
Julio, despues de 24 dias de sitio, valido de la 
Oscuridad de la noche, levantó su campo en 
Suencio , y tomó el camino de Normandía, de= 
vastando y: quemando:todos los sitios por don= 
e- pasaba: venganza mas ignominiosa toda= 


via: que la afrenta recibida delante de Beau- 
Vals... pre . 


aliio Xi si8haby 
Para defenderla p! 
Pre evitó com 


a omitido ningun medio 
aza de Beauvais: pero siem- 

prometer su reino al trance de 
Una batalla: y reprendió al condestable por 
nO haber arrasado, segun le habia dado órden, 


as fortificationes de Nesle y Roye : desohe- 
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diencia que causó la pérdida de las tropas que 


guarnecian estas plazas. Recomendd á Dam-: 
martin que viese si podia vengar en Borgoña 
la ruina de Nesle, y que defendiese con valor 
á Compiegne, abandonado las: fortelezas mas 
fáciles de espugnar. Aunque esta ba resuelto á 
no desamparar la frontera de Bretaña, decia 
en sus cartas á los defensorés-de Beauvais: 
“estoy alojado aquí á tres leguas de Bretaña, 
adonde el senescal de Beaucaire me ha traido: 
5000 combatientes: y dentro de poco veremos: 
si soy tan cobarde como dice M. de Bretaña.” 


Despues les daba cuenta de los muchos re=" 


fuerzos que les enviaba de Guiena, Norman- 


día y París, y del orden li habia dado al 
condestable, de conducir á Beauvais las guatr- 
niciones de Amiens y de San Quintin, y con= 
cluía diciendo: “yo iré ahí, y Os llevaré mucha 
gente.” COR : cid 
Su alegría fue estremada cuando supo el 
levantamiento del sitio. Mandó que se hiciese 
una imágen de la ciudad de Beauvais, de pla- 
ta, y que pesase 2000 marcos. Como su ma- 
yor placer era ver aterrado al leon de Bor- 
goña por la lanza de una jóven, instituyó und. 
fiesta, en la cual las mugeres de BeauvalS 
residian á los hombres. Concedió exencion 4 
hs habitantes de aquella ciudad del pri- 
mero y del segundo alistamiento, y de to“ 
da contribucion : les confió la custodia ¿de 
sus murallas, les permitió que formasen Y, 
eligiesen su. ayuntamiento y “los auterimó 
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para adquirir feudos libres de derechos. 
-X:l duque de Borgoña, caminando á mar- 
chas forzadas, llegó en poco tiempoá las puer- 
tas de Ruan, y la acometió. Pero como todas 
sus operaciones habian sido dirigidas sin pru- 
dencia y dictadas por la cólera, ninguna tuyo 
éxito feliz. Los destacamentos de las tropas 
el rey interceptaban sus convoyes en todos 
Os caminos: no tardo en haber escasez de yí- 
Yeres en su ejército: y cuando se hallaba en 
esta penuria, supo que las guarniciones de 
Amiens y de San Quintin devastaban sus pro- 
pios estados. Vióse, pues, obligado á retirarse, 
Bo sin incendiar todavía muchos castillos y la 
villa de Neufchatel. Como estos escesos ahu- 
yentaban de todas partes á los aldeanos, no 
Lellaba víveres en ninguna. Su ejército se 
arruinaba, al mismo tiempo que el delfin de 
Auvernia asolaha á Borgoña, y entregaba á 
as llamas la villa de Tonnézre, y los territo- 
rios de Joigny, Troyes y Langres: de modo . 
que en esta campaña perdió el insensato du- 
Que sus tesoros, sus mejores soldados y una 
parte de susequipages; y solo ganó el funesto 
sobrenombre de Terrible, que le dieron. los 
pueblos horrorizados. En vano representaron 
al rey sus mas hábiles generales que podia 
aprovecharse del desórden del ejército borgo- 
hon. para arruinarle completamente. Luis se 
-£slino. en observar la frontera de Bretaña, 
paras temia que los ingleses penctrasen en 
vancia por aquella parte, Ll mismo entro 
TOMO YX, 1) 
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prontamente en el ducado, tomó á Ancenis y 
otras muchas villas, y escribió 4 Dammartin 
que se contentase con incomodar á los borgo- 
ñones, mientras él se preparaba á dar batalla 
á los bretones. 

Estos, sabidores de los reveses que habia 
sufrido Cárlos el Temerario, se acobardaron 
y firmaron treguas. Lescun volvió á la gracia 
del rey, y en premio de sus servicios 6 de sus 
traiciones fue nombrado gobernador de Guie- 
na. El rey conservó á Ancenis en rehenes de 
la tregua. Los duques de Borbon y de Cala- 
bria fueron comprehendidos en esta suspen= 
sion de hostilidades. El duque de Bretaña re- 
cibió una pension de 4v000 libras, y “así, di- 
ce el Padre Daniel, quedaron: enterrados el 
secreto de la muerte del príncipe Cárlos, y el 
resentimiento del duque de Bretaña su ami- 


go.” El duque de Borgoña, ya sin soldados, 


dinero ni víveres, y abaudonado de sus alia- 
dos, hubo tambien de humillar su orgullo, y 
concluyó una tregua con Francia. En aquel 
mismo tiempo envió Sixto IV á la corte de 
Luis al cardenal Besarion con orden de hacer 
paces entre el rey y Cárlos: pero Luis XE no 
estaba muy contento con la corte de Roma 
desde la causa del cardenal de la Balue: y así 
no respondió al legado sino con espresiones 
irónicas y ofensivas. Besarion tuvo tan gran- 
de sentimiento del infeliz suceso de su misión, 
que murió poco despues: pusilanimidad muy 
notable en un hombre, estimado como el me- 
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jor filólogo de su siglo, y al que debió.en gran 
parte Europa el conocimiento y adquisicion 
de los libros griegos, que pasaron á Italia 
por medio suyo despues de la ruina del im- 
perio de Oriente. ed 

En esta época dejó Felipe de Comines el 
Servicio de Cárlos el Temerario y pasó al de 
Luis XL El rey pagó esta infidelidad:ó esta 
traicion con 0000 libras que le dio “para 
comprar la tierra de Argenton, y ademas, 
con el principado «de Talmont. Habia mucho 
tiempo que procuraba el rey ganar para sí es- 
te antiguo servidor y confidente de su: enemi- 
80, y lo consiguió, segun consta de una de sus 
cartas, en que recordando la vergonzosa priz 
sion de Peronne, dice así: “Comines' sin tez 
mer el peligro que pudiera entonces sobroye- 
nirle, nos advirtió de todo lo que podia ha= 
Cerse por nuestro bien, y detal manera lo 
tomó á pechos, que por su medio y ayuda saz 
1mos de las manos de nuestros rebeldes ¿imo-” 

dientes vasallos. Despues, ha puesto su +iz. 

a á riesgo y ventura por nos.» Algunos escriz 
tores han atribuido la defeccion de Comines á 
un acto de violencia de Cárlos. Estando en 
una cacería, dicen, Comines le sacó una bota 
al conde de Charolais: y habiéndole propues- 
lo el conde por burla hacerle el mismo seryiz 
CO, Comines se prestó á ello: pero Cárlos, en 
Vez de quitarle la bota , le dió un bofeton, di_ 
ciéndole: «PÍcaro, te atreves á permitir que 
el hijo de tu amo te sirva como si fuese tu 
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criado?” Esta anecdota es evidentemente fal- 
sa: porque Comines era caballero, y si hubie- 
se sufrido semejante injuria, no habria per- 
manecido tanto tiempo en servicio de Cárlos. 
Ni es menester buscar causa para una accion 
tan comun entónces. Joffredi, La-Balue, Les- 
cun, Comines y los ministros de iduardo ven- 
dian sin escrúpulo.los secretos de sus amos. 
Todo el honor de aquel siglo consistia en 
mostrar intrepidez Lo combates Comines 
era hombre de mucho talento, Su estilo es ele- 
gante para su ticmpo, y sin embargo carece 
de'afectacion. Tenia grande esperiencia: mu- 
chos príncipes le consultaron y se aprovecha- 
ron de sus consejos: pero ninguno tuvo bas- 
tante confianza en él para darle empleos de 
importancia. El ingenioso Montagne aprecia- 
ba mucho á este cronista: “En mí Felipe de 
Comines, decia, se encuentra lenguaje suave 

agradable, sencillez y candor, narración ver- 
dadera, exenta de vanidad cuando habla de sí, 

de afectacion y de envidia cuando habla de 
otros, Sus discursos y exhortaciones, llenos de 
huen celo, y libres de declamacion, tienen 
siempre la autoridad y gravedad propia de un 
hombre de nacimiento distinguido y acostum= 
brado á grandes negocios» La posteridad ha 
suscrito á este elogio, y las Memorias de 
Comines son siempre muy apreciadas. 
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CAPITULO XXX VIT. | 
IA de Luis orce desde 1453 


hasta Lys, 


Victoria de Juan de Aragon junto á Per- 
piñan. Alianza de Luis XI con los SULZOS. 
Invasion de Eduardo IV en Francia: ba. 
talla de Pequieny. Guerra de borgoñones y 
suizos: batallas de Granson y Morat. Ba- 
talla de Nancy: muerte de Cárlos el Te- 

- merarto. ña 


Y ctoria de Juan de Aragon junto á Per- 
pinan (1473). Todo el año de 1473 estuyo 
enfermo el rey de irritacion de nervios y alte- 
ración de sangre, y aun algunos escritores 
dicen, que sufrió ataques frecuentes de epilep- 
sia: males producidos por la violenta y con- 
tinua agitacion de ánimo. El recelo de su 
muerte Próxima, que habia dejado espuesta 
la Francia á los Peligros de una regencia en 
menor edad, le obligó á poner límite dá sus 
planes de engrandecimiento y á buscar, ca- 
sando á su hijo en una familia poderosa, los 
medios de asegurar la tranquilidad pública 
despues de su fallecimiento. | 

Su principal objeto era entonces reconci- 


liarse con los príncipes sus enemigos: y así 
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escribió al duque de Bretaña que la muerte 
del de Guiena debia terminar todas sus desa- 
venencias, logró de él la prolongación de la 
tregua, mediante 60000 libras que le pagó, y 
le pidió que enviase pleni otenciarios al con- 
greso que iba á reunir en Clermont del Beau- 
yaisis para arreglar los límites de sus estados 
respectivos > y tratar de la paz general con to- 
dos los príncipes de Europa, escepto el du- 
ue de Alenzon y el ¿ade de Armagnac á 
quienes Luis aborrecia como los agentes mas 
fiolos y decididos del duque de Borgoña. 
El de Alenzon fue preso por'Pristan, pre- 
hoste y verdugo de Luis. El de Armagnac, 
por sus frecuentes infidelidades, y por la ten= 
tativa que hizo para apoderarse de la persona 
de Pedro de Borbon, señor de Beaujeu, go- 
bernador de Guiena, debió haber perecido 
bajo la espada de las leyes, y no al puñal de 


un asesino. Bazac, comandante de las tropas 


lo, 5 am. > 
reales, le sitió en Leytoure. El conde ofrecio 


capitular, pero con tanta altanería, que irri- 
taba los ánimos en vez de alada Dia 
la negociacion, se introdujeron los sitiadores 
en la plaza y la arruinaron. En medio del tu- 
multo fue asesinado el conde por Gorgicu, UN 
soldado á quien el rey premió dándole plaza 
entre los flecheros de su guardia. El señor de 
Toulignac y el jóven de Albret, amigos cl 
conde, fueron presos y descabezados. 

Los paises del mediodia eran entonces 1ed- 
tro de la guerra. Don Juan, rey de Arago 
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se apoderó de Perpiñan por sorpresa. Luis 
encargó á Felipe de Saboya, que entrase con 
ejército en el Rosellon y recobrase aquella 
plaza: pero el valiente aragones, que á la. 
edad de 76 años conservaba el fuego de la 
juventud, la defendió contra todos los esfuer- 
zos del enemigo. Fernando su hijo, rey de 
Sicilia, marcho á Perpiñan en su socorro. Los 
franceses, sabiendo esto, y que se habia fir- 
mado la tregua general en que estaban inclui- 
dos tambien los aragoneses, quisieron hacer 
un último esfuerzo para quedarse con la pla- 
za, y la dieron un asalto general. A pesar de 
la resistencia que se les opuso, penetraron en 
ella: pero el anciano rey de Aragon, juntan- 
do sus tropas, cayó sobre ellos y los arrojó á 
los fosos. Dulau, uno de los caudillos fran- 
ceses, quedó prisionero, y el ejército del rey, 
despues de haber sufrido grandes pérdidas, 
levantó el sitio y evacuó la provincia. Luis 
tuvo esta desagradable noticia al mismo tiem- 
po des descubrió una conspiracion del duque 
de Calabria, seducido por la esperanza de ca- 
sar con la heredera de Borgoña. Este duque 
murió' de allí á poco: se creyó que de vene- 
no: y se atribuyó tambien á Luis esta maldad. 

Este año falleció el segundo hijo que ha- 
bia tenido el rey, que manifestó su pesar de 
un modo estravagante, mandando corlar una 
gran parte del bosque de Loches, en el cual 
recibió la noticia. Este príncipe tenia la cos- 
tumbre de no conservar ni el vestido ni el ca- 
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hallo que Hevaba cuando le daban una nueva 

infausta. Pi 1 
A pesar de su odio al duque de Borgoña, 
rocuró reconciliarse con él, por mediación 
del nuncio del papa, el cual, no habiendo 
conseguido su objeto, fulminó escomunion 
contra Cárlos, y el rey mandó. al parla- 
mento que la archivase. Perdida la esperanza 
de la paz, envió Luis á Champaña al señor 
de la 'Trimouille con numeroso cuerpo de tro- 
pas para impedir las empresas del borgoñon 
contra Lorena. Cárlos aumentaba cada dia su 
ambicion con sus dominios. Habia comprado 
los ducados de Gueldres , Zutphen y Juliers: 
se habia apoderado de Nimega, y marchaba 
con todas sus fuerzas á Lorena, para quitar 
este ducado á Renato, conde de PL iBRÉ 
nicto del rey titular de Sicilia del mismo nom- 
bre, y que habia recibido en don aquella pro- 


vincia, de Yolanda de Anjou, despues de la . 


muerte del duque de Calabria. La marcha de 
los borgoñones fue tan rápida, que cogieron 
prisionero al mismo Renato. Pero Luis, en re- 

resalias, mandó prender á un pariente del 
Emperador que servia en las tropas de Cár- 
los: y: este hubo de dar libertad 4 su cautivo, 
aunque bajo la promesa formal de no confiat 
el mando de sus plazas fronterizas sino á ofi- 
ciales adictos á la casa de Borgoña. En los 
planes de Cárlos entraba la conquista de Lo- 
rena; Alsacia: y Suiza, y la ereccion de un 
reino independiente con sus estados heredita- 
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rios y adquiridos. Aunque los emperadores de 
Alemania eran pobres y carecian de poder, 
porque en aquel pais echó raices mas que en 
Otro alguno el sistema feudal, el gran nom- 
bre de Césares que llevaban, los hacian supe- 
riores aun á los mismos reyes, á los cuales 
dieron algunas veces el título de vicarios del 
Imperio; y se creía que solo el emperador po- 
dia dar 4 un príncipe la dignidad de rey. 
-Cárlos de Borgoña, que aspiraba á ella, pro- 
metió la mano de su hija á Maximiliano 
de Austria, hijo del emperador Federico MI, 
á condicion de que hiciese alianza con él, y le 
confiriese la corona rea). Federico consintió en 
todo, con la esperanza de asegurar á su fami- 


* lia tan rica herencia: Ambos príncipes tuvie- 


ron una entrevista en Trevery, donde confir- 
maron solemnemente sus promesas. Este sue- 
ño de la ambicion de Cárlos fue causa de su 
ruina, y salvó á Luis XI y á Francia de un 
Peligro inminente: pero se trocó en realidad -- 
para Maximiliano y dió orígen á la potencia 
colosal de la casa de Austria. Entretanto el 
10ys «para hacer frente á- las amenazas de 

duardo y á los proyectos del duque de Bor- 
sona, á pesar de su quebrantada salud, re- 
corria las provincias, no solo con el objeto de 
Aumentar sus medios de defensa, sino tam- 
ten de calmar los ánimos exasperados con su 
escesiva severidad. Un dia que pasaba por 
as calles de Alenzon, una muger que estaba 
ASomada á la ventana para verle, dejó caer 
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sin querer una piedra pesada, que vino á pa= 


rar á los pica del rey habiéndole roto antes el 
vestido. Luis se santiguó, besó la tierra, co- 
gió la piedra, y la mandó depositar con el 


vestido roto en el monasterio del monte de 


San Miguel, donde fue á dar gracias á Dios 
por haberle libertado de aquel peligro. Para 
poner fin á la guerra de Aragon, que le obli- 
gaba á tener divididas sus fuerzas, hizo un 
tratado con el rey Don Juan, prometiéndole 
la restitucion de Rosellon y Gerdania, siem= 

re que pagase la suma convenida. El anciano 
Menalo, rey titular de Sicilia, fue comprendi- 
do en esta paz. 


El mismo año firmó el rey otro tratado . 


de alianza con las ciudades anseáticas, repú- 
blica federativa y poderosa por sus armas, sus 
riquezas y su comercio. Casó á sus hijas: 4 
Juana, con el duque de Orleans, que des- 
pues reinó con el nombre de Luis XIL Esta 

rincesa fue celebrada por sus virtudes y sus 
infortunios. Ana dió su mano á Pedro de Bor- 
bon, señor de Beaujeu. Las hostilidades y ne- 
gociaciones continuaban siempre sin resulta- 
do decisivo entre Borgoña y Francia. El con- 
destable de Saint-Pol cometió entonces el gra- 
vísimo yerro de engañar á un mismo tiempo 
á Luis y á Cárlos. Persuadiendoá cada uno 


que obraba á favor suyo, se apoderó de San: 


Quintín y conservo esta plaza. El rey disimu- 
lo, reservando para mejor ocasion la vengan: 
za. El duque de Borgoña, obrando ya como 
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soberano, instituyó un parlamento en Mali- 
nas, é invadió el Nivernes: pero las tropas 
de Luis arrojaron á los Borgoñones de esta 
provincia y recobraron las plazas que habian 
tomado. P159p 
La disputa entre reales y nominales, dos 


Sectas de filosofía, cuyos gefes eran Ockam y 


uridan, no produjo males de consideracion, 
Porque Luis no hizo caso de estas disensiones 
escolásticas, que consistian en averiguar qué 
valor debia darse á las palabras abstractas. 
Mas cuidado tenia el rey en libertarse de las 
emboscadas que las facciones podian armar 
Contra su vida; y fue el primer monarca de 
rancia que formó compañías francesas de 
guardias de corps. Este año falleció el conde 
de Maine, tio del rey. Tuyo mucha influen- 
cia en el reinado de Cárlos VII: pero Luis le 
separó pronto del gobierno, porque no podia 
venirse con sus sentimientos nobles y vir- 
tuosos. 
Alianza de Luis XI con los suizos (1474). 
tú antiguo oficial del duque de Guiena tra- 
mo una conspiracion contra la vida del rey 
en venganza de la muerte de aquel príncipe. 
Su nombre era Tier Encargó á un criado 
suyo, llamado Hardy, que diese veneno al 
tey. Hardy trató de corromper con la oferta 
“e 20000 escudos, á Lachenay, cocinero de 
Palacio, Lachenay fingió consentir en ello, 
Yecibió el veneno y dió cuenta á Luis. Hardy 
Ye preso, juzgado por Gaucourt, gobernador 
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de Paris, por el cuerpo municipal y por el 
preboste. Habiendo confesado su delito en el 


tormento, fue arrastrado y descuartizado, que= - 
mado su tronco, y puestos sus cuartos en las 
cuatro fronteras del reino. Ithier huyó: y la 


sospecha de esta maldad recayó sobre el du- 
que de Borgoña. El tratado con Aragon no era 


mas que provisional, y el rey Don Juan en- 
vió embajadores á París para hacerla paz de- 


finitiva. Luis les negó audiencia, de modo que 


se fueron enojados: los mandó prenderen Leon, - 


para atender á su seguridad que, segun decia, 


estaba amenazada: y mientras el aragonés 


esperaba noticias de París, el rey de Francia 


juntó en las fronteras del Pirineo un ejército 


considerable, y quitándose la máscara, decla- 


ró que los reinos de Aragon y Valencia le 


pertenecian como á heredero de su madre Vio- 
lante. Comenzó la guerra y los franceses con 
quistaron muchas plazas. Los impuestos se 
agravaron-para tener fondos con que empren- 
der la campaña: y en Bourges hubo por esta 
causa una sedicion que fue reprimida', y cas 
tigados con el último suplicio sus caudillos. 
El rey habia jurado la ruina de Saint Pol; Y 
por medio del señor de Imberadurt propuso Al 
duque de Borgoña tederle la plaza de San Quin" 
tin, con tal que le entregase la persona del co 
destable. El condestable lo supo y se quejo al re) 
que le dió satisfaccion negando haber temit” 
pa en los manejos de Imbercourt; haciónt” 
e mil protestaciones de amistad y convidan 
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dole 4 una conferencia. El condestable asistió 
á. ella, pero bien armado y escoltado, dando 
pon disculpa de sus precauciones el odio de 

ammartin, que era su enemigo «personal. 
El rey fingió convencerse de su lealtad, y aun 
Aparentó querer reconciliarle con Dammartin. 
Sabia Luis disimular sus sentimientos conta 
árte, que sele oyó decir muchas veces: “que- 
Maria mi. sombrero, si creyese que sabia lo 
Que pasaba en mi cabeza.» Saint Pol cayó en 
elládo; cuando; ol rey daba las mayores prue- 
as de su inflexible severidad. El proceso de 
enzon estaba terminado. y la sentencia fue 
e muerte; aunque su ejecucion se difirió á 
voluntad del rey. Los bienes del duque fueron 
confiscados: pero. la mayor parte de ellos fue 
-Testituida á sus hijos, y 
Como estos actos de rigor-ivritaban á la 
Robleza no acostumbrada hasta entonces á 
Sufrir el yugo: de: la justicia, Cárlos de Bor- 
goña y Eduardo de Inglaterra, creyéndose 
Seguros de una sublevacion general de los ca= 
alleros y grandes, determinaron invadir el 
remo y destronar á Luis, convinieron en que 
Eduardo desembarcaria en las playas de Nor- 
mandía, y hecha la conquista, cederia á Cár- 
los.el condado de Champaña. Luis supo este 
tratado secreto por.el rey. de Escocia, y reu- 
MÓ su consejo, Cuyo dictámen fue llamar á las 
«Armas todos los Íranceses, romper+todas las 
treguas particulares y generales y anticiparse 
*% 1oyasion. Pero el rey dijo: "yo sé que 


(238) 
Cárlos, antes de acometerme, piensa en hacer 
la guerra á los alemanes y suizos. Dejémosle 
ir-á su perdicion. Si me declarase contra él, 


enfrenaria sus proyectos ambiciosos, y vol 


veria hácia Francia toda la fuerza de sus ar- 


mas. Disimulemos nuestro enojo, y preparé= 


monos en secreto á aprovecharnos e todos 
los desatinos que vá á cometer.” 

El orígen dela desavenencia de Cárlos 
con los suizos era el siguiente. Se ismundo, 
duque de Austria, habia vendido al de Bor= 

oña el condado de Ferrette: y el de Borgoña 


habia dado el gobierno de este dominio al se= 


for de Hagenbach, caballero muy valiente y 
leal, pero feroz y cruel, que maltrató de mu- 
chas maneras, no solo á sus súbditos, sino 
tambien á los comerciantes suizos de las cer= 


canías. Nadie se atrevió á de de esta ti 


ranía, sino el canton de Berna: pero Cárlos 
desatendió sus súplicas, se burló de sus am 
nazas, sostuvo y aun animó á su ministro CM 
las vejaciones que ejercia, y continuó los de- 
signios que tenia contra algunos paises € r 
canos al Rin. ) 
Luis se mostró en estas circunstancias vel” 
dadero y hábil estadista. En lugar de acomete” 
ter con sus fuerzas al de Borgoña, le permi" 
116 seguir su temeraria empresa, contentán? 
dose con guarnecer las fronteras de su remo; 
y al mismo tiempo para alentar á los suizo? 
contra los borgoñiones, les prometió su P” en 
teccion en caso de necesidad, ofreció su me” 


4 
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diacion entre ellos y Segismundo de Austria, 
Prestó á este príncipe 100000 florines para 
ue rescatase el condado de Ferrette; y en 
ha, hizo con el canton de Berna un tratado 
e alianza, que ha servido de modelo á:to- 
0s los que ha hecho despnes Francia con 
uiza, El rey prometió en él sostener á costa 
Suya:á los suizos en todas las guerras que tul 
Viesen con otras potencias ,: señaladamente 
con el duque de Borgoña: y. en prueba de su 
caridad para con nosotros, dicen los de Berna, 
nos entregará todos los años en Leon 20000 
Orines. Si tuviese el rey necesidad de los 
SUIZOS, para sus guerras, se le dará cuanta 
gente se pueda, pagando Francia cuatro flo- 
rines y medio del Rin por cada soldado, 
entregando en Zurich, Berna 6 Lucerna la 
Paga de unmes, y en Ginebra-la de los dos 
meses siguientes. El rey concede á los suizos 
08 mismos derechos que á sus vasallos. Si-el 
Fey, por otra guerra 6 por cualquier otro im= 
p imento, no pudiese enviar socorro de hom- 
tes á los suizos cuando estos lo requiriesen, 
cberá darles 20000 florines del Rin por tri- 
mestre, Ambas partes se obligaron á reservar 


el derecho de a otra en los tratados de paz 


” tregua, que celebren ,«como- habian hecho 
Asta entonces los suizos con la santa Sede, 
con el Imperio germánico, y con los demas 
Príncipes sus aliados. 


bimados con la proteccion del rey, se 


re í : il 1 
Prepararon los suizos á su herdica lid contra 
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Cárlos de Borgoña, el mas poderoso y temido 


de los príncipes de aquel siglo. Eduardo de 


Inglaterra habia prometido acometer la Fran- 
cia: pero viendo empeñado 4 su aliado á la 
otra parte del Rin, y á Luis XI. dispuesto 4 


recibirle con todas sus fuerzas, se contentó 


con demandarle arrogantemente el ducado de 


Normandía, amenazándole, sino le daba sa- 


tisfaccion, con que invadiria el reino y reclas 
maria la corona de Francia. Luis:se contentó: 
con responder á su embajada; no os aconse- 
jo quelo hagais: respuesta lacónicaal mismo. 
tiempo y noble: mas no lo fue:el regalo que 
con ella envió á Eduardo, y que consistia em: 
un asno, un lobo y un jabalí. Si este presente 


era alegórico, ningun cronista de aquel tiem= 
po ao adivinar su sentido. <> ne 


¿ntretanto no se descuidaba: el rey en 
grangearse el afecto de sus súbditos, refor= 
mando los abusos, castigando:las malversa- 
ciones, y animando el comercio y las artes qué 
le debian ya su prosperidad naciente. Gering: 
Crantz, Michel, Tribulger y Juan Heylin de 
la Pierre, que fueron los primeros impreso” 
res que hubo en París, recibieron de él £avo* 
res y recompensas: y devolvió á los librero 
de Maguncia muchos libros, que habian e0? 
viado á Francia, y que estaban embargados 


segun la costumbre del siglo, por haber muer” 


to el propietario. 


Este año falleció Enrique 1, rey de 


Castilla, y antes de morir, hizo testamento 


: 


/ 


241) e 
en favor de Juana, declarándola su hija y 
redera. Fueron sus albaceas el arzobispo de 
Toledo, el cardenal de España yy Otros mu=- 
chos grandes del reino. Pero el partido de 
sabel y de su esposo Fernando de Aragon pre- 
valecig, aunque Alonso V, rey de Portugal y 
Protector de los derechos de la lija de Enrique, 
a hizo guerra cruel, que duró algunos años. > 
—Anvasion de Eduardo TW :en Francia: 
tratado de Pequígny (1475). Mientras Jua= 
na é Isabel disputaban la corona de Castilla, 
rey de Portugal entró en negociacion con 
el de Francia; el cual trataba al mismo tiem- 
p con Isabel y Fernando que le prometian 
a mano de su hija para el Delfin. Mientras 
Luis dirigia estas dos intrigas y engañaba á 
las dos competidoras, se apoderó de Perpi- 
Ñan por sorpresa, sin que el rey de Aragon 
tuviese noticia de tan' inesperado acontecia 
iento. Puso en esta plaza por gobernador á 
onfile, y le mandó que degollase los habi- 
tantes más ricos y distinguidos del Rosellon; 
en venganza de: la: resistencia victoriosa que 
Opusieron dos años antes 4 sus armas: pero 
onfile, á pesar de que sele ofrecian los bie- 
nes de las víctimas que sacrificase, demostró 
al e con tanta energía lo odioso é impolí- 


tico de aquella órden barbara, que le obligó á 
*évocarla, 


_ Entretanto ] 
Ps agitaba 
us Príncipes 


a ambicion del duque de Bor- 
a Alemania: y prometiendo á 
Sucesivamente la mano de su 
16 
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hija, y violando: sin escrúpulo las obligacio- 
nes contraidas con- ellos, se grangeaba cada 
dia nuevos-enemigos. El emperador Federi- 
co. 11, indignado por la versatilidad del de 
Borgoña, solicitó la alianza de Luis; y el:25 
de marzo de 1475 firmaron un tratado defen- 
sivo contra el daque de Borgoña, el emperas 
dor. y el imperio: segun el tenor de este cons 
venio, debian obrar de acuerdo con la Fran- 
cia. El contingente de Federico era de 30000 
hombres, y ei del rey, de 20000: ¡08 

¿Eduardo y el duque de Bretaña, temero- 
sos de esta alianza, renunciaron: por-entonces 
á toda empresa hóstil contra Francia. Luis 
propuso al de Borgoña, por. medio del cons 
destable de Saint-Pol, que se renovase la tre- 
gua: pero Cárlos respondió: ¿cómo se atreve 
á proponerme, eso, cuando sé que ha hecho 
alianza con el emperador para invadir mis es 
tados? Ahora no me engañará como otras ves 


ces: y teniendo como tengo en-mi favor á los 


reyes de Inglaterra, Aragon y Castilla, á los 
duques de Bretaña y de Milan, 4las casas de 
Saboya y Pula á los venecianos y al con? 
de Palatino del Rin, no prolongaré la treguás 
si no se me entregan las plazas de Amiens Y 
de San Quintin” «Ahora mismo, añadia, 12 
tropas del rey hacen correrías en mis tierras 
como si no hubiese treguas. Las que se quie? 


ran renovar, ¿en qué pergamino se escribi” 


rian; con qué tinta y de qué letra? ¿Con que 
sello se sellarian, cuando las anteriores se han 


4 
h 
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violado tantas me. ¿Por cuál Dios juraria 
él que tantas veces ha quebrantado su jura- 
mento?” Las hostilidades continuaron. El 
Yey se puso sal frente de su ejército, tomó á 
Montdidier, Roye, Bray y Corbie, penetró 
en el Artois, y entregó á las llamas muchas 
Ciudades. Acercóse á Arras, y la guarnición 
'e esta plaza hizo contra él una vigorosa sa- 
ida, pero la rechazó con gran pérdida, é hizo 
prisioneros á todos los oficiales que la manda- 
an. El duque de Lorena, creyendo favorable 
¿* Ocasion para sacudir el yugo del de Borgo- 
lia, declaró la guerra á Cárlos, é invadió el 
ucado de Luxemburgo. Cárlos sitiaba desde 
algunos meses antes la ciudad de Nuys, soco- 
Or de favorecer á Roberto de Baviera, elec_ 
tor y arzobispo de Colonia, á quien la noble- 
“a y clero del electorado habian quitado la 
“ministración de sus dominios, dándola al 
Andgrave de Hesse. El duque se ostinó en 
tomar aquella plaza á pesar de la fortaleza de 
Lo Posicion, del valor de sus defensores y de 
proteccion del emperador Federico, que ve- / 
nia en socorro del landgrave. El 1mpetuoso 
a dejó una parte de su ejército delante 
de Nuys, y marchó con el resto contra los ale- 
Manes : pero fue rechazado ; y despues de ha- 
mul orsido inutilmente muchos hombres y 
5 Mero , tuvo que firmar una tregua de 
Esa meses con la ciudad de Nuys, el land- 
SaCrifi Y € emperador. Obligóle á hacer este 
úicio la entrada de Renato de Lorena en 
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el Luxemburgo : y por acometer á este nuecvó 
enemigo, olvidó la palabra que tenia dada a 


rey de Inglaterra, de aproximarse á las costas - 
de Flandes, adonde este monarca pensabd 
efectuar un desembarco. Luis no cometta yet 


ros de esta clase, y cada día ganaba un nue- 
vo aliado. Estaba sospechoso del principe de 
Orange: mandó ocupar sus dominios, y gran- 
ero su amistad restituyéndoselos. Ll duque de 

orbon, en quien tenia Cárlos gran confianza, 
marchó sin embargo contra los borgoñones, 
los venció, hizo prisionero al mariscal de Bor- 


goña, incendió á Mailly y se apoderó de Bar 


del Sena. 0 
Luis XI, sabiendo que un rey de armas 


enviado por Eduardo para reclamar la Nor 
mandía, era hombre de talento, y conocia | 
muy bien la corte de Inglaterra, habiéndole 


ganado con regalos, averigns de él quiénes 


eran los que tenian mas influjo con el monar” 


ca inglés y qué especie de seducción podria 


emplearse contra cada uno de ellos. Así se M% 


formó de que tanto Eduardo como sus validos 
gustaban mas del dinero, de los placeres y 4 
descanso, que de la gloria militar; y que ni 
estaban resueltos á ligar su suerte con la de 
-Cárlos, príncipe inconstante en sus amistade% 
insaciable en su ambicion, presuntuoso € 
proyectos, y maltratado entonces por la: 
tana. Creyó puts, que no le seria dificil, 2 
ciendo á Eduardo proposiciones ventajosas, 


pararle de la alianza del borgoñon. Emp 


for 
ha 


mn 
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afectando hacer poco caso del desafio del rey 
de Inglaterra. Comines, de orden suya, hizo 
grandes regalos al rey de armas, y le despi- 
tó muy inclinado á manifestar á los señores 
de la corte inglesa cuanto podian esperar de 
avis, si inclinaban á Eduardo á hacer la paz 
con Francia. 
Pero el rey de Inglaterra, que no podia 
altar sin ignominia á las palabras que habia 
dado á Cárlos, desembarco con su ejército en 
Calés, donde habian de reunírsele, segun el. 
convenio, las tropas de Borgoña: pero el duque 
Vino casi solo, dando por disculpa la-guerra 
del Rin, la invasion del Luxemburgo y el 
armamento de los suizos. Para desenojar al. 
inglés de esta.falta contra lo pactado, le pro- 
metió que se le entregaría la plaza de San 
Quintin, como habia prometido el condesta- 
ble de Saint-Pol: pero éste, en vez de abrir 
as puertas á los ingleses, los rechazó de sus 
Murallas 4 cañonazos: suceso que causó mu-= 
cha alegría á Luis. porque recelaba del par- 
tido que tomaria Saint-Pol en aquella ocasion 
- Crítica. Las promesas que habia hecho á los 
ministros ingleses. por medio del rey de ar- 
qpas de Eduardo, produgeron su efecto; y 
recibió aviso secreto de Howard y Stanley, 
privados del rey de Inglaterra, ofreciéndole 
Su cooperacion, por medio de un criado de 
pantiago Grassay » hecho prisionero de. los 
PO y puesto inmediatamente en liber- 
“: Luis se aprovecho de estas disposiciones 
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favorables; pero con sus precauciones ordina- 
rias, porque ni envió un embajador que hu= 
biera descubierto con el brillo de su mision 
lo que se trataba, ni un rey de armas comun, - 
inútil para aquel encargo: sino un subalter- 
no inteligente, que disfrazado de heraldo, 
y presentado al rey de Inglaterra por Howard 
o le dijo que el rey de Francia no 
abta recibido en $u corte á Warwik, sino 
para valerse de él contra el duque de Bor- 
oña: ¿06 st por favorecer las pasiones vio- 
lentas de Cárlos se detenia Eduardo en Fran= 
cia con su ejército, podria encenderse en In= 
glaterra el fuego mal estinguido de la guerra: 
civil : que la lid con Francia seria larga, pues 
la estacion no permitia ya emprender ningu- 
na cosa de importancia en aquella campaña; 
y en fin, que Luis estaba dispuesto á entrar 
en negociaciones de paz. Eduardo, ya descon- 
tento de la conducta del de Borgoña, con- 
sultó aquella proposicion con sus ministros, 
ganados por Luis: y estos le aconsejaron 
hacer la paz, en atencion á que el ejército ca-. 
recia de víveres, y el borgoñon no realizaba 
ninguna de sus promesas. y 
Los plenipotenciarios de ambos reyes tuz 
vieron congreso en Amiens. El duque de Cla? 
rence, hermano de Eduardo, y el arzobispo de. 
Cantorbery, su ti0, prometieron que el ejército 
inglés evacuaria el territorio de Francia mé- 
diante una suma de 60000 escudos, que Lurs 
pagó inmediatamente. Los dos reyes firmá- 
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ron treguas por nueve años, incluyendo er 
ellas á sus aliados, excepto el duque de Bor- 
soña. Por otro acto convinieron en darse mú- 
tuamente auxilio contra sus rebeldes: en el 
casamiento del Delfin con una princesa de In- 
glaterra, y en que se pusiese en Pectad áMar- 
garita de Anjou, viuda de Enrique VL 
Establecida la concordia, se:abrieron las 
puertas de Amiens á los soldados y caballe- 
ros ingleses, que venian de su campamento 
ú ver la ciudad. Luis mandó que fuesen alo- 
Jados y mantenidos á su costa, queriendo mas 
bien prodigar el oro y el vino que la sangre 
elos franceses. Comines describe estas orglas 
en que el rey tenia fonda abierta para sus 
enemigos. Empezaron por una gran cantidad 
de toneles de vino, cuyos carros parecian una 
hueste en marcha, que se enviaron al cam- 
pamento de Eduardo. Los ingleses eran me- 
nos desconfiados y sutiles que los franceses, y 
llenaban desde la mañana hasta la noche las 
hostelerias de Amiens. Las mesas estaban 
puestas en las calles, y muchos caballeros ser- 
vian de órden del rey á los huéspedes. La 
afluencia era tal que pernoctaron en Amiens 
mas de 9000 insulares. El peligro de tener 
tantos estrangeros en una plaza fuerte de tan- 
ta importancia legó á causar recelo á los cor- 
tesanos franceses, y aun al mismo Comines, 
ue manifestó sus temores al rey, AUNQUe era 
drade-losinocentes enel cuál nunca queria 
uls que se le hablase de negocios. Convenci- 
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do del Mesena encata á Comines que exorta- 
se á los geles de las tropas inglesas para que 


les mandásen evacuar la ciudad: pero los bre- 


tones estaban demasiado contentos con la 
buena vida que allí pasaban, y con la indis- 
ciplina que era consiguiente, para renunciar 
á sus placeres con facilidad. Luis tuvo que 
entrar en Amiens con el mariscal de Gié y un 
cuerpo numeroso de gendarmas que guarne-. 
cieron las puertas y los puestos principales, é 
insinud á Xduardo por medio de sus enviados 
que gustaria de ver disminuido el número de 
sus huéspedes. Eduardo le respondió que /os 
echase: mas la cortesía le impidió hacerlo. En 
ho, las órdenes de los ministros ingleses pu- 
sieron término á la indisciplina. Al mismo: 
tiempo el condestable de Saint-Pol, que se 
alegraba de los reveses de Cárlos, pero que no. 
ueria ver 4 Luis enteramente libre del mit- 
do de los ingleses, envió su confesor á Eduar- 
do para exhortarle á no concluir la paz con 
tanta prontitud, sino á pasar el invierno en 
Francia en San Valery y otras plazas cuya 
tranquila posesion le aseguraba. Prometjale 
al mismo tiempo una suma' considerable de 
dinero. Esta traicion se convirtió contra. el 
mismo condestable: porque Eduardo, cansado 
de ser el juguete de Saint-Pol y de los Lorgo* 
ñiones, se negó á todo, y dió parte de esta 17 
triga á Luis XI: lo que contribuyó á alirmal 
decididamenteá este príncipe en sus designi05 
contra el condestable, 4 


£ 


“bue 


; ¿A 

- Encargóse 4Comines y á otros sehorCs 1m= 
gleses y franceses designar el sitio de una cn- 
trevista de los dos reyes, y se eligió á Pequig> 
ny, ciudad situada en la orilla del Soma a 
tres leguas de Amiens. El rey de Inglaterra 

egó al lugar de la conferencia por una cal- 
zada larga, y estrecha y rodeada de lagunas 
Profundas. “Mal camino es aquel, dijo Comi- 
nes á Luis, si no tuviéramos resuelto obrar con 
ellos de buena fé” La entrevista se verificó 
en medio del puente, donde se puso un enre- 
jado de maderas, por el cual apenas podia 
pasar un brazo. Estas precauciones, que en el 

la parecerian pusilanimes y estravagantes, 
no lo eran cuando estaba reciente la memoria 
del asesinato de Juan de Borgoña, Luis y 


Eduardo entraron en el puente con 120 caba- 


lMeros cada uno. Eduardo se quitó su bonete, 
que era de terciopelo negro con una flor de 
is de diamantes, é hinco la rodilla. Luis le 
saludó afectuosamente, y le dijo: “mi señor 
Primo, seais bien venido. A ningun hombre 
eseaba ver tanto como á vos. Alabado sea ' 
t0S porque nos hemos reunido aquí con tan 
Das Intenciones.” Despues firmaron el tra- 
tado de paz, y juraron su observancia sobre 
el misal y ante un crucifijo. Luis convido á 
Eduardo a vénir áParís, «donde hallareis, le 
yO, damas que 0s agradarán mucho, y el 
cardenal de Borbon, que os absolverá si pe- 
ea Eduardo le dijo que procurase hacer la 
con el duque de Borgoña: y sl este la re- 
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husaba, que obrase como le pareciese conve- 
niente. En cuanto al duque de Bretaña, que 
era personalmente su amigo, suplico á Luis á 
e no tuviese guerra con él como queria. 
'Ferminada la conferencia, se volvió el rey 
de Francia á: Amiens, y el de Inglaterra á su 
ejército. Luis dijo 4 Comines que estaba arre- 
pentido de haber convidado á Eduardo á ve- 
nir á París, no fuese que le agradase dema= 
siado alguna dama, y quisiese volver, como 
sus predecesores, con un ejército. «Este amigo, 
añadió, no vale nada aquí: mejor estará al otro 
lado del mar.” Envió uno de sus ministros á 
pedir á Eduardo que le permitiese hacer guer- 
ra al duque de Bretaña: pero el inglés res- 
pondió, que si el duque era acometido, volve= 
ría á Francia con su ejército para defenderle;, 
y no se volvió á hablar de la materia. 

El duque de Glocester y otros muchos se= 
ñores ingleses á quienes no convenia la paz, 
no quisieron asistirá la conferencia; y uno de 
ellos, llamado Bretailles, dijo á Comines! 
“Eduardo, volviéndose á Inglaterra, pierde 
mas gloria que la que ha adquirido en tantas 
batallas.» ¿Cuántas ha ganado? preguntó Cos 
mines. «Mueve, le respondió el ingles.” Y 
¿cuántas ha pérdido ? «Solo una; y es la que. 
debia haber ganada en Francia” Luis, 11% 
formado de esta conver, llamó al inglés: 
le dió mil escudos, y le prometió mirar po! 
su familia que residia en Guiena. « Desde 
entonces, dice Comines, no volvió Bretailles 
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á declamar contra la paz” Luis, alegre por 
haberla hecho con Eduardo, celebraba un dia 
Os artificios de que habia usado para lograr 
este objeto: pero observando que le ota un co- 
Merciante gascon, establecido en Inglaterra, 
do solicitaba un pasaporte para volverse á 
a isla, le habló aparte, y le dió un empleo 
€ 1000 libras de renta para obligarle á per- 
Manecer en Francia. 

El condestable de Saint-Pol, á quien dis- 
Sustaba la paz con Inglaterra, y que procu= 
raba romperla por todos los medios posibles, 
envió al rey al señor de Treville con una mi- 
sion secreta, durante la negociacion con Eduar- 
do. Cuando Treville vino á hablar al rey, 
estaba con este príncipe un confidente del 
duque de Borgoña, llamado Contay. Luis qui- 
'So sacar partido de aquella circunstancia, es- 
condió á Contay detras de un tapiz, y man- 
dó entrar á Treville, que creyéndose solo, 
para adular el ódio del monarca, dijo contra 
el de Borgoña mil burlerías indecentes, entre 
Otras, que se habia vuelto loco de enojo con- 
E Eduardo, por la paz que este príncipe 
_ pes E Francia. Luis, manifestándose 
Misas E 0d ono" a repetir las mismas 
o o Jurtas, hasta que en fin le despi- 

e Ó: espresiones para el 
dia es Gontay, indignado de esta mal- 
poi r1b10 inmediatamente al duque de Bor- 
Sena cuán buenas espaldas tenia con Saint-Pol, 

Cárlos el Temerario, vendido por Saint- 
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Pol, abandonado de ingleses y bretones, y 
amenazado de franceses, alemanes y suizos, 
humilló su soberbia, y concluyó con los ple=: 
nipotenciarios del rey una tregua de nueve 
años, en cuyo tratado prometió restituir 4 
Vervins, siempre que se le restituyese á ¿l 
la plaza de San Quintin. Hecha esta paz, no. 
habia poder humano que libertase á Saint-Pol. 
del peligro que él mismo se habia labrado. 
Eduardo habia interceptado. cartas suyas, Cn 
que acusaba á los ingleses de cobardía y 
estupidez, por haber caido en el lazo que les 
tendió Luis. Este sabía por Eduardo sus tra- 
mas contra Francia, y Cárlos, por medio de 
Contay, las calumnias que vomitaba contra 
él. Resuelto pues, á la venganza el rey y el 
duque, se sacrificaron mutuamente sus anti- 
guos aliados. Luis prometió abandonar la 
causa del duque de Lorena, la del emperador 
y la de las ciudades del electorado de Colo- 
nia, y unir. sus armas á las de Cárlos. Cárlos 
sor su parte declaró en un acto formal que: 
Luis de Luxemburgo, conde de Saint-Poh. 
condestable de Francia, era traidor á su an- 
tiguo señor y al nuevo, y prometió que no le 
concederia ni perdon, ni apoyo. El duque de: 
Bretaña fue comprendido en este tratado: 
Tanto él como el rey concedieron amnistid. 
general, se garantizaron recíprocamente sus 
posesiones, y prometieron advertirse uno *% 
otro de cuanto supiesen que se tramaba cop” 
tra sus personas. Juraron. la observancia 6 
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este tratado sobre los evangelios, sobre la te= 
mida:cruz de Saint-Lo, y sobre las reliquias 
veneradas de San Hervéo y de San Gildas. 
Apenas supo el condestable que el rey habia 
jurado su ruina y que marchaba contra él al 
frente de su ejército, huyó á Mons, cuyo go- 
bernador Aymeries era antiguo amigo suyo, 
esperando por su intercesion conseguir que el 
duque de Borodá le protegiese. Luis XI en- 
tró en San Quintin al frente de sus tropas, y 
desde esta ciudad intimo á Cárlos que le en- 
tregase la persona del condestable, añadiendo 
á la intimacion la amenaza de enviar hácia la 
frontera de Lorena Zoo lanzas á las órdenes 
de La Trimouille. El duque vaciló largo tiem= 
po, porque aborrecia á Luis mucho mas que 
á Saint-Pol, y no queria libertar al rey de 
un enemigo hábil y poderoso. Pero despues 
de varias tergiversaciones, asegurado de que 
Luis abandonaba á su ambicion los loreneces, 
mandó á Aymeries que entregase el condesta- 
le á disposicion del monarca. 

Aymeries pudo salvar á su antiguo cama- 
rada de armas: mas no quiso, y apenas lo 
habia entregado, recibió bi Cárlos contraor= 
den: pero ya era tarde. Saint Pol fue condu= 
cido á la Bastilla y juzgado por el parlamen- 
to. El fin del proceso no era dudoso; pues los 
Ao E difunto duque de Guiena, de 
“aflaaop, e e los duques de Borgoña, Bre- 

de y Borbon habian entregado al rey cartas 
condestable, en que exortaba á estos prín- 
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cipes'á armarse contra. el soberano y á qui- 
tarle la corona y aun la vida. Saint Pol, que- 
riendo libertarse por medio de una nueva per- 
fidia, denunció al duque de Borgoña como 
autor de una nueva conspiracion contra la vi= 
da del monarca, en la cual habia querido 
iniciar 4 él mismo el secretario de Cárlos: 
Esta delacion fue despreciada. Despues de 
escrita la confesion del reo, el canciller le 
dijo: “Monseñor, sois tenido por el hombre 
mas intrépido del reino: no desmintais esta 
reputacion, porque habreis menester toda 
vuestra firmeza.” Despues le pidió el collar 
de la orden de San Miguel y la espada de con- 
destable. Saint Pol dio el collar, y dijo que 
ya. le habian quitado la espada. El señor 
de Popincourt le leyó en fin la sentencia de 
muerte. “Loado sea Dios! respondió Saint 
Pol: solo deseo ya verme en su presencia.» 
Fue conducido al cadahalso, acompañado 

de cuatro doctores, que eran el penitenciario, el 
cura de San Andres Des Arts, un francisca- 
no y un agustino. Confesó , comió un poco de 
pan bendito, oyó misa, y pidió la eucaristías 
pero le fue negada. Repartió entre los doctors 
res 60 escudos de oro, que tenia consigo, para 

ue los distribuyesen en limosnas, saludo con 
al al canciller, y al pueblo, se hinco: 
de rodillas y recibió el golpe mortal. Así pe- 
reció el condestable de Saint Pol, descendien- 
te de la familia imperial de Luxemburgo 
cuñado del rey de Francia y tio del de Ingla- 
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terra: gran capitan, poderoso en dominios: 
Pero ambicioso, ingrato y pérfido. Pregunta- 
ron á los doctores si les habia dado algo en 
Secreto; y digeron, que un anillo de oro para 
Una imagen de la virgen, y un talisman, que lle- 
vaba siempre consigo como preservativo con- 
tra el veneno, para que lo diesen á su hijo. 

trey lo tomó para sí: permitió á los docto- 
Yes que dispusiesen de lo demas segun la inten- 
cion del difunto, y confiscó sus tierras y las 
Fepartió con el duque de Borgoña. Luis XI 
no hizo pesquisa de sus cómplices: la ira de 
este príncipe solo caia sobre los grandes, y 
con las cabezas ilustres derribó tambien el. 
árbol feudal; por lo cual Francisco 1 decia de 
él: Luis XI le quitó el ayo á los reyes de 
Francia. 
ul duque de Borgoña, perdida la esperan 
za de destronar á Luis, solo pensó en lograr 
el objeto principal de su ambicion : y como-el 
“ey le permitia acometer á Renato de Vaude- 
mont, duque de Lorena, marchó contra cl y en 
POGs dias le despojo de sus estados. Siendo 
ya dueño pacífico de Flandes, Artois, una 
parte de Picardía y las dos Borgoñas, queria 
ode E Suiza. El anciano rey cd 
manda aquel enzay se proponia dejarle en 
la aquel opulento condado: y hecha esta 
$ quisicion, creía Cárlos el Temerario cosa 
tante oderarse del Milanesado , cuyos habi- 
eun . estaban á su duque Galeazo. Con la 
on de tantas provincias pensaba formar 
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una de las monarquías mas poderosas de Eu- 
ropa. Este plan, aunque gigantesco, era ase= 
quible, porque tenia un ejército numeroso y 
valiente, hábiles generales é inmensas rique=- 
zas, y acometia á estados pequeños y divididos. 
La fortuna pues, le pro orcionaba una carrez 
ra brillante y fácil: pero La violencia y la cruel= 
dad le hicieron perder la ocasion mas favora- 
ble, y abrieron el abismo en que pereció. Ln 
lugar de marchar con la prudencia y digni= 
dad, propias de un gran capitan y de un gran 
príncipe, acometió á sus enemigos con el ar=; 
dor de un soldado novel, trató á los vencidos. 
como tirano, y murió como aventurero, $ 
Dueño de Lorena y resuelto á conquistar” 
la Suiza, sembró los gérmenes de la guerras 
mandando confiscar los efectos de los merca= 
deres suizos y maltratar sus personas. Los de, 
Berna escribieron al conde de Romont que: 
mandaba las tropas de Cárlos en la frontera 
del monte-Jura , quejándose de aquellas tro” 
elías, y amenazándole con la venganza. «lista 
será tal, le escribian que pronto direis: basta»* 
Al mismo tiempo enviaron correos á Friburgr 
Soleure, Neufchatel y el Valais, excitando 4 
sus aliados á tomar las armas. Todos acudit? 
ron, y alistado un ejército, acometieron z 
conde de Romont, cuyas fuerzas consistian 
or la mayor parte en italianos al sueldo 44 
Bolgoña, Los suizos rompian á hachazos as 
puertas de las ciudades, las tomaban por as2 ds 
to sin artillería, degollaban las guarniciones 
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y tambien á sus propios verdugos, si se MOs= 
trabar compasivos con los prisioneros. ¡Así se 
apoderaron de Morat, Mondon, Yyerdun y 
rrancourt. Entraron despues en el pais de 
aud: Lausana se sometió é hizo alianza'con: 
el Os, y exigieron contribuciones de Ginebra. 
árlos; que sitiaba á Nancy cuando supo la in- 
Vasion de los suizos, juró vengarse. | 
Cuerra de bórgoñones y. suizos: batallas 
€ Granson y Morat (1476). Luis XI, por 
NO verse en ñ precision de dar ausilio á los 
SUIZOS, como estaba obligado á hacerlo por 
Cl tratado de alianza, aconsejó á Cárlos que 
esistiese de aquella guerra : pero sus consejos 
Jueron muy mál recibidos, como era de esperar. 
Ni tuvo éxito el aviso que le dió el rey de la 
traicion de su valido Campo Basso, diciéndole 
Que este italiano le habia prometido entregarle 
al duque, ó matarlo. Cárlos respondio: «st esta 
“oticia fuese “cierta, no mela daria Luis.» 
de 108 SUIZOS”, reunidos en Zurich, enviaron 
1, putados al" duque de Borgoña, pidiéndole 
s ic eepniendo nombrar árbitros para 
Ei Led esavenencias. “La guerra, le de- 
o y lt o provechosa: Jurgue mas 
jllcds del Stray Espe Al eS E 
a odo fu balls; que eta Sui 
: o fue inútil; y no*las súplicas del 
qengrave de Baden, ni las representaciones 
=9S estados de Flandes fueron de provecho. 
o andes dias Cárlos: «esta es 
Tom 12 vez que pediré subsidios á mis vasas 
0 Xx, 17 


la 
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llos; pues tengo derecho de exigirlos. Yo les 
mostraré que soy su señor: y sÍ se resisten, los 
castigaré como merecen.” Cuando se puso Ch. 
movimiento con su ejército, Luis se dispuso 
á aprovecharse de las. circunstancias que por 
dia presentar la suerte de. la guerra: y para 
esto renovó por. medio de sus embajadores an. 
tiguas pretensiones sobre las ciudades del Sos 
ma, y se quejó de haber repartido con. dest- 
gualdad los dominios de Saint Pol, “Hemos 
repartido la zorra, decia Luis: M. de Borgo- 
ña se ha quedado con la piel que era muy r1icds 

me ha dejado la carne que no vale nada 
Al mismo tiempo prometió socorro á los sul? 
zos é hizo saber á.los grandes de su remo que, 
veria con placer quetormasen las armas con 
tra Cárlos, pero sin obligarlos á. ello en nins 
guna mancra.: Este modo cauteloso de mani? 
festar su voluntad fue funesto á.muchos frad* 
ceses que creyéndose libres en el partido quelo 
masen, secondugeron con Cárlos como con U 
aliado de su rey. Luis los castigó, á unos confis* 
cándoles los bienes, y 4 otros.con el destierro 

4 algunos con el último suplicio. Envió tam 
bien embajadores á Renato, amenazándo!”. 
con el juicio. de felonía, si legaba al, duque de 
Borgoña la Provenza, y privaba á la: coroné 
de la reversion de un feudo tan considera le; 

para dar mas peso á sus amenazas, fuer 
es acompañado de muchas tropas, Co” by 


, , - [+] 
pedo de una romería á nuestra Señora de 


uy en Valay. 


(259) 

- Entretanto Cárlos atacó á. la ciudad: de 
Granson, defendida por 500 suizos, la tomó 
Por asalto, obligó á la guarnicion, que se reti- 
ró al castillo, á rendirse á discrecion, y man- 

Y matar á todos los que la componian, con: 
el cuchillo, el agua ú la: cuerda. El mismo 
Moliner; cronista del duque, refiriendo este 
cto de ferocidad, manifiesta su compasion'% 
“Quellas infelices víctimas: bien que los sui 
208 no habian hecho la guerra con menos 
Crueldad en la campaña anterior... 000 

Cuando supieron sus compatriotas el es= 
tago de Granson, corrieron á las armas para 
Vengarlo: y un ejército de 20000 combatien= 
tes, formado de de milicias de todos los can 
Ones, se acampó junto á las murallas de Mos 
Nat; despues se adelantó hasta el castillo de 
aux Marcus, situado en el camino de Gran= 
a á Neufchatel. Los borgoñones , quese 
cba apoderado sin resistencia de aquel cas 
lo. tenian en él supuesto mas avanzado, 
as atras habia sentado Cár 
na vasta llanura donde po= 
numerosa caballería. Sus ca= 


Jaron que esper: guos y prudentes le aconse - 
es caba y EY ella al enemigo: pero él: 

Ya d radamente á sus rústicos ad- 
Yazon E Pe consultar la esperiencia y la 
mó dl rlagado de ira y de soberbia, lla- 
hor ez á la prudencia del bastardo de 

Se ade] Je Procuraba moderar su ímpetu. 
antó pues, incautamente hasta Neuf= 
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chatel, y entró en un desfiladero estrecho cu- 
yas alturas guarnecian los suizos. Apenas es- 
tos divisaron su: vanguardia, bajaron de la: 
montaña con intrepidez: y al llegar á presen 
cia del enemigo, hincaron la rodilla pidiendo 
á Dios que protegiese su justa causa. Cárlos, 
engañado con esta demostracion, dijo: “ve 
esos villanos, que piden misericordia. Nos des: 
claran la: guerra, y no se atreven á hacerla: 
Por San Jorge, que hemos de destruir 4 es% 
tos perros, y todo lo que tienen será despojo 
de:los Borgoñiones.” Pero su error duró poco 
Ápenas los suizos:se levantaron, avanzan en 
escuadrones cuadrados, acometen la vanguarl? 
dia de Cárlos en. falanges cerradas y heriza” 
das de alabardaslarguísimas. ón vano el duque 
atacó aquellas valerosas cohortes y desbaral 
algunás: los montañeses vuelven á reunirse; 
cobran sus ventajas, y obligan á sus enemigo 
á retirarse hasta el Árnon, donde estabacel 
campo atrincherado de que no. debiéran Y 
ber salido. Muchos borgoñones perecieron £ 
este cómbate: entre ellos, los señores de MY 
meries y de Poitiees y Juan de Lalait. Cd 
los, habiéndose reunido con el «grueso des! 
ejército, esperaba que dándose la batalla E 
un terreno mas favorable lograría la yictorió” 
Mientras se preparaba el combate, el ejer”, 
suizo ocupaba todas las alturas; Manqueab? 
rodeaba el campo enemigo, llenando! losia | 
con el grito de venganza Granson, Grans ja 
y con el sonido de dos trompas y que segu» 
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tradicion popular, Kbia dado Carlomagno á 
los helvecios. Llamábase la una el toro de Yrt, 
Y la otra, la vaca de Untewalden, y sus 
acentos lúgubres y roncos, repetidos por los 
€cos de las montañas, fueron el terror de los 
Austriacos en la guerra que los suizos sostu= 
Vieron contra ellos para asegurar su indepen- 
encia. El mismo M0an manifestó asombro 
Cuando en lugar de un puñado de gañanes que 
creia destruir en el primer choque, se vió ro- 
cado por todas partes de 20000 guerreros, 
que marchaban á él con paso firme; sin que 
las cargas de caballería mi los tiros de los ca- 

ones pudiesen desordenarlos ni romperlos. a 
No obstante Cárlos desplegó en este peli- 
“gro su ordinaria impetuosidad y su ardiente 
valor: pero su caballería fue dispersada, y de- 
Sordenó las demas tropas: los italianos que 
tenia á su sueldo, fueron los primeros en huir. 
n este momento descubrieron los suizos sus 
Cañones, é hicieron grande estrago en la in- 
Anteria borgoñona yue ya cejaba. ln vano 
dindne llamaba á gritos sus soldados, di- 
al NE y descargando sablazos so= 
y Es > error hacía imposible la obedien- 
e rd a el 
Y o ia col Eto SAS 
Uptdia d ontañas sin que ningun obstácu- 
de etener su marcha, La victoria de 
ido o ue completa: el mismo Cárlos, per- 
yla: campamento, el ejército, los bagages, 
artillería, y no viendojunto á sí más que 
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cinco domésticos, huyó sin pararse hasta el 
castillo de: Joune, situado á la entrada de un 

desfiladero del Jura. Su rabia y desesperación 
era tal que nadic se atrevia á hablarle. Sola- 

mente su bufon, llamado el Glorioso, le dijo, 

mientras huia á su lado: “por cierto que es- 

tamos bien anmbalizados.” 

El botin fue inmenso: porque entonces du- 
raba todavía la costumbre de ostentar mas lu- 
Jo en los ejércitos que en los palacios. Aque- 

las agrestes milicias, apoderándose de .obje- 
tos muy preciosos, sacaron de ellos muy poca 
utilidad: porque no conocia su valor. Vendial 
la hajilla de plata por algunos sueldos, com0 
si fuera estaño: los vasos de oro les parecial 
muy pesados, y lostrocaban por hierro ó ace? 
ro. Dieron un diamante muy grueso en tres 
escudos: y despues de haber pasado de man0 
en mano enriqueciendo muchas familias, vin 
á poder del papa Julio 11. Otro, que quisierol 
comprar en su tiempo Cálos V y un sulta? 
de Constantinopla, lo adquirió Enrique vil 
rey de Inglaterra, cuya hija María lo regalo 
ássu suegro Cárlos Y, y así volvió á la cá 
de Borgoña. El diamante llamado Sancí, %, 
gido en la misma batalla, pertenece ahor* 4 
la corona de Francia, Los tapicos y alfombr? 
de seda, terciopelo, oro y damasco, y las pre: 
ciosas blondas que adornaban las tiendas a 
los borgoñones, despues de haber estado guar 
dadas mucho tiempo en los cajones, se vendia | 
ron á los estrangeros como telas comunes: per 
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conservaron con orgullo los cañones de Cárlos, 
sus ricas armas, sus lanzas, adornadas con 
marfil y rubíes, su bandera ducal, las de: sus 
vasallos, su collar de la orden del Poison y su 
sillon de oro macizo. Nicolas de Scharnactal, 
Principal caudillo del ejército victorioso, ar= 
mó caballeros en el campo de batalla á los ca- 

pencoa, Mullinen, Bonstetten, Reding, Dies- 
bach y otros que se habian distinguido en la 
accion. 

Luis XI, cuando supo el resultado de esta 
batalla, muy superior á todas sus esperanzas, 
Apenas pudo disimular su alegria, y amenazó 
Con mas vigor y mas á las claras qe antes á 
los aliados E su rival. Casi todos le abando- 
naron. Galeazo se disculpó diciendo que el 
miedo le habia obligado á unirse con el borgo- 
fon, é hizo su sumisión al rey, que fue acep- 
tada, aunque no el dinero que ofrecía. Luis 

abia consultado al parlamento como debia 

Proceder con renato, rey titular de Sicilia y 
conde de Proyenza. El tribunal respondió que 
En rigurosa justicia podia fulminar contra el 
Mandamiento de prision: pero que en atencion 
AS al parentesco, debia contentarse 
untada á comparecer ante sí ó ante el par- 

¡pena de destierro y confiscación. 

BS > LN rey, infelizen todas sus empre- 
Pe E q atormentado por las vicisitudes 
hd Bu a Margarita elevaron al colmo de 

ponia y la arrojaron en el cabismo de la 

9'acia, cuidadoso por la suerte del duque 
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de, Lorena su nieto, y no teniendo confianza: 
en Luis XI, estaba fatigado de. los negocios. 

ra los cuales no tenia disposicion. Amaba 
E letras y: las.artes; y habiendo consagrado 
toda su vida al bien de sus vasallos, deseaba: 
acabarla en el descanso. En su corte habia 
siempre fiestas, bailes, máscaras, diversiones 
campestres: suso caballeros eran trovadores, 
que cantaban alegres bailes y tenzones amoro- 
sos. Un príncipe de este carácter no estaba, 
dispuesto á:comprometer la fragil corona de 
su Arcadia, compitiendo con hombres. com0 
Luis XI y Cárlos de Borgoña. Y así, apenas 
supo la derrota de éste, siguiendo el dictámen 
de'sus pacíficos conseyeros, renunció á la alians 
za de los horgoñones. ón el mismo tiempo fas. 
lleció su, hija: Margarita, la célebre heroina 
de Inglaterra. Renato tuvo una conferencid 
con su sobrino el rey de Francia: y como 
te quisiese hablar de las pasadas desavenen” 
cias, Juan de Cosa, senescal de Provenza, 
interrumpió diciéndole: «señor, no debe 
estrañar que yuestio tio propusiese al duqu* 
de Borgoña dejarle. .por: manda la: ProvenzW 
Sus mas fieles. consegeros, y yo el primero, 
aconsejamos que lo hiciese, La culpa fue vue 
tra: pues sin respeto á los lazos de la sang!” 
le quitaisters los castillos de Angers y de Bar 
y solo por obligaros á reparar, estos agrab! iS 
se, entablaron negociaciones. con: BorgolM%: 
Esta franqueza agrado. al. rey :. y en vez. 
obligar 4 Renalo¡á-nombrarle: por herederú 

p 
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consintió en no recibir tan rica sucesion sino 
en el caso que el duque de Calabria su: hijo 
Muriese sin prole, caso muy fácil de preveer. 

irreglados es negocios, Luis asistió á todas 
as diversiónes poéticas y-amatorias de su tio: 
“omplacencia que no le costaba mucho, por- 
NET bastante inclinado al bello sexo, cuan- 
O los placeres no contrariaban su política; y 
05 poetas de aquel siglo han conservado los 
nombres de la: Gigonne y la Passeñillon, cu- 
Yos favores pagó Luis con ricos dotes y mag= 
Ríficos regalos. La duquesa de Saboya no se 
Atrevió á auxiliar con sus armas á o eradrda 
to mas moderada en su inconstancia, le ofre- 
ció al menos los consuélos de la amistad en su 
infortunio. w 
Cárlos habia contraido despues de su der- 
rota una enfermedad de melancolía que per= 
turbaba á veces su razon. Con nadie Lablbha, 
Di se presentaba en público, ni permitió mu- 
arse el vestido, ni que le hiciesen la barba. 
Angel Cato logró resti- 
con: ella el juicio. Vol- 
e idad ordinaria, recibió 
una embajada del emperador, asistió á las 
ss dot ld mas ps 
Déunió uh y “en. los parses pda : y 
Boo el cito «casi tan form! a ble 
embaad es $ Eo perdido. Envió tambien 
Ser e Nes. ulS para exhortarle á. la o)- 
'Váncia! da la fé jurada: pero sabiendo que 
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Cste tiempo habia enviado el rey UN CUCTpoO 
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de:tropas al condado de Aviñon, y mandado 
prender al cardenal de-Larovere en venganza 
de los desaires recibidos en otro tiempo de la 
corte de Roma, le. envió á decir con su orgu= 
lo acostumbrado, que si no daba libertad al 
cardenal, romperia la tregua. Luis cedió, pu- 
so al legado en libertad, renunció á la alian= 
za de Renato, duque de Lorena, y mostró 
mucha deferencia al de Borgoña, para no 
apartarle de sus designios contra los sulZoS, 
que probablemente consamarian su ruina. 

En efecto, Cárlos, restituido á sus ¡lusio- 
nos de esperanza, de gloria y de conquistas 
pasó revista á su brillante ejército en la lla= 
nura de Lausana. Las tropas desfilaban á su 
vista gritando: venganza pronta, por S. Jor= 
ge: Pero este no era el grito del valor, sin0 
el de la licencia: porque ya no tenian confian- 
za en su caudillo. Cárlos creyó que los enemi- 
gos vendrian á acometerle en el pais de Vaud; 
donde estaba acampado: pero ellos despues 
del triunfo de Granson se retiraron á sus 
montañas y volvieron á los trabajos de la ag!" 
cultura. Solo el canton de Berna tenia en cam? 
paña algunas tropas porque estaba en guerra 
con la duquesa de Saboya. Habíanse conten? 
tado con acordar en una junta que se celebr0 
en Lucerna, el reglamento que se debia sa 
si se renovaba la lid con los borgoñones. or 
este reglamento se desterró á los vagos de los 
cantones: se prohibieron el juego, la blas a 
mia y,el desafío : se mandó hacer oracion 40% 


Y se dió el asalto 
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tes de entrar en batalla, no descansar hasta 
daber asegurado la victoria, nohacer prisio= 
Meros, ni perdonar la vida sino á las mugeres, 
hiños y ancianos. Se impuso la pena de muerte 
al cobarde, al incendiario y al sacrílego. Cuan- 
lO supieron que los borgoñones se acercaban, 
Ortificaron cuidadosamente á Morat, villa 
Seis leguas distante de Berna, y que creyeron 
que seria la primer plaza que acometiesen los 
"iemigos; al mismo tiempo reuniéron todas 
as fuerzas de la confederacion. ñ 

El duque, no viendo parecer á los suizos, 
los creyó poseidos del miedo. Este error dura- 
12 todavía cuando se acampó á una legua de 
Morat. El conde de Remort se adelantó con 


los saboyardos que mandaba por medio de los 


Pantanos que hay entre los lagos de Neufcha- 
tel, Morat y Bienne: pero los habitantes de 
Este pais le dit y obligaron á retirarse. 
Ocos dias despues Morat fue sitiada por 
0s borgoñones: 70 bombardas que se asesta= 
"OR contra sus muros, abrieron larga brecha 
, en que lastropas de Cárlos, 
espues de siete horas de combate, fueron re- 
chazadas. Los suizos de la guarnicion de Fri-: 
: Tuyeron un cuerpo de tropas que 
venta de Niza á reforzar el ejército Borgoñon. 
Cárlos se indignaba dela resistencia que opo- 
Man á todas sus fuerzas 2000 aldeanos intré- 
pl 057 que no eran mas los de la guarnición 
ATi Su ostinación salvó la Suiza, dan- 
para que se reuniesen los contin- 
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gentes de los cantones, cuyas banderas empe- 
zaban ya á aparecer en las cumbres de las 
montañas. Renato, duque de Lorena, les trajo 
300 caballos de refuerzo. Estejóven principes 
abandonado por Luis XI, pasó á Alemania, 
alistó algunos reclutas, y ligó su suerte á la 
de un pueblo, que peleaba como él, por la in- 
dependencia. Solo se aguardaba ya á los guer- 
reros de Zurich. Wald mann ; uno de sus com- 
patriotas, les escribia así: "sI perdeis una ho- 
ra de tiempo, Morat caerá en poder de los 
enemigos. Perecemos, sino damos pronto la 
batalla. Los borgoñones tienen doble número 
que el que tenian en Granson: pero Dios nos. 
protege y nos concederá la victoria.» La voz 
de este patriota fue oida, y los de Zurich lle- 
garon al ejército. Una cordillera de monte= 
cillos y un bosque sombrío ocultaban á los 
borgoñones las maniobras de los suizos. El ca- 
pitan de Strasburgo propuso á estos valien= 
tes guerreros que fortificasen su campo par 

quebrantar el primer ímpetu de los borgoño- 
nes: pero los suizos, despues de un moment0 
de silencio, le respondieron: 'si nuestros alia- 
dos quieren combatir, ya es llegado el mor. 
mento. El arte de las fortificaciones no se 11% 
yentó para nosotros: sigamos: el ejemplo de 
nuestros padres, y marchemos: con denuedo 4* 
enemigo.» El duque de Borgoña habia colo” 
cado su ejército en batalla, segun reglas, ena 
tre Morat y el lago. El Bastardo y RavensciP 
mandaban su izquierda, Creverceur y Des” 
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querdes el cuerpo de batalla. Cárlos ocupaba 
a derecha con los ingleses ausiliares, y los 

echeros y caballería mas fuerte de Borgoña. 
al jóven príncipe: de Tarento abandonó el 
Cjército del duque el dia antes:de la batalla, 
enfurecido por haber solicitado y esperado 
Mnutilmente lamano de la princesa María. Los 
Suizos se anticiparon á dar la señal del com- 
ate, hincaron la rodilla, hicieron óracion, y 
Marcharon 6 la pelea, gritando: “Dios nos; 
tlumina con su sol: peleemos por nuestra pa- 
tria, y no consintamos que los estrangeros ul- 
tragen á nuestras mugeres éshijas.» En el pri- 
Mer choque mataron los borgoñones el caballo, 
al duque de Lorcña, y sus gendarmas sufriez, 
ron mucha pérdida: gran parte de los artille- 
ros borgoñones pereció al mismo tiempo. Cár- 
los que no esperaba un ataque tan:repentino, 
acudió y quedó maravillado del gran número 
t-los contrarios. Los suizos acometieron su 
campo, mientras otros cuerpos de la. misma 
nacion le rodeaban y penetraban en él saltan- 
y los fosos, apoderándose. de la artillería y 
trigiéndola contra los horgoñones. ñ 
peda Mlecheros, los ingleses y la guar 
que hicieron grán resistencia. So- 
Mmerset, Mailly, Montaigu, el hijo mayor del 
condestable de Saint Pol y otros muchos caba- 
£ros murieron en este combate. Santiago de 
Pa es gba la bandera del duque, ca= 
OU arla atravesado de-lanzas. Al mis- 
empo- la guarnicion de Morat desbarató 


a 
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el ala derecha, la amada de los suizos 
penetró en el cuerpo de batalla, y todas las 
siciones de Cárlos se hallaron rodeadas y aco- 
metidas. Su: ejército, poseido del terror, no 
pudo reparar el desorden, y se dispersó; la 
derrota fue completa, y el duque, seguido de: 
doce gendarmas, debió su salvacion á la fuga. 
Asi por la segunda vez fue vencido por 
unos aldeanos el príncipe mas belicoso y loe 
midable de Europa. Este desastre fue todavía 
mas completo: porque la caballería ausiliar 
lórenesa y alemana persiguió á los fugitivos é 
hizo en ellos espantosa carnicería. Gran parte 
de los borgoñiones pereció en los pantanos y en: 
el: lago que quedo enrogecido:con su sangre. 
Tres siglos despues sacaban todavía los pescar! 
dores en las redes espadas, yelmos y corazas. 
La pérdida de los:vencidos se valuó en 10000 
hombres. Todos los historiadores de aquel 


tiempo censuran á los suizos por los actos:de>- 


crueldad que cometieron, Con-los huesos de 


los vencidos formaron una columna, que se: . 


_Mamó el Osario de los Borgoñones., y le pu” 
sieron esta inscripcion. Deo Optimo Maxi 
mo. Incliti el fortisimi Burgundie ducis ejér- 
citús, Moratum obidens y ab: Helvetits ciesus 
hoc sui monumentumrelíqguit: Cuando los fran" 


ceses entraron en Suiza en: 1798, le «destru”, 


yeron el Osario y elevaron en su lugar: un* 
columna magestiosa. Los suizos ademas 4* 
tributar los debidos elogios á Renato, duque 
de Lorena, le hicieron grandes presentes, entre 


Pr. 
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ellos toda la artillería que se cogió á los bor= 
SAñones. + Inblie ercer 
«Luis XI, viendo abatido á su rival, se 
abstuvo de hacer:contra él hostilidades inútio 
Jos, y se:conténtó con dar órdenes á Dammar- 
tin cb observar con su ejércitoslas fronteras 
de Borgoña. Cárlos,. vencidó: segunda vez, 
Volvió 4 caer en sus anteriores desvaríos ; y 
eHivuno: de ellos mandó prender á los duques de 
Yiboya,que venian á consolarle. El duque hu- 
YO á tiempo: pero la duquesa quedó prisione- 
"a, Los estados de-Saboya se quejaron al rey 

e Francia, de esta violacion del derecho de 

sentes, y Euis encargó en secreto á Chaumont 
cAmboisequelibertaseálacautiva.Chaumont 

Penetro en el castillo de Rouvre donde estaba, 
Yola puso en libertad. Luis;: que poro antes 
Va ligados contra:sí:. y en favor de Cárlos á 
0 duques de: Bretaña, Saboya: y Milan:y al 
"ey de Inglaterra, se hallaba. pór los errores 
ambiciosos del de Borgoña, no: solo libre de 
tos enemigos; sino respetado y venerado de 

ye que hasta entonces habian jurado su ruina: 
20 antes exhalaba toda Europa impreca- 

onas y acusaciones cóntra él: la opinion pú= 
lica mudó con la 'fortuna, y le concedió la 

Palma de la habilidad política, Pero su méri- 
len estas circunstancias no fue otro que el 
Pia Cárlos correr á su perdición , sin 
dy e n1 socorrerle: comprar la paz, no 

ala TU del rey de Inglaterra , que 

rado en sus estados con ejército: di- 
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ferir sus proyectos contra Bretaña, y someter 
á su yugo con amenazas al débil y anciano 
Renato, cuya herencia era reversible de dere- 
cho á la: corona: No' fue:tan feliz: ¿n'los nego- 
cios de España: Fernando'é Isabel fueron re- 
conocidos reyes de Castilla, y Alonso, rey de 
Portugal, vencido por los españoles, imploró 
en vano el socorro Lo Luis, que solamente le 
dió buenas palabras, y encargó al señor de 
Albret mantenerse á la defensiva y conservar 


la paz en el Rosellon. + oro tos : 
Renato, duque de Lorena, contento con SU 
triunfo, deseaba gozar de él con tranquilidad: 
ero la violencia de Cárlos no se lo permitió: 
brantos reveses habrian abatido'un alma me? 
nos impetuosa que la del duque de Borgoña 
La desgracia, ¡en vez de' restrtuivle su razon; 
acabó de perturbarle enteramente: Recelaba de 
los movimientos que hacian las tropas france” 
sas en sus “fronteras: y temiendo que Lub. 
agravase-sus males, obligándole 4 evacuar Y 
Lorena, resolvió con las cortas fuerzas que: 
quedaban, Pes sitio á Nancy. 0000 4 
Cárlos habia despreciado la única advel” 
tencia síncera que habia recibido de Luis; / 
Campo Basso conservaba todo'su ascendien” 
sobre él. Este pérfido italiano! conspiro coP,! 
tra su crédulo TRA pes Sifrein de Baschh 
primer maestre sala del duque de Borgo 
recibió del traidor la comision de sobornará 
unos soldados borgoñones . y de levar! E 
Ñaney pará reforzar el partido del Lorenes" 
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conjuracion fue descubierta, y Sifrein preso y 
condenado á muerte. Antes de espirar , pidió, 
que se le permitiese hablar á Cárlos, á quien 
Queria revelar la traicion de Campo Basso y 
todos los proyectos tramados contra su vida: 
Pero el italiano eva dueño de todos los con- 
ductos por donde podia llegar la verdad al 
príncipe. Apresuróse la ejecucion de la sen-, 
tencia, y Sifrcin pereció sin haber podido de- 

átar al autor de su crímen, e 
Ln el ejército de los borgoñones reinaba, 

el mayor desaliento. Una enfermedad conta 
giosa disminuia el número de los soldados, que 
quedó reducido á 5000 hombres. En estas 
circunstancias se supo que Renato, al frente 
de un cuerpo considerable de loreneses, suizos 
y, alemanes, llegaba en socorro de la plaza 
sitiada. Con esta noticia se apoderó el terror 
le los borgoñones, que se creian entregados 
una perdicion inevitable por la demencia de 
Su príncipe. Todos se quejaban, todos mur- 
Muraban: pero Cárlos sumergido en su pro- 
Íunda. desesperacion , yacia tacilurno , me; 
lancólico , Inmóvil y sin tino. Nunca salia, de 
su tienda, á nadie admitia, y todos tembla- 
ban de su furor. Solo el conde de Chimay arras- 
trando su enojo, se atrevió á quebrantar sus 
Bidones, legó hasta su aposento, y le espuso 
«Pocas palabras la triste situacion del;cjér- 
cito, la inminencia del peligro que amenaza- 
id a necesidad imperiosa de retirarse. Cár- 


E Xespondid enfurecido: "ya veo que todos 
TOMO xx, 18 
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vosotros sois loreneses 6 cobardes: huid si que 
reis: estoy resuelto á combatir: y combatiré: 
aunque me quede sólo en medio de los ene= 


1 


migos.” p 47 
* Batalla de Nancy: muerte de Cárlos el Te= 
merario (1477). De allí á poco' brillaron 4 


los ojos de los horgoñones las lanzas de Rena- 

to, cuyo ejército ascendía á 10000 hombres. 
Al acercarse el enemigo, Campo Basso con 
200 lanzas abandonó la bandera de su señor, 
y desertó á la de Lorena. Los loreneses le: re- 

cibieron con desprecio y le mandaron alejarse” 
El traidor fue á apostarse cerca del puente de 
Baurieres con el objeto de acometer á los bor+ 
goñones en caso de que pensasen huir por el! 
camino:de Luxembutgo 6 de Metz" El 1nsen? 
sato duque de Borgoña, resuelto á-pelcar, dió: 
la señal dé la batalla el 5 de enéro de 1477 

En vano le suplicaron todos sús oficiales que 

levantase el sitio, se retirase, y buscase en 
sus estados recursos para mejorar su fortuna 
"Nadie me verá, respondió, huir de un jóven” 

Renato puso su ejército en batalla en la llanura 

de Neuville. Guillermo Herter, suizo, y el conde 
de Thierstera mandaban su vanguardia. Vauz 
demónt, Bassompierre y otros caballeros me 
litabán bajo sus órdenes. Su ejército se habi2 
doblado con los nuevos refuerzos que le llegas 
rón. 'El' cuerpo! de ¿bátalla' constaba de 8002 
hombres de ¡afantaría y 150 caballos. Renal0 
mándaba este cuerpo con Linanges, Lignevilles 
Veñoncourt, Blomont y Otros señores. Late 
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Serva destinada á acudir donde la necesidad 
O exigiese, constaba de 800 hombres escogi= 
dos, El duque de Borgoña, acampado cerca de 
Jarville á media legua de Nancy, no opuso al 
tnemigo para deferider sus lineas mas quez000 
ombres. Dió el mando de su derecha á Galiot; 
el de la izquierdaá Lalaing, y él se colocó en el 
“entro. Los. suizos, despues de haber hecho 
Sracion hincada la rodilla segun su costum- 
e, ayanzaron en buen orden jurando á gri- 
tos vencer ó:morir. Cárlos les salió al encuen= 
tro y pasó un arroyo que le separaba de ellos, 
na batería, colocada á la derecha del cami- 
ño por donde venian, les hizo poco daño: por- 
A la servian algunos traidores del partido 
e Campo Basso. Los suizos dejaron algunos 
atallones en aquel punto, y siguiendo la diz 
reccion de un vallado, cogieron por el flanco 
d:los enemigos, que á causa de su corto nú- 
Mero no podia ocupar toda la línea del com- 
bate. Renató mandó á L4oo caballos que ata- 
Casen á los. borgoñones mientras otro cuer- 
po los rodeaba para cogerlos por la espalda. 
- pesar de la desigualdad del número, se dis- 
puto con valor la victoria. Inflamaba á los lo- 
veneses el desco de reconquistar su patria: á 
0, borgoñones, el recuerdo de su anterior su- 
Perioridad, y: el ejemplo de su duque, que se 
arrojaba á las filas cuemigas con el furor de la 
eSesperacion, Pero la lid no podia ser larga; 
par SotOnes rodeados, acometidos portodas 
Y Oprimidos por el número;: fueron 
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desbaratados y desechos, y se pusieron en 
fuga. JA Qui y 
Cárlos, consumidas sus fuerzas con el can- 
sancio y cubierto de heridas, fue llevado entre 
los fugitivos. Blomont, senescal de Saint Dic, 
le persiguió con ardor: y aun se dice que ha= 
biéndole alcanzado, le derribó en tierra de un: 
bote de lanza sin conocerle, en el momento 
que le pedia cuartel; y que atropellado por la: 
multitud de los que huian, y sepultado entre 
un monton de cadáveres y moribundos, desa- 
pareció á la vista de todos. Otros dicen que 
fue asesinado por algunos traidores, aposta* 
dos por Campo Basso. Bievres, Contay y La- 
vieuville perecieron en el campo de batalla: 
los dos bastardos de Borgoña, los condes de 
Nassau y de Chimay; Galiot y Oliveros d 

la Marche quedaron prisioneros. Fueron inú* 
tiles las diligencias que se hicieron duran- 
te dos dias para descubrir el paradero de Cár* 
los. En fin, al tercer dia, por noticias que dió. 
un page, que segun algunos lo era de Camp? 
Basso, muchos oficiales acudieron al sitio qué 
señaló, y hallaron el cadáver del duque £ 

Borgoña, desnudo, desfigurado, y sumergido 
en el hielo, de manera, que fue necesario rom? 
perlo con las lanzas, para sacar de él el cuer” 
po.:Su médico y su secretario le reconocicró? 
por muchas señales, y principalmente por * 

cicatriz de una herida que recibió en la bat% 
la de Montlhery. El duque de Lorena man* 
que se transportase á Nancy. El mismo, ves 


| 277 
tido de luto, salió á recibirle, llevando barbas 
de oro, segun el uso de los antiguos paladines, 
pe se las ponian el dia despues de la victoria. 
Despues de haber echado agua bendita sobre 
el cuerpo, le tomó la mano, y dijo: «buen pri- 
mo, Dios os tenga en su gloria. Múcho mal 
me habeis hecho.” Su cadáver fue guardado 
en una capilla hasta 1550, en que se transÍirió 
ú Brújas. Así acabó Cárlos el 'Pemerario, sol- 
ado intrépido, ambicioso desmedidamente, 
sediento de guerras y de sangre, delirante en 
Su orgullo, é indocil á consejo que no fuese el 
de sus locas pasiones. Su falsa gloria deslum- 
ró mucho tiempo los pueblos é hizo que le 
admirasen con entusiasmo. Muy caro pagaron 
este error. El edificio colosal, levantado por 
sus tres hábiles antecesores, se desplomó por 
su temeridad, y la casa de Borgoña desapare- 
cid. Una hija sola heredó sus reliquias, las 
cuales, por un yerro de Luis, aumentaron la 
grandeza de la casa de Austria. 
, Comines, que habia sido muy amigo de 
árlos, pero que despues le dejó por entrar al 
Servicio de Luis XI, habla de él con mucha 
ad “Algun tiempo, dice, fue el prín- 
: estimado de toda la cristiandad: no 
Sé porque ha incurrido en la ira del cielo, sino 
€s por la soberbia con que seatribuia á sí mis- 
o, y no á Dios, todos los bienes que goza- 
a. Tenia prendas buenas y virtuosas. Nadie 
ES mejor á la nobleza, y si sus dones no 
n grandes, fue porque queria estenderlos á 
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muchos. Era afable A E sirvientes. En el 
tiempo que le conocí, no fue cruel: póco an- 
tes de morir contrajo este vicio, lo que era se- 
ñal de corta vida. Gustaba mucho de la osten- 
tación en trage, mesa y aparato. Apreciaba 
en gran manera la gloria, y hubiera dúcci0g 
ser como los principes que han dejado despues 
de su yida nombre inmortal. Ningun hombre le 
escedió en yalor. Pero todas estas prendas han 
cedido en mengua suya: porque el vencedor 
tiene siempre razon.” 4 


(279) 
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Invasion de los franceses en Picardía , Bor- 
-goña y Ártows: union de las casas de Aus- 
“tria y Borgoña. Congreso.de Bolonia; paz 

de San Juan de Luz. Renovacion de la 

“guerra con Borgoña: batalla, de Guinega- 
te. Incorporacion del Anjou.en la corona. 

Reunion del condado de Provenza y de 

Maine á la corona, 


1 nvasion de los franceses en Borgoña, Pr- 
cardía y Artois: union de las casas, de Áus- 
tria y Borgoña. La alegría de Luis en la 
Muerte de su temido rival, fue estraordina- 
tia, y la manifestó indecentemente. Sus cor- 
tesanos afectaron alegrarse con £l: pero mu- 
Chos gemian en secreto por ver destruido el 
único obstáculo que impedia á Luis entregár- 
sea sus arbitrarias crueldades. “El rey, dice 
Felipe de Comines, nos dió un gran banque- 
te. Todos comimos bien, escepto uno solo: 
Pero no era fácil.de averiguar si Jas buenas 
Bana que mostrábamos procedian del júbilo 
a la tristeza.” Al mismo tiempo se supo la 

astrofe de Galeazo:, duque de Milán; ase- 
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sinado por dos caballeros en venganza del 
honor queaquel tirano deshonesto habia quita- 
do á la muger del uno y á la hermana del 
otro. El duque de Orleans pidió entonces al 
rey permiso y socorros para hacer valederos 
sus derechos al milanesado, transmitidos por 
su abuela Valentina Visconti. El rey, ocupar 
do en otro negocio que le interesaba mas, n0 
creyó oportuna la ocasion para esta empresa. 

Luis decia que los estados de Borgoña Y 
de Artois eran reversibles á la corona ú falla 
de heredero varon, aunque esta cláusula n0 
se hallaba en las letras patentes del rey Juan 

or las cuales los dió en infantazgo á Felipe 
e Francia su hijo. Fundada en ellas se creía 
María de Borgoña, hija de Cárlos, con dere” 
chos á heredar todos los señoríos de su padre 
El rey apeló á la fuerza; único juez que suele. 
decidir esta clase de cuestiones, añadiendo la. 
astucia: porque al mismo tiempo que mando 
entrar en los estados del difunto duque pa 
ejército, que tenia preparado, socolor de t0* 
mar bajo su proteccion la persona y los bienes. 
de la princesa María, escribia á todos los. 
pueblos de Francia pidiéndolessubsidios pará” 
reunir á la corona los dominios del duqu?- 
Cárlos. e 

Su accion fue tan pronta como su pensa” 
miento. Reunido su ejército, penetró en PE 
cardía, ocupó á Ham y á San Quintín, tom0 
á Peronne por traicion del gobernador, y HO 
ye, Montdidier, Verviens y Landrecy sigue 
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ron el egemplo de la defeccion. Al mismo 
tiempo el señor de Chaumont, la Tremouille, 
y el príncipe de Orange, convocaron en Di- 
Jon los estados de Borgoña, les intimaron que 
Se sometiesen á Luis, y ellos lo hicieron á 
Condicion de que los franceses evacuarian la 
Provincia en el caso de no ser cierta la muerte 

el duque: porque durante mucho tiempo du- 
$ el vulgo de su realidad, y se difundieron 
lábulas increibles que aseguraban haber so- 
revivido á la batalla de Nancy. La princesa 
aría y sus partidarios protestaron contra 
ds pretensiones y violencias de Luis: y los 
Varones de Borgoña, segun su pasion Ó su 1M- 
teres, tomaron partido por el rey ó por la du- 
- Qquesa. La indecencia de los varones y de la 
forte en aquella época era tal como manifiesta 
Y'carta siguiente de Luis XL á la Premouille 
y 4 Chaumont. “Señores condes: os doy gra- 
“las del honor que quercis hacerme dándome 
- Parte de vuestro botin. Mi intencion es que os 
Yuedeis con la mitad del dinero que hayais 
cogido: pero: os suplico que me deis la otra 
Pas para costear en parte las reparaciones 
e las plazas fronterizas de Alemania. Está 
del que os hayais apoderado de la bodega 
e duque de Borgoña. Peronne 9 de febrero 
de 1477.” P , 
E entendi nie fue completo en Bor- 
si los condados de Flandes y Artois 
Con Sus amenazas y á las seducciones 
omines-:Al mismo tiempo recibió emba- 
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jadores de la princesa María, que eran Clu- 
ni, Obispo de Terouanne, el conde de Grand- 
pré, el señor de Imbercour, el de la Gruthu- 
se, y el canciller Hugonet, anunciándole que 
la duquesa tomaba las riendas del gobierno 
con asistencia de un consejo, comipuesto dela 
duquesa viuda de Borgoña, el señor de Ra- 
venstein, el canciller Hugonet é Imbercourt 
Luis les respondió que su designio era casal 
-á María con el Delfin Cárlos su hijo, toma! 
entretanto posesion de las provincias reversk 
bles á la corona, y conservar las demas hast 
que.la princesa, siendo mayor de edad, le 
prestase homenage; amenazando al mism | 
tiempo con la guerra, si no se conformabal 
con su resolucion. 8 

Los embajadores, viendo la defeccion de 
tantas ciudades, tuvieron por conveniente cer 
der á la necesidad, y firmaron un acto en vil” 
tud del cual los estados de Artois debian en? 
viar diputados para prestar homenage al re 
r ser gobernados, durante la menor edad de 
la princesa, por los oficiales que nombras! 
Luis: declarando ademas que si María rehu” 
_saba hacer el homenage ó se casaba con ul 
enemigo de Francia, el Artois se renniria 4% 
corona , aunque conservando sus fueros y PY 
vilegíos. De Usquerdes, gobernador de Arras 
entregó la ciudad 4 Luis, pero conservo 2 
fortaleza. Los embajadores, terminado el ne” 
gocio segun parecia, se volvieron á Flandes: 

La princesa, mal aconsejada, se apresul 
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á convocar los m7. Los ánimos estaban en 
-— Mervescencia, y esta asamblea fue muy tu- 
multuosa. Los mismos que habian sufrido el 
Yugo pesado de Gárlos, afectaron el mayor 
Mtusiasmo por la libertad. Los intrigantes y 
imbiciosos se-apoderaron del poder, y quisie= 
"0h vengarse de la tiranía del padre, opri- 
Mendo á la hija. Enviaron embajadores á 
is XI en nombre de la duquesa, pidién= 
lole. que no emprendiese nada contra los de- 
techos de María, á quien debia proteger por 
Uérfana y por parienta, : 
Esta division entre Jos estados de Flan» 
'es y la regencia pudo haber sido útil á la po- 
llica del rey; pero su aficion decidida á la 
astucia y á la perfidia le hizo cometer un 
Yerro gravísimo. En yez de calmar los áni- 
Mos, añadió leña al fuego, diciendo á los em- 
bajadores que María habia solicitado de él 
Crminar las desavenencias por medio de su 
visamiento con el Delfin: que estaba ya nom» 
tado el consejo de regencia, y que muchos 
1 Sus individuos habian venido á hablarle 
Os diputados sorprendidos, apenas podian 
A petdido, y le mostraron sus poderes fir- 
de, OSpar María. Luis para desengañarlos 
metió la vileza de entregarles las cartas que 
Abra recibido de la princesa y en las cuales 
* decia que podia entenderse en todos los ne- 
$OcioS que se disputaban, con la duquesa viu- 
A, Ravenstein, ¡. y el canciller, 
405 embajadores , furiosos por haber sido 
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engañados vuelven á Flandes, y éscitaron con 
sus informes violenta conmoción en el pueblo 
y en los estados. La asamblea se reunió, man- 
do llamar á María, y censuró su conducta; 
la jóven princesa negaba, creyendo incapaz 
Luis de una delacion tan baja: pero ¡cuál fué 
su sorpresa cuando se la presentaron las car- 
tas que ella misma habia escrito! el pueblo, 
apenas supo lo que pasaba en la asamblea st 
entregó al mas violento furor: inflamado por 
el obispo de Lieja y por el hijo del condesta- 
ble de Saint Pol, 4 quien tomaron por ins- 
trumento de su venganza contra los ministros 
del difunto du ue, puso presos á Hugonet yá 
mbercourt, slds llenó de ultrages. Estos dos 
Personages fueron juzgados por una comisióM 
que los acusó de haber entregado al rey la ci 
ad de Arras, atentado contra los privilegió% 
de Gante en tiempo de Cárlos, y cometido 
malversacionos criminales. Era fácil á los acu* 
sados justificarse de estos cargos, que por 1 
mayor parte carecian de fundamento: mas 10 
se quiso oir su defensa, dióseles tormento Y 
fueron condenados á muerte, á pesar de $ 
apelación al parlamento. María , al saber esté 
triste noticia, salió de su palacio y se presen? 
tó á los jueces para ablandar su rigor: pero 
rechazaron con dureza. Entóncos la jóven pur” 
cesa, vestida de luto y can los cabellos bio 
cidos se presentó en la plaza pública y se 1 
có de rodillas implorando la piedad del put 
lo, mientras sus ministros subian al cadaha! 
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$0. Algunos corazones piadosos se eenternecie- 
ron; pero el vulgo, incapaz de humanidad cuan= 
lO manda, pedia á gritos la sangre de los reos. 
Bus cabezas cayeron á los pies de María que 
Quedó desmayada.. Desde entónces juró ódio 
mplacable á Luis; cuya perfidia fue causa de 

“atastrofe tan lamentable. 
.. En este tiempo trataba el rey con los ha- 
Ditantos de ¡Arras para que le entregasen el 
“astillo, y les ofrecia en premio conceder á 
todos la nobleza. : Pero habiendo tenido que 
Acer un viage, el partido que le era contra- 
tio, reforzado por las guarniciones de Valen» 
“iennes y Dovay que llegaron en su socorro 
Mmandadas por Salazar y Árci, tomó la supe- 
“oridad. Jtulude, comandante de las tropas 
le Luis, marchó contra ellos, ¡mató seiscióni 
tos hombres, hizo muchos prisioneros, sitió 
S nuevo la guarnición, y la obligó por falta 
e víveres á enviar diputados al rey, que esa 
Ya ála sazon en Hesdin. Pidiéronle permiso: 
e informar á María del tránce en que se 
E laba: pero Luis solo les respondio: “voso= 
Vos sois hombres de juicio: haced lo que mas 
y convenga.” Los infelices, fiados en esta pa- 
A va, salieron para Flandes: pero fueron 
SS or los, franceses en el camino, con= 
be os á Hesdin y cruelmente degollados. La 
eza de Qudardo de Bussi, gefe de la di- 
Estacion, fue puesta en lo alto de una pica en 
a dÓ de la ciudad, con un sombrero de 
“ejero de parlamento: empleo que el rey le 
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habia dado poco antes. Arras capituló, y se- 
gun Comines (aunque otros niegan este he- 
cho) se dió muerte á muchos oficiales contrá 
el tenor de la capitulacion. Añade que Luis 
no gustaba del casamiento de María con el 
Delfin su hijo: cosa increible en un príncipe 
tan hábil que podia con aquel matrimonio ad- 
quirr para la Francia un aumento tan grande 
de territorio y de poder, y evitar que lo ad- 
quiriesen los enemigos de su corona. La fortu- 
na, y la ingenuidad de María le ofrecieron 
tan grandes ventajas: su perfidia hizo que las 
perdrese. y d di 
Al mismo tiempo llenaba de discordias Y 
turbalencias la corte de Inglaterra, sobornar” 


do 4 sus ministros. Estos persuadieron 4. 


Eduardo, porinstigacion de Luis, que su. her” 
mano el duque de Clarence aspiraba 4 la ma? 
no de la duquesa de Borgoña. Favoreciole el 
esta intriga el infernal duque de Glocester 
hermano fambien de Eduardo, que procura 
ba abrirse camino al sólio por las ruinas de la 
familia real. El crédulo Eduardo: cayó en € 
lazo + Clarence fué preso, juzgado y condenado 
á muerte, y deshonró su infortunio con un Cd” 
pricho bajo y estravagante.. Habiéndosele de” 
jado la elección del suplicio, escogió ser aho- 
gado en un tonel de malvasía. dal 

1 Luis contó cl mando de la: plaza de Arras 
á Juan de Daillon, á'quica Hamaba burlando 
el maestro de habilidades, porque le ayudaba 
en todas sus astucias y sabia sacdr de todas 
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mucha utilidad para sí mismo Envió á la cor- 
We de Borgoña con el objeto de sobornar á al= 
gunos hombres poderosos, á Oliveros el Dain. 
Su barbero, 4 quien habia dado cartas de no- 
leza y nombrado gentilhbombre de su cámara 
Y gobernador de San Quintin.: Este monstruo 
Ue quien prometióá una esposa afligida la yi- 
a de su esposo ya sentenciado; sise rendia á 
Sus deseos, y le mando ahogar apenas hubo:sa- 
Ustecho su criminal pasion. Oliveros fue reci- 
ido en Gante con el desprecio que merecia:iy 
penas supo el gubierno de Flandes las intri= 
$as que tramaba; dió órden de prenderlo. Oli= 
Veros se escapó y huyó á Tournat, donde logró: 
Seducir algunos «vecinos: que entregaron esta 
iudad á las tropas del rey. 2000 vi 
Tantas defecciones llenaron de terror á log 
lamencos. Luis se aprovechó de la ocasion, y 
'0mó 4 Mortagne, Lannoy:y; Leuse y puso 
tio 4 Bouchain. Un artillero de esta plaza 
“Punto contra él, y la bala rasando su cuerpo 
“Jó muerto á Tannegui Duchatel que estaba 
Y poco detras á su lado. Le Quesnoy y Aves- 
esse sometieron: esta última plaza fue. to- 
Mada del modo siguiente: estaba tratánd ose 
Clos artículos de la capitulacion: y un dia 
Oido gefes de la guarnicion comian con: el 
de asaltaron los franceses la plaza, sorpren- 
on con este ataque inesperado las tro- 
Pas que la defendian, y aunque no opusieron 
“Sistencia las pasaron á cuchillo. La guerra 


Se . . . YE ta 
baca con :sumá barbarie. Luis escribió 4 
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Dammartin en una de sus cartas: adestruid 
la tierra de modo que nada degeis que hacer 4 


otros.” Ll hijo: del bastardo de Borgoña no. 


queria abrir al rey las puertas de Saint Omer- 
Luis le envióá decir que daria muerte á su pa- 
dre si se resistia. El jóven respondió: “estoy 
pronto á entregar la vida por-mi padre: pero 
no sacrificaré mi obligacion á la piedad filial. 
Ademas, ¿cómo es posible que el rey quiera 
deshonrarse vengándose tan infamemente en 


un prisionero?” Los flamencos llamaron en su' 
socorro al duque de Gueldres, y le confiaron 
el mando de sus tropas. El rey marchó rápi- 


damente contra él, le venció y le puso en fu- 


ga. El duque volvió á: reforzar.su ejército, Y 


fue vencido segunda vez por.Morey con pér= 
dida de mil doscientos muertos y mil prisios 
neros. | a 
Mientras que la desgraciada María er2 
oprimida por sus vasallos y despojada por sU 
poderoso enemigo, aspiraban á su mano mu” 
chos principes: entre ellos el Delfin, Maxim 
liano, hijo del emperador Federico HI, Juan 
hijo del duque de Cleves, y el duque de Guel: 
dres que falleció poco despues de su segunda 
derrota. La princesa no podia disponer de $ 
corazon ni-de sus estados. Los sufragios 4 
los flamencos se reunieron á favor de Maxim!” 
liano. El rey hizo inútiles esfuerzos para des” 
baratar este contrato: y solo pensó desde qe 
estuvo firmado, en separar á Eduardo del de” 
siguio que tenia de hacer alianza con Maximé 


i 


28 
Alano, que desde 7. e era el enemigo 
Mas temible de Francia, En las negociációnes 
con Inglaterra logró comp clamente su objeto 
por medio del dinero que distribuyó entre log 
Ministros ingleses. La tregua que había entre 
dos dos reinos por siete años, se estendió “la 
duracion de las vidas de entrambos reyes: *** 
Otra ventaja, no menos importante; pe- 
Sultó de este tratado. El duque de Bretaña, 
¿Privado de todo apoyo" despues dela muerte 
de los duques de Guieña y de Borgoña y'no te- 
Pla mas esperanza que la de ser protegido por 
los ingleses; y habiéndole quitado la “última 
tregua este único Y o le quedaba; re- 
solvió no solo som elónE 4 Luis, sino concluir 
Con él, una alianza ofensiva: y defensiva! Paro 
como el, ódio arraigado en Sas corazones déso 
Menta sus múluas protestaciones de amistad, 
Y ambos estaban resueltos 4 quebrantar la fé 
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Tróvoris y de Maguncia, de los duques de Sa- 
jonia y, Baviera, de los marqueses de Bram- 
demburgo y de Baden; en fin, de casi todos 
los príncipes del imperio. En 18 de agosto. 
de 1477 se celebro el matrimonio de la here- 
dera. de la casa de Borgoña; fruto infausto de 
los errores políticos de Luis XI. La guerra 
continuo con todo el:ardor que animaba á en- 
trambos,partidos, Orchics, Marchienne y San 
Amando; fueron teducidas 4 cenizas. El re] 
guarneció de tropas la provincia de Borgoña, 
el señor de Craon, fuc nombrado gobernador 
de ella; un príncipe de Baden, mariscal, y: 
Juan de Damas, gobernador de Macon. Estos. 
nombramientos icritaronal príncipe deOranger 
que no podia sufrir verse subordinado áCraon 
y deserto del servicio del rey al de la duquesa: 
Luis XI mandó ahorcarle en estátua. 
Los del franco condado se sublevaron cons 
tra los franceses; era su caudillo el señor de: 
Vaudreys.que puso. asechanzas ¿4 “un cuerp0 
que mandaba Craon, le cogió en ellas, y má? 
tó é hizo prisionera la mayor parte delos s0 rl 
dados. Los suizos , á pesar del tratado recichs, 
temente, hecho con Luis, favorecieron á4 los 
rebeldes, Solo el canton de Lucerna observo 14 
neutralidad. Los demas comprendieron que 
les era tan perjudicial tener 4 Luis, XI po! 
yecino,, como á Cárlos de Borgoña 0 á los aus” 
triacos; Los franceses perdieron todo el Fran” 
co Condado, escepto Gray. Craon, en lugar (£ 
esperar en esta plaza á los enemigos, les sa 
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al encuentro, los dió Velalta y los derrotó, ha- 
ciendo prisionero al señor de Chateau Guyon, 
5 caudillo. En este tiempo los partidarios de 
“María excitaron movimientos en Borgoña: y 
a oulangeon, al frente de ellos, puso sitio 4 
¿halons, Estaba ya para Powtnicha , cuando 
Damas acudió en su socorro. En el Franco 
Condado Cráon puso sitioá Dole mandó asal. 
Lada antes de estar abierta la brecha; fue ro: 
hazado con pérdida, y hubo de retirarso, El 
pnemigo se aprovechó de' este suceso, tomo:á 
Tay por escalada é hizo pedazos la guarnicion. 
Pero Maximiliano, aunque protegido por 
el afecto de sus nuevos vasallos, y por el odio 
Que tenian á Luis, via arruinados sus pueblos 
Por la guerra. El imperio le daba generales y 


soldados, pero no dinero; y el erario del rey 


? 
“de Francia estaba siempre lleno. Esta: razon 
ES á los flamentos á pedir la paz: empeza- 
ron las negociáciones en Lens, y el :8 de ses 
Membre de 1477 se concluyo un armisticio 
qu efinido entre fanceses y flamencos: de:mo- 
9 que“ Luis; libre deda guerra del Norte, 
Pudo enviar todas sus fuerzas ú Borgoña y al 
¿co Condado. Destituyó á Craon, cuya co- 
; a malversaciones habian sido causarde da 
de evacion de estas Provincias; y' puso: en su 
Ne al señor de 'A mboiso; estimado porst 
We de probidad. En este tiempo Don Adonsó, 
Or e ortugal avergonzado de haber ho» 
e "utlimentetantas súplicas inútiles 4'Luis, 
scondió en una aldea “y quiso renunciara 
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mundo: pero la piedad del príncipe su hijo 
le sacó de su retiro, y le llevó 4 la corte: Luis, 
compadecido de su suerte, le concedió el pro- 
ducto de un impuesto que echó. sobre los not* 


ne] 


mandos, para que,se volviese á su reino. 


El suplicio de-Santiago de Armagnac, du- 


a de Ne:nours,, y uno de los señores. mas po” 
deros de Francia, aumentó en esta época £l 
terror que inspiraba el nombre de Luis, man: 
chiado ya con tantos. actos de crueldad. Duclos 
dice que este reo. mereció su suerte, porqu' 

agó sublevándose contra el rey los beneficioS 
de haberle casado. con una princesa de su sanz 
gre, hija del conde de Maine, de haberle creas 


do duque y par, confiándole el mando de la 


tropas. Pero estas sublevaciones y ligas de DE 1 
0 


poderosos se miraban entonces como. actos. 


dependencia feudal, y la paz ó la treg? | 
los borraba. La verdad es que Luis siguió con* | 


tantemente el plan de destruir los, último 


vestigios del feudalismo, y aniquilar part 


siempre el privilegio de hacer, confederació 
guerra contra el trono. Su objeto fue justo Y 
lJaudable, aunque los medios de que se yal 
fuesen inicuos. Voltaire le acusa de haber 24 
cho morir.en público ó en secreto mas de 400% 
de sus vasallos. "Envió al cadahalso, añade" 
Santiago de Armagnac, descendiente de 4! Í 
dose, y mandó que su sangre derrama 


cayese sobre las cabezas de sus hijos: Arme! 
nac fue juzgado. por una comision y Y acosós 
soni 


do: de haber querido apoderarse de la per 


+ ARA 

del rey y asesinar al delfin: delito poco pro- 
able en un pequeño príncipe de un cauton 
cl Pirineo. Se le hizo el interrogatorio en su 
o de hierro, allí sufrió el tormento y se 
leyó la sentencia. El cadahalso se levantó en 
el mercado de París. Los hijos de Nemours 
“UCron puestos en un calabozo, y se lessarran= 
“aban los dientes para que declarasen lo que 
St exivia de ellos: inhumanidad que se come- 
la entonces con los judíos para sacarles di- 
Wero. Estas violencias contra los hijos de Ne= 
Mours constan del memorial que presentaron 
d los estados de 1483 despues de muerto Luis 
Í. Los jueces no se avergonzaron de enri- 
Quecerse con los bienes de Nemours: y Comi-= 
Mes, que fue uno de ellos, recibio en premio 
álvunas tierras del Tournaisis que perlenecian 
AU daque” Pedro de Borbon y el señor de 
“Cnoneourt recibieron tambien el salario de 
2 sangre derramada. Los jueces durante la 
“usa mandaron quitar los grillos de los pres 
uque de Nemours mientras le interroga- 
os llevó esto muf mal , y mando al al- 
e 
BRL Ed Ps ad la jaula sino pa 
Í ida , pi ura imposible'que un hombre 
tinidad nien os nobles Y generosos Posta 
Aro E Es un príncipe tan cruel. Así su a 
or ebuerdo ro se odie 
Uno bé E e verdugo, su compadre y amigo: 
s médicos presidente de un tribu- 


nal oy ' ¡ : : 
* Y Otro guardasellos. Confio una embajada 


y 

á uno de sus lacayos, dió el empleo de biblio: 
tecario á un rentista: el de rey de armas, A 
un sastre: á uno de sus generales hizo carcele- 
ro, y á:su astrólogo, arzobispo. Se complacía 
en degradar y envilecer las cosas y las perso” 
nas; y por esta causa no produjo su reinado 
un solo hombre grande. yl 
La devoción que afectaba, era ó la hipo- 
cresía ó la superstición mas inmoral. Al mis- 
mo tiempo que hacia muchos novenarios Y 
peregrinaciones, cometió muchos asesinatos, Y 
tuvo muchas mancehbas y tres bastardos. Pe- 
dia perdon á la imagen de Nuestra Señoras 
que Jevaba siempre en el sombrero, de los 
asesinatos que 1ha á cometer. Un dia mando 
á Tristan su verdugo y compadre que echara 
al rio á un ladron, llamado el capitan Picard: 
Tristan engañado por una señal equivoca 
arrojó al agua á un pobre religioso que er 
inocente, "Eso se remedia, dijo Luis cual” 
do supo la equivocación, con decir una mis 
por su alma, y con ahorcar á Picard” Así 
burlaban do la yida de los hombres aqu” 
llos monstruos. | ; 

Congreso de Bolonia: paz de S. Juan Q 
Luz (1478)... Luis procuraba cuidadosame” 
te conservar la paz con Inglaterra: porqu* 4 
nada tenia mas miedo que á la co: con de 
Maximiliano y Eduardo, Supo que el rey de 
Iaglaterra descaba casar su hija con el delfin» 
pon queno daba ningun paso para consegui” 
o, enojado de que se retardase el pago 
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rescate de la reina Margarita de Anjou: tnme- 
diatamente dió orden á sus ministros de apron-: 
tar la mayor parte de aquella deuda: y Eduar- 
o ordenó á los suyos entablar negociaciones 
para una paz sólida y duradera. El rey de 
Francia, hibre de este cuidado, incitó á los de 
Lieja para que se sublevasen contra Maximi-" 
Mano: pero aquel pueblo, escarmentado del mal 
Exito de la anteriorsedicion, desatendid susrue- 
gos y se burló de sus amenazas. Habia tre- 
guas con los flamencos: pero tanto ellos como' 
Os franceses se preparaban á la guerra: y 
cada partido oa reforzarse por medio: 
de odo de Montbelliard y el du- 
que de Wurtemberg se declararon por Fran- 
cia. El emperador caco se quejó de que 
el rey hubiese puesto en las murallas de Cam- 
ral las flores de lis en lugar del águila im-, 
Perial: y como no recibia satisfacción de este 
Agravio, envió tropas ausiliares á Su hijo 
laximiliano. El rey, por represalias, dió so-: 
Corro á los suizos, que estaban en guerra con 
el emperador. Luis, queriendo tener por par-' 
tidario suyo al bastardo de Borgoña, célebre 
pos sus hazañas y por su numerosa clientela, 
le cedió las ciudades y territorios de Bapau-= 
qe neuchara pero el parlamento 10 pa 
A E que E enagenasen estos dominios, ES 
Aegó0 á archivar las cartas patentes con dis- 
$usto del rey que aborrecia la guerra, y decia: 
ye po demasiado á mí pueblo: y quiero 
SS bien perder 10000 escudos, que arriós- 


o 1 AS | 0% 
gar. un solo flechero.” Si este sentimiento era. 
fingido, por lo menos su conducta se confor-' 
mó siempre con él: pues lo que pudo lograr. 
con el dinero, jamás lo solicitó con las armas. 
.. Importábale , para dará su ambicion el 
colorido de la justicia, que se condenase la 
memoria del difunto Gárlos de Borgoña, 
como de un vasallo culpable de felonía que 
mereció por su rebelion perder los tres gran- 


des feudos de Borgoña, Flandes y Artois: Y 


así dió al parlamento orden de proceder ju= 


rídicamente contra él, propuso á Maximilia-. 
no conformarse con la sentencia de los pares, 
y aun le intimo que compareciese á este tri- 
bunal, fundándose en ejemplos antiguos, co- 
mo el,proceso del rey de Sicilia en tiempo de. 
Felipe:el Atrevido, y el de Eudes de Borgo- 
ña en el reinado de Cárlos el Hermoso. Tam- 
bien invitó al papa y á los electores del im- 
perio á enviar embajadores que asisticsen 4. 
este solemne juicio: pero todos se negaron 4 
ello. Sin embargo, cla se instruyó, rez 
cordándose en el acta de acusacion el ase- 
sinato del duque de Orleans, la proscripcion 
del delfin Cárlos, la guerra del bien. público, 
y el salvoconducto dado á Luis XI y violado 
en Peronne. Muchos caballeros horgoñones; 
citados como testigos, declararon que aqué 
documento era de la propia mano del dugu? 
Cárlos, aunque la redaccion que se presento Ch 
el juicio era diferente de la cédula origina) 
De este proceso resultó con evidencia, qU8 


2 
Cárlos habia quebrantado su fé, poniendo 
preso al rey, y Luis la suya, excitando la se- 
dicion delos de Lieja, | 
Mientras la causa se seguia en el parla- 
mento, comenzaron las ostilidades. El rey 
Puso sitio á Valenciennes y la obligó á cane 
tular. Otros muchos castillos le abrieron las 
Puertas. Maximiliano se puso al frente de su 
Cjército, y consiguió al principio algunas cor- 
tas ventajas: pero Dammartin marchó contra 
él y le venció. Desanimado el austriaco con 
este revés, hizo proposiciones de paz, que 
wuis aceptó porque sabia que la duquesa v1u- 
da de Borgoña instaba á su hermano Eduar- 
do TV que se declarase contra Francia: lo 
que obligaba al rey á agotar su tesoro para 
tener de su parte á los ministros del monar- 
“ainglés. Queriendo tambien desarmar al em- 
perador, volvió á poner en Cambrai el águi- 
a imperial, reconociólaindependencia de aque- 
a ciudad, exigiéndose de ella solamente que 
Observase neutralidad. El 10 de junio firmó 
treguas con Maximiliano por un año: prome- 
téndole en este convenio restituirle todas las 
prazas que habia conquistado del Henao y del 
ranco Condado. Evacuó efectivamente á Bu- 
' am, al Quesnoy y á Tournay. Restablecióse 
A libertad del comercio, y cada una de las par- 
o contratántes eligió seis árbitros para un con- 
S1es0, en que se habia de tratar acerca de la 
e Sclinitiva. Pero el señor de Amboise , 18- 
ado 6 fingiendo ignorar el ajuste de las 
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treguas, continng las operaciones militares, 
se apoderó de Verdun por sorpresa, y derrotó 
un cuerpo numeroso de orgoñones y alemanes: 
«Jin este tiempo hubo una sedicion, en el 
Berry, que fue ¡reprimida por Dubouchage. 
Fue preso un emisario del príncipe de Oran- 
ge, encargado, segun se decia, de dar veneno 
al rey: y.para ello, habia untado con una pon- 
zoña sutil las cuatro esquinas del altar que 
tenia el rey: costumbre de besar despues de 
oir misa. El acusado y el demuciador fueron 
entregados al parlamento. El príncipe de 
Orange fue condenado á muerte en rebeldía. 
Lnis en accion de gracias por haberse liber= 
tado de esta conspiracion, mandó construll 
una reja destinada á rodear la urna de S. Mar- 
tin de Tours, y valuada en 1000 marcos de 
plata, y redificar la iglesia de la Victoria, 
cerca de Senlis. Al mismo tiempo reprendia 
con severidad algunos escesos cometidos por 
Jos PANOR en el delfinado, y daba ausi- 
lios á los Médicis, que gobernaban en Floren- 
cia, contra la corte de Roma. 14] 

Estos eran Lorenzo y Julian, hijos de Pes 
dro, y nietos del ilustre Cosme, padre de 14 
patria. El partido de la familia de Pazzi, en? 
yidiosa de su grandeza, formo una conspira” 
cion contra su vida. Fueron directores del 
atentado Salviati, hombre muy amado dC 
pueblo, Julian de la Rovere, Eno del pas 
pa, y otros muchos hombres ricos y poderos0% 
Convinicronse en asesinar á los To el 26 
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de abril enla iglesia al momento dela eleva 
cion de la Hostia, Julian pereció: Lorenzo se. 
defendió con valor, y fue socorrido por un clu= 
dadano, á quien poco antes habia sacado de 
la prision. Esta escena sacrilega y horrible 
produjo en la ciudad el tumulto mas espan- 

_toso. Todos corrieron á las armas para defen- 
der el partido que sostenian: los Pazzi grita- 

an oíva el pueblo: sus enemigos, eva Mi édi- 
cis. Lorenzo triunfó: sus adversarios perecie= 
ron en el combate ó en el suplicio, escepto los 
A se salvaron huyendo como Julian de la 
overe, Apenas se estendió por Ttalia la no-, 
ticia de este suceso, el papa y el rey de Ná- 

poles hicieron alianza contra los médicis, y 
propusieron á Luis Xl entrar en ella, ofreción- 
dole socorros para la conquista de Milán 6 
Génova: pero el rey de Francia respondió que 
Mo le gustaban adquisiciones tan lejanas, y 
envió á Italia á Felipe de Comines para soli, 
Citar de la duquesa de Milán y de la repúbli- 
ca de Venecia que socorriesen 4 los Florenti- 
nes. El papa consultó al cardenal de Pavía 
Sobre lo que debia hacer teniendo/por contra- 
1104 Luis. El cardenal le aconsejó que ImMOS- 
trase á la corte de París cuan. necesario era 
castigar á los florentines que habian dado 
Muerte á muchos eclesiásticos. Pero Luis per 
Maneció firme en su política, exortó al mpe- 
EU add Eon in da coo 
soma, y prohibió á los Pazzi la entrada en 
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Su reino. Al mismo tiempo mandó juntar un: 
concilio, el papa consintió en ello, y el síno=' 
do se convocó primero en Orleans y despues 
en Leon. La corte de Roma, temerosa de las 
determinaciones que podrian tomarse en este 
concilio bajo la MAMltdesa de Luis, que se ha- 
bia declarado contra ella, logró que los sui- 
zOS y genoveses hiciesen guerra al duque de 
Milán, aliado de los florentines; y para desar- 
mar la cólera del rey de Francia, concedió: 
una tregua á los médicis, y mandó reunir un 
congreso en Bolonia para tratar de la paz ge- 
neral. Como Felipe de Comines habia ya vuel- 
to á Francia, el rey nombró para que le re- 
presentase en el congreso al fiscal Saint Ro- 
mam, y á Halley, su abogado general. y 
En el reinado de Luis XT empezo á mani- 
festarse la superioridad del poder diplomáti? 
co sobre el sistema feudal. Este tuvo su orígen 
en la necesidad en que se vieron de conservar. 
su prepotencia las naciones bárbaras del Nor- 
te cuando invadieron el occidente curopeo: y 
así el gobierno que crearon, fue el resultado 
de la fuerza, y todas sus leyes se dirigian É 
sancionar la conquista y á perpetuar la usur- 
pacion de los vencedores y la opresión de los ven- 
cidos. En esta situacion de cosas el cristianis, 
mo hizo oir la voz de la justicia, y proclamó 
la “superioridad del principio de lá iuteligen 
cía, primero por medio delás obispos: despues: 
cuando estos prelados, convertidos en señores 
feudales, empezaron á adolecer de los y ¡c1OS 
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del sistema, por la intervencion de la Santa 
sede en todos los negocios políticos de Europa. 
Los reyes, colocados en el ápice de la or- 
ganizacion feudal, tentan mas CAplendor eS 
poder: pero en Francia, á fuerza de habilidad 
y perseverancia, lograron los capetos emancl- 
Parse del yugo de los barones, siguiendo los 
Principios del derecho comun y de la justicia 
universal, enseñados por la autoridad cristia- 
ha. Felipe augusto, S: Luis y Cárlos Y, pro- 
tegiendo á los débiles, favoreciendo la Ins- 
truccion y devolviendo á los tribunales su au- 
toridad, aumentaron en gran manera la pre- 
ponderancia del trono. Felipe el, Hermoso bus- 
có.su apoyo en los estados generales del reino: 
Cárlos VII en la creacion de un ejércilo per 
manente: y Luis XI, siguiendo á su manera el 
Proyecto de sus antecesores , completo la re- 

Yolución, + 55 de bl e 
1, En el sistema feudal cada reino, aislado 

y separado de los demas, débil por la falta 
de unidad en:el poder, por las guerras pri-” 
Yadas que se hacian los varones y. por la indis- 
fiBaina de las milicias feudales, apenas habra 
Iplomacia: porque cada monarca tenia: bas- 
lante en quesentender en sus negocios y dis- 
Cordias interiores, y no curaban de inlervenyr 
€n los agenos.: Pero cuando el poder delos so- 
Jetanos creció, y se, establecieron, ejércilos 
Desmantoies tada. gobierao atendio, los 
Movimientos de sus vecinos, ya por.prudencia, 
Paya no,recibir, daño de ellos, ya, por, ambi- 
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ción para estender su señorío. Entonces se for- 


maron alianzas mas íntimas y permanentes: 
IO sis avaro y S (9% E E 
las guerras fueron mas largas, y empezo el 


espíritu de conquista, á hacer, con mas regu= 
laridad, casi tantos estragós como la anarquía 


turbulenta y ciega del feudalismo. 
los vil con Félipe el Bueno, duque de Bor 
goña, concurtieron plenipotenciarios de casi 
todas las OTE cristianas para hacer la 
paz general. Aquél congreso fue,. por decirlo 
así, la cuna de la diplomacia europea. Ló mis- 
m0. se propuso dEEh áGbrdo de Bolonia: pe= 


Yo las pretensiones recíprocas eran demasiado 
“opuestas y las pasiones de las pártes belige= 
rantés demásiado exaltadas pára esperar pron2 
to'y buen éxito de las negociaciones. Luis y 


Maximiliamó éncnáda querian ceder: el priz 


, í ¿ ros dd 
mero alegaba la reversion de los. feudos á la 


En el tratado de Arras, que celebró Cári 


“corona;e io los tratados últimos y el 
o 


A o 
do podia intétvenit: pero estabá subyugado 


” 


por el dinero dé Luis y por la esperanza de - 


casar su Bija con el delfin, matrimonio qué 
“ho lego 4 eféctuase, 000 Y 


4% En Tralia gañó Luis á don Fadrique, hi2 


“¡8 dol rey de Nápoles, prometicudole la'mano 
de “una hdtmana "del duqué “de Saboya' con 
“gran doté y los condados de Róséllon y Cer- 
“dania, sí tonsentian en ello los reyos de Aras 
p00Y Castilla! paró al mismo tic pó conchut 
“Un 'Yratado'con ambos monarcas ex San Jua 


esion del difunto duque. Edúare 


de Luz el 9 de octubre de 1478, por el cual 
se quedó Francia con aquellas dos provincias. 

notaron de la guerra con Borgoña : ba- 
talla de Guinegate (1479). En Italia triunfó 
la política de Tae: porque Nápoles, Roma, 
Morencia, Génova, Milán y Venécia le eli 


O ER A A MAA A 
Papa'a convocar un concilio general en que sees- 


sr. 


des que habia cometido: pero cuando" llegas 


PS Roma lós embajadores, lés hizo presen 


S 


it Lig ra ' pto >. A RA ; 
ES | árbitro al réy de Francia, se Kabia “exte- 

an o de sus poderes; desterró' 4' dicho: obispo, 
Y los cardenales no 'se atrevieron 4 'manifes> 
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de los embajadores, prometió hacer la pas 
bajo las condiciones siguientes: “que Loren- 
zo de Médicis y. los florentines pedirian perdon 
á la santa Sede, harian desaparecer los cua- 
-dros que recordaban sus atentados, eclebra- 
rian exequias por las almas delos que habian 
muerto violentamente, jurarian fidelidad á la 
iglesia, como tambien sus aliados, y recibi- 
rian la absolucion. Por su parte prometian 
Sixto 1V,, el»rey: de Nápoles, el conde de la 
Royere y Sus amigos mantener la república 
de Florencia en el goce de sus posesiones, Y 
confederarse todos contra los turcos. Maximi? 
liano y el emperador su padresostuyieron la 
proposiciones del Ba e ti a 
Sixto LV, animado, por esta proteccion 
declaró que la santa Sede no reconocia por ár: 
bitro,al rey de Francia, y que era. menestel. 
que Lorenzo de Médicis, y, tir 
Florencia pasasen 4 Roma á pedirle perdon 
y aceptar;las condiciones que les Impusicst; 
Al mismo tiempo devastaban sus tropas los 
estados de.la república: pero los embajadores 
del rey declararon que si no cesaban las hosts 
lidades en el término de ocho-dias,, se volve 
rian 4 Francia y sqesaria ada, comu 
entre este, reino; y Koma. El Papa, asustado 
deesta;amenaza; Jevantó¡Ja,escomunion MY 
minada,contra, los orentines y les concedid 1 
“armisticio, ón este Liempo, Fregoso y que ty 
amaba el título de dux de Génova , hizo JUE 
mento de fidelidad á la santa Sede: los, ee 
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bajadores de Luis reclamaron contra este acto, 
alegando que el verdadero señor de Génova 
Pevoya era el orey de Francia. La corte de 
oma replicó que la obediencia de Fregoso 

se entendia solamente en materias ¿espirituas 
es: y para complicar,mas la negociacion, el 
-€mperador sostenia queá él solo debia; darse 
€ título de cristianísimo, y no al rey de. Fran: 
Cía, quese habia puestosal frente de uná.cop- 
ederácion, contra las iglesia... oe aci ar 
Pero alfin llegaron á ltalia embajadores 


9 A 


y 


20 
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fue enviado por el rey á Borgoña y puso si- 
tio 4 Dole: Maximiliano acudió en su socor- 
ro pero el gobernador, sobornado por el di- 
“nero de Luis, rindió la plaza. Auxonne, Be- 
sanzon y todo el Franco Condado se sometit- 
ron cón igual prontitud. - 19 
“EP rey fue á Dijon, se mostró muy afa- 
ble, y concedió grandes privilegios á los ha- 
bitantes, y á los de Macon. En el norte fue- 
ron mas varios los sucesos. El ejército del rey 
hizo inútiles” tentativas para” sorprender 4 
Douai. Los flamencos, mandados por Chimah 
tomaron á Virtons. Maximiliano, habiendo 
réunido 30000 hombres cerca de Cambrai, mar 
ichó á Terouanne, y dió batalla á Desquerdes, 
“que le había'salido al encuentro. 
> Eos franceses apostados en la montaña de 
"Enguin, dejaron al enemigo “ocupar: la de 
"Guinégate. El centro del ejército flamenó 
“constaba de 500 flechefos ingleses y 3000 ar” 
ocabinceros alemanes, Lecaballería francesa 10 
atacó vigorosameñte, y rompió su línea. Des 
*querdes, no tomando consejo sino de: su ardo! 
"impetuoso, cometió la imprudencia de perse 
guir al enemigo hasta“muy lejos y entrega! 
“al saqueo sus reales; dejando con este mov” 
“miento aislada é indefensa su infantería, ) 
cual ¡“cfeyendo ganada la batalla, en vez d 
“atender al combate empezó á saquear los Da” 
“gages: El conde de Nassau ; aprovechán ost 
«del desorden, acométió á la caballería fran” 
'resadesmandada, la arrojó sobre la infante” 
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ría, y en pocos minutos fue:completa la ler: 
tota declos franceses. De:ambas: partes fue 
grande la pérdida: y utios»y otros se atribu- 
Jcron la victoria: los flamencos: por. haber 
quedado «dueños del campo: de batalla: los 
anceses “porque obligaron: al enemigo; muy 
cbilitado por la pérdida que sufrió enel com= 
áte, ¿levantar el sitio de Terouanne, 
,. Cuando Luis supo que este revés proce 
“416 de la codicia de sus tropas, 'escribid en 
Estos términos al soñor de Samit Pierre, gran 
Senescal: decid á vuestros oficiales que quie- 
TO queme sirvan para misutilidad,; y no pa= 
Ya saciar su'avaricia. Mientras dure la guer- 
ta, haced una'Sola masa de todos:dos prisio= 
Reros, y no deis libertad á ningunocque'pue= 
da serme perjudicial Así mis'capitanes no es- 
Putin enriquecerse:con ¿los rescates, y no 
¡drán prisioneros, ni cogerán caballos niíbas 
gages: sino mátarán á todos: los enemigos; y 
nO perderémoslás batallas”. El desastre de 
Cuinegato:se tompensó:con la victoria que tus 
YO elialmitante£ rancés Coulon de una: escua= 
a olandosa de 80 buques; que apresó y con= 
Ujorá laplaya de Normandía: A! 
ste golpe «irrito de tal manera á Maxi- 
Miltano, quesmandó ahorcar; contra la capi= 
tacon, a 160 gendarmas y 4 Raimonet su: 
sete, que defendiorom con sumárintrepidez, y 
Eerteneciadd]l castillo de Málannoi, sitiado por 
Es persona. Luis XI, 'envrepresalia,. man- 
“sus gonégales: y á su:compadre: cl berdu» 
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go Pedro Tristan L? Ermite, ahorcar enel 
- mismo sitio siete prisioneros flámenicos, dica 
en las puertas: de«Douay, diez en Sainte 
Omer, diez en Eida yo diez en ¡Arras. Man- 
dó ademas asolar el condado de. Guignes:: Y 
Desquerdes redujo ácenizas diez. y.siele vi 
llas de aquel territorio. Eíste mismo año or” 
denó Luis compilaí las diferentes partes de 
la legislacion francesa, y formar de ellas un 
codigo regular y completo. +00. 3 
El duque de Albany, hermano de Jacobo 
Jl, rey de Escocia, se escapó de la prision en 
ue le tenia este: monarca, y. /Ses refugió. en 
rancia, Luis le:recibió con honor, pero Je. 
- negó los sbcorros que pedia. Mas:tarde, con 
el auxilioode Eduardo, volvid:4 Escocia, Y 
venció ásuihermano: pero detestando los triubs 
fos adquiridos en'la guerra civil, abandonó 
su patria y se estableció en Francia, donde 

acabó sus dias con tranquilidad. +. 
Luis descubrió en este tiempo que el das 
ue-de Bretaña: tenia inteligencias: secretas 
con el rey de Inglaterra y ofrecia la mano de 
su hija para el príncipe de Gales : le intim0 
pues, que cumplicse lo prometido enviándo 
un cuerpo de tropas auxiliares contra los 40" 
mencos, y al mismo tiempó para inlimidarie 
compro en la suma de, 50000 libras los dere” 
chos que alegaba sobre el ducado de Bretand 
Nicolasa de Chatillon, biznieta deJuana 12 
coja. El duque, receloso de la conducta: c 
rey, concluyó un tratado con Toglaterra, peto 
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de mada le sirvió: porque los ministros de 
¿duardo, siempre 1roables á Luis, oludic- 
tón su cumplimiento. Á un mismo tiempo se- 
guía el rey de Francia muchas negociaciónes 
€ intrigas: sobornaba á los ministros ingleses: 
entretenia á Eduardo prometiendo á:su hija 
sabel la mano del delfin: adquiria á precio 
Coro grande influencia en los cantoues sui= 
zos: fomentaba la discordia en Génova, y 
obligaba al duque de Gueldres, al obispo de 
Tunter y á los estados de Zutphen, á nom- 
rarle por árbitro y auxiliarle con sus armas. 
oco satisfecho de los resultados de la cam- 
paña, aumentó considerablemente su ejército 
en las fronteras de Flándes y de Picardía. 
Castigó á la ciudad de Arras, que era muy * 
afecta á la casa de Borgoña y se rebeló. mu- 
chas veces contra él, lanzando de ella á todos 
Os habitantes, é introduciendo otros nuevos; 
Privándola de su nombre € imponiéndole el 
e Franchise. Para sostener su nueva Colonia, 
—Stableció en ella fábricas; cuyo coste pagó 
Por medio de una contribucion impuesta so- 
"e los habitantes del Sena y del Yonne. En 
el Branco Condado confirmió y estendio los pri- 
Vicoios de la nobleza que:cra muy poderosa 
SU aquella: provincia. Las: erogaciones que 
Aia para ganar partidarios eran tantas 
Que su erario estaba exausto: y Como no 
Sra” posible aumentar los impuestos, dismi- 
MUyó ea una cuarta parte todas las pensio- 
nes; providencia que fue muy agradable al 
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pueblo; aunque Le á los poderosos: 
Incorporacion del Anjou en la corona (1480). 
Libre,el rey de sus mayores enemigos, y no 
temiendo ya ninguna liga formidable, pero 
hallándose muy quebrantada su salud, no po- 
dia intentar grandes empresas, y comenzaba 
á desear la paz con sinceridad. En la campa- 
ña de 1480 se hizo la guerra de Flandes con 
mucha flogedad, y los generales de ambos par- 
tidos evitaron con igual cuidado venir á las 
manos. El delíin cayó gravemente enfermo! 
pero la naturaleza. 0 el arte triunfó de la en- 
fermedad: y el rey premió con cartas de no- 
bleza la ciencia 6 la felicidad del doctor To- 
mas, médico de su hijo. 
Mientras los principes cristianos de Eu- 
ropa, diyididos entre sí, peleaban con fuerzas 
desiguales, aunque con igual ambicion, sin 
resultado que pudiesen compensar las calami- 
dades de la guerra, Mahomet Il, despues de ha- 
ber rad el imperio griego, y afirmado 
en Oriente su dominacion, se preparaba á es 
tender sus conquistas en Occidente, Solo Pe- 
dro de Aubusson, gran macstre del orden de 
san Juan, habia tenido la gloria de detenet 
este lorrente impetuoso y. de quebrantar sus 
fuerzas en las playas de Rodas. Pero Maho- 
met, mas irritado que abatido por este revés, 
llevó sus armas á Italia, desembarcó en ella 
y tomó á Otranto. Sus bárbaros soldados pa- 
saron á cuchillo todos.los habitantes de la ciu 
dad, y asesinaron al arzobispo al pie del ak 
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tar. La noticia de esta invasion y de estas, 
atrocidades asustó á las potencias cristianas: 
ploninguna tomó las armas: porque los s0= 
leranos, mas confiados en sus medios de de- 
fensa, no esperimentaban ya aque terror que 
mspiró en Africa, España y e mediodia de 
rancia la aparicion de los sarracenos en el 
siglo VIIL Pero Roma los incitó á todos á 
a defensa comun de la cristiandad. 
El buen rey Renato de Anjou, el mas pa- 
Cíico de los soberanos, termino este año su 
Carrera poética. ón su testamento dejó la Pro- 
venza y sus pretensiones sobre, Nápoles, 4 
Cárlos, hijo del.conde de Maine, algunas ter 
ras, á Juana de Laval su esposa, y mandas 
considerables á las iglesias de sus estados. La 
inconstante fortuna fue largo tiempo contra-= 
ria á este virtuoso príncipe: rara vez la glo- 
tia coronó sus armas: pero el amor constan» 
te de los pueblos fue la recompensa de sus 
virtudes, Su hija Yolanda habia heredado la 
orena, y cedídola al conde de Vaudemont., 
uis XU se quejó de este testamento, que 
desheredaba, segun él, ála célebre. Mar- 
garita de Anjou. Despues de algunas contes- 
taciones, todo se arreglo. El heredero de Re- 
Dato murió poco despues, y el rey de Fran- 
cia reunió á la corona el condado de Proven= 
za, que Margarita le cedió al morir- La cues- 
tion acerca de la herencia del ducado de Bar 
uró mas tiempo y produjo mayores disen= 
siones. En estas luchas diplomáticas tenia ca» 


Aa... 

si siempre Luis la superioridad: porque pre- 
miaba con magnificencia á sus plenipotencia- 
rios cuando lograban el objeto de su mision, 
y los castigaba cón severidad en el caso con- 
trario. En ana ocasion denúnció el parlamen- 
to á Juan de -Martigny, obispo de Elna, su 
embajador en Inglaterra, como reo de haber 
firmado convenios perjudiciales á Francia. El 
obispo se defendió muy bica, y el parlamen= 
to ¿mostro valor; muy raro en aquel reinado, 
absolviéndole de la' acusación y al mismo 
tiempo negándose á archivar un decreto so- 
bre el comercio de granos, que le parecia con- 
trario á los principios de buen gobierno. 

Cuando Eduardo se convenció de que Luis 
descaba sinceramente la paz, propuso su mt- 
diacion, que fue aceptada por el rey y por 
Maximiliano: y se firmó una tregua de siete 
meses prolongada despues. Sixto IV ofreció 
tambien ser medianero; y á este efecto envió 
á Francia al cardenal de san Pedro, legado 
de la santa Sede. Luis, para hacerle sospecho- 
s0 4 Maximiliano, le hizo un recibimiento tan 
magnífico, que tuvo que declarar por orde= 
nanza que aquellos honores no podrian servir 
de precedente para otro legado. Pero el par- 
lamento se Opuso á que se promulgase la bu- 
la del papa, porque en ella concedia al carde- 
nal la facultad de obligar con censuras al rey 
y á Maximiliano á deponer las armas: y así 
hubo que modificarla, reduciéndola á:la pro” 
mesá de los buenos oficios de la: santa Sede 
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Los favores que el cardenal habia recibido; 
produgeron ki efecto previsto por Luis en el 
ánimo de Maximiliano, y este príncipe no qui- 
$0 aceptar la bula. El mayor obstáculo para 
a paz era la ostinacion de la duquesa viuda 
e Borgoña, que incitaba á Maximiliano á re- 
clamar toda la herencia de su muger. Luis 
respondió que su parlamento no podía reco= 
Nocer en una hembra derechos á la dignidad 
de par de Borgoña, porque entonces los re- 
Conoceria á la'corona contra la ley fundamen= 
tal de los franceses. El rey de Inglaterra di- 
jo confidencialmente á Maximiliano, que el 
rey de Francia, enfermo gravemente, no po= 
dria tardar mucho en morir; y que así debia 
esperar, para sostener los derechos de su es- 
posa, á que llegase el tiempo de ta regencia, 
y por ahora, hacer una tregua de dos años: 
prometiéndole, si Luis se negaba á ello, un 
Cuerpo auxiliar de cinco mil gendarmas. 
En efecto, la salud del rey descaecia vi- 
Siblemente. En un ataque de epilepsia que- 
9 desmayado, y Angelo Cato, su médico, le so= 
COrrió, mandando abric las ventanas de su 
Aposento. Luis volvió en su sentido, y habló: 
Ms por muchos dias anunciaban sus pala= 
Jas el desórdende sus ideas. La primer se- 
tal que dió de haber vuelto en sí, fue enco- 
"lzarse contra los oficiales de su casa, dicien- 
O que no le habian obedecido cuando les dió 
Orden de abrir las ventanas (orden que no ha- 
la dado), y destituyó á muchos de sus em-: 
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pleos. Cuando se aid amenazado de la muer- 
te, temió mas que nunca que algun ambicio= 
so abusase de la situacion en que se hallaba 
para quitarle el mando: y así en los primeros 
dias despues del accidente, fingia que estaba es- 
cribiendo, leyendo 6 trabajando, y cxigia con 
rigor la mas pronta obediencia á sus órdenes, 
aun las de menos importancia. La memoria 
de sus maldades le alligia con la imagen del 
infierno: y erasatormentadoá un mismo tien 
po con el iemor de los hombres y el de los 
demontos. Ei mm 

Hallándose su espíritu en esta horrible 
situacion, consiguió de él el legado del papa ' 
que diese libertad al cardenal de La Balue y 
al obispo de Berdun. El cardenal, temiendo 
contraorden ó alguna nueva crueldad de Luis, 
huyó á Roma: Despues dela muerte del rey, 
sele permitió volver á Francia, no sin gran- 
de oposicion del parlamento. Luis se mejoró 
de este primer ataque: pero su mejoría fue 
mas bien una tregua que una convalecencias 
porque el golpe fue mortal. Desde este. mo= 
mento le condugeron con lentitud al sepulcro * 
la postracion de fuerzas, los males continuoS 
de nervios, y la consuncion: pero á pesar de 
esto, se mostraba mas activo, mas vengativo: 
mas disimulado que nunca. Engañando acer- 
ca de la gravedad de su mal así como losa” 
bia engañado acerca de la direccion de su: p07 
lítica, consiguió mantener inciertos y. teme” 
rosos á sus a:iados, Á sus enemigos y 4: 5uS 
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vasallos. El rey era temido y respetado aun 
cuando estaba cercano á morir: el hombre ya- 
cia en su palacio de, Plessis entregado á to- 
das las aflicciones que el terror, la rabia y 
la imágen de sus víctimas le causaban. 
Segun los tratados concluidos con Renato, 
se reunió á la corona el condado de Anjou. El 
tey incitó á los estados de Provenza á soste- 
Mer con las armas las pretensiones que su con- 
de el duque de Calabria tenia al reino de Ná- 
Poles. Al mismo tiempo.se supo que los fla- 
Mencos, quebrantando.la tregua que todavía 
duraba; habian invadido el ducado de Luxem- 
burgo á las órdenes de los señores de Chimay 
y de Croi. Luis XI declaró que no usaría de 
represalias, ni rompería la tregua mientras 
los turcos estuviesen en Italia. Dábale recelos 
el caracter turbulento de los habitantes del 

'ranco Condado. Para contenerlos, estableció 
ua parlamento en Salins y mandó promulgar 
€n aquella provincia las leyes francesas. Fun- ., 
1 en Dijon una casa de. moneda é bizo ve- 
Mr obreros de todos los paises industriosos pa- 
ra que estableciesen en Francia fábricas de pa- 
00 y tela de seda. 
Reunion de los condados de Provenza y de 
Maine á la corona (1481). Buscaba aliados 
En paises lejanos para inquietar á sus enemi- 
£80s: y celebró un tratado con Ladislao, rey de 
ohemia, que prometid hacer guerra á favor 
Le irancia contra Maximiliano. Los genove- 

S, destrozados continuamente por facciones 
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intestinas y amenazados siempre. por el du- 
. que de Milan, propusieron al rey que le re= 
conecerian por soberano: y él les respondió: 
"vuestra enemistad no puede serme peligro- 
sa: vuestra amistad me es inútil El trabajo 
degobernaros es gravisimo € intolerable, Zo- 
solros os dais á mí, y yo os doy al diablo? 
El papa Sixto 1V, temeroso con razon de 
la vecindad de los turcos, predicaba la paz 
á todos los príneipes cristianos, y los exhor- 
tabo á unir sus fuerzas contra los infieles: 
Luis XI! le habia prometido, antes de cacr 
enfermo, ponerse al frente de su ejército para 
arrojar á los musulmanes de Italia: pero 
siendo ya imposible la ejecucion de este desig- 
nio, ofreció al papa un subsidio de 300000 es- 
cudos de oro, cuyos dos tercios debia pagar el 
clero, y el otro tercio el pueblo. Maximiltano, 
animado siempre de odio implacable contra su 
rival, no renunciaba á la esperanza de per- 
suadir á Eduardo y alduque de Bretaña 3 
que se coligasen con él para emprender la 
conquista de Francia: pero el rey de Ingla- 
terra le entretuvo con vanas promesas, por? 
que solo pensaba en sus placeres , y Luis M1 
pagaba $u inacción á peso de oro. La Brela- 
ña no podia hacer nada sin la cooperacion de 
los ingleses. | A 
La actividad de Luis, su fortuna ¿y el 
esplendor brillante de su poder le habian a e 
quirido tanta fama, que era respetado sunom”" 
bre en las extremidades de Europa: Matias 
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“Corvino, rey de Ungrias le envió'embajadores 
para. que: se coligase.con él contra los otoma= 
hoi Matías erasun héroe: por la fuerza. de 
Su genio habia salido de.una. oscura prision 
ho pai al «trono: amaba las. ciencias, 
as artes, clas letras: y, la gloria. Vencedor de 
los polacos:y de los» bohemios, habra triunfa- 
do del emperador Federico y detenido á Ma- 
homet 1Í en el curso de sus conquistas. Es- 
peraba con el socorro de-los franceses liber= 
tará Bulgaria y Grecia del yugo de los oto- 
manos: pero escogló por agente á un aventu- 
rero. pérlido que abusaba de su confianza, y 
Luis, que lo sabía no. quiso recibirle : ade- 
mas de que sus.males no le,permitian ya cm- 
peñarse en espediciones tan lejanas. Aun la 
“guerra de los,flamencos le era graxosa; y pro- 
curaba con:todas»'sus: fuerzas terminarla por 
la.paz, 6 al menos por una tregua indefinida. 
ón 1481 una nolicia no esperada despertó 
sús-récelos anteriores. El príncipe de Gales ” 
casó con Isabela, hija del duque de Bretaña: 
AS esperanzas de. Maximiliano revivicron: y 
el rey, para inspirarle los mismos recelos que 
él tenja, renovó sus pretensiones sobre los du- 
cados de Lorena y. de. Bar. Ln fin para per- 
Suadirá sus enemigos y á sus vasallos que ha= 
la recobrado su antiguo vigor y salud, disi- 
muló su flaqueza, y. se presentó.en un cam- 
Pamento, formado por su orden en Nor- 
Mandía. d ; dee 
«Cuando volvió de este viaje á Tours, visi 
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tó como piadoso E san 
Martin para cumplir'el voto. que-habiahecho 
de dar cada año á esta 1glesia“en el dia de la 
Asuncion un número de escudos -de:oro tri 
ple del de los años que tenia. Luis creía que 
estos actos de devoción; no acompañados del 
verdadero arrepentimiento, podian compen= 
sar las injusticias y violencias que no cesaba 
de cometer. o... 2399:40 

Doyat, uno de sus favoritos, y vil agente 
de sus furores, habia sublevado la Auvernia 
por sus rapiñas y-crueldades: Reunió envesta 
provincia por orden delrey una 'asamblea; 
que se llamó la junta de los grandes días ula 
cual pronunció sentencia para: vengar 4 Do- 
yat de lasinjurias que habia recibido Esta | 
sentencia aumentó el odiosque inspiraban 
Luis y su privado. Mas tarde sufrid este-hom+ 
bre con su cómplice Oliveros le Dain las justa 
pena de sus maldades.sioidom se 1211 0% 

La cercanía de la muerte;:en vez deiaspis 
rar á Luis sentimientos del clemencia, irrita? 
ba su carácter wengativo: Renato de Alcnzam 
conde de Perche ¡mo habia temido parte en lá 
conspiracion de:su padre eldaquerde: Alten= 
On, y ASÍ nO Se creyó obligado á solicitaf 
cartas de absolución. Luisole:mandó prender 
con frívolos pretextos, y: encerrar em uma javó 
la de hierro. "14 conde reclamóvel derecho:de 
ser juzgado por sus paves. Luis:respondió que 
no habiendo aceptado cartas de absolucion'ha? 
bia perdido las: precminencias de par El par- 

r 


EA 


(319) | 
lamento deseaba salvar al acusado sin ofen- 
der al rey; y en la sentencia que dió, repren- 
dió la conducta del conde: pero: le condenó 
solamente á pedir perdon al rey,:so-pena de 
Ser privado de todos sus honores, sicomelia 
algun acto contrario 4 los intereses del. mo- 
narca, Si la naturaleza comenzaba á mostrar- 
Se rigurosa con Luis, la fortuna continuaba 
todavía favoreciéndole. La muerte de Cárlos, 
conde de Provenza y de Maine, incorporó en 
su corona estas dos provincias. El conde de 
Porhin, al frente de las tropas reales ¡tomó 
inmediatamente posesion del condado de:Pro- 
venza: La muerte de Mahomet 1 salvó en es- 
ta época á la cristiandad del mayor: peligro 
que desde mucho tiempo antes la amenazara. 
“Alfonso, hijo del rey' de Nápoles, se aprove- 
chó con ccleridad de este suceso, sitió á Otran- 
to y logró apoderarse de esta plaza, aunque 
despues de haber perdido la flor de:suejérci- 
to: Otro Alfonso, res de Portugal, terminó 
este'año su carrera mas agitada que gloriosa. 
La muerte de María de Borgoña, hija de 

-Cárlos, produjo mudanzas muy considerables 
€n la situacion política de Francia y de sus 
tnemigos. Falleció en Brújas de resultas de 
Una caida, cuyos funestos efectos lesimpidió 
Yevelar el pudor. Este:suceso fue tan favori> 
le á Luis XI como perjudicial á Maximiliz- 
no. Los ganteses, consternados, “pidieron á 
Uls que es concedieserla paz: y este monar- 
ca astuto los entretuvo'con promesas” vagas, 
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se aseguró dela neutralidad de Eduardo, 
juntó sus tropas y tomóla ciudad de Aire. 

«Al omismo tiempo amenazó á Maximilia- 
rio de:suscitar contra él un terrible enemigo. 
Este.era- Guillermo de: la Marck, llamado 
por su ferocidad el- Jabalí de Ardenas, digno 
aliado de Luis XI yo que habia levantado el 
estandarte de:la rebelion contra el obispo de 
“Lieja su bienhechor. Añimado con la protec- 
cion de Francia, se puso al frente de.1500 
aventureros, gabilla sin pelar hogar, ven- 
ció un cuerpo. de 2000 liegeses, entró en si 
ciudad, forzó el palacio episcopal, dividió. por 
amedió con su hacha la cabeza del obispo, Y 
obligó álos habitantes aterrados á elegir al hijo 
del asesino por sucesor en la mitra. Este crimen 
«atroz no quedó sin castigo: porque dos años 


«despues Maximiliano: le ¿hizo prisionero Y 


mandó que-le coriasen da, cabeza. 0.001 10 
:"Todo:«se rendia al: poder de Luis: solo el 
«parkamento se atrevió algunas veros áoponerle 
vigorosa resistencia, El. rey habia publicado 
edictos contrarios ¡á das leyes y Opresivos de 
a tribunal se nego 4 archivarlos- 


Luis:renoyó:el mandato con amenazas. San” 


tiago: dela Vaquerie, primer presidente, yin 
mo con'todo-el parlamento á Ja. corte del m0- 


narca, y- dijo con firmeza: “venimos á entres 


-garmuestros empleos: y estamos resueltos 4 
sufrir.todas las penas, que querais imponer” 
nos.antes que faltar áslo que nos dicta la cod” 
ciencia.” Luis, admirado de tan intrepida Y 
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tranquila virtud, cedió, y revocó sus edictos. 
úste triunfo de la justicia sorprendió mas á 
los que le lograron, porque toda resistencia á 
as órdenes de Luis era castigada cruelmente. 
El canciller le habia: enojado por no haber 
Querido tampoco sellar unas letras patentes, 
Y el rey le escribió: “ canciller: os habeis ne- 
gado á despachar las letras de mi maestre- 
sala: selladlas al momento, 'so pena de la vi- 
a” Este príncipe recibió una nueva prueba 
ela idea que se tenia de su poder en los 
Paises estrangeros. Zizim, hijo menor de Ma- 
homet Il, aspiraba al trono de Constantinopla. 
úl pueblo le queria: pero habiéndose decla- 
Yado el bajá Acmet, hábil general, por el hi- 
jo mayor Bayaceto, se apoderó de la capital, 
marchó á Bitimia donde estaba Zizim, y: le 
—Venció en una batalla. Zizim se refugió pri- 
Mero en Caramania, despues en Rodas, y úl- 
timamente vino á Francia á implorar la pro-.. 
teccion de Luis XL Cuando llegó, el rey, mas 
“cometido que nunca de los tormentos y ter- 
FOres que le consumian, no quiso escuchar al 
Príncipe fugitivo. 
El último favor de la fortuna brilló á los 
90s del monarca, cuando ya iba á morir. Los 
imencos deseaban con ardor la paz; Luis la 
Jucria igualmente. Propusiéronle pues, casar 
al delfin con la hija de María de Borgoña; lo 
que reparaba la falta mas importante y gra= 
€ que cometió este rey. El y Maximiliano 


nombraron plenipotenciarios, que se reunie- 
TOMO XX. 21 
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ron en Arras: donde, despues de cortas contes-' 


taciones, habiendo renunciado Luis:á la res- 
titucion de Lila, Douay y Orchies, se firmó 
la paz el 23 de diciembre de 1482. Este lazo, 
que debia terminar tantas querellas, se rompió 
poco despues de haberse formado. El rey man- 
dó publicar en todas las provincias la conclu- 
sion de la paz: y aunque muchos barones se 
oponian á una Alóuzula del tratado que Jos 
absolvía del juramento de fidelidad en caso de 
contravención, todo se hizo como el rey que- 
ria. El delfin juró la ejecucion del tratado en 


presencia de los embajadores flamencos; y el 


tratado se ratificó y publico. 
El rey nombro al señor de Bcaujen tutor 


del heredero del trono: nombramiento esce-". 


lente, porque seste caballero era el hombre 
mas honrado é instruido de su tiempo. El 
parlamento pasó provisionalmente de París 4 
San Dionis, á dar gracias á Dios por está 
eleccion y por la paz. Recibiéronse entonces 
noticias poco satisfactorias ¡de lispaña. La 
reina de Navarra habia dejado el trono á sul 
marido en perjuicio de sus hijos. El nuevo 
rey falleció en medio de las turbulencias qu* 
causo el testamento de su esposa; como tam? 
bien Febo su sucesor; que dejó el cetro á Ca- 
talina su hermana: Luis se declaró protec” 
tor de esta princesa: pero un partido pode- 
roso se formaba en Navarra para unir aque” 
Ha corona á las de Castilla y Aragon bajo las 
leyes: de Fernando é: Isabel. Por: otra partes 
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“el vizconde de Narbona tomó el título de rey 
de Navarra, favorecido por los duques de 
Orleans y Bretaña. 

Luis no vió el fin de estas querellas, aun- 
que deseaba casar á Juan, su hijo segundo' 
con Catalina. Antes de espirar tuvo noticia 

e la muerte de un príncipe, que le habia 
causado por mucho tiempo grandes temores. 

Este fue Eduardo TV, rey de Inglaterra. Al- 

gunos dicen que el pesar de haber sido enga- 

lado por Luis, abrevió su vida: otros, que 
falleció de apoplegia: otros en fin, que mu- 
rió envenenado por Ricardo, duque de Glo- 
cester, manchado ya con varios crímenes. Glo- 
cester formó un parlamento, compuesto de 
sus partidarios mas celosos, hizo anular el 
matrimonio de Eduardo,.declaró ilegítimos 

á sus hijos, y los mandó matar. Luis deseaba 

demasiado la prolongacion de estas discordias 

Para intervenir en ellas. E 

El último acto de su política fue enviar 

embajadores á Italia para pacificarla. El du- 

que de Calabria Sp entonces los estados 

“te Roma: los venecianos dieron socorro al su- 

Mo pontífice, á pesar de los celos que su: po- 

ty prosperidad causaba á la corte del papa. 

sa Señor de Beaujeu y su muger fueron á 
tias para traer á la princesa Margarita de 
Ustria, hija de Maximiliano y prometida 

“Sposa del delfin, á la corte de Francia, don- 
* hizo su entrada con gran pompa. Pretendió, 

*n calidad de delíina, tener facultad para in- 
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dultar á.los presos: pero el parlamento, Se 
opuso á ello, probablemente por insinuación 
secreta del rey. Sin embargo, no se puede sin 
injusticia tachar á esta corporacion de com- 
placencia á la corte, pues en circunstancias 
mas graves habia resistido enérgicamente á la- 
yoluntad de Luis. Este tribunal, fuerte por 
su inamovilidad, comenzaba ya á ser un po- 
der en la monarquía: y por mucho tiempo 
no hubo otro dique, cuando no se reunian los 
estados generales, contra la arbitrariedad de 
la corte. Luis XÍ no temia al pueblo: y así 
dió fuerzas al parlamento, protegiéndole con= 
tra el feudalismo, enemigo comun de ambos. 
Pero haciendo inviolable la justicia para to- 
dos sus vasallos, sabia sobreponerse á ella, 
cuando lo exigia su política suspicaz: y en 
una ocasion mandó ahorcar á un juez, reves” 
tido con todas las insignias de su dignidad. 

Este monarca estraordinario, que afectas 
ba con los grandes tanta altivez, era fami- 
liar con el pueblo, y fue el primer rey de 
Francia que admitió en su mesa log vasallos: 
Pero casi siempre descubria la garra del leon: 
y un rasgo maligno y satírico lastimaba fre- 
cuentemente al crédulo convidado á quien 
aparentaba festejar. Un mercader rico, sedus 
cido por el favor que el rey le habia manifes: 
tado admitiéndole en su intimidad, le pidió 
cartas de nobleza. Luis se las concedió: y 2 
dia siguiente, le recibió con estraordinarid 
sequedad. El mercader se atrevió á quejar 
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de ella. “No lo estrañeis, respondió Luis: 
señor caballero, cuando os permití sentaros 
á mi mesa, erais para mí el primero de los 
mercaderes. Ahora sois el último de los no- 
bles; y haría agravio á los demas señores, 
tratándoos como a ellos.” Pero el vulgo, siem- 
pre dispuesto á creer lo que desea , le propor- 
cionaba un gran número de personas, que 
celebraban su bondad, porque comia muchas 
veces en casa delos artesanos, y permitia que 
Se pusiese su nombre en las listas de los gre- 
mios y cofradías. Los cortesanos le decian que 
tumillándose de este modo, comprometia su 
dignidad: pero él les respondia: “cuando el 
orgullo camina delánte, la vergiienza y el 
daño le siguen de cerca.” Se enojaba contra 
los que le resistían: pero:perdonaba las res- 
puestas ingeniosas. Un dia que habia monta- 
do en un caballo de muy pequeña estatura, uno 
€ sus cortesanos empezó á alabar la estraor=-- 
dinaria fuerza de aquel animal. “"Pu te bur- 
ds, le dijo el rey: no tengo otro peor en mi 
caballeriza” "Pues yo creo, replicó el cor- 
tesano, que debe ser extraordinariamente vi- 
S0roso : porque lleva á V. M. y á todo su con- 
sejo.” Habiendo encontrado al obispo de Char- 
tes, montado en un gran caballo, y vestido 
magníficamente, le dijo Luis: “Los obispos 
viajaban con menos lujo en otro tiempo. “Es 
verdad, señor, respondió el obispo: cuando 
95 reyes eran pastores.” 
Algunas veces salieron de su” boca cruel 
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espresiones muy humanas. Habiendo visto á 
Radulfo de Lannoi arrojarse el primero á la 
brecha de una plaza sitiada, y derribar á sus 

ies muchos enemigos que le acometicron, le 
echó al cuello una cadena de oro, que valia 500 
escudos, diciéndole: “por la Pascua de Dios, 
amigo mio, que sois demasiado furioso en el 
combate: y como deseo que me sirvais mucho 
tiempo, es menester por ahora encadenaros.” 
Nunca perdió ocasion de humillar á los no- 
bles que servían en su palacio cuando los co- 
gia en alguna falta. Un dia pasó revista, que 
no esperaban, á los oficiales de su guardia: y 
habiéndolos hallado mal armados y vestidos, 
les envió escribanías, advirtiéndoles que pues 
no se hallaban en estado de defenderle con la 
espada, era menester que en lo sucesivo le 
sirvieran con la pluma. 

Despreciaba naturalmente á los hombres, 
porque'solo tenia junto á sí los seres mas des- 
prectables. Los confidentes, amigos y emisa- 
rios de Luis eran casi todos pérfidos intrigan- 
tes, como Olivéros, Tristan, Bessuire y otroS 
muchos que le habian vendido su conciencias 
y estaban siempre dispuestos á ejecutar su5 
órdenes sanguinarias. Gustaba de oirlos bur” 
larse de las convulsiones en que. caian las vic- 
timas, sometidas por sus órdenes á, los mas 
crueles tormentos, que algunas veces presen. 
ciaba el mismo Luis desde un sitio oculto: 
Uno de estos infames cortesanos habia mert- 
cido su favor inventando una prision en for- 
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ma de embudo, en la cual el miserable que 
entraba, ni podia acostarse, ni gozar un solo 
momento de descanso. 
Luis XL no conocia los sentimientos que 
inspira la naturaleza. Fue hijo imgrato, her- 
mano cruel, y esposo tibio, desdeñoso y tirá= 
ico, Su primera muger Margarita de ísco- 
cia murió de tristeza: Carlota de Saboya, que 
fue la segunda, llena de virtudes y de bondad, 
Vivió cast siempre como desterrada en el cas- 
tillo de Loches, olvidada de la corte, pero 
amada del pueblo. De este matrimonio na- 
cieron Luis, Joaquin y Francisco, que murie- 
ron de corta edad; Cárlos, que sucedió á su 
padre; Luisa, que vivió pocos meses; Ana, que 
casó con Pedro de Borbon, señor de Beaujeu, 
y sobernó el reino como regente en la menor 
edad de Cárlos VHIL; y en fin, Juana, esposa 
del duque de Orleans, que reinó despues con 
el nombre de Luis XI; el cual la repudió por 
casar con Ana, duquesa de Bretaña. Lyús XI * 
Se mostró constantemente padre duro y celoso 

e su autoridad. El delfin estuvo cast prisio- 
nero en el castillo de Amboise, donde se edu- 
caba, por orden de su padre: el cual habia 
Prohibido que se le instruyese en las ciencias 
y en la literatura, recelando que los conoci- 
mientos le hiciesen soberbio y ambicioso, y le 
inclinasen á sublevarse contra su autoridad, 
como él mismo se habia sublevado contra la 

e su padre. 


Luis era mas supersticioso que deyoto, 
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como. lo prueba la constante disolucion de sus 
costumbres. Tuvo muchas hijas bastardas: 
una casó con Aymar de Poitiers, señor de 
Saint Vallier: otra, con el bastardo de Bor- 
goñia:- Otra, con Luis de Saint Priest. Pare- 
cen increibles los rasgos de ferocidad que los 
escritores contemporáneos cuentan de este 
pripcias Muchas veces se complacia en pro- 
ongar el suplicio de los que Nsticiaba á la 
muerte. No se les daba de comer en la estre- 
cha jaula donde estaban encerrados, sino con 
una horquilla que: atravesaba por entre las 
barras de hierro para llegar hasta ellos. Se 
les sacaba frecuentemente de esta prision pa- 
ra: atormentarlos, mutilarlos, y arrancarlos 
los dientes: los gritos de rabia y desespera- 
cion que exbalaban, eran un placer muy es- 
quisito para el tirano. Habia subyugado los 
ánimos por el terror de tal modo que los fran- 
ceses, célebres por su franqueza y por el 
amor de la gloria y de la independencia, su- 
fricron muchos años sin rebelarse un yugO 
tan duro. El espíritu generoso de la caballe- 
ría desaparecio de las costumbres de Francia: 
Este principe consiguió en 20 años destruir € 
poder de los grandes y subyugar al pueblo: 
Pero un hombre, mancillado con tantas pers 
fidias, violencias y homicidios, no termin0 
sus dias tranquilamente. La Providencia y M 
justicia castigaron aun en esta. vida sus mal- 
dades. La fortuna, es verdad, favoreció su$ 
designios, coronó sus artificios con. el éxit0 
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mas feliz, y colmó todos los deseos de su al- 
ma pérfida y cruel..Su poder se consolido: su 
alianza era solicitada de todos los principes: 
sus enemigos gimieron abatidos: pero en me- 
dio del explendor que le rodeaba, en el centro 
de su palacio Heno de sirvientes humildes y 
de cortesanos solícitos, era continuamente per- 
seguido por un verdugo mas desapiadado que 
os que ejecutaban á la menor señal que él les 
daba, sus bárbaros preceptos. Este verdugo era 
su conciencia. El remordimiento dilaceraba y 
atormentaba su alma con los espectros de sus 
Víctimas y con la imagen espantosa de los su- 
plicios eternos. El desgraciado rey se asia con 
furor á los resto de la existencia que se le es- 
capaba, y á la autoridad espirante ES á ca- 
da instante creia que le quitaban. 'Poda ar- 
ma que brillaba á sus ojos, le parecia un 
puñal: todos los hombres, que se le acercaban, 
Asesinos. Invocando á gritos los auxilios de la . 
religion que habia ultrajado con sus malda- 
es, y el arte de los médicos que cedia á la na- 
turaleza, y en fin, descando todavía reinar, 
Castigar vengarse, cuando apenas podia yl- 
Vir, hubiera quizá inspirado compasion aun 
a 0s mismos que habia condenado al último 
Suplicio. Débil como un niño, furioso como un 
mente, perseguido por todos-los terrores 
que puede producir una conciencia herida y 
Una imaginacion delirante, presentó al mun- 
abs sus últimos dias el espectáculo mas con- 
Or para la moral, mas instructivo para 
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los poderosos, mas terrible para los tiranos. 
Sus tormentos venzaron la virtud y justifica- 
ron la Providencia. 

A los ojos del estrangero; que movido por 
Ja fama del monarca mas opulento y temido 
de Europa, se acercaba al terrible castillo de 
Plessis les Tours, en que Luis XÍ se habia 
encerrado, aparecia el es »ectáculo mas sintes- 
tro é infausto. Despues de atravesar un cam- 
po estéril y abandonado, donde Comines di- 
ce que se habian sembrado 10000 trampas de 
hierro para que no pudiese pasar por él la 
caballería, legaba á una entrada larguísima 
en cuyos lados habia dos órdenes de cadenas, 
á las cuales llamaba el pueblo /as hijullas del 
rey. Entre ellas habia una estendida fila de 
horcas, cargadas de su horroroso fruto. Por 
aquellos sitios vagaba el feroz 'Pristan con st 
cuadrilla de asesinos, espiando con inquie- 
tud las miradas, gestos y palabras de los 1m- 
prudentes que penetrando sin orden del rey 
en aquel formidable recinto, excitaban sospe” 
chas y recelos. Al salir de aquellos campos de 
muerte, cada paso era un peligro y podia ser 
una asechanza. Mas lejos se descubrian las 
altas torres, los fosos profundos, las triples 
murallas, y las ferreas puertas de la residen” 
cia real. En ella: reinaba espantoso silenció 
Solo algunas veces, cuando las sombras del 
noche cabrian la tierra, era interrumpido por 
los gemidos del infeliz monarca, que implo” 
raba pronto socorro: El masleye ruido, el de- 
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livio:de algun sueño horroroso le despertaban 
repentinamente de su agitado descanso. Salia 
medio desnudo de la cama, con una lanza en 
a mano, y llamaba aterrado sus guardias, 
acusándolos de negligentes; á pesar de que Lo- 
dos, á cada cuarto de hora se llamaban y res- 
pondian en todo el recinto de los muros para 
mostrar con cuánta vigilancia guardaban sus 
OS A.los clamores del principe se toca- 
an las campanas, y acudian los flecheros, los 
Suizos, la guardia escocesa: y un gran nú- 
Mero de religiosos y religiosas y de sacerdotes 
elevaban al cielo sus ruegos por la salud del 
monarca: numerosas patrullas salian por las 
barreras, registraban los campos y perseguian, 
arrestaban y asesinaban á los aldeanos y gaña- 
nes desventurados, que por casualidad d 1mpru- 
dencia se presentaban á sus diligentes pesqui- 
Sas. Este celo desapiadado calmaba no mas que 
Porun momento los terrores de Luis. Los solda- 
os y oficiales que velaban por su seguridad, 
“ran tambien objeto de su desconfianza y de sus 
Sospechas. El que gozaba un dia de su favor, 
quizá era enviado al siguiente al suplicio 0 áun 
calabozo, Casi todos los dias mudabadesirvien- 
tes y de aposento. Tal era la horrible situación 
Ceste príncipe, próximo á pasar el terrible lin- 
ero que iba á separarlo para siempre de su 
Corona , de sus' riquezas y desu poder para 
irrojarle en el mundo dé la justicia: 
a ada podia calmar su fiebre ni mitigar 
clirio: sin embargo, hubo un hombre que 
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raprimia sus transportes y se atrevia á hablar- 
le con autoridad : este era su médico Santia- 

o Cottier. Persuadido Luis á que su débil 
existencia dependia de aquel Himbee insolen- 
te, se sujetaba á su voluntad: le colmaba de 
dinero y de regalos: se sometia á sus capri- 
chos, y sufria sin murmurar todas sus Inju- 
rias. Pero algunas veces, avergonzado de su 
esclavitud, exalaba alguna amenaza: el Escu- 
lapio atrevido reprimia esta sedicion dicien- 
do que le abandonaría, y llegó un dia hasta 
el estremo de hablarle así: “no ignoro que 
alguna mañana querreis salir de mí como ha- 
beis hecho con otros muchos: pero yo he to- 
mado mis disposiciones, y Os juro por la pas- 
cua de Dios, que no me sobrevivireis tres 
dias.” Dícese que este charlatan codicioso le. 
sacó, en el intervalo de un año, mas de 100000 
escudos de oro. Las crónicas cuentan que le 
administraba remedios sumamente somplica- 
dos y violentos: y añaden que le hizo crecf 
que recobraría su juventud y vigor bañándo- 
se en la sangre de niños que se habian deg0” 
Jlado al efecto. Esta fábula, inserta en la cró” 
nica escandalosa, manifiesta que el odio pú” 
blico daba crédito: 4 los rumores mas injuri0” 
sos y menos verisímiles que se esparcian con? 
tra un principe aborrecido. 

Algunas veces hallándose Luis mas tran- 
quilo, y deseando distraerse de Lu profun a 
melancolía, mandaba á los aldeanos y zag?” 
las de las cercanías que viniesen en dias Se” 


(333) 
alados á bailar junto á los muros desu cas- 
tillo. Pero:el aspecto del rey, el temor de las 
Nibobs y el espectáculo de las horcas, hela- 
an de terror á aquellos infelices. Sus dan- 
zas obligadas y su afectada alegría hacian un, 
contraste estraordinario con el sonido de las 
autas y de los instrumentos rústicos: y aque- 
la diversion era mas propia para aumentar 
el miedo que para mitigarlo. Ln las mas de 
as ocasiones no se mostraba Luis en público 
Sino para desmentir las noticias que se espar= 
cian, de su fin próximo. Entonces este prín- 
Cipe, presentándose algunos instantes en un 
alcon á los ojos del pueblo, procuraba disi- 
Mmular su estraordinaria flaqueza, su debili- 
dad, su cárdena palidez, vistiéndose contra su 
costumbre, de tela de oro y. cubriéndosc la ca- 
leza con sombrero adornado y cubierto de plu- 
Mas: pero tambien con imágenes de la vírgen y 
'e los santos, y con los talismanes de la supers- 
licion mágica. La caza habia sido muchos años 
Una de sus diversiones. Tan celoso de este pla- 
Cer como de su autoridad, lo prohibia en sus do- 
Minios, so pena de la vida, aun á los señores 
Mas distinguidos. Habia mandado traer de lo- 
los los paises de Europa perros, halcones, bú- 
“os, leones y panteras. Pero no pudiendo ya 
po delas diversiones de esta especie, se con- 
aba con su sombra: y Comines cuenta que 
- "mó un simulacro de cacería, dando de comer 
as ratas en un cuarto de su palacio, y sol. 
ándo contra ellas gatos que las persiguiesen, 
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¿Cuando conoció que todos los esfuerzos de 
la medicina eran inútiles contra su enferme- 
dad, recurrió á las prácticas de piedad y á 
las oraciones de los santos. Limosnas, funda- 
ciones, romerías, nada omitió para apla- 
car al cielo que se mostraba inexorable. Hizo” 
traer reliquias de todas partes, entre ellas 
las de los tres reyes de Colonia, el relicario 
de la iglesia de nuestra Señora de Embrun, 

los corporales de san Pedro, que adquirió 
cediendo á la santa Sede los señoríos de Va- 
lencia del Ródano y de Die. Bayaceto le. ofre- 
ció las reliquias que los griegos habian dejado 
en Constantinopla, á condicion de entregarleá 
su hermano Zizim: pero no se atrevió Luis 4 
concluir este tratado con un príncipe infiel. JON 
fin, con permiso del papa hizo que le ungiesen 
segunda vez con el oleo de la: santa Ampollz: 

-No habiendo surtido el efecto:que descabd 
estas devociones; recurrió á la:santidad, y por 
medio del sumo Pontífice consiguió que sá 
Francisco de Paula, venerado en toda la cris” 
tiandad por sus virtudes, saliese de su e” | 
mita y viniese á Parísá dar alivio á su enfer” 
medad ó consuelo á sus infortunios. San Fran” 
cisco se presentó, por espíritu de obediencitr 
al monarca moribundo: “Santo hombre, escla- 
mó el rey, interrumpiendo su voz los solo? 
zos; sanadme en nombre de Dios, sanad me: 
“No tengo ese poder, le respondió san Fran- 
cisco, ni es esa mi mision. Nada puedo hacer 


por la salud de vuestro cuerpo: la de vuestra 
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alma depende de vos: y ya es ticmpo de que 
cia solamente en ella» La dulce voz de 
a piedad en los labios de Francisco, 1MSpl- 
rado por la moral mas pura y por la caridad 
cristiana, produgeron saludable efecto en el 
ánimo de Luis. Perdida la última sombra de 
esperanza de conservar la vida, resolvió mo- 
tir como hombre, como rey y como cristiano, 
avergonzado de mostrar públicamente su pu= 
Silanimidad en lo que es la suerte comun y no: 

tvitada de todos los hombres. : 
Llamó á su bijo, y le aconsejó que no s- 
guiese su ejemplo. “No comenccis , le dijo, 
Vuestro reinado como yo comencé el mio, des- 
tituyendo á los ministros y servidores mas 
fieles de mi padre y que habian contribuido 
mas eficazmente á la libertad del remo. Ke- 
cibid los consejos de los príncipes de vuestra 
sangre, y llamad cerca de vos álos grandes : 

el estado, al señor de Dobouchage y al bai- 
fo del Vermandes. Confiad el mando de vues= 
tros ejércitos al mariscal de Deguerdes: amad 
Ivan y aliviad al pueblo. Respetad á 
Stra madre; pero no olvideis que la casa 
boya ha manifestado siempre una afi- 
escesiva á la de Borgoña. En fin os pido 
UC protejais á los sirvientes que me son alec- 
tos.” Estas instrucciones se archivaron en: el 
eobtucalo de Borgoña y en el tribunal de 
a de París. Pocos di eya despues mando 
Bon, rá su hija Ana y á su marido I edro de 
on, señor de Beajeu, y les recomendo los 
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intereses del nuevo rey (porque ya le daba 
este nombre), diciéndoles. “no comprometais 
la tranquilidad de los primeros momentos dé 
su reinado, A antes de tiempo á 
Calés: y durante cinco 6 seis años, evitad la 
guerra, aun con Maximiliano.» Conociendo 
poco despues que era llegada su última hora, 
mando al canciller que llevase al rey los se- 
llos, y le envió tambien los grahdes dignatas 
rios de palacio y una parte de su guardia. 

Luis falleció'el 30 de agosto de 1483 3 
la edad de 61 años, cuando ya concluía los 22 
de su reinado. Enterrósele, como habia man= 
dado espresamente, en Nuestra Señora de Cle- 
ry. Tenia tanto empeño en que se cumpliese 
esta voluntad suya, que Sixto IV, por su so=: 
licitud, fulminó una bula de escomunion con- 
tra cualquiera que llevase su cadáver á otra 
sepultura. Se habia esparcido y desmentido 
tantas veces la noticia del fallecimiento de 
Luis XI, que cuando sucedió verdaderamentt 
dudó el pueblo algun tiempo de su realidad 
Nadie se atrevia ni á mostrar dolor anticipa” 
damente, ni á manifestar contento peligroso: 
. porque lo uno y otro daba lugar á sospechas: 
Ademas, si no faltaba quien se alegrase de 
verse libre de yugo tan pesado, otros muchoS 
para los cuales se habia hecho Luis muy ama” 
do, sentian haber perdido en él un apoyo 
tan firme contra la prepotencia de los grandes: 

Duclos, despues de haber pasado con 1" 
parcialidad, quizá demasiada, las prendas 
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. Y lasmaldades de Luis XI, pronuncia así su ' 
sentencia: “puede decirse que fue igualmente 
célebre por sus vicios y sús virtudes; y todo 
bien compensado, era un rey." A la verdad - 
no puede negarse á este príncipe la penctra- 
“ion de su espíritu, la firmeza de su voluntad 
Y la intrepidez de que dió tantas pruebas: ni 
que promulgó sabios reglamentos é institucio- 
Mes útiles al bien público. Pero fue egoista, 
tificioso; perjuro, sanguinario, hijo ingrato, 
ermano desnaturalizado. Ninguna de sus ac- 
Clones tuvo el sello de la grandeza de alma: 
cbió sus triunfos á la fórtuna, sus peligros á 
Sus yerros políticos, sus reveses á su 1mpru= 
dencia y malignidad, el aborrecimiento que 
inspiraba, á sus violencias y perfidias. El es- 
Plendor de su'trono, fue echipsado por el gran 
Múmero de cadahalsos que levantó, y la san- 

. Bre de 000 víctimas manchó su púrpura. No, 
Cuis no: fue rey: y puede decirse, en'hóñor .. 
el trono, que de todos los reyes franceses de 

A tercer dinastía, si se exceptua Cárlos IX, 
"e el único que mereció el nombre de tirano. 
Pay ser rey, es necesario empezar por ser 


Mbre. 


A Compárese su conducta con la de san Luis. 
mbos tuvieron el mismo objeto, á saber, la 
"nacion del poder feudal, y san Luis tu= 
o que trabajar mas, porqué los barones eran 
AS: poderosos en su siglo: pero la virtud do- 
a en su corazon, y solo empleó su bra- 
en sostener los derechos justos del trono; 
TOMO xx, 22 
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porque si queria que estetuviese fuerza, era solo 
para a pudiese sostener la justicia, y la hu- 
manidad. Luis XT tenia un alma ambiciosa 
y yengativa, que no hallaba en el poder mas 
mórito que el de ser instrumento de su sober- 
bia y de sus venganzas. Si la consolidacion de 
la autoridad régia: produjo bienes 4 la monar- 
quía y á la nacion, los medios de quese var. 
lió para conseguirla, prueban que no fue su 
intencion conseguir aquellos bienes, sino sa- 
ciar sus horrendas pasiones. Así no es de es- 
trañar el juicio imparcial de la historia, que 
cuenta 4 Luis IX en el número de los san- 
tos, y 4 Luis XI en el de los, monstruos. 


- CAPÍTULO «ADICIONAL. 


Historia de Alemania desde la extincion de 
la casa de Suevia hasta el tratado de 
Westfalia. ¿Sib 


La union de las casas de Austria y Bor” 
goña, verificada en el reinado de Luis que 
acabamos de describir, segregando de la coro? 
na de Francia los feudos mas ricos y pob a- 
dos,de:su parte septentrional, y poniendo en 
contacto la potencia dominante en Alemani4 
con el reino de los Capetos, produjo entre una 
y otra: dinastía la larga y funesta rivalida 

que aun dura entre las dos naciones. Nos 
parecido, pues que es este el lugar oportuno 


para continuar la historia moderna del impe- 
rio germánico, que dejamos interrumpida en 
el capítulo adicional del tomo XVII, y dará 
conocer por qué grado fue engrandeciéndose 
en Alemania la casa de Austria, hasta poseer 
a corona imperial hereditaria de hecho: qué 
aumento de poder le dió el casamiento de 
Maximiliano Í con María de Borgoña: á qué 
a de grandeza llegó cuando Cárlos Y en- 
azó en su frente la corona imperial á la de 
España: cómo este poder, acometido por los 
turcos, los franceses, y los protestantes, aspt 
TÓ sin embargo ásubyugar toda la confedera- 
cion germánica, y cómo en fin se establecie- 
ron en el tratado de Westfalia las bases que 
aseguraron á.un mismo tiempo los derechas 
de la dinastía dominante-y la independencia 
de los príncipes del imperio. Largas y san- 
grientas lides, disueltos los lazos sociales por 
a introduccion del principio protestante: mez-. 
cladas las guerras y sediciones civiles con las 
Estrangeras, y terminados estos males por los 
Progresos de la ciencia diplomática y por el 
Prudente sistema del equilibrio, que despues 
10 orígen á pretensiones y yirerellas de otra . 
“specie, son los objetos que habemos de des- 
Cribir, aunque con la concision á que nos obli- 
Bula ley dé nuestra obra: ti 
+ Esto capítulo abraza un intervalo decua- 
Pd > se diyirá en cuatro secciones. La 
the es rá hasta el ad venimiento al: trono Lni> 
"al de Alberto TE, cuándo extinguidiclasu- 


(340) 
cesion váronil de Ja dinastía de Luxemburgo, 
volvió la corona á la. casa de Austria, para 
no/sálir jamas de ella: la 2.? hasta el adveni- 
miento de Cárlos V: la 3:* comprenderá el rei- 
nado de este célebre monarca, en el cual adop- 
tó la Europa el sistema de política que duró 
hasta la revolucion de Francia, y la:4., los 
sucesos que pasaron: desde la abdicacion de 
Cárlos V, que dividió en dos ramas la dinas- 
tía austriaca hasta el tratado de Westfalia y 
muerte del emperador Fernando ML. - 


e e 


SEGGION «Li cvetiogra 
Desde la extincion de la casa de Sueyia has- 


ta el segundo advenimiento de la.casa de 
Austria en la persona de Alberto IL. 5 


-«Rodalfo I, emperador de Alemania (1273) 
Despues del covto reinado del emperador Gut 
Mermo de Holanda, que sucedió á Conrado 
1Y, último de la casa de Suevia, hubo en Ale- 
mania lun grande interregno, en el cual divi- 
didos los electores :entre Rucardo de Cornwar 
les, hermano de Enrique 1L, rey de Ingla- 
terra, y Alonso X el sabio, rey de Castillas 
puede decirse que no hubo verdadero emp” 
rador. Si Conradino, hijo de Conrado IV; hu- 
biése triunfado en Italia, quizá habria podi- 
do sostener los derechos de la dinastía de Sue- 
via; de la cual era el único bástago: pero este 


ba o a 
jóven infeliz y digno: de mejor suérte ¡ «fue 
vencido en: la batalla del lago Celano 0 de 
Tagliacozzo; por Cárlos de: Anjou, hermano 
desán Luis, cayó en poder:de su.cruel yen- 
eedor y fue degollado en un cadahalso. Este 1n- 
fausto suceso separó enteramente los intereses, 
de Alemaniá € Ttalia,unidos:desde el reina- 
do del emperador Oton 1 elgrande. 0000 >> 
Los principes de Alemania noquerian dar 
fiwalinterregno, porque: mientras el imperio 
estaba sin cabeza, aumentaban en la anar 
Quía y confusion su poder, sus riquezas y Sus 
Privilegios: y así no quisieron unirse Á favor 
de ninguno delos dos «pretendientes, alegan= 
do por disculpa que estarian á lo que decidies 
se la corte de Roma: y-ésta, escarmentada dni 
los males que habia causádo en Halia la ám= 
bicion de los últimos emperadores, tampoco 
se'daba' mucha prisa á decidir, pretestando 
queno“ queria ofender á ninguno de los: dos 
Uostres» yo poderosos rivales. * LNOq2sT, qu 


á 

Pero esta! situacion ide: cosas no podia das 
Tar mucho Alempo. La mayor parte de las 
electores sedecidieron:por' Alonso de Castilla; 
y este príncipe: habria «ceñido la corona 1m- 
Perialy silos negocios de su; reino , la guerra 
con*los moros. y la distancia mo le- hubiesen 
WMpedido pasar á Alemania: El desorden y 

confusion crecia con.la prolongación del:in= 
terregno que duró 15 años: los príncipes, que 

abian a quirido grande poder, querian ya 
" ordenyegalar de cosas que do consolidase: 
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el: papa Gregorio X,-apartándose dela polí- 
tica:de sus antecesores, deseaba dar á la Ale- 
mania un gefe, qué le áuxiliase en-Ja guerra 
que meditaba contra los sarracenos de Orien- 
te: el rey de Castilla no llegaba : reuniéronse 
pues los, electores: cm Francfort ,compromez 18 
ticrón sus votos .en.el.de Luis el Severo, cons 
de palatino de Baviera, y este nombro á Ro= 


dulío, conde. de Habspurg, el menos, podero- 
so: de.sus rivales; pero estimado ya por ¡su cas 
pacidad y su valor... dio dai 
Sus posesiones se'reducian al'castillo de 
Habspurg.en Suiza, y á algunas posesiones en 
Suevia y Alsacia; y como otros muchos caballe- 
ros de Alemania , fue oficial en, él pálacio de 
Otocaro, rey de Bohemia. Este príncipe, que 
no:habia asistido á la. dieta de eleccion, sino 
por medio de sus embajadores, no quiso re- 
conocer á Rodulfo: y cuando los enviados de 
la dieta le instaron:á que le prestase homena= 
ge, respondió: «nada le debo: porque le he pa: 
gado sus sueldos con mucha puntualidad.” Él 
rey de Castilla protestó contra la eleccion de 
-Rodulfo, y aun tuvo una conferencia con € 
papa en Beaucaire para reclamar sus dere- 
chos al imperio: pero llegó tarde, orque ya 
Rodulfo se habia coronado en Aix la Chape- 
Me: y aunque no renunció á sus esperanzas; 
nunca pudo realizarla , detenido siempre en 
España... ds e di 
«Guerra con Bohemia: batalla de Viena: 
(1277). Rodulfo puso á Otocaro en-el ban- 


e 
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do«del imperio, acusándole porque descono= 
cia suautoridad, y tenia usurpadas las pro= 
vincias de Austria, ' variotia Carniola y lis: 
iria, de que se: habia:apoderado durante el 
Interregno,, alegando los: derechos de Marga- 
rta su muger, hermana de: Federico el beli- 
Coso, último duque de Austria: La casa: de 
Baviera tenia pretensiones'á aquellos estados; 
quese habran desmembrado de ella, negando 
que las hembras pudiesen adquiri rlos. 
2 Cuanilo el semperador ¿se hallaba ya enel 
centro del Austria para hacer la guerra á 
Otocaro; pormediacion: de algunos quotes 
del imperio se suspendieron: las hostilidades; 
y se hizó un convenio segun elicual Otocaro 
debia conservar la: Boherm?Ta y la Moravia, 
con cargo de recibirla investidura imperial; 
Y dar en dote Jos estados de +Austria ásu bi 
Jaclnés; que casaria con Rodulfo, quinto hi- 
Jo: del emperador. Olocaro/aunque con suma 
"epugnanciay pasó adondesestaba Rodulfo á” 
recibir des élola investidura: de Bohemia y á 
prestarle el homenage: Pidió y obtuvo que es- 
ta'ceremonia, humillante para su soberbia, se 
celebrase-privadamente en una tienda cerra= 
A: pero:en el momento mas esencial del ho- 
a o por:acaso, ó por orden del empe- 
a y que queria castigar su orgullo, se abrió 
pabellon por-entrambas partes, Y los corte- 
Sanos de uno y otro principe vieron al rey de 
hemia nia á los pies del que habia si- 
0 mayordomo de: su palóiia 
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sw El enojo que recibió. Otocaro. por este sul 
ceso, se aumentó con los denuestos que le di- 
jo su esposa, tan, orgullosa, como! él ;. cuando 
volvió á su reino, por.habér.sufrido. aquella 
que lHamaban. 1gnóminia. Resuelto::pues, ¿4 
vengarla, quebranto ¿Ja paz; juntó. poderoso 
ejército, entró en. Austria, dóndesle'salió. al 
encuentro Rodulfo,,. y. cerca; de Viena se dió 
una terrible batalla, en que Otocaro fue ven* 
cido y muerto despues de haber hecho prodi- 
gios de valor peleando casi solo y .«abandona- 
do:de los suyos. A MA 

Este combate termino la guerra y decidió 
de la superioridad de la familia de Rodulfo 
en. Alemania. Wenceslao,. hijo de Otocaro; 
que quedaba en menor edad, heredó. el reino. 
ho Bohemia, donde el emperador. nombró rez 
gente á Oton, marqués de Brandemburgo. El 
Austria fue gobérnsida primero por:sus pro: 
pios estados: despues: se.dió en-administraciol 
á Alberto, hijo mayor de Rodulfo; y última? 
mente en propiedad con el título de-duqueyá 
pesar. de los derechos y. reclamaciones dela 
casa de Baviera. La familia dé Habspurg:to* 
mo entonces el. nombre, mas grandioso de Aus” 
tria que conserva.en nuestros diass»y Rodul- 
fo, que tuvo la. gloria de sersel fundador de 
su grandeza, respelado y temido, no tuvo otras 
guerras que sostener durante:suoreinado,-sim0 
contra las numerosas: cuadrillas de ladrones 
que se habian formado en el interregno; y que 
consiguio estirpar. Dividió la Turingia en:dos 
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Partes, dando la sica al'duqne de Misnia, 
yola occidental á:los de Brabante con el títa= 
ode Landgrave de Hesse: nombró á su hijo 
Rodulfo duque de Suevia, dándole con este 
título las posesiones que la: desgraciada fa- 
milia de Suevia tenia en aquel pais, y de qué 
se apoderaron los señores:cercanos mas pode- 
OSOS durante:el interregno. En fin, estable- 
cióla paz pública, es decir, la:prohibición de 
as. guerras privadas, por tres años; y logró 


Prolongarla hasta su muerte, ppp verificó. 


el 3o de setiembre de 1 291,4 
edad y 18:de reinado. 00:00 EIA 

vw El fundadór de la nueva dinastía adop- 
tó'con-respecto á los negocios de Italia una po- 
lítica muy diferente de la que había arruina- 
dorlas casas: der Franconia*y! Suevia. Sin re> 
nunciar ás los derechos que como emperador 
epertenecian, procuró hacerlos útiles, vendiens 


os 7 3 años de 


¡ 


o-en grandes-sumas las repúblicas de Luca. 


"lorencia, Génova y otras ciudades, las hi2 

ertad que ya tenian de hecho. Conservó:siem- 
Pre estrecha amistad con la corte de Roma: mas 
Mi quiso pasar á: Italia á recibir la corona de 
Manos del sumo pontífice, ni ser gele de la 
cruzada que Gregorio X predicó contra los 
Sarracenos: Conservó buena armonía con la ca- 
sa de Anjou que dominaba en Nápoles, aun- 
e Opuso con grande vigilancia á que domi 
al re el norte de Italia , y logró reducirla 

"mediodia, donde las vísperas sicilianas y la 
Serra con: los aragoneses que se apoderaron 


1 
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de Sicilia, dieron bastante que hacer á losian+ 
gevinos para que estendiesen: $us miras amo 
biciosas á los estados del centro y del septen- 
trion de la península... mesi ib 

:Kodulfo tuvo numerosa posteridad: Alber4 
to, duque de Austria, su hijo mayor; Roduk 
Lo, duque: de Suevia, y otros cuatro hijos La= 

lecieron sin'sucesion: Matilde, muger de Luis 
el severo, condé palatino de Baviera: «nés; 
de Alberto. IL duque de Sájonia; Heduvigis, 
de Oton, marqués de Brandemburgo: Gutaj 
de Wenceslao; rey de Bohemia: Clemencia, de 
Cárlos Martel, rey de Ungría: Mafgarita, de 
Teodorico; conde.de Cleves: Catalina, de Oton, 
duque de Bariéra y Eufemia oquefuecrel? 
giosa. Los enlaces de la familia de Rodulfo 
con las principales de dentro y fuera del. fme 
perio, dieron principio á su elevadion, y: con” 
solidaron su poder: y como su casa se engran” 
deció-en todas épocas por:=medio'de- los mar 
trimónios, se dijo de ella el famoso versó Jas 


tino que ha:quedado en proverbio ys 000094 
«Bella gerant alí: tu, felíz Austria," 
y nube.» Es 4 $ e 


, 


Sigan otros las armas: tu:á las bodas+" 
«Austria felice, tus victovias debe» 4 
Adolfo de Nassau, emperador (1 292): Ge- 
rardo, arzobispo de Maguncia, viendo que AF 
berto de Austria, hijo de Rodulfo, tenia.casá” 
das cuatru hermanas con los cuatro electores 


(347) d 
seculares y miraba ecrivonteni su eleccion, se 
valió del siguiente ardid para que fuese nom-= 

rado emperador su: primo Adolfo, conde de 
Nassau, y uno de los principes mas pobres del 
imperio. Reunidala dieta, persuadió separa- 
amente á cada elector, que: el enemigo de 
quien mas tenia que temer iba 4:ser nom- 
tado. Los príncipes, no queriendo ver á sus 
contrarios adornados con la diadema, com- 
prometieron sus votos en el arzobispo de Ma- 
guncia, “ácondicion, le dijo, cada uno de que 
no nombreis 4 mi'enemigo.” Gerardo nombró 
á Adolfo de Nassau, que no era enemigo de 
nadie, y todos se:admiraron de ver excluido á 
Alberto de Austria: Sin embargo, Adolfo fue 
reconocido emperador, aun por el mismo Al- 
erto, y coronado en Aquisgran.* 
Adolfo de Nassau "no poseía ninguna 
Prenda estimable sino el valor de un solda- 
Oy+de que habia dado brillantes pruebas en .. 
Una-guerra, de las que solian hacerse los ba= 
"ones, contra el duque de Brabante, cuyas 
poa derrotó en::cinco batallas campales. 
ero en la sexta fue hecho prisionero, y la 
Po ha conservado el diálogo: que tuvo 
0% su vencedor. Elevado 4 la presencia del 
"que, le preguntó éste como burlándose 
Julén era: “Yo:soy, respondió; el conde de: 
Assau, y mis dominios á la. verdad no son 
Puy extensos: pero tú, que me lo preguntás, 
" ” . 
A a El duque de Brabante, á 
has hecho guerra ostinada , dando 
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muerte ¿“los cinco mejores generales que yO 
tenia, en cinco batallas.» “Pues yo me ma- 
ravillo,,dijo: Adolfo, cómo'te has escapado tú 
de mi espada: porque solo contra: tí la habia 
afilado.» Esta respuesta atrevida y brutal fue 
tan del agrado pi que le dió libertad; 
le hizo. muchos regalos wY concluyó paces 
con él, MESS nai PR 19 ir] 
El valor de Adolfo era'el de un soldado 
intrépido, y ni.se unia 4 la prudencia y: pes 
ricia de un buen general mi 'compensaba-la 
avaricia, el orgullo y deshonestidad que afea” | 
ban su carácter. Su disolucion:no conocia! £fres 
no, y fueron objeto y víctimas de ella las est 
posas de los barones mas respetables, eyauí 
las mismas religiosas no. estaban seguras CM 
los monasterios. + pes IN 
«Empleo el «primer año: de su reinado Y 
Someter algunas ciudades imperiales quen? 
quisieron reconocer su autoridad. La quemas 
le resistió fue de Colmar:en Alsacia, quese 
entregó despues de un sitios de tres semana? 
Los. gefes dela rebelion fueron castigados con 
horribles suplicios. 04 000000. 0409 a 
En 1294 enmpezarón-sus «desavenencias 
con Felipe el Bello, rey: de Etancia, y co 
ellas. los. Sucesos que, prepararon su, ruin? 
Eduardo Ll; rey de Inglaterra» que estaba e? 
guerra con Felipe, solicitóla alianza del em” 
perador, y la consiguió; mediante cuantiosoS 
subsidios qué le: pagó pará que hiciese por $” 
parte guertaá Francia. Adolfo envió embaj2? 
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dores 4 Felipe, Pio la restitucion del 
antiguo reino de Arlés y del condado de Borgo- 
ña, que habian sido en otro tiempo feudos del 
imperio. Las proposiciones de la embajada 
fueron tan arrogantes, que Felipe no dió mas 
tespuesta que una: carta muy grande en la 
cual se leían solo dos palabras: demasiado 
aleman. Al mismo tiempo solicitó 4 Alberto 
de Austria para que se declarase contra Adol- 
fo. La animosidad entre estos dos príncipes 
tra.cada dia mayor. El emperador: habia pe- 
dido al duque-la mano de una de sus hijas 
Para su hijo. Alberto le ERES lo ha- 
tia con mucho gusto,:si con esta boda pudie- 
se:su hija llegar á ser princesa.” Jísta respues- 
ta ofendió mucho á Adolfo. 

“Eduardo: de Inglaterra logró muy poca 
utilidad de su alianza con el emperador: por- 
queéste, habiendo llegado con su ejército á 
las'orillas del Rin; en Jugar de emplear los .. 
Subsidios que habiarecibido'en hacer la guer- 


Pa contra Francia, compró con ellos el ande 


graviato de 'Puringia, que Je vendió Alberto, 
Marqués de Misnia, desheredando á sus hijos 
“ quienes:aborrecia. Pero Adolfo perdió el di- 
e] el honor: porque los estados de la pro- 
Yincia opusieron tanta resistencia al padre 
desnaturalizado y al:monarca ¡ambicioso , que 
Jamas pudo: ponerse Adolfo en posesion de 
“quellos dominios. 02220 spreh 

Petendey acto de injusticia, y el deshonor que 
“Cata sobre los alemanes por no haber cum- 


(350) 

plido Adolfo sus'promesas' al rey de Inglater- 
ra, llevó 4 lo sumo el descontento que sus vi- 
cios y desórdenes inspiraban. 1£l mismo arzo- 
bispo de Maguncia, á quien debia su eleva- 
cion , se ligó con los demas; príncipes y electo 
res para deponerle y darla corona á Alberto 
de Austria, que-juntando un ejército, mar” 
chó hácia: el: Kin; pero hallándose inferior en 
número, y viéndose perseguido, á favor de 
una tregua de. veinte y cuatro horas que pidi0 
y se le concedió, se retiró 4 Strasburgo, vall 
do de las tinieblas de la noche. 

Entretanto, tres electores, 'en cuyos votos 
se habian comprometido los demas, se reu- 
mieron en Maguncia, depusicron 4 Adolfo, f | 
proclamaron emperador al. duque de Aus" ' 
iria. Alberto pasó á aquella: ciudad desde 
Strasburgo, y fue reconocido. Adolfo march0 
contra él, y engañado por.sus espías á quit” 
nes sobornó el enemigo para que le dijeser 

ue Alberto huía-en el mas espantoso deso!” 
de deseoso de alcanzarle, se puso al fren 
de un cuerpo poco numeroso aunque escogl 
do, de:caballería. Pero, ¡cuál fue su sorprest 
cuando al llegar cerca de Geinheim en el ter” 
ritorio de Spira encontrówal: enemigo pues” 
to en orden de batalla; y dividido. en tre? 
cuerpos, que se movian. parastodear su: des” 
tacamento! No se: desmintió en este peligro 
intrepidez de Adolfo. Acomete á los contra? 
srios; buscando.su rival «Cuyasrmuertessola po 
dia-salvarle desu ruina: Los imstriacos 5 
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abren para recibirle y rodearle, y cuando se 
encontró con Alberto, esclamó; “no te escapa- 
rásde mí: aquí me abandonarás la corona.» Le 
berto replico: “eso lo decidirá la voluntad de 
Dios.» Empieza el terrible combate entre los 
dos; el austriaco dió una estocada á Adolfo 
terca de un ojo, que le hizo caer del caballo: 
Y ya:en tierra, Je' dió muerte un caballero 
del duque. Así se-terminó esta guerra civil, 
con muy poca sangre: pues apenas murieron 
cien hombres en-la accion. Adolfo dejó mu-= 
chos hijos : los mas +conocidos en la historia 
Son Gerlae, que le sucedió en el condado de 
lassau, y Matilde, que casó con el conde Pa- 
atino de Baviera. Reino seis años. : 
+ Alberto E, emperador (1298): Alberto de 
Austria fue elegido de nuevo, para hacer mas 
egítima su elevacion:,, y quedó dueño del im- 
Perio.. Atento, como su padre Rodulfo, al 
tngrandecimiento de su casa en Alemania, .. 
conservó paz y buena amistad con la «corte 
e Francia y con la santa Sede, y-no tuvo la 
Menor intervencion en los negocios de Italia. 
tirante los diez años que reimó, sostuvo mu- 
as guerras en Alemania, dirigidas todas á 
dumentar sus dominios y sus riquezas. 
La primera fue en.1302 contra los “tres 
ctores eclesiásticos y. contra el conde Pala- 
Model Rin, que durante-la anarquía del 
Pasado interregno se habian:apoderado de to- 
Los los pcages del. Rin que pertenecian al im-> 
Perio, Esta guerra termino con el sitio y to» 


dle 
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made Bingen, que fueron famosos en aquel 
tiempo. Alberto tomó esta plaza por asalto, é 
impuso la: ley-á-los- electores despojándolos 
de los derechos que habian usurpado, y restl- 
tuyéndolos al.imperio. aa As 
Al año: siguiente hizo: guerra á Wences- 
lao, rey de Boemia ¿hijo de Otocaro, -pre- 
iendiendo tener parte.en las minas de aquel 
reino, y reclamando algunos territorios. La ' 
campaña, en cuyos principios tuvo algunas 
ventajas, acabó infelizmente:para él: porque 
los habitantes de Boemia envenenaron )as 
fuentes, y hubo de evacuar el reino con gran 
mortandad de sus tropas; pero en 1303, de- 
seando Wenceslao asegurar: la:causa de Un- 
gría, vacante por muerte de Cárlos Martel, ó 
wenceslao VI, su.bijo, hizo pacescon Alberto, 
que podria oponer: eficaz resistencia á sus de- 
signios, y. le cedió algunas tierras y minas 
wi encoslao VÍ reunió á la corona de Ungríl 
la de Boemia por fallecimiento de su adre 
Wenceslao V: pero su soberbia y drtcidól le 
hizo odioso.á sus vasallos:de ambos reinos, Y 
pereció asesinado en Olmatz; capital: de Mo” 
ravia , donde habia ido-á sosegar una sedi- 
cion, en 1305. No dejo. sucesion: y la mayo! 
parte de los:boemios eligieron: por rey á se 
rique, es de Carintia, y marido de una 
hermana de: Wenceslao VI: pero Alberto se 
anticipó, entro:en Boemia con un ejercitó 20 
colocó en: el.trono: á-su-hijo mayor Rodullo, 
duque de: Austria; siendo ésta la vez primerá 
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que: un príncipe austriaco ciñó aquella coro 
na. En Úngría reinó Caroberto, hijo de Cár- 
los Martel y de Clemencia, hermana del em- 
perador, no sin disputar el cetro con Oton, 
duque de Baviera, 4 quien los úngaros ha- 
bian elegido: pero el influjo de Alberto á fa- 
vor de su: sobrino, y los“auxilios de Oton, 
destruyeron la pretension del bávaro, que 
vencido en una batalla, hecho prisionero, y 

abiéndose escapado de la prision, volvió á 

aviera, y lejó libre el trono 4 su competi- 

dor, En los principios: de: esta lid, recono- 

tiendo los partidarios de Oton que su mayor 

contrario era Alberto, le dieron un veneno: 

los médicos lo conocieron á tiempo, y colgan- 

do al enfermo de los pies, le administraron 

remedios para que vomitára la pócima. Esta 

tura surtio buen efecto: pero en las bascas y 

en los esfuerzos violentos que hizo el empera- 

dor, sele saltó un ojo: de donde le vino el- 
tcoombre de Tuerto: - dee 

- En 1306 emprendió otra guerra para po- 

Merá Felipe de Nassau ¡ hermano de Adolfo, 

En posesion del landgraviato de Fafingia, 

“Omprado tan malamente como ya hemos di- 

EB0 , por este emperador: El intento del aus- 

triaco era adquirir para: sí alguna parte de 

Aquellos estados. En esta guerra fue vencido 

Por los hijos de Alberto, marques de Mis- 

Ma, á quienes pertenecia de derecho el seño- 
YO, y que quedaron en posesion pacífica de él, 


Independencia de los suizos (1307 ). Los 
TOMO Xx, 23 
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habitantes de la antigua Helvecia, pobres, 
valerosos y felices, se habian conservado; du- 
rante todas las vicisitudes del imperio de los 
francos, viviendo segun sus antiguas leyes y 
costumbres, aunque gobernados primero por 
los reyes austriacos, despues por. los de, Ger- 
mania vá cuyo imperio quedaron definitiva 
mente agregados. No admitian privilegios de 
nobleza, y el empeño. que algunos. emperas 
dores de Alemania hicieron para introducir? 
los. en. aquel. pa dió. motivo á varias.se- 
diciones. Jin la última que fue en. el año 
de 1260, arrojaron: los helvecios á los que has 
bia en su pais. | mm. 
Alberto de Austria, tanto por los bienes 
patrimoniales que gozaba en Helvecia, como 
en calidad de emperador, enviaba gobernar 
dores á: los diferentes cantones. Gesler, uno 
de. ellos, trato inhumanamente á.los del can; 
ton de Vii, obligando. bajo crueles penas 4 
los habitantes á saludar. un espantajo, que 
habia puesto en una, percha junto al castillo 
de Lejug, que habia edificado cerca, de, A* 
torf. Al célebre Guillermo Tell, que no quiso 
someterse á esta humillacion, le obligó 4 ders 
ribar de un flechazo una manzana que mab” 
dó poner sobre la cabeza de su hijo, y des” 
pues,de haberla derribado sin daño del 1n0* 
cente niño, le condenó. á: prision perpétu? 
Guillermo Jogró escaparse de los que le con” 
ducian á ella, y animo á los otros cantones 
contra la tiranía de los ministros del empe”? 
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rador, que era igual en todas partes. El te- - 
niente del gobernador de Underwald come- 
tió crueldades inauditas: su última atrocidad 
fue mandar asesinar á una muger que se ne- 
gó á satisfacer sus impuros deseos. Hásta allí 
legó. la paciencia helvética.. Jos cantones 
de Sehwitz, Vri y Underwald formaron la 
famosa confederacion suiza, que tomó su 
nombre del de Schwitz, arrojaron á los go- 
ernadorés de Alberto, y se proclamaron in- 
ependientes. / ' na 
El emperador marchaba contra ellos, 
cuando fue asesinado en Rinfeld por su so- 
rinoJuan, duque de Suevia, hijo de su her- 
mano Rodulfo, y al cual dilataba bajo diver- 
sos pretextos, restituirle el ducado, de cuya 
administracion se encargó; cuando murió Ro- 
dulfo, por haber quedado Juan en menor 
edad. El asesino huyó á Italia, y acabó sus 
las en un convento haciéndo penitencia: y- 
Sus estados se reunieron á los de la casa de 
stria, De sus cómplices solo uno, llamado 
darth, cayó en manos de. la justicia, y fue 
tado á la cola de un caballo, arrastrado y 
Partidos sus huesos con barras de hierro. 
Los hijos de Alberto: fueron: Rodulfo el 
Pladoso, duque de Austria y rey de Bohemia, 
Que falleció sin sucesion antes que su padre, 
Por lo, cual recayó la corona de aquel reino 
. Enrique , duque de Carjntia: Federico el 
Crmoso : Leopoldo el ¡Gloriosa ;, Enrique 
ton, y. Alberto-el Contrecho que, conti- 
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nuó la súcesion varonil de la casa de Austria, 
despues de la muerte de sus hermanos. Sus 
hijas fueron nes, casada con Andres [rey 
de Ungría, antecesor de Cárlos Martel: Isa- 
bel, con Federico, duque de Lorena: Ana, | 
con Herman, marques de Brandemburgo 50 | 
en segundas nupcias con Enrique, duque de 
Broslaw: Catalina, con Cárlos, duque de Ca- 
labria, y Guta, con Luis, conde de Oestin- 
gen. Este emperador fue mas ambicioso que 
justo ni político: y perdió la vida por el des- 
ordenado deseo de aumentar sus posesiones 
con los bienes agenos. e 

Enrique VIL de Luxemburgo, empert 
dor (1308). Despues de la muerte de Alber 
to [, se presentaron como candidatos dela 
corona imperial Enrique, conde de Luxem” 
burgo, y Carlos de Valois, hermano de Feli- 
pe el Hermoso, rey de Francia. El interregW 
duró siete meses; ds se habria prolongado 
tiempo segun las dificultades que tuvieron 0s 
electores para convenirse, si el papa Cleme”” 
te V, que residia en Aviñon, donde habia tr25 
ladado la corte pontificia, no les hubiese (% 
crito que acelerasen la eleccion, si no quer” 
ver sometida la Alemania al yugo frances* 
porque Felipe trataba de emplear todas 5 
fuerzas á favor de su hermano; y el pap?;' 
quién era muy gravosa la especie de suje 100 
política en que le tenia la corte+de 49! 
previii- Facilmente “que st llegaba á do 


un principe féancos ea Alemania, no que 
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Wingún recurso á la santa Sede para sustraer- 
Seáldainfluencia de dicha corte. 0. 1s.. 
Fue, pues, elegido unánimemente por 
emperador Enrique de Luxemburgo, princi= 
Pe de un pequeño estado, pero gran capitan, 
adornado de virtudes religiosas y civiles, y 
Seneral mente muy estimado y querido. Su pri- 
Mer cuidado, apenas recibió la corona impe- 
Mal, fue terminar las disensiones de Boemia, 
donde despues de la muerte de Rodulfo de 
Vustria, dominaba Enrique, duque de Carin- 
tia, á favor de un partido, y. con el auxilio 
de un ejército de comanos, pueblo. feroz de 
Yartaria, que á principios del siglo Xx11 NVa- 
dió, incorporado con los mogoles, el medio- 
dia de Rusia y Polonia, y el norte de Ungría 
donde se establecieron. Estos bárbaros, que 
nrique habia tomado á su sueldo, y que le 
icompañaron en su espedicion á Bocmia, co- 
Metieron tantas atrocidades en este reino, que- 
Sus habitantes sublevados corrieron con armas 
“Praga, y junto á sus muros dieron. batalla 
los comanos, y los esterminaron completa 
Mente, Enrique huyó á su ducado de pd 
14: y los bohemios eligieron por rey á Juan 
y e eme hijo del emperador, ent 
a as que recibiese por esposa á Isabe , hga 
- "Yenceslao Y, rey de Boemia. Enrique po=- 
Dacnuciltades en este matrimonio, porque la 
Dl sa tenia fama de poco honesta. Cuando 
rre Supo que esta sospecha era la causa de 
arse los conciertos, se presento al empera- 
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dor casi desnuda, y le dijo: "nunca falté á 
la castidad: haced que me examinen las ma- 
tronas.” Enrique, admirado de tanta osadía, 
lo repugnaba: pero vencido de sus instan- 
cias, la sometió al examen, y siendo recono- 
cida por vírgen, la casó con su hijo. Así ad- 
Eb casa de Luxemburgo el cetro de 
ocemia. i 
El emperador, que era amigo de la casa 
de Baviera, quiso restituir el ducado de Aus- 
tria: pero Federico, hijo de Alberto I, le en- 
vió á decir: "la sucesion de estos estados ha 
costado ya la vida á cinco monarcas: mirad 
no seais el sexto.” Enrique renunció á está 
empresa, que podria causar una guerra civil 
muy peligrosa en el imperio, y aun estrecho 
amistad íntima con Leopoldo de Austria, her: 
mano del duque Federico, que le sirvió siem" 
pre con gran fidelidad. ' 
-Espedicion de Enríque VII á I Lalio 
(1310). Enrique VII renovando las preten” 
siones sobre ltalia, abandonadas con gra? 
prudencia Ep por los dos emperadore* 
anteriores de la:casa de Austria, pasó los AY 
pes con ejército poderoso, so color de corona”” 
se en Roma, pero con la firme resolucion 
hacer que fuese reconocida y respetada >] 
autoridad imperial en la península. ” 
Esta espedicion fucinútil para Alemanid 
y le costó un ejército floreciente y la vida yg! 
emperador. En Milán favoreció Enrique ? 
Visconti, y la faccion de los de la Torre er” 
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prendieron asesinatle un dia que la mayor 
parte de los:soldados alemanes estaban fue= 
ra de laciudad, á ver el suplicio de un de- 
liacuente condenado al fuego. Enrique se hi= 
zo fuerte en su palacio: Leopoldo de Austria 
abrió las-puertas de la plaza, que habian 
cerrado los conjurados, y llamo las: tropas, 
de acudieron y salvaron:al emperador. Des- 
de esta época favoreció á los Visconti, y empezó 
ésta familia á ser poderosa en: Lombardía. 
úl emperador arrojó de todas las:ciudades á 
os de la faccion contraria. La de Brescia le 
izo ostinada resistencia, y: la tomó despues 
de un sitio en que perdió gran parte de su 
dercitrd ebro cimosti do PT ; 
Pasó despues 4 Génova y á: Pisa que le 
Teconocieron: pero Florencia le cerró sus puer- 
tas. Habiendo llegado. 4 Roma por el:camino 
de Arezo, halló la capital del mundo cristia= 
Mo dividida en dos facciones: la de los Colonas- 
Que estaban por él, y las delos Ursimos some- 
tida á Roberto de Anjou, rey de Nápoles, al 
cual habia dado el papa Clemente V. la comi- 
von de oponerseá los proyectos ambiciosos de 
irique. El emperador tuvo: que entablar 
irgas negociaciones diplomáticas y dar san- 
Stientos combates para conseguir que émco 
Cardenales le coronasen en nombre del papa: 
Pero su autoridad fue tan poco reconocida, 
Que en: el banquete que dió para celebrar «la 
“oronacion, recrbieron los convidadosalgunas 
Pedradas de los enemigos. 
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Enrique se volvió 4 Pisa resuelto 4 ha- 
cer guerra al rey de Nápoles; para-lo cual 
hizo alianza con Fadrique, rey deSicilia, y 
enemigo de la casa de Anjou: pero cuando 
iba'á empezar las operaciones militares, falle- 
ció en Bonconvento, aldea del territorio de Se- 
na, no envenenado con una hostia, comohan 
dicho algunos historiadores, sino de un asb= 
ceso gas se:le formó debajo de la: rodilla. 
Juan de Luxemburgo rey de Boemia, único 
hijo que tuvo, desmintid-33 años despues la 
noticia que corria de haber fallecido de vene- 
no. Enrique VII tuvo tres hijas: Beatriz, es- 
posa de Caroberto, rey de Ungría: María, de 
Cárlos IV el Hermoso, rey de Francia; é 
Inés, de Rodulfo ¿conde Palatino. ' $2.18 
Luis Y de Baviera, emperador (1314) 
Mientras los Visconti, en calidad de vica* 
rios del imperio, dominaban en Lombardía» 
único efecto de la impolítica espedicion de 
Enrique VI, Alemania fue víctima de un? 
guerra civil de sucesion. Presentáronse com0 
candidatos al imperio Luis, duque de Bavit” 
ra, hijo de Luis el Severo, y id due 
que de Austria, hijo del Emperador Al 
berto L visa ' a 

Cinco electores, reunidos en Francforb 
eligieron á Luis, que fue coronado en-Aquis” 
gran: pero Jos otros dos, que eran el arzobi5” 
po de.Colonia y el conde palatino del Kun» 
formaron un congreso en Saxenchausen, Y” 
Ha cercana á Franclort, y dando el .derec! 
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de sufragio á otros varios principes que care- 
cian de él desde muchos años antes, y que 
estaban reunidos con ellos, nombraron: em- 
—perador á Federico de Austria, y le corona= 
ron en Roma. Dividiéronse las provincias de 
Alemania, favoreciendo unas al bávaro, otras 
al austriaco; al cual favorecia tambien la 
corte pontificia de Aviñon, inclinada siempre 
á la familia de Rodulfo de Habisjurg, mas 
sumisa á la santa Sede y menos ambiciosa de 
engrandecerse en Italia. dos e 
La guerra civil empezó. La primer bata- 

la se dió juntoá Eslingen, ciudad de Suevia, 
colocada cerca del rio Necker, 4 la.cual habia 
puesto sitio Federico, y en cuya defensa acu- 
dió Luis. El combate fue largo, sangriento é 
indeciso: porque Luis perdió mayor número 
de soldados y se retiró para hacer una inva- 
sion-en Austria: y Federico, por acudir á la 
defensa de sus estados hereditarios, tuvo que- 
evantar el sitio de Elingen. ste mismo año 
los suizos, animados por la,guerra civil-de 
Alemania, hicieron perpetua la confederación 
elos tres cantones de Schwitz, Vri y Un- 
erwald, á lacual se agregaron sucesivamen- 
te los demas; y vencieron en un sangriento 
Combate á Leopoldo de Austria, hermano de 
ederico, que con: poderoso ejército habia 

Eitrado en:su territorio para: subyugarlos. - 
“Batalla de Mi uldorf: prision de Federico 
ne dsp (1322). Esta guerra civil duró 
años, y 'se peleó ostinadamonte, no solo 
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en Alemania, sino tambien en Italia: por= 
que el pontífice Juan XXIL, que pretendia 
someter los dos rivales á la sentencia: que él 
diese en Aviñon, y que favorecia á adorián 
mas que á Luis, nombró á Roberto, rey de 
Nápoles, vicario de la santa Sede en Ttalia, 
y destitayó á los Visconti y demas vicariós 
imperiales que Enrique Vil habia establecido 
en el centro y el norte de la península. D. Fa» 
drique, rey de Sicilia, era favorable á los gi- 
belinos, 6 partidarios del imperio. El rey Ro- 
berto era caudillo de los giielfos, esto es, de 
los amantes de la santa Sede y de laindepen= 
dencia italiana. 10108 

La querella de los dos rivales se: decidió 
en Alemania en la célebre batalla del Mul- 
dorf. Los austriacos tenian dos ejércitos :un0 
enla baja Baviera sobre las orillas del Inn. 
mandado por Federico en persona, y otro 4 
las órdenes de su hermano Leopoldo: en las 
cercanías del Rin. El emperador, conociendO 
que st los dos hermanos reunian sus fuerzas 
no podria resistirles, formó el proyecto deba- 
tirlos separadamente, y marchó contra Fede- 
rico, que estaba acampado en las lanuras de 
Muldorf. Su ejército constaba de 30000 10” 
fantes y 3000 caballos: el del austriaco er? 
superior en caballería y menor en infanterid: 

El 28 de setiembre de 1322 se encontra” 
ron los dos competidores, resueltos á decidir 
su larga querella en una batalla campal. Luis 
dió mucha estension al frente de sus líneas 
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para no ser flanqueado por la caballeria ene- 
miga, y confió el mando de su cuerpo de re- 
serva al Burgrave de Nuremberg con instruc= 
cion de ocultarse detras de una eminencia Cer- 
cana al campo de batalla, de atravesar la al- 
tura y de acometer al enemigo cuando viese 

Que era ocasion. : 
Dada la señal, se dió la batalla, que duró 
12 horas de sol á sol. Federico, mas soldado 
que general, mató por su mano mas de 50 
enemigos, rompió la caballería bávara y la 
persiguió á mucha distancia teniendo por se- 
gura la victoria. Luis, no menos esforzado, 
pero mas prudente, mandó á su caballería 
echar picá tierra, pelear con la infantería, 
pue iba ciñendo y rodeando a la del enemigo. 
£n esto bajo de la eminencia el Burgrave de 
Nuremberg con banderas austriacas para en- 
gañar á Federico que creyó ser el ejército de 
Leopoldo que llegaba en su-favor. Pero ape=- 
has estuvo el Burgrave á:tiro de flecha, hizo 
da primera descarga de sus dardos con gran 
-—Mortandad de los austriacos, y los acometió 
despues por la espalda. Cogidos los de Fede- 
ha entre dos ejércitos, aunque pelearon con 
o or, fueron casi todos muertos 6 prisioneros. 
Arique, hermano de Federico, pereció en el 
o de batalla. Luis hizo prisionero á su 
li al, le trató muy generosamente , y Je dió 
dertad, aunque no la gozó mucho tiempo, 
abiendo fallecido poco despues. Su hermano 
O9poldo, que le «sucedió en el ducado de 
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Austria, despues de una vana tentativa que 
hizo: de acuerdo con Juan XXIL, enemigo 
personal del bávaro, para dar la corona del 
imperio á Cárlos TV el Bello, rey de Francia, 
se reconcilió con Luis de Baviera, reconocido 
ya en toda Alemania, y recibió el título de 
vicario general del imperio. es pi 
Espedicion de Luis Y. á Italia: sitio de 
Pisa (1327). Luis de Baviera pudo haber 
reinado felizmente, si contento con la gloria 
adquirida, hubiese limitado su ambicion á la 
posesion del imperio. Pero deseaba vengarse 
de Juan XXI: queria favorecer á los gibeli- 
nos de Italia, y por medio de ellos: restituir 
á la corona imperial sus derechos antiguos en 
aquel pais: y tuvo la imprudencia de consu- 
mir las fuerzas de Alemania en una lid, tan- 
tas veces repetida y perdida por los alemanes, 
que habian hallado siempre su sepulcro en la 
península. 5 
Pasó pues, los Alpes, restableció los vicarios 
gibelinos, recorrió sin obstáculo la Lombardía, 
y puso sitio á Pisa, que estaba por los gielfos: 
Esta ciudad le prometió pagarle 60000 libras 
de oro; á condicion que continuase su camin0 
sin entrar en ella. El emperador no quiso Y 
estrechó la plaza, la cual, habiendo naci” 
do discordias entre sus defensores , se Tm” 
dió á discrecion despues de un mes de-siti0 
Esta victoria le hizo formidable en tod2 
halia: y le abrió las puertas de Roma, que los 
napolitanos no se atrevieron á disputarle. Alli 
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fue coronado emperador; allí afectó la supre- 
macía, tan olvidada ya de los gefes del impe- 
rio sobre los papas y demas príncipes de la 
cristiandad : depuso á Juan XXI, y conde- 
nó á este pontífice y á Roberto, rey de Nápo- 
es, nada menos que á-ser quemados vivos: 
en fin, creó antipapa á Pedro de ¡Corbieres, 
que tomo el pr de de Nicolao Y. Pero ya 
habia muerto la autoridad imperial en Italia, 
y todos los esfuerzos de Luis no consiguieron 
mas que darle aquella apariencia convulsiva 
de vida que suelen tener los miembros de un 
cadáver cuando se les aplica la pila galbánica. 

El papa declaró á Luis destituido del im- 
perio: + el rey de Nápoles defendió tan in-. 
trépidamente las fronteras de su reino, que 
las tropas del bávaro no pudieron pasarlas y 
fueron rechazadas y perseguidas. Los napoli- 
tanos que eran dueños de Ostia se acercaron 
á Roma y la bloquearon: cl pueblo, irritado: 
Por los procedimientos hechos contra el pon- 
liceo, por la creacion del antipapa, y por la 
-Scasez que produjo el bloqueo, se declaró 
“outra Luis; y este príntipe que en el mes de 
Mero de 1328 habia sido recibido en Roma 
“on los mayores aplausos, salió enel de agos- 
0, sin dinero, casi sin tropas, cargado de la 
etidicion pública y perseguido por sus ene- 
re Siguióle su antipapa Pedro de Corbie- 
da que arrepentido poco despues de ser INs- 
imento- de un cisma, solicitó y logró, de la 
slesia y del sumo Pontífice, el perdon de su 
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ecado.DeRoma fue Luisá Pisa, despuesá Lom- 
bardía.y en fin, al año siguientevolvió á Alema- 
nia, sin haber sacado de su'espedicion otro fru- 
toqueel dela guerra civii y contínua que duran- 
té el resto de su reinado sufrió el imperio. 
Apenas Luis pasó los Alpes cuando las 
ciudades que favorecian su partido en Italia, 
se unieron al sumo Pontífice: porque los Vis- 
conti de Milán, los Escaligetos de Verona y 
los demas tiranos quese habian apoderado de 
las repúblicas de la península, querian mejor 
ejercer su autoridad como delegados de la san- 
ta Sede que como vicarios del emperador cu- 
as armas temian, y así hicieron, unos mas 

ronto; otros mas tarde, su sumision á- la 
santa Sede. Juan XXIL trató siempre como 
cismático:4 Luis, y solicitó á los electores de 
Alemania para que nombrasen otro empera- 
dor. Sus'esfuerzos fueron inútiles por enton: 
ces, porque Juan de Luxemburgo, rey d 
Boemia, é hijo del emperador Enrique vil 
era muy amigo de Luis, que acabaha de 
nombrarle su vicario general en Italia: Y 
Oton, duque de Austria, que habia sucedido 
4 su herinano Leopoldo, era de una complexio2 
sumamente débil y tenia muy poca ambicion: 
Este príncipe murió sin hijos, y dejó sus est2” 
dos á Alberto el contrecho, último de los hijoS 
de Alberto T, y que siendo eclesiástico, c0P 
dispensas del papa se casó, y continuó 
sucesion de la casa de Austria que sin él é 


hubiera estinguido. 


2» Espedicion de Juan de Boemia en Italia 
(1331)... Viendo el emperador descaccido su 
poder en Italia, envió con tropas á este pais 
á Juan, rey de Boemia, su vicario: el cual se 
apoderó de Bérgamo y. solicitó otras plazas, 
ngiendo que obraba en nombre de la santa 
Sede, Este fingimiento se trocó en realidad: 
potque habiéndole insinuado Beltran de Poyet, 
egado de la santa Sede en Lombardía, que 
Romano llevaba á- mal que se hiciese señor 
le las ¡plazas que conquistase, pero, que se 
Opondria: con todas sus fuerzas á que las vol- 
Viese al poder, de Luis de Baviera, hizo un 
tratado secreto con el legado, cuyo espíritu 
era acabar con los miserables restos de la au- 
toridad imperial en Italia. Apenas fue cono- 
cido el convenio, se declararon contra él todos, 
gúelfos y. gibelinos, viendo amenazada su li- 
ertad: pues les importaba muy poco que su 
Urano, se.lamase. Luis de Baviera o Juan de- 
uxemburgo. E 

“El rey ¿de Boemia, teniendo necesidad de 
Muevas. tropas , paso 4 Alemania á alistarlas, 
tando en Parma, centro de sus conquistas, 
h Cárlos su hijo, marqués de Morabia: mas 
Sitiota doc , que sabia ya sus designios, le 
AScutó. tantos enemigos, que no le fue post- 
le-volver'á Italia por. entonces. Casimiro, rey 
'* polonia, Cariberto, rey de Ungría; el du- 
3 de Austria, y el marqués de Misnia hicie- 
N 'élicrca á Boemia con. diversos: pretestos. 
lMSmo tiempo su hijo Juan fuc despojado 
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delos estados de Carintia que le pertenecian 
or'su muger: enojado con Luis, autor dees> 
te despojo, se declaró contra él manifiesta- 
mente, y empezo á fomentar en Alemania 
partidos y disensiones funestas que duraron 
muchos años. | ) 

Segunda espedicion de Juan de Luxem- 
burgo en Italia: batalla de Ferrara. (1332) 
Juan de Boemia hizo paces con los reyes de 
Ungría y Polonia por mediacion del papa, y 

empezó á solicitar los electores del imperio 
fin de que llevasen 4 efecto la sentencia de 
Juan XXIL contra Luis, y le diesen á él la 
corona imperial. Al mismo tiempo se ligó cod 
los príncipes de Italia, que temian la restaus 
ración de laautoridad de Luis: pero no me*. 
nos temian la prepotencia del boemio: y así | 
al mismo tiempo que se confederaban con dl 
contra el emperador, sitiaron á Parma, y obli” | 
garon á su hijo Cárlos á entregarles esta pladé 
volverse á Alemania. QA ENE 
El rey de Boemia tuvo en Aviñon und 
conferencia con-el pontífice; y en ella convl 
nieron que pasase/á Italia á arreglar los. ne 
gocios de Lombardía: y así h brendo junta? 
do un ejército, al cual Felipe de Valois, YY 
de Francia, agregó un cuerpo de trop: s: con” 
siderable, mandado por el e de A rmag 
“nac, atravesó los Alpes, é Ea, a á AzoD 
Wisconti, señor de Milán, Alberto y Ma” 
10 de la Escola, dueños de Y rona, y a mis” 


mo rey de Nápoles, para «lo ales. mue 


(369) 


- plazas de que se habian apoderado, pertene- 


Amante 


cientes al dominio de la Iglesia. Los. mismos 
gúelfos ¡no escrupulizaban en apoderarse de 
las tierras de la santa Sede, á favor de-las 
turbulencias, cuando se les proporcionaba la 
Ocasion. a 
Uniose á Juan de Boemia el ejército del 
sumo Pontífice, que estaba á las órdenes «de 
Beltran de Poyet, legado de su santidad : pe- 
ro habiéndose encontrado con las tropas ene- 
Migas, mandadas por Ázon Visconti, fue com- 
Pletamente derrotado, y huyó de Alemania 
con su hijo Cárlos que le acompañaba en esta 
espedicion. Así acabaron los proyectos ambi- 
ciosos de este rey en Italia. | 
Constitucion de la independencia del impe- 
rio (1338). Luis de Baviera no pudo conse- 


- “nunca que: le reconociese el. pontífice 


Juan XXIL Mejores esperanzas tuvo derecon- 
ciliarse con Benito XII, que ocupó la santa- 
Sede, habiendo fallecido Juan en 1334: por- 
que el ese papa era mas benigno y mas 
t de la paz: pero la olítica de la corte 
e Francia retardo ó aceleró la negociacion 
Entablada entre el emperador y' el pontífice, 
Sgun convenía á sus intereses. 0200000 
Entretanto la desavenencia de Luis con la 
SantasSede dió pretesto: en Alemania á algu- 
nas sublevaciones parciales. Las mas notables 
fueron las del duque de Sajonia y de Enrique, 
uque:dé la: haa Bayiera, contra el empera- 
0 Luiss 30:54 sus enemigos: y conociendo 
TOMO XxX | o 2l 
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ue la animosidad de Felipe de Valois, rey de 
REE era la causa única de que Benito xl 
no se reconciliase con él, hizo alianza con el 
célebre Eduardo UL, prometiéndole el auxilio 
de sus armas contra Felipe, y nombrándole 
vicario del imperio en la Germania inferior: : 
título queno Je fue inútil, porque le dió en 
los Paises Bajos una autoridad que contribu- 
yó despues en gran manera á las victorias que 
consiguió contra los franceses. 18 
En fin, para asegurar mas la legitimidad - 
del poder que ejercia, convocó una dieta en 
Francfort, y en ella se promulgó la célebre 
constitucion que hizo al imperio independien- 
te de la tiara, y en la que se declaró que bas- 
taba el nombramiento de los electores germá- 
nicos para conferir el título y la dignidad: 
imperial, sin necesidad de confirmacion dela 
santa Sede. Esta dieta no hizo mas que decla- 
rar por de derecho lo que ya era de hecho des- 
de 4 reinado de Rodulfo I: pero su declara” 
cion quitó á los emperadores uno de los pre” 
testos que tenian pará sus funestas espedicio” 
nes á Italia, que era el de ser coronados po! 
el sumo pontifice La autoridad imperial n0 
tenia en sus principios otra atribucion que 
de proteger la república ¿iglesiá romana: pe? 
ro habiéndose hecho desde Oton 1 propia del. 
gefe y caudillo de la confederacion germáni- 
ca, y habiendo resultado: causa de estas dos 
personalidades tantas guerras y disturbi0* 
entre italianos y alemanes; entre el sacerdocio 
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y elimperio, creyeron conveniente los electores 
y príncipes germánicos disminuir la fuerza del 
imperioenltalia, que ya erasolamente nominal, 
para hacerlo mas independiente en Alemania. 
Dieta de Rentz: Cárlos de Luxemburgo 
elegido rey de romanos (1346). Luis, cono- 
ciendo que no reinaría tranquilamente mien- 
trás la santa Sede no se reconciliase con él, 
abandonó la alianza del rey de Inglaterra pa- 
ra tener propicio á Felipe de Valois, y obli- 
—garle á ser su mediador con el papa, cuyo 
ánimo le fue siempre favorable: y acaso hu- 
biera logrado lo que pretendia, á no haber > 
ocurrido dos sucesos que fustraron sus espe- 
ranzas. El primero fue la muerte de Benedic- 
to XII en 1342, y la exaltacion al trono 
pontificio de Clemente Vi, enemigo personal 
del emperador, y de condicion mas semejan- 
teá la de Juan XXII que á la de su antece- 
sor. El segundo fue una injusticia que la am» 
bicion hizo cometer á Luis. Juan de Luxem- 
burgo, hijo segundo del rey de Boemia, esta- 
a: casado con Margarita, condesa del Tirol, 
que no teniendo hijos, pidió divorcios ante el 
€mperador, acusando á su marido de impo- 
tencia. Luis olvidando las leyes vigentes se- 
q las cuales pertenecia esta causa á los tri- 
unales eclesiásticos, disolvió el matrimonio 
Y dió por esposo á la condesa á su hijo Luis, 
Marqués de Brandemburgo. La falta de com- 
ppgcia en el juez, y el interés que tenia de 
acer propio de su familia el condado de Ti- 


e 
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rol, y de quitarlo á la casa rival de Luxem- 
burgo, hizo que fuese muy censurada su:con- 
ducta en este negocio. Y así perdió muchos 
de'sus partidarios, tanto por su: violencia y 
codicia como por la versatilidad con que dejó 
la alianza de Eduardo sin haber recibido de 
este príncipe agravio alguno. *' 

En este tiempo hubo grande movimiento 
en el pueblo de Alemania contra los judíos, d 
los cuales acusaban de: muchas maldades y 
sacrilegios, principalmente de haber ultrajado 
las hostias consagradas que podian adquirir. 
En muchas partes fueron degollados, y roba- 
dos sus bienes: y á vueltas de ellos, muchos 
cristianos. Un hombre particular, llamado. 
Armileder, concitó un gran número de gen- 
tes del campo, tomo el título de rey, y con el 
pretesto de exterminar á Jos judíos, cometió 
crímenes horrendos. El emperador envió cons 
tra él un cuerpo de tropas, que disiparon su 
gavilla, y el fue preso y llevado al suplicio. 

La persecución de Clemente VÍ contra 
Luis de Baviera fue mas activa y enérgica que 
la de Juan XXIL Resuelto á colocar en el tr0* 
no imperial á Cárlos de Luxemburgo, di0 017 
dená los electores que nombrasen otro empe” 
rador: pero solo le obedecieron cinco; á saber: 
Jos tres electores “eclesiásticos, Juan: rey 4 
Bohemia, y Rodulfo, duque de Sajonia; los 
cuales reunidos en Rentz, eligieron por rey 
de romanos á Cárlos de Luxemburgo, mal” 


quésde Moravia é hijo del rey de Boemia, Este 
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nombramiento causó muy poca perturbación 
en el imperio: porque el partido de Luis era 
mas poderoso y estaba mejorarmado: y así 
el nuevo emperador no pudo. ser coronado nt 
en Aquisgran ni.en Francfort, que le cerraron 
Sus puertas: y hubo de contentarse con reci- 
bir la corona, sin séquito: ni aclamaciones, 
en Bona, ciudad perteneciente al electorado 
de Colonia.o. > bli A. 
y +: Despues pasó consu padre á Francia en 
auxilio de Felipe de Valots, y se halló en la cé- 
lobre Jatalla:de Crecy en que Eduardo HL de 
Inglaterra venció completamente al rey. de 
Erancia. El intrépido rey de Boemia, aunque 
Sa ciego y octogenario, pidió, cuando se trabó 
el. combate: que le Hevasen al sitio donde pelea= 
ha.su hijo: y: cayó atravesado de.mil heridas 
eu el campo de batalla. Su hijo Cárlos, des- 
pues de:la derrota, pasó á Boemia á tomar 
posesion del reino, é hizo una invasion en el 
¿Viral para sostener los derechos de Juan, su 

ermano menor, y á esta provincia; pero fue 
rechazado por Luis, y se volvió vencido á Su 
IR: + orita ie, end 
Cu Esto:fuo, ol último acto del largo y turbu- 
lento reinado de Luis de Baviera. Al año -si- 
guiente, que fue-el de 13 47 murió cerca de 
Munich de. un: ataque de apoplegías parstr 
guiendo á un oso en la caza. Sus hijos fueron 
Is marques: de Brandemburgo ; Esteban, 
Gia cra contrecho; Guillermo, conde de Hoz 
anda, por herencia que recibió de su madre; 


3 
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Alberto, que sucedió á Guillermo en el mis- 
mo as Luis el romano (llamado así 
porque nació en Roma, cuando*sus padres 
fueron á Italia 4 recibir la corona imperial), 


que sucedió á su hermano mayor, llamado 


tambien Luis, en el marquesado de Bran- 
demburgo; y Oton, que sucedió '4 Luis el ro- 
mano en dicho electorado. Ninguno de estos 
hijos de Luis dejó sucesion, sino Esteban el 
contrecho; y las ilustres casas de Austria y 
Baviera fueron perpetuadas por dos prínci- 
pes, tan poco favorecidos de la naturaleza 
como eran Alberto y Esteban. 
Luis de Baviera fue el primer emperador 
que puso en las armas del imperio dos águi- 
las, reducidas despues á una con dos cabezas. 
Amaba las artes y las letras, ¿introdujo en la 
corte imperial la costumbre de tener un poeta 
laureado. El primero que gozó de esta distin- 
cion fue Albertino Mussat, natural de Padua, 
octa é historiador muy apreciado en su 
siglo. 
-Cárlos IV, emperador (13/47). Cárlos de 
Luxemburgo, aun habiendo muerto su com 
etidor, no subió al trono sino despues de ha- 
osftarido grandes obstáculos, «4 pesar de la 
cooperacion siempre constante de la santa Sez 
de 4 favor suyo. Admitido en Ratisbona co- 
mo emperador, tuvo que: volverse á Praga, 
eapital de su reino de Boemia, arrojado por 
las tropas de Luis de Brandemburgo, hijo 
mayor de su antecesor. ) 
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Los electores seculares se reunieron con 
otros muchos príncipes en Loestein, y eligieron 
unánimemente por emperador á Eduardo MI 
de Inglaterra: pero este principe , harto 0cu= 
pado en la guerra de Francia, fue bastante 
cuerdo para no admitir una corona, quetenta 
mas esplendor que poder efectivo, Los mis- 
mos electores se reunieron de nuevo, y eli- 
gieron á Federico el Severo, marqués de Maisnia, 
que renunció tambien la corona por 10000 
marcos de plata que le dió Cárlos.: Ulti= 
mamente- nombraron á Guntero, conde de 
Schwartzburg, ciudad de Turingia, capitan 
valeroso y hombre de probidad. Despues de su 
eleccion, marchó á Francfort, donde no 'fue 
recibido: tuvo sitiada! la ciudad: por sels se- 
manas y tres dias; y no habiendo:sido socor> 
vida la plaza en este tiempo por Cárlos de 
Boemia, se le recibió en ella: porque era fue- 
ro de Francfort, que cuando habia competen> 
Cia acerca del imperio, podia abrir «sus puer- 
tas al que la:tuviese sitiada el tiempo do'sers 
Semanas y tres dias, si en este término no acu- 

la ensu socorro alguno de: los competidores, 
aunque fuera el emperador legítimo. 
S Gutlerá fue «envenenado en Erancfort, 
siendo inocente el médico que: le dió la bebi- 
da, pues: la probó antes que él. Despues de 
aber bebido ambos, cayeron uno y otro: en- 
termos. El médico murio á los tres dias: Gun- 
tero conservó lá vida á fuerza: de remedios: 


Pero quedó impedido é inhábil para el gobier- 
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no..Se creyó generalmente que un criado del 
médico, sobornado por: los emisarios de Cár= 
los ¿puso veneno en la bebida, sin saberlo su 
amo. Guntero;; consumido por; la:enfermedad, 
aceptó 22000 marcos de plata y dos ciudades 
en Curingia.,: que le dió:el rey de Boemia, y 
renunció elamiperto. Pero despues: falleció «en 
Francfort, y sele hicieron magníficas exe- 
guias. <> HENO omnia 15% 

En este tiempo los electores contrarios á 
Gárlos, perdida la esperanza. de hallar otro 
sucesor:á Luis de Baviera, se: reconciliaron 
con él; fue reconocido por emperador, y:coros 
mado solemnemente en Aquisgran en 1349 
Jóntonces comenzó su largo y pacífico reinado. 
de que tanta necesidad: tenia Alemania para 
restablecerse delos desórdenes y calamidades 
anteriores. Cárlos.era' prudente ;misericordio: 
so, amante, de; las letras y do:la paz, y buen 
político:Conservó toda la vida la mejor armor 
nía:conla corte de Roma, y jamas intervin0 
enzlos negocios de Italia para :«acrecentar eb 
ella; su:poder, sino para favorecer +los intere- 
ses del sumo Podtifico, y establecer la paz en- 
tre la santaSede y los Visconti de Milán, que 
no contentos con' la: dominacion de Lombar- 
día;, gcometitron, y tomarón :4 Bolonia + Y 
uúsurparon esta plaza:y otras muchas-del estás 
do eclesiástico. s 20d Dido diet 
«00 En Alemania se dedico: asegurar Jos de- 
xechos de los: príncipes y: eléctores cuyo Y” 
protoplgó:laycélebre bula de:oro, yy 4 conser? 


A. 
var la: paz:que pocas veces fue perturbada en 
su rcinado, y. 4 aumentar los estados de su 
familia. Su mayor defecto eracla avaricia. Por 
sumas de dinero; au mentaba! los fieros de:las 
ciudadesimperiales que habia y creabacolras: 
enayenaba los:peages y otros derechos: deb im+ 
Pero, y talivezicedia á los príncipes las mis 
mas ciudades que habia declarado libres: Co> 
mo empleó tan:grandes cantidades de plata 
en ganar á los ¿lectores al principio de'swrei- 
mado, y/ despues. se repuso: enagenando las 
pertenencias de la:corona imperial, se dijode 
él que había arruinado sescasa para adqui= 
virel imperioy y. arruinado: el imperio para 
restablecerosu casa: Por la misma razon: le 
llamaba Maximiliano L. uno de sus suceso 
Les; peste de Alemania Xesidia habitual 
mente en Praga; y. comoslos: príncipes: ger 
mánicos censurásen que sicado emperador, no 
sele veía nurica, en el. impenio, respondió: 


, 


e » . : pise 
Bestos alemanes quieren que yo vaya 4 gas- 


laná su tierra los hermosos escudos de Boe- 
mia.” Vivió en paz. con todos/Sus vecinos: é 
hizo grandes esfuerzos.para terminar la guers 
ta entre Eduardo. d Inglaterra: y. Cárlos v, 
rey, de Francia, que era su sobrino, é hijo de 
Su hermana Bona de Luxemburgo»: As 
“1 Espedicion de Cárlos IV.á Ltalia.(1334) 
El ¡emperador auxilió este, añio 4 Alberto, du- 
Gue de Austria, enla guerra «que continuaba 
Siempre entre su. casa y los: cantones Suizos, 

“05 dos príncipes pusieron sitio, á Zurich, y 


M 
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se retiraron sin haberla podido tomar. Mas 
dichoso fue Cárlos contra la rebelion de la 
ciudad de Wutzburgo: logró sujetarla, y re- 
conciliar al pueblo 'con susobispo: be 
¡Sosegadas las dosas de Alemania, paso a 
Roma á recibir la corona “Imperial, con so- 


lo 300 caballos: séquilo mas propio para una. 


cacería, que para hácer respetable! su autori: 
dad á un pueblo como el ttaliano, jurado ent- 
migo de los alemanes. Sin embargo, fue muy 
festejado á la idas, y recibió ea-Milán la co. 
rona de hierro: pero cuando: volvió. de. ser 
coronado en Roma, la mayor «parte de las 
ciudades gibelinas le cerraron sus puertas 
enojadas porque habia aumentado la autor" 
dad y poderío da la santa Sede en ltalia; en 
lagar de disminuirla como ellos querian, dan- 
do auxilios al cardenal español Gil de Albor- 


noz, legado del Papa, que hacia guerra ed. 
Htalia á los que tenian usurpadas las ciudades 


del estado eclesiástico. Cuando Cárlos entró 


en Pisa, se sublevó el pueblo, dió muerte 4 


muchos de los alemanes de su comitiva, Y 
prendio fuego 4 la casa donde-se alojaba € 
emperador, que esca pó con suma dificultad de 
incendio. En Cremona estuvo esperando á la 
puerta que el magistrado de la ciudad: so de- 
terminase á recibirlo como simple particular: 
La expedicion de Cárlos IV:á Italia: fue 19" 
política, porque "no produjo mas efecto que 
una ceremonia, inútil ya en aquella épocas Y 
el envilecimiento del nombre imperial. 
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Dietas de Narembert w de Metz: bula de 
oro (1356). Este célebre diploma, llamado 
así por el metal sobre que está sellado, fue 
constituido en las dos dietas de Nuremberg y 
de Metz, celebradas en 1356: La bula de oro, 
con el pretesto de designar las funciones ce- 
remoniales y preeminencias de los siete elec- 
lores en los banquetes imperiales, armó su 
derecho esclusivo de eleccion, admitido ya por 
a costumbre, señaló la manera de hacer le- 
galmente las elecciones, y vino á ser por esta 
causa el fundamento del derecho público: de 
Alemania; Desde entonces fueron mejor cono- 
idos los privilegios y obligaciones de los di- 
ferentes miembros del cuerpo germánico, y 
las guerras civiles de eleccion desaparecieron 
casi enteramente, A, 

Este mismo año se hizo la paz, por me- 
diación del “emperador, entre. su hermano 
Wenceslao, duque de Luxemburgo y de Bra-- 
dante, y Luis, conde de Elandes. Cárlos 1V 
Pasó con ejército á la Germania inferior, re- 


COnquisto el Brabante, ocupádo por los fla= 


Mencos despues de una gran victoria que ba- 
Blan logrado. contra Wenceslao, y dictó las 
Condiciones dela paz. | 
po Laño siguiente añadió á las posesiones 
€ su familiar las dos provincias importantes 
qeria y Lusacia, conquistando la primera 
los polacos, y ocupando la segunda á des- 
pecho de Alberto de Austria” que tenia pre- 
asiones sobre ella. Pero cuando este prínci- 
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pe marchaba con sus. tropas contra el empe- 
rador, los emisarios que envió á reconocer, Jas 
fuerzas del.contrario, sobornados por Cárlos 
hicieron uná «descripcion tan formidable de 


ejército bohemio; que el duque de. Austriase. 


retiró á sus estados :sin emprender nada: Poco 
despues falleció. y le sucedió, su hijo; Alberto, 
tercero de este nombre entre los duques de 
Austrias: a pS 


- Segunda espedicion de Carlos 17 á Lía: 


día (1368).. Uno de los motivos.mas poderor 
sos.que tuvo, eb papa UnbanoV para trasladal 
la corte pontificia desde Aviñon-4 Roma, des- 
pues.de setenta y dós años. de ausencia, £uer 


ron: lás instancias del emperador, ál cual, pica 


«como. á los demas príncipes/de Europa, 0? 
agradaba ver á los papas sometidos, en cuand 
álo temporal, dla política de la corte de Pra?” 
cia. Urbano pidió que Cárlos le acompañas? 
en está espedicion,.por temor, de los VisconHi 
y Olros señores que tenian tiranizados, mucho? 
«lominios de la: Iglesia; y Cárlos lo, prometi? 
más nó pudo pasar á Italia hastajun año des 
pues:querel Papa, por haberse detenido en% 
lebrar.sus bodas con su cuarta, y ¡última mu 
ger, que fue Isabel, hija. de Bogislao , duque 
do Pameranid. 3 bibars o itoTbaio o 
«Llegó el emperador á, Roma: el/22:d0,0 
tubre de 1368, en:compañía, de, su; núeva 057 
posa , y fue, recibitloicon grandes muestras *£ 
alecto y amistad: pornUrbano Y, La empero? 
triz Isabel fue coronada por manos: del. sumo 
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Pontífice. BÚúnico resultado político de esta. 
espedicion fue que Bernabé Viscont ,señordo 
dán, temeroso de Cárlos , hizo paces con la 
Sánta Sede: bien que apenas volvió el empe- 
rador á Alemania; renovó las hostilidades. 
Tres años despues pasó el emperador á la 
Sermania inferior para libertar á su herma= 
no Wenceslao, duque de Luxemburgo y de 
Brabanto, de la prision en que le tenja el dus 
que de Juliers despues de haberle vencido en 
batalla campal. Por mediacion de los electores 
Y Otros principes de Alemania se hizo la paz 
entre los duques; Wenceslao recobró la liber= 
tad: y el de Juliers pidió perdon al empera= 
dor, y lo obtuvo despues de haber dado satis- 
accion competente. Cuando se presentó en la 
corte de Cárlos, éste no respondió nada á su 
Súplica: pero Wenceslao, hijo de Cárlos, que 
entonces tenia once años, fue quien le repren- 
dió y exigió de él que resarciese' él yerro que . 
habia cometido contra un miembro de la fa- 
mila imperial. 
¿En 1373 adquirió Cárlos el marquesa 
0 de Brandemburgo, poscido sucesivamente 
Por los tres hijos de Luis de Baviera, Hama= 
os Luis, Luis el romano y Oton. Este casó 
en1366 con Ana, hija del emperador; y uno 
Ce los artículos del contrato fue, que si moria 
Sta hijos, pasariá el Brandemburgoá lá fami- 
Sade su muger. Pero Oton no teniendo suce 
Món mi esperanza de ella despues de sicle años 
€ matrimonio, cedió el marquesado por una 
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suma considerable ála casa de Boemia: y el 
emperador lo dió á Segismundo , su segundo 
hijo. 

Tres años despues fue elegido su hijo ma- 
yor Wenceslao por rey de romanos; dignidad 
gue empezó entonces á separarse de la impe- 
rial, y á conferirse á los herederos del impe- 
rio. De esta manera llegó á hacerse la corona 
hereditaria de hecho: porque los emperadores 
de la casá de Austria, que volvió á remar des: 
pues de la de Luxemburgo, cuidaron casi 
siempre de que sus hijos primogénitos fuesen 
elegidos por reyes de romanos antes de su fas 
lecimiento. 


El emperador Cárlos IV falleció en Pre 


treinta y un años: pero cuando empezaba yl 
el funesto cisma de la iglesia entre Urbano Y 
y Clemente VII, que afligió la cristiandad cer” 
ca de medio siglo, y cuando los errores de 
Wiclefo, penetrando en Boemia, iban sem” 
brando en ella los elementos de la guerra civil 
y religiosa. Quedaron de Cárlos IV tres hijo 
y diez hijas: Wenceslao, rey de romanos; 9% 
gismundo, marques de Brandemburgo; y Jual 
á quien dió el ducado de Lusacia. Sus hijaS 
casaron con potentados ilustres de Europa Y 
del imperio, 4 EAN 

Wenceslao, emperador (1378). WWences 
lao fue un príncipe crapuloso , deshonesto 
pródigo y cruel. En breve dejó exhausto col 
su lujo y sus indignos banquetes y fiestas en 


Ñ 
ga en 1378, despues de un pacífico reinado des 


1 
4 
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tosoro que le dejó su padre. Desatendió. ente- 
ramente los negocios públicos, y descuidado 
del imperio como de sí mismo, se multiplica= 
ron las guerras particulares, reprimidas por 
la vigilancia de Cárlos IV para preservar sus 
estados y defender su persona, llevó á Boe- 
Mia á su sueldo cuadrillas de tardíos, especie 
de aventureros y bandidos que se multiplicó 
ntonces en Europa por las guerras entre Fran- 
Cla € Inglaterra y por la irrupcion de los tár= 
laros en Polonia y Ungría. Estos ladrones aso- 
aron á Boemia en lugar de protegerla, y au- 
mentaron el odio contra el inepto emperador. 
%l desprecio que inspiraba en toda Alemania 
tra tan grande, que los príncipes de la casa 
de Baviera le declararon la guerra, se apo- 
deraron de muchas ciudades en el alto Palati- 
nado, y le obligaron á pedir la paz y á ceder 
as plazas que su padre habia recibido del 
conde Palatino en calidad de rescate cuando” 
€ hizo prisionero en una guerra particular. 
tabiendo invadido la célebre Margarita de 

aldemar el reino de Suecia, no solo no dió 
Socorro á los alemanes que defendian el par- 
tido de Alberto de Meklemburgo, que allí 
"einaba, y que fue vencido, prisionero y des- 
tronado, sino tambien cedió á aquella prin- 
vesa la isla de Gotlandia, posesion de los ca- 
'Aleros teutónicos, por una suma de dinero. 

Combate de Sampach: tregua entre aus- 
nacos y suizos (1386). Las guerras priva= 
as se enardecian cada yez mas en el impe- 


NN 
rio, y se hacian con estraordinaria barbarie: 
Leopoldo, hermano de Alberto HI, duque de 
Austria, é hijo de Alberto I el contrecho, ofen- 

¡dido de que se hubiesen agregado á la primera 
confederacion helvética de los tres cantones, 
los de Lucerosa y Berna, entró con su ejército 
en este último, y lo ilevó todo á fuego y san- 
gre. Los berneses, en represalia, asolaron el 
Argow: y los de Zurich se apoderaron de la 
laza de Sampach, y dejaron en ella 600 
ombres de guarnicion. Leopoldo acudió con 
los suyos para recobrarla, y sa 
ra defenderla. Leopoldo, capitan esperimen: 
tádo, descaba evitar el combate; pero la im- 
petuosidad y jactancia de los suyos, le obligó 
á acometer. Se adelanto en buen orden, y car 
yó intrepidamente sobre el enemigo. Sus sul” 
zos cejaron, y aun empezaron á desordenarsé 
pero viendo que los austriacos, oprimidos on 
el peso de sus armaduras, no mostraban € 
mismo ardor que al principio, volvieron al 
ataque é hicieron horrible matanza en los cnt? 
migos. Leopoldo y un gran número de sus C27 

balleros quedaron muertos en el combate. LoS 
austriacos desalentados hicieron cón sus terP? 
bles enemigos la primer tregua que hubo 
esta larga y sangrienta lid, y que durd hasta 
el reinado de Maximiliano 1 de Austria. 

Martirio de:-san Fuan de Nepomuk (1389) 

Wenceslao entretanto solo pensaba en pat 
quetes y placeres inmundos. El pueblo opr? 
mido de impuestos para satisfacer el lujo 11M 
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seusáto dela corte, yacia enla miseria! Lua 
emperatriz, que era muy virtuosa y caritativa, 
repartió entre Jos. pobres las rentas y alhajas 
dexque podia disponer: mas cuando le faltaban 
Wed lnsidojolisido la indigencia, yy buscaba 
$su marido<para: que se los:diése, Je hallaba 
Siempre en un: cuarlo remoto del palacio, ban- 
queleando entre mugeres ruines y tomado del 
vino, que imponia silencio á sus plegarias en 
avor de los pobres. ho a és 
vu Los males públicos y el deshonor de la:ca= 
$ imperial produgeron en la emperatriz una 
Profunda melancolía: y Wenceslao, deseando 
averiguar la causa, se obstinó en que habia de 
decírsela-el confesor de su esposa, que era un 
canónigo de la catedral de Praga, natural de 
Nepomuk, pequeña ciudad de Bohemia. Juan 
resistió, como debia, á violar el secreto de la 
confesion, y Wenceslao enfurecido le mandó 


ahogar en el rio Moldaw, que baña á Praga. 


Oy adoramos en los altares á este mártir de 
pa moral cristiana. Wenceslao, como todos 
Or ec disolutos, era cruel. En el casti- 
0.de Visigrad habia mandado construir una 
"Specie de torre hueca muy-alta, cubierta en 
i parte superior con un enlosado, firme y 
“nido en lavapariencia: pero apenas se daba 
N él un paso, giraban las losas sobre ejes 
putos, y precipitaban 'al que estaba sobre 
di as en un profundo abismo de agua, que ha- 

Yen la parte inferior de la torre, y del cnal 


Cra ; “y > : PA . 
2 imposible salir. Con este artificio infer- 
YOMO xx. 25 


- 
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nal hizo morir un gran número de. víctimas: 
Este mismo año hubo:en Ungría grandes 
revoluciones. Segismundo, marques de Bran- 
demburgo, hermano del em perador, habta;ca- 
sado con María, hija y heredera de Luis el 
festdos rey de Ungría. Cuando este murió, 
os nobles del 'reino, para impedir que Segis- 
mundo tuviese parte en el gobierno, dieron la 
regencia á Isabel de Bosnia, madre dela rel- 
na: pero descontentos poco despues del favof 
ue-gozaba:con ella un intrigante, llamado 
dan Gara, determinaron darla corona Á 
Cárlos de Durazo, rey de Nápoles, que la 
aceptó, desembarcó en las costas de Dalmacia | 
legó á Buda, y obligó á Segismundo á huirá | 
Alemania, y se coronó: por reg. Isabel, disk” 
mulando su resentimiento, le atrajo:á uni. 
conferencia, en que fue muerto por asesinos 
apostados. Juos nobles indignados dicron muel | 
te á Isabel, y pusieron presa á María: pero 
su esposo Segismundo entró en el reino col 
un «ejército que habia alistado en Branden” 
burgo, triunfó de los rebeldes, libertó 45% 
muger y se coronó por rey de los úngaros: Y 
les fueron los principios de la grandeza ¿qué 
despues Jlegó. a 
Wenceslao preso y restituido al trono dos 
peces (1390). En 1394 hubo una sublev2” 
cion general del pueblo y la nobleza de Bone” 
mia contra Wenceslao, cuyas maldades Ps 
podian ya tolerar. El pueblo rompió las pur 


tas de palacio, se apoderó del rey, le cargl 


9 Los bohemios pusieron entonces los ojos 
en SeeismiindS, rey de Ungría, principe ya 
“célebre por "su valor E apa el cual, 
: acepnindo la corona de obemia, entró en ella 
con ejército, vid reunirse á sus banderas to- 
das las tropas del pais, y fue coronado en Pra- 
ga solemnemenie. Wenceslao fue puesto en 
prision segunda vez: pero, temiendo el nuevo 
rey que los partidarios de su hermano cons- 
pan para libertarle, ó sus enemigos para 
darle muerte, le entregó al duque de Austria 
aliado suyo, para que le custodiase en un cas- 

túíllo de Viana. eS E 
-Wentéslao sobornó á un pescador que so- 
la entrar en la torre á vender pescado á los 
Presos, y por medio de un cordon de seda bas- 
Tante fuerte que le trajo, 'se descolgó de una 
Ventána que debes! Danubio, entró en el ho- 
te del pescador, pasó á la otra orilla, se dis- 
trazó de aldeano, legó á la fortaleza de Vi- 
Sterad en Bohemia, pidió licencia para bablar 
¡Ugobernador, y obtenida, entró en el casti- 
o, se descubrió á Jos soldados, que se "pos- 
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za con dl. 
IO Rs SN , tota Ab 
Windeslab d 505 00fe510, CO gua entendio. 
de ió ce CopueSde au restanracion, fuela: 
: as del cisma de la iglesia: para, a: 
ACUDA Reims á verse. con, A ra 
de Francia, que obedecia á Benedicto ÍA 
papa de Ayiñon:. Al E 
Ros ad 10n : AMemania recopocia.al: de 
ma, y se convinieron los dos. príncipes en 
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que:ambos papas cr deis y se reu- 
vivia un concilio en Pisa para nombrar pon- 
tufice legítimo. Pero este medio no surtió el 
efecto deseado, y el cisma continuó en grave 
daño de la cristiandad. Wenceslao se hizo tan 
despreciable en Francia como lo era en Ale- 
mania. En casi todas las conferencias que hu- 
Lo sobre los asuntos puliticos y religiosos, 
se quedaba aletargado, vencido de la em- 
briaguez. | del lis: pio A 
Roberto, conde palatino del Rin, empera- 
dor electo: císma en el imperio (1400). Aca- 
bóse la paciencia de los príncipes del impe-- 
rio, avergonzados de los vicios del empera- 
dor, y habíéadose reunido una dicta en Ma- 
guncia, determinaron que se procediese á la 
eleccion de nuevo rey de romanos: dos electo- 
res ke reunieron en Landstein, y. nombraron 
á Federico, duque de Brunswik: pero habien- 
dosido este príncipe asesinado pocos dias des- 
pues, se reunieron de nuevo en Rentz, y eli- 
gierón roy de romanos á Roberto, conde pa- * 
átino del Rin, que fue coronado en Colonia. 
uste remedio fue acaso peor que la enferme- 

ad; porque Roberto, aunque clemente, mo-' 
erado y benigno, ni era apto para la guer- 
ra, ni fue reconocido en todo el imperio. Aquis- 
ftam y muchas provincias de la Germania in- 
“rior, eb papa de Roma y los pueblos de lta- 
ta, y casitodo el oriente de Alemania, con- 
Unuaron reconociendo 4 Wenceslao. En los 
to años que reinó Roberto, no hizo ninguna 
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empresa considerable sino una espedicion á 
Lala contra Galeazo Visconti, que derrotó su 
ejército y le obligó á volverse á Alemania. Ro- 
berto falleció en Oppenheim el 10 de mayo de 
1410. En este intervalo nada pudo hacer Se- 
gismuudo, rey de Ungría, para sostener los 
derechos de su familia en el imperio. Los ún- 
garos se rebelaron contra él, le pusieron pre- 
50, y Wamaron para darle la corona á Ladis- 
lao, rey de Nápoles, hijo y sucesor de Cárlos 
de Durazo: pero apenas este príncipe había 
desembarcado en la costa de Dalmacia; sup0 
que la nobleza de Ungría habia puesto en l 
bertad á Segismundo, reconciliádose con él y 
restituídole. al trono, y. tuvo que volverse 3 
Nápoles donde era necesaria su presencia par 
ra reprimir una rebelion de los harones, diri”. 
gida por el conde de san Severino, La prision 
y restauracion de Segismundo acontecieron el 
103. Los electores nombraron sucesor de Ro- 
berto á Jodoce de Luxemburgo, hijo de JuaW 
hermano segundo de Cárlos IV, y primo 
de Wenceslao; pero falleció al año siguien” 
te en Brunn, ciudad de su marquesado de 
Moravia. da der 

Segismundo, emperador (1411). En Ít 
los electores, reunidos en Francfort, nombr?” 
ron unánimemente por emperador, 4 Segis” 
mundo, rey de Ungría, como el'única ía 
pe que por su poder y heróicas cualidac esor 
capaz de terminar los males del imperio. Des" 
de la eleyacion de su hermano, no tuvo W* 


ua 
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ceslao parte alguna en los negocios de Ale- 
mania, y se redujo á atormentar los pueblos 
de Boemia, hasta su muerte acaecida en 14.18... 
Como falleció sin sucesion, dejó á su hermano 
Segismundo, la corona de, aquel reino con la 
funesta herencia de la guerra de los Husitas: 
Mamábanse-así los discípulos de Juan Hus, 
que adoptó Jos errores de Wiclefo contra la 
autoridad eclesiástica: errores que se difun- 
dieron con mas facilidad que en otras partes 
en Bohemia, porque su rey Wenceslao daba 
el ejemplo de no respetar ninguna ley huma- 
na ni divina. El ; .PRze 
Concilio general de Constanza (1 ¿151 El 
principal bjeloxde la política de Segismundo 
fue terminar el cisma que afligia á la iglesia, 
y pervertia la moral delas sociedades cristia- 
nas, haciendo dudoso el orígen y fuente de la 
autoridad sacerdotal. A este fin persuadió á 
Juan XXUL, papa del concilio de. Pisa, que 
convocase un concilio general, que Jcbía 
reunirse en Constanza , ciudad de Alemania 
muy cercana á los confines de ltalia, en el 
cual, tanto este pontífice como Gregorio, que 
era reconocido en Roma, abdicaron la tiara, 
Benedicto XHL.4 pesar de las representacio- 
nes y viages de Segismundo á Perpiñan y á 
'arís, no quiso seguir el ejemplo de sus rl- 
vales, y Juan XXI huyó del concilio y. re- 
tractó su abdicacion. Pero estas dificultades no 
-retardaron la grande obra de Segismundo. El 
rey de Aragon, único protector de Benedic, 
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to. de negó la: obediencia: y el obstinado ancia2 
ño continuó en su terquedad con solo dos car. 
denales, encerrado en Peñíscola, plaza marÉ 
tima del reino de Valencia: Habiendo falleció 
do poco despues, fue nombrado para suceder= 
le uno de los dos cardenales, quese sometió 
Ada autoridad del concilio de Constanza; En 
este fue elegido sumo pontífice Martino Ve 
Juan XXI fue destituido por elsconcilio. 2 
En esta célebre rennion fuestondenado y” 
entregado al brazo secular Juan Hus, 4 pesar 
del salvoconducto que habia recibido del em2 
erador para venir á Constanza 4 esplicar-y" 
defender su doctrina y sus opiniones ante los” 
padres. Despues de haberle quemado vivo st 
arrojaron sus cenizas al Rin. Igual suerte tu- 
vo Gerónimo de Praga, discípulo y defensor” 
de Juan Hus: Muchos escritores:han censura? 
du la conducta de Segismundo en haber ques 
brartado:el salvoconducto dado á Juan Hue” 
otros le han disculpado, no:sin apariencia de 
razon; diciendo que se castigó á este heresiara 
ca, ño por los' errores que propagó antes: de” 
venir á Constanza; sino porel furor de dog= 
matizar que se apoderó de él en estaciudad; 
y por las injurias é insolencias que vomitaba 
contra las autoridades eclesiásticas y.civiles 
Guerra delos Husitas:. Ziska 14 8) 
Pero jamas la muerte de un hombre fue-mas 
“horriblemente vengada que la de Juan Hus. 
Sus- partidarios de Bohemia se sublevarom' 
eligieron por caudillo á Ziska , el primer ca= 
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pitan desu siglo, y capaz del nombre de hé= 
roce, sino hubiera empleado sus conocimieñ= 
tos militares y la energía de su corazon en 

estruir su patria. Hiciéronse dueños de la ca= 
pen y inppidicion con cadenas el tránsito de 
as callos; se derramaron:como torrentes por 
eb reino saqueando las ciudades, destruyendo 
y robando los templos, y asesinando á los sa- 
cerdotes. En estas circunstancias falleció “Ven= 
ceslao; y el emperador Segismundo pasó con 


Un ejército 4 Bohemia, fue reconocido rey por 
Os señores católicos, y en uña transacción que: 


e 


izo con-Tos husitas. óles permitió salir de la: 
Capital, donde ya no'se atrevian á estár por te= 
mor delas armas imperiales 0. 000000 
Batallas de Tabor y de Praga (1420). Des- 
pues de haber permanecido tranquilos algú- 
has:semanas, comenzaron los husitas la guer 
ta de exterminio con mas furor que antes, Se- 
Sismundo envió contra ellos á su yerno Alber= 
to, IV de este nombre entre los duques de 
Mistria, con'un cueroo de 11000 hombres. En- 
“ontráronse los dos ejércitos en las llanuras de 

abor. Ziska, que habia perdido los ojos asal- 
lindo una fortaleza, de un casco de homba 
Quede hirió; conservaba siempre el mismo vi= 
S0tr que antes, y mandó á sus guardias que le 
Sittasen adonde estaba el duaue peleando vaz 
“Posamentescon su espada en lo mas recio de 
Y hatalla El sable de Ziska derribó cuanto 


Seda . , , 
o oponia. Su caballería desordeno la del 
"e 


migo, y logró una completa victoria. Da 
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allí pasó á Praga, se apoderó de la ciudad nue- 


vs de la fortaleza de Bisigrad, saqueó la 


opulenta capilla de san Wenceslao, revestida 


toda de jaspe con embutidos de oro , sorpren= 
dió las centinelas de Praga, entró en la capi- 
tal espada en mano, y se apoderó de ella. 

El emperador pidió socorro á los prínci- 


es de Alemania, los cuales temerosos delas 


crueldades de los husitas, que dueños de Boe- 
mia, amenazaban las demas provincias del 


Imperio, acudieron con numerosos refuerzosá 


las banderas de Segismundo. El ejército im- 
perial se presento junto á las murallas de Pra* 
ga. Ziska, aunque con tropas muy inferiores 
en número, le espero apostado en una altura 
cercana á la ciudad. Segismundo le acometi0 
denodadamente, y ya tenia ganada una gral 
parte del monte, cuando los husitas, haciendo 
el último esfuerzo, se precipitaron sobre el 
enemigo con el valor de la desesperacion, Y 


le derrotaron completamente. Segismundo $”. 


retiró á Moravia, juntó nuevas tropas, yol- 
vió á tentar la suerte de las armas, y fue ven” 
cido segunda vez. por el terrible Ziska. 

- Dueños los husitas de Boemia, quisieron 


tener un rey: cosa que desagradó mucho á $% 
ambicioso caudillo. Jagellon, rey de Polonié 
no quiso aceptarla corona que le ofreciero» 
Lc decia que un príncipe cristiano 09 
puede recibir un trono en detrimento de $ 

legítimo poseedor.” Coribut, su sobrinos 
fue tan escrupuloso: pero Ziska le arrojo e 


4 
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reino, parte por astucia, arte por. fuerza: 
Este guerrero, tan hábil como feroz, der- 
rotó en 1424 el ejército de la cruzada que el 
papa Martino V mandó predicar contra los 
tusitas, asoló la parte septentrional de Aus- 
tria en 1423, y en 1424 tomó por asalto á 

raga, donde mandaba Coribut, y obligó á 
Cste príncipe á volverse á Polonia. Esta fue 
la última espedicion de Juan Ziska. Estando 
próximo á la muerte, dijo á los suyos. «De- 
La espuesto mi cadáver, en el campo: mas 
ien quiero ser pasto de las aves que de los 


- Gusanos: pero desolladme antes, y haced con 


mi-pellejo un tambor. Yo os fo, que solo con 
su sonido huirán nuestros contrarios.” 

Victorias de Procopio Raso (1425). Los 
husitas, muerto su gefe le dieron por sucesor 


“Procopio, por sobrenombre Laso, porque era 


clérigo y tenia.cortado el cabello: única señal 
desn primitiva profesion: pues era digno dis= 
cípulo de Ziska, y tan valiente, feroz y hábil ca- 
pitan como él. Ya se habia distinguido en 1421 
defendiendo la plaza de Justemberg contra 
todas las fuerzas de Alberto, duque de Áus- 
tria y obligándole á levantar el sitio. Este nue- 
vo caudillo derrotó á los imperiales, siempre 
Que midieron sus fuerzas con él: invadió y sa= 
Queó el Austria, la Silesia, la Lusacia,.el 

randemburgo y la Frauconia oriental, é hi= 
80 formidable su: nombre en toda Alemania. 
Concilio de Basilea: derrota de los huérfa- 
ños (1431). Segismundo, desgraciado en sus 
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espediciones militares, habia persuadido 
os "V que convocase-un concilio “para 
terminar la querella de los husitas: pero este 
pontífice falleció en 20 de febrero de deis 
su sucesor Eugenio IV, despues de algunas 
contestaciones con el emperador sobre si el 
concilio debia: reunirse en Alemania ó en 
lia:, condescendió en que se celebrase en Ba- 
siléa. E - ps Ñ ER bd 
¿Los husitas, despues de la muerte de Ziska, 
se habian divididoscriados facciones: la de 
los huérfanos y la delos orebitas. Los prim Ú 
ros, llamados tambien Zuboritas de una mob? 
taña de Boemio, á la cual le habian dado 
nombre de Tabor, no quisieron reconocó 
otro gefe, muerto su primer caudillo, y eran 
los mas exaltados y feroces delos husitas. Li 
otros, llamados orebitas, por contraposiciol pe 
los taboritas, reconocian por gefe á Procop" 
y Mo:se negaban á someterse á la autoridal 
de lu iglesia bajo ciertas condiciones. 
¿+ Dos eran las disideneias delos husitas CoN 
la Tglesia Catolica: una relaliva al dogma d, 
consistia-en los errores de Wielefo contra Bi 
autoridad del sacerdocio y la eficacia de 10% 
Sacramentos, y otra sobre un punto de dis de 
plina La Iglesia habia suprimido, por elp jo 
gro de la irreverencia, la comunion A 
especie de vino. Los hoemios, aun los 9 
creian con la lelesia Católica y que el pi 
y sangre de Jesucristo se recibian tambi 
bajo la especie sola de pan, Hevaban sin C 


' 
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bargo 4 mal lainnovacion dea disci plina en 
£sta parte. Los padres de Basiléa,, inflexi bles 
Sobre el primer punto, no tuvieron dificoltad 
cn condescender por algun tiempo sobre el 
segundo; y toda: la Boemia: recibió con pla= 
“er el decreto de Union del conciliode Basia 
la yesceplo los huérfanos. Procopio Raso, que 
30 queria la paz, ensla cual perderia toda st 
WMuencia, sitió á Pilsen: los: catolicos ven= 
Cieron ensuna batalla á Je, abc Proco- 
El valor y. favatisiro que le eran propios, y 
“ayendo atravesado de mil heridas, dejó la 
Victoria á sus. enempjgos. Esta batalla, que se 
dió.en-1434, terminó la terrible guerra de 
los husitas, que durante 16 años asoló la Ger- 
mania. Segismundo fue reconocido por rey de 

vemia, y gubernd pacilicamente: éste reino 
ista suomuerte yr 


Dio marcho contra los vencedores peleó com 


E El resto de Alemania, durante la guerra” 
e 


* Boemia, gozó de paz y tranquilidad, y sus 


Provincias forecierón con el comercio y las 
“nes. Hubo sia:e 
Corey de Dinamarca-y- los condes: de Hols= 


ein auxiliados. por. las ciudades austriacas, 
Werca de la posesion del ducado de Sleswigr 
*stmperador interpuso su mediación, pero” 
Mevano: la guerfa continuó 
Pamuchos años. 


“Segismundo falleció:en 1438 á la:edad de 


do Años. habiendo: reinado 51 en Ungria, 


mperio y 17 en Boemia. Fue vale 


mbargo desavenenciós entré 


con vario Suceso 


. 
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roso y bábil capitan, aunque no feliz: los 
turcos en Ungría y los husitas en Boemia der 
rotaron muchas veces sus ejércitos. Pero sus 
intenciones eran siempre rectas, y á su política 
hábil y perseverante se debió la extincion del 
gran cisma de Occidente. De:su primer: mu- 
ger María, reina de Ungría, no tuvo hijos'. 

e la segunda, que fue Bárbara, condesa de 
Cilley., tuvosolo una hija; llamada Isabel 
que casó con Alberto, duque de Austria, Y 

ue le llevó en dote toda la herencia de l2 
casá de Luxemburgo, extinguida en Segis 
mundo. | 
SECCION Usina e 

Desde el advenimiento definitivo de la cas, 
de Austria al imperio, hasta el reinado di 
emperador Cárlos Y. E 


Alberto IT, emperador (1438). Alberto: 
duque de Austria, príncipe benigno y amable: 
excelente político y general intrépido, sue” 
dió á Segismundo, inmediatamente desput 

ue este murió, enla corona de Ungria- 2%. 
de Boemia le pertenecia tambien en virtud de 
un pacto entre las casas de Austria y de D0 | 
xemburgo, por el cual á falta de bros PP. 
“nes debia recaer el cetro de aquel reino eb le 
línea austriaca: pero no todos los boem105 
reconocieron: porque los restos de partido 
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Jos husitas el igieron por: rey á Casimiro, her- 
mano de Ladislao, rey de Polonia, que fue 
coronado en Praga. Alberto reunió sus tro- 
pas, entró en Boemia, disipó: un cuerpo de 
8000 polacos, enviados por Ladislao para sos- 
tener á su hermano, obligó'á4 Casimiro á sa- 
¡Air del reino, y se: coronó rey de Boemia ca- 
sia] mismo tiempo que los electores reunidos 
en Francfort, le elevaron á la silla del im- 
Puntqies o ¿2nál 43 tip 
+ Dueño de los tres cetros ¿se dedicó á haz 
cor felices por la justicia y prudencia de su 
gobierno:; la vastos territorios adonde se es- 
“tendia su dominacion. Alemania le debió la 
division en círculos, nombrando á un prínci- 
«pe del imperio por director de cada uno: pro- 
videncia que estableció nuevos lazos políticos 
«entre las casas remantes, é hizo mas cortas y 
«dificiles las guerras privadas, causadoras de 
tantos estragos en Alemania. proa 
“Despues emprendió una espedicion, cris- 
hana y política:4 un mismo tiempo, contra los 
Olumanos en defensa de Jorge, dés ota de 
Bulgaria, amenazado de las'armas infieles: 
“pero antes de que llegase ya habia tomado la 
Importante plaza de Semendria Amurales, 
Sultan delos turcos; y habiendo hecho pri- 
Soneros á Estevan y á Jorge, hijos del déspo- 
ta, les mandó sacar los ojos. ES 
Alberto, con la noticia de esta crueldad, 
Accleró su marcha: se reunieron con sus tro- 
Pas das de los úngaros avergonzados de'no 


pa 
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haber.socorrido con tiempo 4-Semendría, «y: 
juntó un ejército formidable: pero desgra= 
ciadamente, cuando se preparaba:á marchar: 
contra el sullan, acometio á sus. soldados un: 
contagio cruel, de que pereciólamayor parte de: 
sus tropas: y el mismo emperador, acometido- 
de, una. violenta, disenteria murio: el. 27: de 
octubre de 1439 en una aldea cercana á Stris 
gonta y ¿los 44 años de edad,'y el segundo de: 
su reinado. La emperatriz Isabel, su.esposas 
juedó en cinta,de.su. primero. y único-hijo. 
Alberto Ml, por sobrenombre el Magnánis 
mo, fue uno de, los mas grandes principes de 
la dinastía austriaca, y uno. de, lós monarcas 
mas poderosos desu tiempo. Hi;sutemprand 
mucrte no hubiese, cortado los pasos. 4 su var. 
lor y 4 su política, hubiera aumentado sobres 
mónera su poder con gra nde ulilid ad del muns 
do siyilizado: pues su. intencion era volyet 
contra los. mahomelanos las, armas que tab 
frecuentemente y con: tanta mengua. volvia 
los príncipes de la cristiandad unos conta: 
A 
Federico III, emperador (144o).. Los .e* 
tados de Austria, al saber la muerte de Alber? 
to l, se reunieron en. Viena, y. confiaron: 
gobierno á Federico de. Austria, duque e 
Estiria, y bizuieto de Alberto el credo gd 
Leopoldo su hijo .Lercero: á.condicion que 
gobernase,como tulor. y regente, sia emper. 
ralrizdabaá luz un. varon,.0 si.era niña, Luo 
se con un hermano que tenia, coheredero 4 , 
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ducado: Los:úngaros, movidos de las lágri- 
mas y de la elocuencia de la emperatriz ; le 
prometieron coronar á su hijo: Los boemios, 
que deseaban elegir otro: rey ,"se contentaron: 
con esperar al parto de la emperatriz, a 
que estando discordes todavía, aun no habian 
convenido en: el principe que habian de 


nombrar. o y PREPA  ROFIES Hi 
«Los «electores del imperio, reunidos :en' 

rancfort, quisieron elegir por rey de roma= 
nos á: Lurs , Langrave de Hesse pr pero 
este se negó á.su designio, diciendo que tenia: 
Pocas letras, y que así no podia gobernar: Des- 
pues se convinieron en nombrar á Federico de 
Austria, y. le proclamaron el 2'de febrero 
de Io ir E IES, LOSE A 

= La emperatriz viuda dió á luz un princi 
pe, llamado Ladislao, y.que tuvo por sobre- 
nombre: Postumo. Los úngaros le reconocie= 


ron por rey y dieron la regencia á su madre.” 

0s hoemios eligieron á Alberto deBaviera, 
Príncipe lleno de prudencia y virtud, +que se 
Rego á.condescender con sus deseos. tor 
Ces suplicarón:al emperador que ó recibiese 
€l mismo la: corona ó6 nombrase el príncipe á 

len queria que se diese. Federico que no ce- 

ta en probidad á ninguno de los monarcas 
de su tiempo, protegió los derechos: de La- 
ISlao,, y persuadió á los estados de Boemia, 
e Mstituyesen un concejo de administracion 
- “asta la mayor edad del príncipe, y asílo hi- 


Cler ; uo > 
leron, nombrando: por regentes á dos caballe= 
TOMO xx, 26 
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lHéros llamados Ptaczek y Casainova, célebres 
be siiisenyiciós] 9d idevesolosol sE y 20 
Ladislao, rey de Polonia y Ungría (1444): 
Ardía: entonces en; discordia la iglesia y el 
imperio: por las desavénencias entre el conci- 
lioide:Basiléa y el Papa Eugenio IV, «quecon- 
vócó:en Italia: otro concilio, mientras el d 
Basiléa, separándose de su obediencia; nom- 
bró wántipapa!, que fue Amadeo de Saboy2 | 
conccl nombre de Felix V. Eltemperador n0 
iso: reconocerle, y: se conservó unido á da 
santa Sede:'.el cuerpo germánico,+á pesar de 
lasíhflicionesoé intereses de algunos: de: sus | 
¡ncipes, siguió:su ejemplo. Federico se con” 
federó con Cárlos VH, rey de Francia, con” 
“tra los suizos, que sostenizn el concilio 4 
“Basiléa v:estos fueron vencidos; y lascausa 0 

Roma quedó. triunfante, á pesar: delas pre” 
tensiones ridículas, que sostuvo tódavia por 
algunos años el antipapa.- > 105 e 
> Entretanto.Ladislao, rey de Polonia, e 
tró con ejército.en Ungria, fue proclamat* 
or uri partido, redujo: al silenciosel de La" 
dislao-Postumo., y. se:ciñió la corona: Decla 
uerra á Jos turcos, hizo umtratado dep” 
“con Amurates, lo violó, penetró enBulgane 
fue vencido y muerto en la cólebre; batall2 
de Varna: Esta catástrofe restituyó la coroná 
de Ungría á su legítimo: principe: en 
“Concordato del imperio: (1448): EL PY 
mer tratado de esta clase que hubo:en Europ”. 
hecho con el objeto de distinguir los: Limute 


>. 
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entre la *autoridad temporal y la espiritual, 


- fue el que celebró el emperador Federico 1001 


con el Papa Nicolao V: en él se decidió cuá- 


des beneficios eran de nombramiento pontifi- 


cal, y cuáles pertenecian al ordinario, y se 


restableció el antiguo método de la eleccion 


en las catedrales y abadías. > hr 
Entranto los úngaros resistian al poder y 

á las armas victoriosas de Amurates bajos 

órdenes del valeroso caudillo Juan Huriades, 


“y Boemia era teatro de devastaciones tan es= 
“pantosas como' las de los husitas. El funesto 


ejemplo que estos dieronde robar las iglesias 
y maltratar á los sacerdotes era seguido, no 
solo por los sectarios secretos que aun queda- 


ban en el reino, sino por tódos los hombres 


inquietos y revoltosos que bajo el gobierno dé- 
bil de una regencia querian'adquirir riquezas, 
O aspirar á los empleos haciéndose. temibles: 
Los estados de Ungría y de Boemia pidieroñ 
repetidas veces al emperador que les enviase 
su rey Ladislao Postumo, en lo cual obede: 
Canal instinto que mueve á todas las nacio“ 


nes á no dejar en poder estrangero las prendas 


“de su:culto político. Pero Ladislao estaba aun 
en menor edad: Federico, que le amaba mucho, 
Queria instruirle y completar su educación an= 


tes de colocarle en el trono; y ademas temia 


que siendo de tan corta edad, correría grande: 


-Tlesgo si se le dejase en poder de señores aríz 


Bictosos, en dos pueblos tan turbulentos como 
£ran el úngaro y el boemio. Por esta: razon 


(od)... 
se-negó siempre:á separa rlo de su.lado: con- 
ducta que fue siniestramente interpretada, no 
solo.en aquellos reinos, sino tambien en Ale: 
mania; porque decian que el emperador. pro? 
curaba tener sujetas las dos naciones en la 
persona de su rey... esa ct 

Viage del emperador á Roma (1451). Les 
derico tenia tratado su casamiento con Leo- 
nor, hermana de don Duarte, rey. de Portus 

al: y habiendo venido esta princesa por mar 
un Liorna, pasó el emperador á Sena, ciuz 
dad de Toscana, donde la: recibió. De: allí 
fueron á lioma, hicieron su entrada solemne; 
y.los coronó el sumo pontífice Nicolao Y, y 
Poco pudo detenerse Federico en Jtaliat 

orque en el imperio. se habia formado und 
llga contra él compuesta delos boemios , ún; 
garos y muchos príncipes de Alemania. 14 
objeto de esta confederacion. eva. sacar de,sl 
poder al príncipe Ladislao. Jl emperado! 
se nego á ello, á pesar de los consejos de sl 
ministro el célebre Eneas Silvio; que despuef 
fue Papa con. el nombre de, Pio lL: pero 
yio. obligado 4. hacerlo, cuando el. ejétz 
cito de los contedemdos penehró.co Astrid 

uso sitio 4 Neustadt y las tropas del emper?” 
e fueron derrotadas en tres combates. 447 
dislao fue coronado en Boemia en 1553,,409 
funesto á la cristiandad ; pues en él fue tomo? 
da Constantinopla por Mahomet 1I, sultan de 
los otomanos, mientras los principes de Qoek 
dente solo pensaban en hacerse guerra unos ds 


za ; 
Eo 
óttos. Sin embargo, el herdico Huniades, que 
robernaba en nombre de Ladislao el reino de 
Ungría, le defendió valerosamente contra los 
turcos, obligándoles á levantar en 1455 el 
sitio de Belgrado con pérdida de mucha 
gente y de la escuadra que tenian en el Da- 
nubio. $ 5 
Muerte de Ladislao Postumo: Podiebrad, 
rey de Boemia (1457.) Ladislao Postumo fa- 
leció 4 la edad de 17 años; segun unos, de 
indigestion* segun otros, de veneno que le 
dieron los partidarios de los husitas: y este 
Suceso justificó Ja oposicion de Federico á se- 
pararle desu lado. Los úngaros eligieron 
roy á Matías Corvino, hijo del grande Hu- 
niades: y los boemios, á pesar del emperador 
qe pretendia disponer de aquella corona, á 
Jorge Podiebrad, señor poderóso en el pais, y 
que habia hecho grandes servicios al estado. 
En Ladislao se estinguió la línea primo=. 
génita de: la casa de Austria: y la rama de 
Stiria, descendiente de Leopoldo, hijo de Al= 
erto“el contrecho, entró en posesion de los 
estados hereditarios. Pero los tres príncipes 
«e ella, que eran Federico 1! y sus herma- 
hos Alberto y Segismundo, los disputaron 
€utre sí: y hubo una guerra civil en Austria, 
en la cual se vió el emperador sitiado en el 
castillo de Viena, habiéndose 'apoderadó de 
a ctudad los partidarios de Alberto. La muer- 
e Muesperada de este príneipe puso fin á la 
suerra: “quedando Federico dueño de tado el 
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ducado, y temido del Tirol y de la Aloa 
Carintia. : 5 
Ladislao de Polonia, rey de Boemia 
(1470). Podiebrad , inficionado en secreto 
con los errores de los husitas, creyó cuando 
se vió elevado al trono de Boemia, que era 
llegado el tiempo de levantar el partido de 
aquellos sectarios, y no disimuló ni su odio al 
clero católico ni su desprecio y aversion á la 
corte de Roma. El sumo Pontífice Paulo 1H 
le escomulgoó y destituyó, y encargo á Matías 
Corvino, rey de Ungría, la ejecucion de su 
sentencia. : e 
Matías penetró en Moravia con ejército 
numeroso, y puso sitió á Hradish. Podicbrad 
no tenia fuerzas para resistirle. El empera- 
dor habia dado justos motivos de queja á Cor- 
“vino; porque teniendo guardada en Viena la 
corona real de Ungría, no habia querido res- 
tituírsela , lo que habia impedido su corona- 
cion: ceremonia, sin la cual no reconocen 
los úngaros por verdadero rey aun al mism0 
ue han elegido. Temia, pues, el emperador» 
que si Matías se hacia dueño de Boemia; yol- 
viese sus armas contra él en venganza de la 
injuria. Por esta razon aconsejó á Jorge Po” 
diebrad, que pues no podia conservar el cetro 
de Boemia, lo cediera á quien-por lo menoS 
se lo agradecería y pudiese defenderlo contra 

la ambicion de Matías. EAN 
Podiebrad siguió el consejo del. emper?” 
dor; y propuso á los boemios, á quienes tam- 
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poco agradaba la d ominacion: de los Úngaros; 
de eligiesen nuevo rey: Fue nombrado 'La- 
dislao, hijo de Casimiro, rey de Polonia, el 
enal sostuvo la guerra contra Corvino: El Pa-= 
pa aconsejó 4 este, que dejase de pelear con 
tra un principe cristiano, y volviese sust ar 
mas en defensa de Ungria, amenazada 'por 
los turcos. Matías obedeció, abandono la ém- 

resa de Boemia, y pasó. con su ejército á 
loldavia donde consiguió una señalada: vic> 
toria de Mahomet 11. Despues, por med 1acion 
de la corte de Roma, hizo la: paz con Ladislao, 
rey de Boemia, y adquirió en ella la Moravia 
yla Silesia. e z e DA MT 
" Union delas casas de Austria y Borgoña 
(1477) Eweste mismo tomo hemos contado 
muv 4 las larga las desavenencias crueles de 
Luis XI con Cárlos: el 'Temerario, duque de 
Borgoña: la. guerra de este contra Kienato, 
duque de Lorena y contra los suizos : las ba= 
tallas de Granson y de Morat, en que fueron 
quebrantadas sus fuerzas , y la POE en 
«que murió peleando. $ na 
Su hija y heredera María, que Luis XI 
debiera haber casado con su hijo para que los 
vastos dominios de la.casa de Borgoña vol- 
«vieran á incorporarse en la corona de Eran- 
cla, diósu mano al archiduque Maximiliano 
de Austria, hijo de Federico Jl: y por este 
enlace:se agregó á la casa de Austria'la suce- 
sionde Borgoña. Es verdad. que Luis XI, en 
da: guerra que tuvo con Maximiliano, -se apo- 
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deró delas plazas de. Picardía que estaban por 
Cárlos, dela. provincia de Borgoña y de 
Franco Condado: pero toda la-Germania in- 
ferior quedó en poder de Maximiliano: y des- 
¡es de la muerte de Luis Xl, reconquisto el 
ds Condado, que fue posesion: austriaca 
hasta'el reinado de Luis XIV. e 
Sitio de Viena por Matías Corvíno (1479) 
El rey de Ungría , viendo ocupadas las fuer= 
zas de Maximiliano.y del emperador en la 
guerra contra Luis XI, con el pretesto de 
que Federico tomaba entre sus títulos el de 
rey de Ungría, entró en el Austria con ejér- 
cito considerable, y puso sitio á Viena. Fe- 
derico, queno tenia fuerzas que oponerle, en- 
tro en negociacion con él, renuncióá sus pre- 
tensiones sobre Ungría, dió á Corvino la in- 
vestidura de este reino, y. compró la paz có 
la suma de 150000 escudos, que prometió 
agarle. El mismo año nació Felipe, hijo de 
Masieiliano y María. Esta princesa falleció 
tres años despues, dejando ademas de Felipe 
otra hija, llamada Margarita. Por la. muerl£ 
de lá verdadera señora de los! Paises Bajos 
hubo desavenencias, que degeneraron en guer- 
ra civil, entre los estados de Elandes y Maxt- 
miliano, pretendiendo ambos. partidos la. tur 
tela del archiduque Felipe , heredero de su 
madre María. + : dd ¿e de 
Conquista. del austria inferior. por. Ma- 
tías Corvino (1486)...El tey de Ungría:107 
vadió segunda vez el Austria; Sus pretestos 
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eran A. de Guiegarida: hija del 
emperador, con Alberto, duque de Baviera, 
habiéndola él pretendido antes y recibido el 
desaire de negársela, y la falta de exactitud 
de Federico en pagarle la suma pactada en 
el tratado de paz de 1479. Está nueva guerra ' 
duró tres campañas. En la primera, que fue 
en 1484, se apoderó de Haimburg y saqueo 
las orillas del Danubio. En la siguiente, ha= 
biendo acudido él en persona á rechazar los 
turcos que amenazaban la baja Ungría, en 
vió al Austria á David Hazi, su general con 
una parte de su ejército. Este guerrerotomo 
por asalto á Pruck, puso sitio á Cornemburg, 
- derrotó las tropas que envió Federico en de- 
fensa de esta plaza, la estrecho, y pereció en 
un asalto: pero su sucesor lístevan, conde 
de Scepus, la obligó á capitular. | 
Matías, resuelto á dar el último golpe, 
habiendo dejado bien defendida la frontera” 
de su reino contra los turcos, tomó el mando 
de su' ejército de Austria, y se' apoderó “de 
Viena. Federico hizo treguas de 8 meses con 
él, bajo la condicion de que si Matías (que 
estaba enfermo) moria en este intervalo, vol- 
viese el Austria 4:su antiguo señor, y el em- 
Peradorconservase el título de rey de Ungría. 
Este mismo año fue elegido Maximiliano 
POr rey de romanos en Francfort y coronado 
como-tal en Aix la: Chapelle. Ladislao, Fey 
“:Boemia, protestó contra la election, por- 
Teno sele invito á concurrir á ella: pero 
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renunció á la. protesta, A 
do. por un :acto auténtico el derecho de su su= 
fragio para sí y para sus sucesores. Maximi- 
liano volvió á Flandes á terminar su desaves 
nencia con la asamblea de estados, que habia 
durado todo el tiempo de la guerra del Austria. 
Habiendo llegado á Brújas, donde se celez 
braba la junta, se estendió la voz en el pueblo 
de.que.el rey. de romanos queria introducil 
tropas en la ciudad para apoderarse de' ella: 
Hubo una sublevacion yy se le arrestó ensel 
castillo; y á muchos de sus partidarios se les 
formo proceso en Gante, y fueron enviados. 
al suplicio. a 

Su hijo Felipe reunió los estados en Ma- 
linas y pidió que se pusiese en libertad al rey 
de romanos: lo que se hizo, despues de habef 
firmado y ratificado un tratado de paz con él 
por el cual se confió la tutela de su hijo. 4 los 
estados. Matías Corvino falleció en 1487 :) 
el Austria volvió al poder de Federico. En 
Ungría fue elegido rey Ladislao de Boemil 
á condicion de que casase con Beatriz, viud2 
de Corvino. haa 

Federico 1H falleció en 1493, de un tU” 
mor en un pie que se le gangrenó. Este prid” 
cipe era religioso, mas no sin alguna melo 
de la superstición de su tiempo: pues gusta” 
ba mucho de astrólogos, alquimistas ¿inter? 
pretadores de sueños. Dió frecuentes prue! Go 
desu probidad personal en la manera con yl" 
amo y educó á Ladislao Postumo, y fue am! 


1 
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o de la paz, lo que le mereció el sobrenom= 
re de Pacífico. e era indolente, carecia 
de vigor, gustaba mucho de atesorar, y por 
NO gastar, dejaba de emprender no solo guer= 
ras gloriosas , sino tambien necesarias. Cast 
nO tuvo parte alguna en los grandes: sticesos 
he ocurrieron durante su reinado: todos se 
ecidieron en otras partes y por otras manos. 
- Nada conocia del arte militar, y así fue ven- 
cido en casi todas sus guerras, y tuvo que ha- 
cer la paz á costa suya. En su tiempo hubo 
entre los príncipes de Alemania muchas guer- 
ras privadas, en las cuales rara vez inlerve= 
nia: Su máxima era, que el olvido es el úni- 
co remedio de los males incurables. Este pro- 
verbio, siempre peligroso en la práctica, por= 
que la indolencia puede figurarse como ¿ncu= 
rables males que venceria la actividad y el 
talento, es aun cuando pueda aplicarse con. 
verdad, mas propio de un filósofo, limitado á 
Su existencia privada, que de un monarca, 
del cual esperan siempre su remedio las na- 
ciones, aun en las circunstancias mas deses- 
Peradas. 

Doo Sin embargo, á este príncipe tan flaco é 
indolente, debió la casa de Austria gran par- 
te desu elevacion; por el enlace; que las cir= 
Cinstancias le proporcionaron, con la dinas= 
Made Borgoña, extinguida en Cárlos el te- 
Mcrario. el 

ls tii T emperador (1493). Mac 

ño, que despues de la muerte de su 
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padre, subió. al trono del imperio sin oposiz 
cion, era un príncipe valeroso, instruido, apli 
cado al gobierno: pero deseoso de dinero por 
la pobreza de sus-estados y por el estrecho po= 

- der que le daba el título de emperador, fue 
censurado de avaro, á causa de que en sus. 
tratados de alianza y aun en los contratos 
matrimoniales, su-primer condicion fue cons- 
tantemente-la de-los subsidios que debian par 
garle: y no siempre cumplia, despues de reck 
bidas las sumas, á lo que se obligaba. Pa 
En el primer año de su reinado juntó un 
poderoso ejército y aluyentóo delas provin- 
cias de Croacia y Carniola á los turcos, que, 
habian penetrado en ellas. Libre de este ene- 
migo dedicó sus cuidados al gobierno del im 


bos, que se apoderó del ducado despues de 5. 
muerte de su pupilo. Este fue quien trato 0 
casamiento: la dote de la princesa era (60000 
ducados: y Maximiliano dió en secreto 44” 
dovico la investidura de Milan, en premio 

haberle dado una princesa bella y virtuosa Y 
una dote tan ica. Á causa de-este matrimo” 
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nio tuvo Maximiliano que-atender á los ne- 
gocios de Jtalia¿/intervenir:ensellos. 
“Casamiento del archiduque Felipe con Juana 
de Castilla (1495) Habíase tratado algunos 
años antes entre el emperador y. los reyes de 
España don Fernaudo y doña Coil las bo- 
das de Felipe y Margarita ¿hijos del. prime- 
ro ,:con la infanta: doña Juana y:el príncipe 
don Juan, hijos de los reyes- católicos. Ace- 
eróse la conclusion: de este tratado por el.mo- 
- vo siguiente: susto ben abria 
“ Cárlos VUL. rey de Eranciay hijo: y su- 
- cesorde Luis XL, emprendió:la cong uista del 
reino de Nápoles al egando los derechos de la 
casa de: Anjou; incorporada ya en: la corona. 
Fernando llevaba muy 4.mal esta empresa 
be esponia su reino de Sicilia 4 los aláques 
un-príncipe-joven y belicoso;- y buscaba:cn 
toda Europa enemigos á los franceses. Logró 
quese confederasen.contra Cárlos Vila sari= 
ta Sede yolos venecianos, enemigos naturales 
de; que preponderase en ltaliasninguna na- 
cion estrangera, y Ludovico el moro, que ha- 
ndo sido. quien llamó 4 italia al: rey de 
rancia para gozar hajo.su “proteccion: del 
der queusurpaba: á su: sobrino Fuan Ga- 
tazo, estaba, yá arrepentido de haberse da- 
O:un: dueño á Ap demas.estados dela 
Peninsulas, tanta:*habia sido la: felicidad y 
Obaltga comu Cárlos sometió á su imperio 
da su política las señorías de Génova y Flo- 
hora, la.corte- de Roma y el reimo de Nápoles. 
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Como el nombre del emperador tenia siem- 
pre una grande «influencia moral en Italia, 
quiso el rey católico ganar á Maximiliano pa- 
ra la confederacion contra los franceses, y lo 
consiguió por medio de los contratos: matri- 
montales que hemos mencionado. Entonces n0 
podia preverse el inmenso grado de: poder 
que este enlace daria á la casa:de Austrid 
porque Juana, esposa de' Felipe, tenia un her- 
mano varon y una hermana mayor: pero ha? 
biendo fallecido uno y Otro, como tambien ul 
hijo que tenta su hermano Cárlos, hijode Fer 
lipe y Juana, fue:heredero de: la: monarquíl 
española, aumentada en gran manera porlas 
conquistas de Fernando el «católico «en Italid 
y por el descubrimiento del nuevo mundo: * 
::Cárlos* VHL perdió el reino de. Nápoles 
con la misma facilidad: que lo habia ganad0 
porque acometido en Fornovo por: el ejérci 
de la confederación, que queria impedirle 2 
vuelta 4 Francia, aunque la victoria quel 
por él, no pudo sacar otro fruto de ella, qu* 
tener expedito el camino para su reino, y Fer” 
nando 1Í; rey de Nápoles, fue restablecido CP 
'su trono con el auxilio delos españoles. 
Guerra con los suizos : batalla de Brejen 
(1499). Maximiliano fue el.último de los:coP” 
federados que se: presentó en Htalia: pero 0% 
tan' pocas fuerzas y con tanta irresolució: 
que hubo de volverse 4 Alemania, despreció” 
do y mal visto de todos. La única faccion:co»” 
siderable que hizo fue tomará Pisa, gue-es 
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taba por los franceses, á los cuales quitó con 
esta plaza el camino por tierra al mediodia 
de halragmo: 9 0> 9a 009 de oñ 
¿5 Ocupole despues en Alemania la guerra 
delos suizos. Los: grisones defendian su In= 
dependencia contra los austriacos del Tirol: 
yno teniendo fuerzas para resistivles, implo= 
taron el auxilio de los cantones. Los: suizos 
enviaron en su socorro el ejército de:la confe- 
deracion,; que encontrándose con-el austria= 
co jurto-á Bregentz, le venció “en batalla 
campal. ra id Esigure dh imbgtdni 
Maximiliano envió nuevas fuerzas: á Sut- 
za, que fueron siempre derrotadas; pues en 
el corto término de seis meses se dicron siete 
combates:sangrientos, ganados por el ejército 
de los cantones en toda la línea del: Rin des- 
de Eschafusa hasta el valle de la Engadina. 


Elemperador, cansado de esta guerra, tan- 


1nfeliz:para él, hizo paces con los suizos, que 
A .. ( , 
adquirieron entonces tres nuevos cantones, á 
saber, de Eschafusa, de Basiléa y deApen- 


cel que se:confederaron con los diez antiguos, 


« 


y la:alianza de los Grisones y delas ciudades 


imperiales de Alsacia. Tenian entonces la fa- 
Ma de ser su infantería la mejor de: Europa, 
Luis XH, rey de Francia y sucesór de Car- 
0s VIII, hizo con ellos alianza ofensiva y 
lefensiva, creyendo asegurada: la. victoria, st 
“os tenia por amigos, en la empresa que me- 


ditaba contra el duque de Milan Ludovico 
aslorcia. Ri 
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El archiduque Felipe, rey de Castilla 
(1504). En efecto, Luis XI pasó á Italia con 
poderoso ejército, y en sola la campaña de 
1499 arrojó al. duque de Alemania y se hizo 
dueño de sus estados. Es verdad que: Ludo» 
vico Esforcia eon algun'refuerzo de:soldados 
que juntó en el imperio, volvió al año siguien: 
te 4 cobrár 4 Milan y á Navarra: pero los. 
suizos que'servian en sus banderas, ganados 
por el dinero de Luis XII, le entregaron á: los 
franceses; y: fue llevado: Francia donde acas 
bó sus dias preso en el castillo de Loches: 
Maximiliano, viendo en manos de Luis el du= 
cado de Milan, le dio la investidura de él. 
mediante el casamiento de su nieto Cárlos, hi2. 
jo del árchiduque Felipe, con Claudia, hi? 
ja del rey de Francia: concierto que no se 
efectuó... 2. 
uo Teniendo ya los franceses un pie en el 
norte de ltalia, procuraron estenderse.en el 
mediodia: para lo cual concertaron Luis X] hb 
¿y Fernando el católico acometer á don Fadri? 
que, rey de Nápoles y-repartir sus estados 
Movidse guerra sobre la division entre-10% 
vencedores; y derrotados los franceses, por el 
¿gran cápitan en Cerinola y en el Garellano.Y 
rendida Gaeta á los españoles, quedo el rel 
no de Nápoles sometido á don Fernando, re) 
de España, en:1504. ' can 

Estesmismo año falleció su esposa Isabe 
«a catolica ,,reina propietaria de Castillas Y 
como ya habian muerto el príncipe don Jual 
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su hijo, sin dejar sucesion de su esposa Mar- 
garita de Austria , y doña Isabel, la mayor 
e las hijas de la reina católica, y el princi- 
pe don Miguel, único hijo que tuvo de su ca- 
samiento con don Manuel, rey de Portugal, 
Tecayó la corona de Castilla en doña Juana, 
ermana segunda de la mencionada Isabel y 
ifunta, y en su marido el archiduque Feli 
Pe, que con este motivo pasó á España, tuvo 
lgunas desavenencias con Fernando el cató- 
ICO, Á quien ya se hacia duro reducirse al 
reino de Aragon que heredó de su padre, y 
al fr jojudradastodanlós discordias, reinó pa- 
Cificamente, aunque poco-tiempo: pues falle- 
ció de calentura en la for de su edad en 1506. 
Dejó dos hijos, Cárlos y Fernando, que ami 
0s fueron emperadores, tres hijas Leonor, 
sabel y María, que fueron respectivamente . 
reinas, la primera de Portugal, y despues de 
rancia, la segunda de Dinamarca, y la ter- 
cera de Ungría y Boemia; y Otra postuma, 
mada Catalina, que en adelante fué reiná 
“Portugal. El rey católico quedó por regeri- 
te de Castilla en la menor ¿dad de don Cár= 
ye porque Juana, reina propietaria, estaba 
demente: y la tutoría del jóven prínci e, y el 
S0bierno de sus estados de Flandes y Borgo- 
May se confió á su tia Margarita, viuda de don 
lan; príncipe de España. E dolo 
n la guerra de Ná oles no tuvo parte 
Activa el emperador Maximiliano. Habia he- 


C j eN 
O alianza con el rey de Francia, y los-vín- 
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culos del o los intereses de su co- 
mun nieto le unian con el de España. Ade- 
mas, estaba entonces ocupado en someter a 
duque de. Gueldres que le negaba el debido 
homenage, y tenia guerra con Roberto, pala- 
tino del Rin, sobre la sucesion de Baviera 
Pero lo que mas le aquejaba era el deseo de 
recobrar de los venecianos las plazas de Ver 
rona,. Padua y otras de: Lombardía, del 
Friul y de Istria; que en otro tiempohabian 
pertenecido al imperio, y que: la república 
poseia como: conquistas que habia hecho: el 
sus guerras anteriores contra. los, duques de 
Milan y. de Austria.cooo pocaos ole 0 
- Liga de Cambrai contra venecianos (1 508) 
Formóse, pues, la famosa liga contra la rez 
pública de Venecia entre el emperador,“ 
rey católico, el de Francia y el papa Julio 
11, Todos tenian que reclamar de los veneció” | 
nos;,el. rey de Francia, las plazas y territ0” 
rios. que ocupaba la república entre 'el 'Adú2 
y. el .Adige:-el rey católico, algunas pla? 
maritimas del reino de Nápoles en la costa de 
Adriático: el papa, muchas ciudades de Ro” 
maña, y el emperador, todo el. pais que $ 
estiende desde el Adige hasta Dalmacia tó | 
¿La confederacion obró con tanta energia 
y prontitud queen la.campaña de 1509; mn 
rotados los venecianos por Jos franceses eor”. 1 
batalla de Agnadel, perdieron cuanto posert 
enla tierra frmedeAtalia, y cada una de A 
potencias aliadas entró-en posesion:de lo 9% 
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le pertenecia de la; conquista: pero habiéndo- 
se vuelto á Francia Luis X1l con gran parte 
de su ejército, cobraron ánimo; mucho mas 
cuando conocieron que el rey católico y el pa- 
a Julio II, habiendo sacado de la liga de 

lambrai todas las ventajas que esperaban, 
-Miraban con desagrado la excesiva influencia 
de los franceses en Italia. Volvieron pues, al 
continente, sorprendieron á Padua y la de- 
fendieron valerosamente contra las fuerzas 
unidas del emperador y. de Francia en dos 
“sitios que sostuvo esta plaza en 1509 y 1510. 
Liga contra Francia: batalla de. Ravena: 
aña pierden á Milan (1511). No 
se ocultaba á Luis, XIL la disposicion en que 
se hallaban con respecto á él lás cortes de Ho. 
ma y de España: por cuya razon envió nue- 
vas fuerzas á Lombardía: y habiéndole de- 
clarado la guerra aquellas cortes, unidas ya 
con los venecianos, procuró estrechar su alian- 
za con el emperador,, y le propuso la convo- 
tacion de un concilio en Pisa para deponer 
a Julio II. Maximiliano adoptó con calor es- 
te proyecto, porque en ecliticnida tenia la 
Cstraordinaria ambicion de ceñirse la tiara 
enlazada con la diadema del imperio: pero ó 
ES su natural inconstancia, 6 da por 
as representaciones de los reyes de Aragon y 
de Inglaterra, confederados contra Francia, 6 
ganados por los subsidios que le ofrecieron, 
Abandono la alianza de Luis XII, y accedió 
4 la confederacion formada contra ¿l. 
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El resultado de e nueva guerra para 
los franceses fue la célebre victoria que con- 
siguieron en Ravena contra el ejército de la 
iglesia y de Nápoles reunidos: pero á pesar 
de esta victoria, que les costó mucha gente, 
teniendo que defender sus propios dominios 
contra los ingleses «que utómeticron por la 
provincia de Picardía, no pudieron conservar? 
se en ltalía, y pasaron los Alpes. El: ducado 
de Milan se dió á Maximiliano Esforcia, hi- 
jo de Ludovico el' moro, á pesar del empera- 
dor que queria dar la investidura de dá su 
nieto Fernando, hijo segundo de Felipe. + 
La retirada de los. franceses no pacificó 14 
Italia: porquejekemperadór, al entrar ew la 
liga contra Lai XI, no quiso conceder ¿los 
venecianos mas que uña tregua, y exigió de 
ellos, si querian la paz, que le entregasen' 4 
Padua, reviso y Vicenza. La republica, 
viéndose entregada á la: merced delos confe- 
derados, imploró el sotorro':y la alianza de 
enemigo que mas daño les habia hecho: que 
era Luis XIL Este monarca se confederó cof 
ellos, y envió á Italia un ejército que fue der- 
rotado por los suizos junto á Navarra, y: qUe 
or: consiguiente nada pudo hacerá favor de. 
os: venecianos: pero estos defendieron valeró” 
samente á Padua, sitiada tercera vez por 145 
tropas de Maximiliano: y aun ue venci os 
por-los españoles en la-hatalla de la Motás 
castillo cercano á Vicenza, se sostuvieron V3” 
lerosamente coritra. ambas naciones. Entretan” 
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to el emperador daba á la Europa un espec- 
táculo estraordinari0, por no decir indecente: 
pues en lugar de ponerse al frente de sus 
ejércitos, peleaba como voluntario en el de 
Envique VIH, rey de Inglaterra, devengando 
de sueldo cien escudos. diarios. El monarca 
inglés peleaba entonces contra Francia en la 
frontera de Picardía. 

Paz entre Francia y el imperio (1515). 
Luis XII falleció á principios de 1515, y le 
sucedio Francisco Í, jóven, activo y valeroso. 
Su principal designio fue la reconquista de 
Milan, y para conseguirlo, bizo paces con el 
emperador, que estaba fastidiado de la guer- 
ra en Italia. Sin embargo, cuando vió al re 
de Francia descender de los. Alpes con ejér- 
cito poderoso, derrotar en la terrible batalla 
de Marignan á los suizos protectores del du- 
gue Maximiliano, Jsforcia, apoderarse casi. 
sin resistencia de todo el Milanesado y vol- 
verse á Francia cubierto de laureles, conci- 
bió gran recelo de la, preponderancia que re- 
cobraron los franceses en Italia; y juntando 
sus tropas penetró el año de 1516.en Lom- 

ardía, y puso sitio á Milan, defendida por 
el célebre Cárlos de Borbón, condestable de 

rancia: pero.0 la inconstancia propia del 
caracter de Maximiliano, ó la valérosa defen- 
sa de su adversario, 0 lo que €s.mas cierto, 
la falta de recursos pecuniarios para conti-= 
nuar:la guerra, le obligó:4 renovar el ante- 
rior tratado de pazo Francisco. Ademas, el 
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papa Leon X, sucesor de Julio II, era tan 
amigo de la tranquilidad como su antecesor 
de la guerra: y Fernando el católico, que hu- 
biera podido sostener á Maximiliano en su 
proyecto de renovarlas hostilidades con Fran- 
cia, terminaba entonces su larga y gloriosa 
carrera. La yasta herencia de España recaja 
en un príncipe menor de edad: y los peligros 
y alteraciones de una regencia eran poco á 
propósito para hacer que Maximiliano espe- 
rase, de parte de España, una cooperación 
activa contra las empresas de los franceses. 
Lutero (1517). El sitio de Milan fue la 
última operacion militar del emperador. Des- 
de esta época, desengañado de cuán pequeña 
era su influencia en los negocios de ltalia, 
pues á pesar de tantos años de guerras, alian- 
zas y contraalianzas, no habia adquirido una 
pulgada de terreno en la península, se dedicó. 
esclusivamente al gobierno del imperio, y á 
sofocar, si era posible, la grande revolucion 
en materia religiosa que empezaba en Ale- 
manija. 3 
El sumo pontífice Leon X, careciendo de 
dinero para concluir la iglesia de San Pedro 
en Roma, comenzada por su antecesor, y pas 
ra hacer un armamento contra los turcos en 
defensa de Italia, mandó predicar una bula 
de indulgencia plenaria en: los estados de la 
cristiandad, destinando á aquellas dos empre- 
sas el producto de las limosnas que resultase 
de la predicacion:de dicha indulgencia. * 
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La bula de na fue dirigida á Al- 
berto, arzobispo de Maguncia, el cual nom- 
ró personas que las publicasen y percibie- 
sen ee limosnas, y encargó la predicacion 
acerca de las indulgencias á Juan Mod , do- 
Minicano, é inquisidor de la fé en el imperio, 
y á los religiosos de su orden. Esto fue una 
Innovacion: porque era costumbre ya antigua 
en Alemania que se diese ¿ los religiosos 
agustinos Ja comision de predicar las indul- 
gencias. Esta especie de rivalidad, junta á 
algunos abusos, verdaderos d supuestos, que 
cometieron los dominicanos, produjo su efec 
to: y Juan Stulpitz, vicario general de los 
agustinos, critico públicamente los sermones 
e los predicadores. Para sostener esta especie 
e polémica, cuya'trascendencia ignoraba él 
Mismo, tomó por campeon á Martin Lutero, 
religioso de la misma orden, doctor y profe- 
Sor de teología en la universidad de Wirtem= 
ere, hombre estimado por sus conocimien- 
tos, pero de caracter violento, irascible, 1n= 
ócil ¿incapaz de volverse atras en la senda 
que habia emprendido. A SA 
Este genio fogoso é intratable empezó la 
guerra, publicando y defendiendo conclusio- 
Mes contra los abusos que podian haberse 1n- 
troducido en la predicacion de las indulgen-= 
cias. Juan Testzel sostuvo otras en Francfort, 
efendiendo su orden, y en calidad deinqui- 
sidor condenó al fuego las de hutero. Este; 
en represalias, hizo lo mismo en Witemberg 
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cón las de los dominicos: pero entrambos par- 
tidos profesaban el mayor respeto al santo 
Padre, y le invocaban por juez de la desave- 
nencia. Leon X mandó á Lutero que compa- 
reciese en Roma para ser juzgado: pero por. 
súplica del elector de Sajonia que favorecia al 
general de los agustinos y á su colega, se le 
dispensó de este viage, y se encomendo el co- 
nocimiento de esta causa al cardenal Cayeta- | 
no , legado de la santa Sede en Alemania, y ' 
que se hallaba entonces en la dieta de Aus- 
burg, convocada por el emperador para que 
los electores nombrasen rey de romanos y: 
sucesor suyo á su nieto Cárlos, rey de Es- 
paña: lo que no pudo conseguir. y 

Lutero se presentó en Ausburg con salvó 
conducto del emperador, 'hizo y dejó en po- 
der de un notario protesta de sumision a la 
sentencia del papa, y promesa de retractarr 
se en Caso de que sus conclusiones fuesen ren 
probadas. El cardenal le oyó, declaró anti” 
católica su doctrina, y le mandó retractarla- 
Lutero huyó de Ausburg, se refugió en Wi 
temberg, y apeló al papa de la sentencia de 
legado. : e 
Estos fueron los principios de la llamas 
da reforma de Lutero, que tantos males cau” 
só.no solamente á la cristiandad, sino tam” 
bien á.todo el mundo civilizado: porque la: 
disputa, teológica en su principio , llegó. á-ser” 
pañtica, y social. El mismo heresiarea, que 
rabia apelado á Roma, cuando vió que la. 
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sentencia del popllteea contra él, nego la 
autoridad del papa, y apeló al concilio gene 
ral y á la ig esta. Despues negó tambien” 
la autoridad de la iglesia, y no admitió mas 
regla de doctrina que los libros santos, pero 
mutilando á su arbitrio el catálogo de ellos, 
y haciendo á la razon humana árbitra de su 
Interpretacion. : ; 

Así el caracter principal de su inovacion 
consistió en la rebeldía del entendimiento hu- 
mano contra la autoridad. Este ejemplo de 
emancipación y de licencia fue imitado. Zuin- 
glio en Helvecia, Calvino en Francia, En- 
rique VIII en Inglaterra, Knox en Escocia, 

Socino en Polonia, y otros menos célebres en 
otras diversas partes elevaron las débiles lu- 
ces de la razon humana, amortiguadas ade- 
mas por la accion de las pasiones, sobre el 
fanal siempre puro, siempre brillante de la 

«Autoridad de la iglesia, que llega invariable 

asta nosotros, por una sucesion no interrum= 
Pida de sacerdotes y ministros, desde el di- 

Yino Autor del cristianismo. 

Los nuevos sistemas religiosos, que des- 
Conocian la autoridad, sin la cual no puede 
*XiStir creencia alguna, se dividieron en su 
nacer. Eran obra de la opinion y de las pa- 
Stones humanas. El deseo de adquirir celebri- 
e dogmatizando, el de romper los vínculos 
¿ Portunos que la moral cristiana opone al 

“senfreno de los vicios, la ambicion política, 
Y codicia de los: bienes que poseía el clero, 
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fueron los grandes agentes de la reforma, que: 
en cada pais tomó diferente colorido, segun: 
Jas circunstancias y caracter particular de los: 
hombres que la predicaron. En Escandinavia 
norte de Alemania é Inglaterra se conservaron | 
muchas ceremonias y maximas del antiguo y” 
verdadero culto, con la institucion del epis2 
copado. En Escocia y entre los calvinistas se 
despojó al culto de todo su esplendor, que los 
novadores llamaban ¿dolatría: pero al menos. 
conservaron el sacerdocio. Vinieron despues 
los cuakeros y otras sectas, que quitaron este 
débil freno al espíritu humano; pero respeta 
ban aun los libros sagrados. ml, 

Los sucesores de los primeros heresiarcaS 
no tardaron en conocer Ea inconsecuencia de 
sus raciocinios porque sino debia admitirse la 
autoridad para la interpretacion de los libro% 
santos, ni para el establecimiento de los ar” 
tículos fundamentales de la creencia, ni pará. 
la gerarquía y mútuos derechos de los holes. 
y del sacerdocio, ni para las ceremonias de 
culto: si la razon, como ellos decian, debia. 
ser el supremo árbitro en todas estas materia%- 
¿por qué conservaron. la fé en los libros:sa7 
grados y en la mision divina de Jesucristo” 
¿No es un mismo fundamento de toda. 1 
creencia, á saber, la autoridad de la iglesia” 
Pues ¿por qué, negada esta en puntos tan DY”. 
merosos é importantes, ha de conservar $e 
imperio en otros? Quitóse «pues, enteramer,. 
te el freno al espíritu: humano, y naco Y 
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Detsmo, sistema absurdo, que supone la ex1s- 
tencia de un ser supremo taciturno é indife- 
tente que nada dice ni revela á los hombres, 
smo- lo que su débil entendimiento, alzando 
Sa voz flaca entre los rugidos de las pasiones, 
alcance á sugerirles. De creer un dios inútil 
á negar su existencia no hay mas que un pa= 
SO, y este paso se dió. Ya deificando toda la 
Daturaleza, ya materializándola toda, se for- 
Maron los mónstruos del panteismo, del ma- 
terialismo, del ateismo , detestados á la ver= 
lad por la razon humana, cuando se halla 
lbre y desembarazada del dominio é influen= 
cia de los afectos: pero abrazados y procla- 
mados, con mas afectación que buena fé, por 
la ambicion, por los vicios inmundos, por el 
orgullo filosófico y por los furores políticos. 
l siglo de oro de este último grado de de- 
Pravacion, fue para desgracia de las genera- 
Clones: actuales, el siglo xvm. Hemos visto 
y Probado sus amargos frutos: y segun todas 
as señales, la sociedad europea, apartada por 
tres siglos del verdadero camino de la felici- 
ad social, volverá á él siguiendo la antigua 
Antorcha que puede guiarla: /a autoridad re- 
¡gi0sa : porque sin autoridad no hay reli- 
Sión: sin religion no hay moral; y sin moral, 
“stallecen y mueren todos los principios de 
Sobierno, todos los elementos de prosperidad 
ica. | q EPA 

de La reforma pues, del siglo xvr, aniqui=: 
O el dogma de la autoridad , trajo, aca= 
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so sin- pensarlo sus ne M0 pero-por. const: 
cuencia inevitable del sistema que: adoptaron: 
la incredulidad absoluta de todo principi 
religioso, y el desprecio de los.poderes polí: 
ticos sancionados por la esperiencia de los. si: 
glos; males que tanto han afligido la ¡glesial 
elvestadovralbenistiañismo y las naciones, 10 
gobernantes y gobernados, en estos últimos 
tiempos. Pe a 
¿Nos hemos estendido tanto en esplicar: 
origen y el carácter de la reforma, porqué 
este infeliz acontecimiento ha tenido una mo 
fluencia directa en la suerte de las nacionó. 
modernas de Europa desde el siglo xw1:) 
porque segun nuestro modo de ver, el actué. 
estado de la sociedad europea tuvo su print 
pio en el sistema de los roformadores, que bi 
traido gradualmente las naciones y los indi ' 
viduos á la situacion en que las vemos. LA 
gran cuestion del género humano es esta ¿de 
gobernarse el mundo tanto religiosa comop% 
liticamente por la autoridad pública y recont 
cida, ó por las ídeas privadas y opiniones” 
dividuales? Hemos procurado “esplicar 192 
en sí mismo como en sus consecuencias ” 
error fundamental de la reforma, que 0% 


0 
siste en la proscripcion de la autoridad A 
do 


que fueun hecho inmenso que abraza tod2 
historia de los últimos siglos; y hemos deja” 
aparte los demas errores en materia de Met | 
mentos, gracia y libre alvedrío, predest”” 

cion y-otros artículos fundamentales, 14% 
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Porque estas materias pebtodatád mas bien al 
teólogo que al historiador, como porque, nes 
gado en materia: de religion el docma de la 
autoridad, no puede «quedar en pie ningun 
Principio: Desde la+verdadera creencia hasta 
€l Ateismo: hay un despeñadero resvaladizo, 
Por:el cual ose: cae inevitablemente, aunque 
Por grados:y con admiracion del quewé:y del 
que sufrela:caida: Y 2119403: 8504 
Los efectos funestos que produjo la reforma 
e Lutero, uo fueron enteramente debidos:al 
carácter impetuoso, soberbio é:indocil de este 
eresiarca, ni á su elocuencia: é instruccion: 
Nacierod en su mayor parte de las circuns= 
tancias en:que:se hallaba entonces la Euro= 
pa: Desde los tiempos de Gregorio ViL era la, 
Cristiandad una especie de república, á:cuya 
frente estaba! el santo padre;no solo revesti2 
do: dela autoridad religiosa, propia: de los 
sucesores de:san Pedro::sino tambien de: la; 
Wutoridad temporal, que la necesidad y con» 
Viccion» destos siglos: pusieron en:medios sus 
Manos.Pero esta autoridad tuvo en diferen= 
tes épocas distintos caracteres: En los estados 
"laltanos de la iglesia»dominaba el pontifice 
como soberano temporal, y bajo este-carácter 
LA guerras” y celebraba treguas ó'patesó 
tados de alianza con las. demas potencias 
Atala y de fuera de ella: En los demas rel- 
os dela cristiandad, excepto los de Nápoles 
Y Sicilia en que tenia: la 0 
Id en dos tiempos de Gregorio VU, Ino: 
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eencio 11 y Alejandro UI, cierta especie de 
oderstribunicio, que consistía, no en ser $0- 
aia de los reyes, sino en poder refrenar: 
los cuando rompian los límites de la justicia 
y de la razon. Este poderse ejercia por mes 
dio de las censuras eclesiásticas : porque có 
aquellos siglos, en: que dominaba el cristianis 
mo como: principio político, la escomunion eX4 
una sentencia de proscripcion, que como todas 
las de esta clase, producia sus efectos civiles 
En fin, en la península italiana, el Papa, ade” 
mas de ser soberano en sus estados y dar la in 
vestidura de las dos sicilias, tenía ademas l 
representacion de ser el custodio de la liber 
tad comun, amenazada continuamente por: 
emperadores: y en. esta calidad, luchó victó 
riosamente con los príncipes de las casas d' 
Franconia y Suevia y con Luis V de Bavier? 
La corte de Roma era pues, como en los tien” 
pos de la antigua república y de los Augu” 
tos, Trajanos y: Teodosios, el poder politióo 
predominante en Europa: mas.no debió $ 
reponderancia á las armas, sino á las virt” 
dd y á la conviccion de los reyes y de las 
naciones. Pero esté poder político estaba, com0 
todos los demas de su clase, espuesto á abu” 
sos, tanto mas notables cuanto no eran defeó” 
didos por la fuerza física, ni tenian otra sa” 
cion sino la delas armas religiosas, y estaba? 
en contradición conel principio de justa 
redicado siempre por la santa Sede, y 
as luces nacientes que ella misma contribuY 
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«tanto á propagar. Roma, como fuente de. la 
religion y de la doctrina moral, fue siem- 
pre pura, inalterable, maestra de la creencia 
y de la virtud: pero como autoridad política, 
“estuvo espuesta á los: mismos errores, abusos 
“Y pasiónes que rodean y rodearán perpétua- 
mente la esfera del poder humano. La sober- 
ia,jambicion ¿imprudenciade Bonifacio VI, 
«que le espuso: á:los,furores de Felipe el. her, 
moso::la translacion de la corte prole 
-Aviñon, que sometió su política á ade Eran= 
«cia ¿y ola, hizo en. ciérta manera dependiente 
dea de Patís; los:evarenta años: del terrible 
«cisma; que pusieron á los pontífices.en la nece- 
“sidad de balagarálos príncipes de.sas respec= 
tivas obediencias para no perderlos: las estra- 
-gadas. costumbres évinisaciable ambicion de 
Alejandro Vl y el carácter belicoso de Julio II, 
“acabaron «con el ¡poder- político que la santa 
Sede: ejercia-sobrelos demas reimos de la cris; 
tiandad, tantó mas,cuanto' ya habia cesado 
*bimperio de.la fuerza, brutal de los bárba- 
os. conquistadores. dé, Europa, que did. ori- 
gen á este poder estraordinario, y. 4 los prín= 
-Cipes y los reinos, sometidos á las:leyos dela 
Justicia y del derecho comun, no necesitaban 
de la intervencion: política de Roma. para. el 

gobierno de sus pueblos, ocur 
+ Habia, pues, decaido ya la autoridad tem- 
Poral de los papasen los reinos dela cristian— 
ad: y en rafia y ¿Alemania se:dió, el 
tjemplo de celebrar concordatos con la «santa 
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Sede para fijar de Y 7 el ejércicio de los 
mutuos derechos en todas las materias mistas' 
de políticas y religiosas. Si se hubiese limitado 
á esto la reforma respetando al mismo tiem- 
po la independencia de:los tronos y la supe- 
rioridad religiosa del Padre comun dela eris* 
tiandad,. se habria conservado ileso el poder 
sacerdotal, y cortado de raiz» los abusos de 
que se quejaban gobiernos “y naciones. Por 
esgracia no fue así Los nuevos dogmatizan- 
tes tenian una ventaja muy conocida sobre los 
Valdenses, Alvigenses y Wiolefitas, queen los 
siglos anteriores habianimpugnado la-autori" | 
dad dela Iglesia, cuando eran un poder politis. 
co generalmente reconocido; estos fueron facil 
mente oprimidos con las armas espiritua? 
les y las temporales. Pero Lutero y sus imi? 
tadores vian á la corte de Roma despojada 
ya de su influencia temporal sobre los reyes. 
y las naciones: y ambiciosos de levantar altaf. 
contra altar, no les fue dificil halagandola% 
pasiones de los príncipes, "poderosos y sacer” 
dotes, «ya con el cebo de la licencia y ya cor 
los despojos de los templos y monetes ii 
como en Inglaterra, con la supremacía rel” 
giosa de la:autoridad temporal, atraerlos ás 
partido y-hacerlos favorables á las inovaciones | 
Es digno de notar que los paises septent 
trionales, convertidos mas recientemente Y 
cristianismo y menos instruidos, Pe 
la reforma con mas facilidad que los de mt 
diodia, en que la fé verdadera, predicada des* 
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de el tiempo de ha apóstoles habia echado 
raices mas profundas. Dividióse, pues, el 
mundo cristiano en dos grandes secciones: una 
quedó inviolablemente adicta á la fé de nues- 
tros padres: otra, entregada á su propia rá- 
zon y á la costumbre de las disputas escolásti- 
Cas, propia de aquellos tiempos, variando 
Perpétuamente de dogmas y de opiniones, hi- 
zo guerra mortal al catolicismo; ya para defen= 
derse, ya para ofender. Las guerrasá fuerza 
armada terminaron con el tratado de West- 
falia á mediados del siglo xvx: pero enton- 
Ces empezó la guerra sorda, y mucho mas fu- 
nesta á la sociedad, de la incredulidad y 
el filosofismo. La reforma, en sus diferentes 
fases, conservando siempre la creencia del 
mediador y el principio moral de la caridad 
Cristiana, conservó al menos las máximas fun. 
damentales de la civilizacion universal. Pero 
los innovadores del siglo xv, degradando la 
Maturaleza humana, privándola de las espe- 
“ánzas y temores de la vida futura, igualán= 
ola á la condicion de los brutos, y proclaman- 
lO el interés como la única base de la moral, 
quitó á la sociedad de los hombres todo prin= 
“ipio de vida y de accion mútua, y restituyó 
Así en la existencia civil como en la política, 
“principio democrático de la pluralidad, es 
£ctr, de la fuerza, por el cual habian comen- 
zado, cuando fue arruinado: el imperio de 
ccidente, las naciones modernas de Europa. 


OS que crean exagerado este cuadro, esti 
TOMO Xx. : 28 
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dien con meditacion la historia de la revolu- 
cion francesa. dl 
Cuando las doctrinas de Lutero empeza- 
ban á agitar á Alemania, falleció en Wels, 
ciudad de Austria, el emperador Maximilia- 
“no lLálos 60 años de edad, y 26 de reinado 
Este príncipe era bondadoso y no carecia de 
saber y de prudencia: pero su ambicion, sus 
erior á su talento, á los medios de su casa Y 
A imperio, y la veleidad continua de su caz | 
rácter, le hicieron despreciable en Europa. Bl 
matrimonio de su hijo Felipe con Juana, he- | 
redera de lostronos de Castilla, Aragon, Na | 
varrá,: Nápoles, y de las adquisiciones y 1% 
quezas en el: nuevo mundo, elevaron su dis 
nastía al mas alto grado de poder que tuv- 
otra alguna desde Carlomagno. Solo:la faltW* | 
ba á esta ilustre casa un héroe que consoll* | 
dase su poder, uniendo con firmes lazos tan 
tás y tan diversas posesiones, y combinándo”. 
Jas entre sí de manera que formasen una $0” 
la monarquía. Este héroe fue Cárlos V:J% 
ven ambicioso de gloria y poder, de mirá 
élevadas; hábil en ha guerra, valiente sold” 
do en cuanto es permitido serlo 4 un capitaW | 
activo é infatigable; político, ilustrado, y Y 
val del célebre Francisco 1 de Francia: d 
cual triunfó, y dió con este triunfo la prepor? 
derancia en Europa á la nacion Española, 
miento de su poderío y manantial de los pe 
eipales recursos de este emperador pará la 
guerras que sostuvo. EN XP 
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SECCION 1IL 
Reinado del emperador Cárlos Y. 


Cálos Y”, emperador (1520). Cárlos de 
Austria, hijo de Felipe 1 el hermoso, rey. de 
Castilla, y de Juana, hija y heredera de los 
_Teyes catolicos, nació en Gante el año de 1500. 
El primer título que tuvo fue el de duque de 

suxemburgo. Solo tenia 6 años cuando fa- 

leció su padre, y 16, cuando murió su abue- 
lo materno don ado , rey de Aragon: y 
estando demente la reina doña Juana, entró 
Cárlos á poseer los reinos de España y de las 
dos Sicilias con el nombre de don Cárlos L 

Pasó.de Flandes á la península española 

—en-1517 , donde estuvo hasta yue fue elegido 
emperador. Despues de la muerte de su abue- 

lo Maximiliano, se reunieron los electores en 
'rancfort para nombrarle sucesor. Solicita- 
an la corona imperial Francisco, rey de Fran- 

cia y Cárlos, rey de España. Los príncipes 
e Alemania, teniendo el poder del primero, 

que amenazaba mas de cerca á la independen- 

cla germánica, y habituados ya al ominio 
e la casa de Austria, eligieron al nieto de 
laximiliuno L- 

Cárlos recibió la noticia en Barcelona, 
donde se hallabaá la sazon; pasó á la Coru- 
Ma, donde se embarcó para: Flandes, y fue 
soronado el 22 de octubre en Aquisgran: y al 
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mismo tiempo hizo donacion 4 su hermano, 
Fernando de todos los estados que la casa de 
Austria poseía en Alemania. Al año siguien- 
te celebró dieta en VWormes en la cual se pre- | 
sentó Lutero, y dió cuenta de su doctrina. 
Cuando se le exigia una respuesta categórica 
acerca de su opinion sobre la autoridad espi= 
ritual del Papa, solo respondía declamando 
sobre los abusos de la corte de Roma. Este 
heresiarca, temeroso de sufrir la misma suer- 
te que Juan Hus, á pesar de haber tenido 
salvo conducto del emperador, huyó en secreto | 
de Wormes. Fue declarado herege y se pro- 
hibió por ley del imperio darle asilo ni acogi” | 
da en ninguna parte: pero el duque de Sajos 
nia, su soberano y protector, aficionado ade- 
mas á sus principios, que le permBian apo= 
derarse de los bienes de los regulares, no cesó | 
de favorecerle, y la nueva secta hizo progre- 
sos espantosos en el norte de Alemania. AN 
-Cárlos V, siendo rey de España y empe- 
rador de Alemania, abrazaba en su política | 
toda la Europa. En el norte, Cristierno ly 
rey de Dinamarca, marido de su herman2 
Isabel y aliado suyo, se habia apoderado del 
reino de Suecia. Los progresos de los turcos: 
en Ungría habian hecho que se mirase Cl 
Austria como frontera de la cristiandad con” 
tra la invasion de los infieles. Francisco, YeY 
de Francia, irritado de haber sido pospuesto a 
Cárlos en la eleccion de emperador, y deseoso 
de restablecer ásu pariente Enrique de Albret 
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en el trono de Navarra, conquistada por Fer- 
nando el Católico, invadió este reinó, á favor 
de la célebre guerra de las comunidades de 
Castilla, á la cual dió Ó causa 6 pretesto la 
rapacidad de los flamencos que habian pasa= 
do con Cárlos á España cuando murió su 
abuelo Fernando, y que validos del favor que 
gozaban en la corte, invadian todos los des- 
tinos y se apoderaban del dinero del. reino. 
ltalia'se hallaba á merced de los franceses des- 
de1515: porque la muerte de Fernando el Ga- 
tólico, y las turbulencias de la regencia y Su= 
cesion de España, habian obligado á las Lro-- 
pas españolas á ceder á Francisco lla Italia 
septentrional, y á contentarse con defender 
el reino de Nápoles. En fin Enrique VIH, rey 
de Inglaterra, marido de Catalina, hija de 
Fernando el católico y tia de Cárlos Y, era 
aliado íntimo del emperador. 
Tales eran los elementos políticos de que 
constaba Europa en aquella época memora- 
le en que se consumó la ruina del régimen 
feudal, y se levantó y estableció con firmeza 
el monárquico: y todos estos elementos tenia 
Li manejarlos y combinarlos la sagacidad 
e un príncipe de 20 años, que puesto al 
frente de la civilizacion europea, habia de de» 
enderla contra los mahometanos sus cternos 
enemigos; estenderla en el nuevo mundo; cl- 
- Mentar el poder de su vasta monarquía, aco> 
metido por los descontentos interiores, por un 
"Hval poderoso, por la política incierta y po- 
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eo segura de los pueblos y potentados de Ita= 
lia, y por las doctrinas peligrosas que Lute- 
ro esparcía en el norte. E campo de batalla 
era vasto: la lid fue sangrienta y prolonga- 
da: y Cárlos se mostró, á pesar de su juven= 

tud, digno de llevar en sus manos el destino 
del mundo. 

El cuidado que mas le aquejaba era el de 
los negocios de España, donde estaban los 
verdaderos cimientos de su poder: y así ha=. 
biendo dejado á su hermano Fernando por 
vicario general en el imperio, á su tia Marga- 
rita, por gobernadora de los Paises- bajos, | 
partió de las costas de Flandes en su armada ] 

llegó á Santander el 22 de julio de 1522 | 
Ya estaban reprimidas y castigadas las rebe- | 
liones de Castilla y Valencia, y al empera- 
dor solo le quedó la gloria del perdon y de un 
olvido generoso. Habiéndole indicado uno de 
sus cortesanos el sitio donde se ocultaba un 
caudillo de la pasada rebelion, le dijo Cárlos 
con severidad: "mucho mejor hubierais he- 
cho en decirle á él que yo estoy aquí, que en 
decirme á mí dónde está él.” en 

La empresa de los franceses contra Navar- 
ra, así como habia sido muy rápida en la eje- 
cucion, lo fue tambien en malograrse. An- 
dres Esparre, hermano del señor de Lautrec 
que mandaba las tropas de Francisco Í, n0 
contento con haber tomado á Pamplona y apo” 
derádose del reino de Navarra, entro por 
tierras de Castilla y puso sitio á Logroño. Los 
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españoles acudieron, le arrojaron al otro la= 
do del Ebro, le vencieron é hicieron prisi0= 
nero en batalla campal cerca de Noain, y Te- 
cobraron todo el pais. 

Pero el emperador meditaba dar golpes 
mas grandes á su rival. Habia hecho alianza 
con el pontífice Leon X, que continuo despues 
“con su sucesor Adriano VÍ, contra Francisco 
Í, y un ejército, compuesto de tropas imperia- 

es, napolitanas y del papa invadieron el Mi- 
lanesado en 1522, vencieron en la Bicoca al 
ejército francés, mandado, por Lautrec, le 
obligaron á pasar los Alpes, y colocaron en 
el trono ducal de Milán á Francisco Esfor- 
cia, hermano menor de Maximiliano, é hijo 
del célebre Ludovico el moro. En 1324 vol- 
vió á Italia otro ejército francés, á las órde- 
nes del almirante Bonivet, mas hábil corte- 
sano que buen capitan: el cual casi sin pelear 
se dió traza á destruir su ejército, ya por fal- 
ta de víveres, ya en reencuentros sin gloria, 
y se volvió desairado á Francia. bes 

El plan del emperador no se reducia so- 

amente á arrojar los franceses de España y 
de Italia. Era su designio acometer á ER 
«4 un mismo tiempo por los Pirineos occiden- 
tales con un ejército español: por el Franco 
Condado con las tropas alemanas; por la par- 
te de Flandes, con he flamencas, mandadas 
por el conde de Bure, al cual debia reunirse 
su aliado Enrique VII, rey de Inglaterra, que 
debia desembarcar en Calés con su ejército e 
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invadir la Picardía: al - tiempo que el. 
condestable de Borbon, enojado contra Y ran= 
cisco por resentimientos particulares, se uni-- 
ria con sus partidarios al cuerpo aleman de | 
penetrase en Borgoña. De este modo todas las | 
provincias limítrofes de Francia hubieran 
caido en poder del emperador y sus aliados. 
Jl momento designado para este ataque gene-. 
ral era la partida de Francisco I, que estaba 
resuelto á pasar á Italia con ejército formida= 
ble para recobrar el Milanesado. Pero el pro- 
yecto de Cárlos Y, como todos los colosales, 
no se logró, porque ni aun empezó á ponerse | 
en ejecucion. El rey de Inglaterra peleabacon= 
tra Francia por instigacion de su ministro el 
cardenal alba que deseaba ser papa y es- 
peraba conseguirlo con el favor del empera= 
dor: mas nunca fue Ja intencion del gabinete 
imglés reducir á tanta estremidad á Francis 
co Í, que su rival quedase árbitro dela Eu= 
ropa: y así con varios pretestos se negó á coo= 
perar al plan de campaña de Cárlos Y. o 

Batalla de Pavía: prision de Francisco Í- A 
(1525). Tampoco el emperador podia poner- a 
ló en ejecucion porque su potencia estaba ame- 
nazada en ltalia. A Adriano VI, que reinó pe 
muy poco tiempo, sucedió en el trono ponti- a 
ficio Clemente VII, de la casa de Médicis, Y | 
amigo de la Francia, con la cual hizo un tra= eb 
tado secreto de alianza contra el emperador- pr 
Sí la juventud impetuosa de Francisco [no le: 
hubiera precipitado, podria haber triunfado 
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delas fuerzas de Cárlos en Italia, dando tiem= 
e á que Roma, Venecia y Florencia se hu- 
iesen armado+en'ssu Tavor.'Pero queriendo 
con una espedicion famosa ganar la confian- 
za de sus aliados y de los pueblos de Italia, 
piso en el ducado de Milán. se apoderó de 
a capital, puso sitio á Pavía y aceptó junto 
á esta plaza la célebre batalla del mismo nom- 
bre, que decidió la suerte de Italia y elevo la 
casa de Austria á el puesto brillante de pri- 

mer potencia del mundo. 

iden vencido completamente y he- 
cho prisionero en esta batalla, fue conducido 
á Madrid, donde entonces se hallaba el em- 
perador, para que estando próximos pudie- 
sen tratar con mas facilidad las condiciones 
de la paz. Cárlos, siguiendo el consejo del có- 
lebre duque de Alba, que era el mejor capi- 
tan de su siglo, estaba resuelto á sacar de su 
Victoria todas las ventajas posibles. 

La batalla de Pavía fue un rayo para los 
Potentados de Italia, enteramente dominada 
Por un monarca poderoso» dueño ya del me- 

todia de la península, y que tenia en el sep- 

Entrion un ejército vencedor, que se recluta- 

E Uaicate con tropas venidas de Alema- 
EE de España. Deseando salir de la suje- 
qa que preyian, el papa, los venecianos y 
mismo Francisco Esforcia, duque de Mi- 

E debia á las armas de Cárlos su res- 
ze se ligaron en secreto contra él. Al 
o tiempo hubo una conspiracion en Mi- 


> 


42 

lán, para echar á los imperiales de Italia, y 
propusieron al marques de Pescara, que man= 
daba el ejército de Cárlos en la península, que 
entrase en el plan de los coligados; para lo 
cual le ofrecian grandes ventajas + Pescara» 
fiel á su soberano, le descubrió toda la in- 
triga. a 
Cárlos mandó poner guarniciones en las 
plazas fuertes del ducado do Milán, y permitió. 
á los colonos, que el pontífice habia arrojado de. 
Roma, levantar tropas y hacer correrías en 
el patrimonio de san Pedro, para obligar á. 
Clemente VIL á restituirles sus dignidades 
Despues envió orden á Pescara para entraf: 
en Milán con 300 lanzas y 3000 infantes, Y | 
obligar á Francisco Esforcia á entregarle 4 
castillo de Cremona y el de la capital. Ascó 
rado así de las llaves de Lombardía. entró eh 
negociación con su prisionero, y el tral 
de Madrid, que se. concluyó á mediados: Ll | 
enero del año siguiente, tenia por condicio 
nes el matrimonio del Rey de Francia con 
Leonor, viuda del Rey de Portugal, herm? 
na del emperador, la cesion del ducado 4 
Borgoña, y de la supremacía en Flandes Y 
Artois, y de las pretensiones al Milanés, Y 
arte de Francisco: y en fin, que este reco” 
cn su libertad, dejando en rehenes 5u5 
dos hijos. É 
Saco de Roma por los imperiales (1527) 
Apenas el rey de Francia se vio libre, sar a 
go á cumplir las condiciones del tratado: $ 
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pretesto ó su razon era que los estados de su 
reino se negaban á consentir en la enagena= 
cion de Borgoña. Preparáronse pues, de una 
y Otra parte á continuar la guerra El condes- 
table de Borbon, que mandaba el ejército 1m- 
perial en Italia, parte porque mirase á Clemen- 
te VI como enemigo de Cárlos, parte por sá- 
tisfacer las necesidades de aquellas tropas fal- 
tas de dinero, las llevó contra Roma, á pesar 
de que el pontífice decia tener ya concluido un 
tratado de paz con el emperador. . 

El condestable llegó: 4 Vitervo el dia 26 
de abril de 1527, y pidió al papa permiso 
para atravesar por Roma y pasar á Nápoles. 
Clemente se lo negó, y Borbon asaltó la clu- 
dad por el arrabal del Vaticano: pero al tiem- 
po que plantaba la escala para subir al muro 
fue muerto de un tiro de un mosquete. Así 
pereció uno de los mas grandes capitanes de 
Su siglo; pero murió sin gloria: porque pelea- 
ba contra su patria y hacia una guerra de la- 
trocinio. 

- No por eso cesó el ataque. Sus soldados, 
enfurecidos con la pérdida de su general, pa- 
Saron las murallas y entraron en la ciudad á 
Sangre y fuego. La antigua señora del mundo, 
a capital del orbe cristiano, sufrió de aquel 
Cjército sin freno, y compuesto de tan varias 
Naciones, infestadas algunas de ellas con lá he- 
He de Lutero, todos los estragos que espe= 
pe entára en otro tiempo de los godos y de 

vándalos. Ni el saqueo duró dos 0 tres dias 


momento los insultos, las violencias, los la 4 
trocinios y los asesinatos. * PAN 

El castillo de Santangelo, adonde se ha 
bia retirado el papa con 13 cardenales,. 
sitiado. Los historiadores de aquel siglo y $ 
copiantes han censurado mucho que el em 
rador hubiese mandado hacer en España 
gativas públicas por la libertad del papa» 
quien tenia sitiado él mismo. Pero la intenció 
de Cárlos era hacer conocer al mundo la di 
rencia entre el padre de los ficles y el sobe 
no político y temporal. Á este queria de 
tar, como lo hizo, hasta tal punto, gue n 
viese fuerzas en lo sucesivo para empre 
nada contra su poder: al pontífice le y 
como caudillo espiritual de los cristianos. D 
de esta época, los papas, aunque soberano 
Roma y en el estado de la Iglesia, nada P 
dieron, como monarcas, á favor de la liber 
tad de Italía, por la cual habian combatió 
tantos siglos y con tanta gloria; dejaron 
ser potencia domitante, y se redugeron 4 
funciones sacerdotales. Los monarcas d 
cristiandad, á pesar de sus guerras y 1 
ciones, reconocieron cuan conveniente era! 
el poder supremo espiritual fuese indep! 
diente: y así todos han garantido como | 
una especie de mutuo consentimiento yla eN 
tegridad de los dominios temporales de la e 
ta Sede. sud 
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Los franceses entraron con ejército en 
ltalia, se apoderaron del Turin, penetraron 
tn el ducado de Milán, y Lautrec con una 
Parte del ejército pasó á Nápoles, y puso sitto 

a capital de este remo: pero la peste, de que 
Murió el mismo general, obligó al ejército á 
telirarse: y Andres Doria, enemigo de los 
tegosos que dominaban en Génova, y que 
tran partidarios de los franceses, sublevó la 
tepública contra ellos, y agregó aquel terri- 
torio importante á la alianza del emperador. 

esde entonces perdieron los franceses la sen> 
a por la cual penetraban en Italia: porque 
el duque de Saboya, aliado tambien del im- 

Perio, acabó de cerrarles el camino para sus 
“spediciones: al mismo tiempo que por sus esta- 
dos, el Franco Condado y la Lorena se comu-= 
Mcaban los ejércitos desde Flandes hasta el 
"tino de Nápoles. a 
“Paz de cp : primer sitio de Viena 
Por los turcos (1530). En fin el Papa Cle- 
Mente VII hizo la paz con el emperador, obli- 
Sándose á pagar ¿oo000 ducados, y á admi- 
A guarnicion imperial en Ostia, Parma y 
sisencia. El emperador prometió restablecer 

Y Florencia la familia de los Médicis, dan= 

Aj hor muger su hija natural Margarita á 

A: HlBndro de Médicis, gefe de aquella ilustre 


pa Poco despues pasó Cárlos de España á Sa- 
Ra con nuevas t se presento en 
tal; ropas, y 1 : 


12 como vencedor al frente de 50000 hom- 
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bres. En este tiempo se concluyó el trátado del 
Cambray entre el emperador y cl rey de Fran] 
cia, siendo los plenipotenciarios de aquellaf 

az la reina, madre de Francisco I, y Mae] 
garita de Austria, gobernadora de los Paises] 
Bajos Por esta paz conservo la corona 4] 
Francia el ducado de Borgoña: pero renuM| 
ció á su soberanía sobre Flandes y el Arto] 
estados que gozó despues el emperador c0% || 
absoluta independencia. seo + 
En medio de la alegría del triunfo, llego ' 
aviso al emperador del cerco que tenia pu | 
to á Viena Solimán U, emperador de los 01% 1 
manos. Este príncipe prudente y valeroso, 1" | 
elevó el imperio.turco á su mas alto grado S nl 
poder y grandeza, emprendió la conquista l 
Ungría, se apoderó de Belgrado, venció” 
Luis 1. rey de Ungría y Boemia, en la) ñ 
talla de Mohaez, tan funesta para la crist uan 
dad, y tomó á Buda, capita del reino. 4 Ki] 
se ahogó atravesando una laguna cuando 0 
de los turoos¿ despues de-perdida la bal 


Austria: perocomo los úngaros reclama? 
] | 


siempre el derecho de eleccion, dieron el eto 
á Juan Sepusio, vaivoda de Transilvania, Y. 


b] $ “ » 0, , ». C ze 
la disputó con las armas y coligándose: pe 


turcos, á Ana y á Fernando. : 
Valido Solimán de estas desavenencias 
los cristianos, atravesó toda la Ungriás 


netró en Austria en 1529, y puso sitio. a. 


6 
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na su capital: mas se pudo tomarla, por la 
eróica defensa que hizo Felipe, conde palati- 
No del Rún. El turco se retiró: pero amena- 
tando siempre nuevas invasiones, como en 
tlecto hizo otra tres años despues, aunque se 
Vió obligado á volverseá Ungría por las gran» 
es fuerzas que se le opusieron. 

Llamaban pues, al emperador á Alema- 
Ma el cuidado de la guerra contra los otoma- 
Nos, los progresos espantosos del luteranismo 
tQ el norte, y el estado de las cosas en Di- 
Mamarca y Suecia, donde su cuñado Cristier- 
do, llamado el Neron del norte, aborrecido 
Co Suecia por su usurpación y sus crueldades, 
y en Dinamarca por sus designios, pública- 
Mente manifestados, de abatir el poder y las 
Prerrogativas-de la nobleza, habia perdido en- 
trambas coronás. La de Suecia le quitó el cé- 
lebre Gustavo Vasa, fundador de la dinastía 
que ha reinado hasta nuestros tiempos: la de 
Dinamarca, su tio Federico, duque de Hols- 
Win, áquien los nobles elevaron al trono. En 
1530 con los ausilios del emperador su cuña- 
Yo, pasó desde Holanda, donde residia: des- 
Pues de su deposicion, ¿4 Noruega, y allí reu- 
Mió algunos partidarios: pero fue vencido, 
“ayó en poder de sus enemigos, y acabo sus 
us en una prision. Los nuevos reyes de 
Escandinavia adoptaron la secta de Lutero, 
dee se estendió en breye por todos los paises 
e norte de Europa: al mismo tiempo que 

vino predicaba nuevos errores en Fran- 
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cia, Zuinglio en Suiza, y Enrique VIII, rey 
de Inglaterra, enamorado de Ana Bolena, Ho 
ria anular su matrimonio con Catalina, 
de Fernando el católico y tia de Cárlos V, y 

a gran Bretaña. il 


Pero el centro principal de las innovacio* 


pl así los elementos de la reforma en 


nes religiosas era Sajonia, desde la cual vo- 
mitaba Lutero errores é injurias contra Ro- 


ma y contra la autoridad de la Iglesia. El em- 


perador, movido por todas estas causas, des 


pues de sosegadas las cosas de Italia, habiendo 


recibido la corona imperial en Bolonia de ma- 
nos del pontífice, pasó á Alemania, y celebró 
dicta en Ausburg, donde los luteranos pres 


sentaron su profesion de fé llamada por est 
razon confesion de Ausburg, protestarol 
contra cualquiera sentencia AN p 
trario, de 4 
testantes, no solo á ellos, sino tambien á las 
demas sectas, que aunque diferentes en 105 
artículos principales de su creencia, convit* 
nen sin embargo en desconocer la autoridad 
del sumo pontífice. Un decreto que public 
la dieta para que á nadie se le molestase €2 
el ejercicio de su religion hasta que la causa 
fuese decidida. en un concilio general, irrl 
los males en vez de aplacarlos. cal 
* Liga de Esmalcalda (1531) El partido 
protestante iba ya tomando consistencia em € 
Norte de Europa. Los:reyes de Suecia y Dr 


namarca confundián en: su aborrecimiento 4 
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Cristierno IL, y á Roma y al emperador que 
de habian favorecido. Felipe, landgrave de 
Hesse Casel, hizo alianza con los cantones de 
-Lurich y Basiléa y con la ciudad de Stras- 
Burgo para defender su nueva secta. Alberto, 
- tlector de Brandemburgo y gran maestre de 
a orden teutónica, que era señora de Prusia, 
- Adoptado el luteranismo, renunció á sus rela- 
- Clones con Roma, se apoderó de los bienes de 
la orden, y tomo el título de duque de Pru- 
sia. Juan Federico, elector de Sajonia, era el 
alma de la secta, como protector del here- 
Slarca. P 
Estos príncipes, los duques de Meklem- 
burg, Luneburg y Pomerania y las ciuda- 
des libres del Norte, se reunieron por medio 
de sus diputados en Esmalcalda, formaron 
Una liga para defender con las armas su nueva 
Creencia contra los enemigos que la atacasen, 
C invitaron á uñirse con ellos á Enrique, rey 
“e Inglaterra, próximo ya a obe- 
Miencia á Roma, que sostenia los derechos de 

atalina su muger, y á declararse gefe de la 
Aglesia anglicana, como bizo poco despues. 
Afligian al mismo tiempo. el imperio la 
Sublevacion de los paisanos de Suevia y Fran- 
fobia, quese sosegó con mucha dificultad, y 
de. los anabaptistas, llamados así porque 
Agaban que .el bautismo de los párvulos fus- 
$e valido; :al mismo tiempo defendian la po- 
ligamia, .el incesto y la, pluralidad delos dio- 
Ses, no admitian el misterio de la encarnacion 

TOMO xx. 29 
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del verbo, y predicaban la rebelion contra los 
soberanos. Era gefe de esta secta Nicolas: 


Storck, contra el cual se declaró Lutero en 
sús sermones, aunque él hubiese sido el pre= 
cursor del nuevo heresiarca y de todoslos que: 
le sucedieron, negando el principio dela au= 
toridad y proclamando la soberanía de las lu- 
ces privadas del hombre en materias religio 
sas, morales y políticas. La secta de los ana= 
baptistas produjo guerras civiles en Westfa- 
lia y las dos Sajonias: hasta que al fin fue 
ron esterminados por católicos y lutéranos, que 
tenian igual interés en conservar los princi" 

ios del orden político, acometidos por aque- 
los furiosos. ( eu po 

- Cárlos V no pudo por entonces dar otr0 
remedio á tantos males, que aumentar el pos 
der y dignidad de su hermano Fernando, vi- 
cario del imperio, haciendo que se le eliyies2 
rey de romanos: Alguna oposicion hizo á este 
nombramiento el elector de Sajonia: pero al 
fin, hubo de-ceder, por no desagradar al em? 
perador. - rEo 5 2 de 

-Espedición de Cárlos Y 4 Túnez (1535) 
Aradin Birbarója; corsario de profesión, ele- 
vado | or el Sultan delos turcos 4 la diemid qe 
de almirante y rey Ue Argel? váfestaba Con 
su.sescuadra las' playas del M editerránto, ico” 
giendo muchos cautivós y riquezas en ais cOS7 
tas de España y Nápoles. En úna desus espe” 
diciones se apoderó de la plaza y toino de Mt 
nez, echando de esta ciudad «4 Muley Hasen 

HL UVA 
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que era su! rey. Sabíase ademas.que Eranois- 
to; 1, siempre deseoso de suscitar, enemigos: 4 
su rival, tenia tratos. con:el gran Señor, y Lar 


- Yorecia, en cuanto podia:hacerlo sin mengua 


su nombre, os «Jesigniós..de Barbaroja, 
tnemigo comun dela cristiandad... 
»¡Elemperador, que habia pasado,de Ale> 
mania: á Italia, y despues á España, resolvió 
hacer guerra á este pirata; para defender las 
playas de sus reimos quebrantar las fuerzas 
de un aliado secreto clas Movíaletam- 
bien á. esta espedicion+lá excelente. política 
desu grandé. abuelo Fernando el «católico, 
rey de España,.que á:pesar de;tan continuas 
guerras como. sostuvo en Italia; nunca olvidó 
la conquista dei Africa, yisiempre sostuvo la 
lid.contrala.morisma, quitándole plazas y-ter- 
titorios: porque ereía-que la; colonizacion miz 
litar de Berberia era empresa:propia y esclu- 
Sia. de los-españoles, y -el medio natural de 
'nerandecer su monarquía, ad quiriendo la po- . 
Sesion de todas: las playas: del Mediterráneo, 
Y dando' pábulo al espíritu belicoso dela nar 
Clon conla guerra eterria contra los. mahome- 
tanos. En, 40" ; Mulcy Hasen wey: de Túnez 


“esposeido, 1mploro.su asistencia: y acabo de 


Mecrdirle. 1:02 surtidas ortunsatie diodos 
ti Salió pues «de Barcelona el 30-de' mayo 
“Oh póderos armada¡;-ibordó á:das: p) ayaside 
Vúnez, y tómoitiarira junto. al.fuerte dela Go- 
leta, que sitió al momento pára apoderarse dal 
“nal :del.-pnentó ¿en el, cual tenía Ba rbaroja 


: (452). P 
sus principales medios de defensa: La guarnt- 


cion del castillo se defendió: algun tiempo: 


ero arruinadas sus murallas por la artillería, 
se rindió, y lavescuadra imperial, mandada 
por Andres Doria, entró en el canal, y se 
apoderó sin resistencia de 4o galeras y 20 
tartanas armadas que allí tenia el enemigo: 
-Barbaroja, desalentado con este primor 
triunfo de los cristianos, aunque tenia su ejél- 
cito en orden de batalla y parecia resuelto á 
combatir, huyó por tierra á Argel, perdida la 
esperanza de defenderá Túnez. El emperadof 
se apoderó de esta plaza, restableció en su tr0* 
no á Maley Hasen,-hizo alianza con él bajo 
condiciones ventajosas, y dejando en la Gole” 
ta, cuyas fortificaciones mandó reparar y 907 
mentar, una guarnicion de 11000: hombres 4 
las órdenes de don Bernardino de Mendozá 
dió la vela para el reino de Nápoles, ¡0 
=> Entretanto el rey de Francia, siempre de- 
seoso de recobrar el Milanesado, pasó Jos 
Alpes, á pesar de la resistencia de Cárlos, du- 
que de Saboya, aliado del emperador, y 
apoderd de Turin, donde puso la plaza ge 
armas para sus conquistas ulteriores. Jóstá 
noticia 1eritó sobremanera al emperador, que 
se hiallaba denuevo en Ttalia coronado con el 
laurel de la victoria de Túnez, que era nació” 
nal para todos los cristianos: y determino m0 
ver contra Francisco 1 todas las fuerzas qUe 
tenia: 4 sa disposicion 000! pen 


“Espedicionde Cárlos Y á Proventa (1536) 
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Apenas entro:Cárlos-V con ¿us tropas en el 
larmonte,.se retiró el ejército francés á Pro» 
venza, dejando: bien guarnecidas.:las plazas 
de Turin, Coni y Fossano.. Solo esta. última 
- Cayó:en poder de los imperiales. Gárlos pent= 
tró;por el condado: de Niza:en Provenza, á la 
cual alegaba los derechos antiguos del impe= 
rio; cuyo feudo habia sido; y los de la casa de 
Aragon , por la adopcion: que hizo. Juana, 11, 
reina: de Nápoles y condesa de Provenza, en 
la persona de:Alonso V el magnánimo. 1 o. 
si Francisco L, á quien la esperiencia y. los 
tscarmientos habian hecho. prudente, en, lu> 
gar de correr:á los combates con ciega impe- 
tuosidad, maridó arruinar-el pais para qui- 
tarle las subsistencias al:enemigo, y se /apos- 
ló,con su ejército en las riberas del Ródano. 
| La; Provenza, siempre funesta á. las ¿armas 
imperiales, fue sepulcro del, floreciente ejér- 
cito; de Cárlos V,'que quedó casi destruido, sin 
pelear, por la escasez de víveres y por las en- 
termedades.que le. son consiguientes... 1 os 
“+ ¿Cuando el -emiperadoricónació la necesidad 
de evacuar la Provenza, pararbacerlo:á lo. me, 
Mos sin peligro de parte de los enemigos!a> 
gió acometer á Marsella, y. puse en efecto $l> 
Mo 4 esta plaza: desde la cual,empezó á, efec; 

Mar su retirada spor,.el camino, de la, playa, 

biendo embarcado la artillotías y Jos;baga- 
Bes mas considérables en las galeras des¡An- 

res Doria. El rey queria perseguir á los,eno- 
Migos: pero sutonc estable Ana de Montmo- 


A 
réncy sé ppásotá eo ÑOS cuáb 


peligroso señid reducir do la desesperácion an 
ejártito valeroso. Eltemperador llegó á Gónaz 


va iio 'embareó enlararmada pata volverse 
á España : peroda ar le faertambien enemi? 
ga, y :cn una Dúriosa te postad quesulrió antes 
detabordar i Bareclona ¡de pérdieron* mu? 
chos transportes. Enbesta espedición de Pro” 


vcnta murió de goterencaÍa Ahtonio de Ber 
al 


há, unio devlós mas hábilos:generalés quer 
vo Españatemaquel siglo: Ed emperadornon* 
BS pór sucesor en el gobierno de Lombárdia 
nfarques del Basto. dad ot 
24 da la caripañia! siguiente invadió el ref 
de Francia las fronteras de Flandes, y' tomó 
Hs plazas dez Ace, Herdin, Biliebs, san Me? 
mindio y san Poly dejando fortifivadacostá 
ttiida, $e vol ió Doarlens y licenció sulejé 

cito; Entontes loo Hamencos, mandados por 
general Rowe porel condede Bare y siolá” 


róh %i san Pob lventraron-por asalto y:pastr 


ron á cuchillo guarnición, unque: const! 


re 


| 


havon vivos dí Villebon ; Bellay'y obros: cap? | 


tatiós. Pomardasdespues á Móhtreval por cd» 
pitulación; $ púsicron sitio d'Terouanne, cu 


yá guarnicionmandáda por'un guerrero YA 


«1 dt 5] A a e ¿la ma 
que fue derrotada y quedóprisionera la ma” 
yasrparte derella: Dos amencos continuaban 
asédiando la plaza, y ya 'dl-déllin Enrique Y 
ePeomdestable de Montmoreney“Acodian ense 


+ 


vente, llamado *Anchald; hizo :u a saliday 0% | 


sotorro con muchas fuerzas cuando se publi 


| 


A 


| 
| 


«que gohernaba los Paises Bajos, desde que 
“murió su tia Margarita de Austria, hija de 


apoderó de Carmagnola, y perdió la vida de 


Pp? 


cd Humieres, enviado por el rey: de Francia 
“para conlinuar¡la guerra en este pais y ó en- 
“ganado óiohábil, no hizo Ninguna accion que 
Le: de contar. El marqués del Basto, habien- 
dasrecibido los:refuerzos que esperaba de Ale- 


mania y que Je trajo el conde, da drstember: 
tomó á Quiorss Quierasco, y- Alba, y bloqueó á 
“TDurin y 4.1 ignerol.. Mónimorency,, nombra- 
do capitan general; de aquel ejército francés 
sen lugar del incapaz Humieres, paso los Al- 
“pes rodeando la. posicion que habian tomado 
dos imperiales enel paso pe Susa, é hizo le- 
vantar el, sitio de Turin, Á esto se redujeron 
«las. operaciones de, la campaña; porque llesó 


la noticia de la:iregua concluida por tres meses 
«enla frontera:de Flandes, y. Se estendió alas 


se io TO] 
de lala. En Ungría continuaba la guerra en 
tre austriacos y turcos, con grandes venta= 
jas de los infieles, que dueños de Buda, 
amenazaban penetrar hasta el corazon de Ale= 
mania. de. 
| Entrevista del emperador y del rey de 
Francia en Aguas muertas. (1540). E pa- 


pa, los venecianos y el emperador hicieron liz 


ga contra los turcos: pero como esta confede+ 
ración no podia producir efectos útiles, mien= 
tras Cárlos tuviese ocupadas “sus fuerzas en 

elear contra Francia, procuró el sumo Pon= 
tífice Paulo MÍ ajustar, paces entre dos rivales 
tan poderosos: á este fin pidió una conferent 
cia en Niza á Francisco Í: y encella se proro- 
garon por y años las treguas pactadas el año 
anterior. El emperador habia pasado 4 Móna- 
- co en las Galeras de Andros Doria: acompañó 
al Papa, cuando se volvió de Niza; hastá 
Génova: y al restituirse á España; Te sort 
vino una tempéstad que le obligó 4 arribar 
á Aguas mutertas. Francisco I acudió ¿esté 
puerto con sus hijos, fue recibido magnífica 
y afectuosamente por Cárlos en la” capitana 
recibióá este en la ciudad, y se renovaron las 
Hreguas. Concluida la entrevista, se volvió el 
emperador 4 España. rte 

Carlos Y” en París (1539). "En este año: 
hubo una sedicion terrible en Gañte, capital 
del condado de Flandes, que se negó, so color 
de conservar sus privilegios, á pagarun sub- 
sidio destinado á los gastos de la guerra ante- 
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rior con Francia, que les pidió la reina go- 
berñadora. | ENS; 
“¿El emperador, á quien los ganteses envia= 
ron diputados, les respondió que obedeciesen 
ála reia, y en caso de agravio, recurriesen 
al' tribunal de Malinas, y que si-obraban de 
Otro modo los' tendria por rebeldes. Conster- 
nados con esta" amenaza y con la sentencia 
del tribunal que declaró debian satisfacer la 
suma pedida, acudieron á las armas, se pu- 
sieron en manifiesta sublevación, é imploras 
ron el auxilió de Francisco Í, que se guardó 
bien de concederlo; porque entonces esperaba 


ye 


conseguir amistosamente de Cá rlos el ducado 


de Milán para “su hijo segundo, en trueque 
delas plazas que ocupaba en el Piamonte: 


pues habiendo fallécido sin'suceston Francis> 


co Esforcia, último duque de Milán, podia 
cl 'emperador dar sin injusticia la investida- 
rá de aquel feido del imperio á'quien quisiese. 
Y aun no se contento el rey de Francia +con 
negarse á los designios de los rebeldes: sino 
que tambien dió'aviso á Cárlos' Y de lo que 


tramaban. La San 
"El emperador, viendo el peligro que cor= 
Man'las cosas de Flandes, y que eran largos 
Y cspuestos los dos caminos que; tenia para: ' 
Pasar á aquel pais, el uno por el mar Océano 
tn su armada, el otro por Géñova, Milán y 
Alemania, determinó hacer su viage por Fran- 
cia confiado en Ta nobleza de su rival: y: así 
Pregunto á Montmorency por medio del óbis- 


6458) 
po deTarbes, embajador de, Erancia en Es- 
paña, ¿sí seria cosa Becas al rey Francis- 


FAR 
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tv En'la corte de e ciahabid un húfon,: 
NamadoTriboulet, cuya manía era ir apun= 
tando en un"librillo-todos los que él tenia por 
locos. Cuando supo la venida del emperador 
á Eranciay le apuntó inmediatamente en Su 
Kbro. El reylossapo, y lJexdijo: +" ¿qué harás, 
silo dejo pasar?“ Entonces; rep! ¡có Pribou= 
Kit ¿borraréso ombre y pondré el vuestro.em 
¿un lugar.* Un dra queiba'el emperador docan 
ballo, el duque de:Orleans.' segundo hijo del 
tey, que apenas salia de: la infancia, dió ud 
salto sobre la gurupa ¡abrazó 4 Cárlos por la 
espalda: diciendo: por:burlar “ca ballero, mu 
prisionero “sois:* familiaridad: que inconrodó 
'múcho alvemperador, 'aúnque hubo desus 
ftitle. >. sinmbasd ol hue oprial oe blgoto * 
== No es estraño“ pues, que'observando:todo 
esto, y “sabiendo los: consejos” que* daban vá 
Vrancisco:contra él, digesetel emperador á los 
quesleacompañaban;* cuando ya: se vid, libre 
emiFlandess: “apuesto alguna cosa á queya 
estan delibierando hoy: sobre lo «que debieron 
hacer ayer?” Fernando; rey de UNEN y aduz 
dió con las tropas alemanas, con las cuales sé 
Jantó la ocabállería Mamenca,s y cel vejébcito 
Ma rehó en buen orden la vuoliarde:Gantes > 
“es Losiveciños deesta ciudad; viéndose aban= 
donados delerésto de la 'proviticia; y siendo 
Aneapaces de oponer resistencia contra el pos 
der del.emperador, salicrón: á recibirlo fuera. 
Pus las puertas con gran pompa y muestras de 
regocijo: Elemperador entró en la' ciudad; mos- 
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trando en el semblante la indignacion de su 
ánimo, y mandó hacer pesquisa de los culpa= 
dos, cuyo número era grande. Muchos de ellos, 


vestidos de una túnica de lienzo, otros cubierW 


tos de un saco negro, descalzos ; con la cabe= 
za descubierta y un dogal al cuello, se echa= 
ron á sus pies implorando sú misericordia. A 


estos alcanzó el perdon. Veinte y seis geles de 


la sedicion, que estaban presos, sufrieron el 
último suplicio. Otros fueron condenados. al 
destierro, y todos á penas pecuniarias, á una 
contribucion anual, y á la abrogacion de sus 


privilegios; y con el dinero delas multas man- 


dó el emperador construir una ciudadela, que: 
tuviese enfrenada aquella turbulenta pobla= 
“cion. Ígual castigo sufrió Udenarda, que has 
bia cometido la misma culpa. A Reinero, se- 


ñor de. Brederode, convencido de-inteligen= 


do: apoderarse de Holanda? se le condenó 4 
muerte y á confiscacion de bienes: pero des* 
pues:por ruegos de la nobleza de Flandes, le 
volvió Cárlos á su gracia y.le restituyó su ses 
Dorío;.: 7 y a Ay PRA UA 
o Reprimida la sedicion de Gante, empezó 
á movetse encBélgica nueva guerra:con molle 


pá ES : ; , da 
cias secretas con el francés, y de haber quert 


va de la sucesion de los estados de Gúeldres Y. 


Lutfen. Su último duque Cárlos de Egmont 
murió sin sucosion, y dejó.en su testamento 
aquellos estados á Guillermo de la Mark, du- 
pe > Cleyes, contra los derechos del empera- 


oren calidad de duque de Borgoñl El: pleito 
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examinado en los tribunales, fue sentencia- 
do á favor de Cárlos: y el de Cleves, jóven 
y de natural ardiente, pasó 4 Francia á pedir 
'socorros con que defender sus derechos. 
Sosegadas por el pronto las cosas de Flan- 
des, convocó el emperador una dieta en VWVor- 
mes para el año siguiente, y envio á su hier- 
mano Fernando al Austria para queatendie- 
se 4 la guerra de Ungría. La muerte del vai- 
voda Juan Sepusio no mejoró la situacion 1n- 
feliz de aquel reino: porque Solimán, á quien 
por su testamento habia: dejado Juan la tu- 
tela de su hijo Estevan, se encargó de ella, y 
con este pretesto hizo larga y cruel guerra á la 
casa de o Ungría fue teatro y víctima 

de esta lid. : 
Espedicion de Cárlos Y á Argel (1541). 
El emperador asistió á la dieta de Wormes, 
en donde Juan Eckio, teólogo católico, y Me- 
lancton, secuaz de Lutero, disputaron acerca 
de la religion: pero esta conferencia no pro- 
dujo fruto alguno. La dieta se trasladó a Ra- 
tisbona, y allí se determinó dar socorro al 
rey de Ungría contra los turcos, se declaró á 
Cárlos de Saboya despojado del Piamonte por 
los franceses, digno de la proteccion del im- 
Perio, y á Guillermo, duque de Cleves, ene- 


Migo público, por haber implorado contra el 


tmperador los auxilios de Erancia: bso9up 
¿El César, concluida l dieta, pasó Há- 
lia ara emprender: la espedicion que. desde 
mucho tiempo antes meditaba contra Argél, 
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narida de-piratas:que infestaban las playas 
de ambas penínsulas. Esta empresa fue des- 
graciada desdé sus principios. Se.emprendió, 
cuando el rey de ini ab pd perdida ¡e esper 


ranza de recobrar el Milanesado ¡por médios 
suaves, é indignado porque dos embajadores 5 


suyos, enviados á Constantinopla, habian 
sido muertos por los soldados españoles cuanr 
do bajaban el. Pó, habia hecho ADA con los 
turcos contra la casa de Austria, y se prepar 
raba:á renovar la guerra en Italia. La escua- 
dra, en que se embarcó el emperador en Lu- 
na, puerto del señorío de Luca, tuvo una nas 
vegacion peligrosa y dificil, y arribó muy 
trabajada á Mallorca, donde se le reunieron 
las armadas de Sicilia y Nápoles. Con estas 
fuerzas llegó en dos dias á las playas de Ar- 
gél, y dió fondo el 21 de octubre; estacion: 
muy tempestuosa cn aquellos parages: y. Dos 
ria, el primer náutico de su siglo, aconsejó 
aunque en vano, que se desistiese de la espér. 
dicion por aquel año. 200 

«Ll emperador aprovechó un momento d 


19 


«bonanza para desembarcar; se dirigió consu 
ejército que cónstaba de 320000 .hombres; de: 
infantería y 32000 caballos, 4 la parte orient. 
tatode- la» plaza, echó. de allí 4 Jos: bárbaros 


estableció sus reales, defend idos por ua fuertes 
que aun hoy:conserva el nombre «del fuente 
«dal emperadór, y wechazó, valerosamente dos 
surtidas desa guarnición; leyando ól mismó 
sus tropasi:al scombate, puesto al, frente: 


Si o 
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ellas espada «en csi Massú valor no: 
pudo triunfar de los elementos. Una furiosa 
tempestad se levantó: los buques, chocando: 
unos con ótros, 'se-quebrantaban y daban en= 
trada al agua; y así se tragó el mar 140 na= 
ves de todos portes. Las que se encallaban en 

tierra para evitar el naufragio, eran presa de 
los e no qué recorrian las playas. Jl sol- 
dado, con:la fuerza del viento y de:la lluvia, 
a podia fortificar los reales, ni levantar tien- 
das, ni rechazar útilmente los continuos ata= 
ques del enemigo, que acometia á su salvo á 

os indefensos, y huía cuando hallaba resis- 
tencia. Añadióse :á tantos males la falta de 
víveres. Solo la serenidad y valor de Cárlos V; 
que acudia á todas partes, consolaba 4 sus 
compañeros de armas y los aliviaba en sus pri- 
VAcIones, pudo sostener aquel . desalentado 
Ejército. : A 
- Sosegada un poco la tempestad, clamó 

Joria que era menester embarcarse porque 
ámenazaba una tempestad mayor:que la pa- 
Sada; y que en el cabo de Matifú habia esta- 
ion: cómoda para: ello. Cárlos cedió, á pesar 
telas: representaciones del: cólebre Hernan 
Cortés; que militaba en ac uella espédicion, y 
Prometia Ar paid laza» espada en 
Mano si sele-confiaba el mando. delas Lropas 
spañolas y :de-algunos «cuerposoausiliares, 
Embarcóse la gente, siendo el:emperador el 
último que abandonó la tierra de-Afvica. La 
tempestad prevista: sobrevino: y. hubo: otra 
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pérdida de buques. Las tristes reliquias de: 
tan brillante espedicion se refugiaron al 
puerto de Bugía, de donde el emperador, 
destedidas las galeras á sus respectivos des= 
tinos, pasó en las de Génova á Mallorca y 
despues á Cartagena. Peicis $e 
- El valor y las virtudes réglas y militares 
que mostró Cárlos en esta infeliz espedicion, 
no le salvaron de la nota de imprudencia; y eb 
célebre poeta satírico Pedro Aretino, recia 
biendo poco despues una cadena de ovo de 
mucho valor que le envió Cárlos V sin duda 
con el objeto de comprar su:silencio, dijo al 
aceptarla: «mezquino regalo es este para la 
locura que acaba de hacer.» sB 
Guerra con Francia: toma de .Durel 
(1543). Entretanto Francisco | buscaba ent” 
migos á su rival: y esta fue la primer ocasiol» 
en que la corte de Francia, calólica y qu 
perseguian con el mayor rigor á Jos proLestal” 
tes en su reino, solicitó en las alianzas deloS- 
príncipes protestantes del norte de Aleman! 
y de Escandinavia medios de defensa cont? 
la casa de Austria. Esta política, continuad? 
or muchos años con vario suceso, y. llegad% 
á su perfeccion por el cardenal de. Richelcó 
un siglo despues, trasladó dela casa de Aus" 
tria á'la.de Borbon la supremacía euro peas Y 
con ella dos celos y el aborrecimiento.dedás 
demas potencias. RS o 
Francisco hizo causa comun con Solima 
sultan delos turcos; con Guillermo, duque: he 
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Cleves, con Cria mE, rey de Dinamarca, 
y “con los e Úl luteranos de Alemania, 
que aunque encubjertamente, no dejaron de 
enviarle socorros; y rompió las hostilidades 
en 1542. Peleóse con vario suceso en Piamonte, 
donde los «franceses tomaron '4 Chierasco y 
luéron rechazados de Alba, en los Paises 
ajos, donde conquistaron y perdieron el Lu- 
xemburgo, y en la frontera de España, donde 
el delfin Enrique puso sitio á Perpiñan, y tuvo 
que levantarlo con mucha pérdida por la va= 
erosa defensa de Cerbellon y Machicao, que 
mandaban la guarnicion. 

Al año siguiente, habiéndose repuesto el 
emperador de las pérdidas , sufridas en la es- 
pon de Africa, pasó desde Palamos á Ita- 
lia, y por Milán y Alemania llegó á Flandes. 
Su primer cuidado fue castigar al duque de 
leves, que en la campaña anterior, auxiliado 
delos dinamarqueses, habia asolado varios 
territorios del: Brabante La plaza mas fuerte 
de sus estados:era Duren: Cárlos la sitió al 
frente de un ejército compuesto de 15000 alo- 
Manes, /o000 españoles: y otros. tantos Jta- 
llanos. Empezaron á batir las. murallas con 
Sorrible estruendo, é incitados:los españoles é 
Walianos:de honrosa emulación, acometen sin 
Csperarla señal del asalto atraviesan los fosos, 
Jilean denodadamente por ¡pasar las, mura- 
tas, lo consiguen á pesar de la: obstinada re- 

Mistencia que encontraron ,sentran en la plaza 
Y pasan á cuchillo la guarnicion y la mayor 
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parte delos. habitantes. La :ciudad, despues 
de saqueada, fue reducida á cenizas. Este ter- 
rible ejemplo obligó al duque de Cleves,á .so- 
meterse á Cárlos y pedir perdon, Consiguiólo 
por mediacion del sl pto Colonia: pero 
á condicion de entregar al emperador en cas 
lidad de rehenes las plazas de Hansberg y Zi- 
tard, y de renunciar á sus pretensiones sobre 
Jos ducados de Giieldres y do Zutfen. 1004 
Libre ya Flandes del enemigo interior, 
volvió Cárlos sus armas contra los franceses» 
ue en la frontera de Bélgica habian ocupadó 
á Landrecy, Arlon, el Henao y el Luxem- 
burgo. Enrique de Inglaterra, aliado del em- 
erador, envió.con un cuerpo de tropas á Mi- 
lord Gallop, al cual se reunieron los flamen? 
cos, mandados porReux, y un cuerpo de 3000 
españoles, que trajo de España por el Océano 
en la campaña anterior miis de Guz- 
man; conde de Olivares. Jistas tropas. acd” 
metieron áLandrecy, mientras Gonzaga.:gé 
neralísimo. del: ejército imperial>puso sitio? 
-Guisa: pero ninguna de las dos empresas $ 
logró, por haber caido enfermo de la gota el 
emperador enel Quesnoy. El rey«de Francid 
“acudió en socorro:de Guisa,:é introdujo tro 
pas y víveres enda ae porquelostingleses Po 
ie guardar: os, pasos del Sambra y como 
onzaga le habra encomendado.Cárlos, cuando 

se mejoró, acudió. al ejército, y echó un pue? 

«sobre el rio. para, rodear el campamento" 
los franceses: estos burlaron su: designio, le- 
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vantando el campo.á media noche, y dejando 
encendidos los fuegos para ocultar su marcha. 
Los imperiales de caballería, ganosos de pe- 
lar; Los parsiguieron con desorden, y. dieron 
en una .emboscada, que les, tenia puesta, el 
delfin, y hubieron de volverse con alguna pér- 
dida. Laporó pudo tomar á Luxemburgo: el 
tonde de Furstemberg, general del emperador, 
porque Francisco acudió con fuerzas superio- 
res y le obligó 4 retirárse. 2... 02. 

Entretanto la armada de Soliman, aliado 
de Francia con. escándalo de la cristiandad, 
apareció en los mares de ltalia, tomó y saqueo 
4 Regio, y unida con la; francesa, auxilio. :4 
Niza aunque no logró apoderarse del castillo 
defendido por el valiente Simeoni. Despues 
infestaron sus divisiones las playas de España 
y Toscana, é hicieron en ella la acostumbra- 
da guerra de látrocinio y piratería. El mar- 
ds del Basto, general del emperador en 
Lombardía, despues de hiaber reedificado las 
fortificaciones de Niza, se:apoderó de Mon- 
dovi por ardid... > Pr 340 
“¿Batalla de Cerisola: espedicion de Cárlos Y 
en Francias, paz de Soisson (1544).: Fran- 
»Eisco-de Borbon + duque de Enguien, pasó, al 
lamonte cof ejército, humeroso, y puso. sitio 


—ACariñan, plaza conquistada. por. el marqués 
¿del Basto enla campaña anterior. Defendióla 


“¡duro Colona con «escogida, guarnicion, que 
Do heróica tasistencia «y empeno, alí rancés 


"Sh tomarla: plaza;'así como al, del Basto en 
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acudir á su FSA apenas) recibió un re- 
fuerzo de 4000 alemanes que le enviaba el em- 
erador. OIT + 
E levantó pues su campo y legó'á Cerisola, 
donde le salió al encuentro el enemigo y S 
trabó la batalla. Los veteranos españoles y 
alemanes, cuyo número ascendia á 3000, ven- 
cieron facilmente al enemigo, aunque supe” 
rior, en él ála derecha: pero los corazas [ran- 
ceses desbarataron la caballería ligera impe- 
“rial, cargaron sobre la infantería de nueva 
Jeva, y la obligaron á retirarse con gran pér- 
dida. Ni los vencedores en el ala derecha, M 
los vencidos de la izquierda conocian los unoS 
la suerte de los otros: y así fueron en esta 10 
certidumbre y: dre dtetol de movimiento% 
“rodeados por la caballería de los franceses, que 
completó su victoria con la muerte y prisió? 
de casi todos los alemanes y españoles: pues 
los italianos se retiraron á Asti. ' 
Esta derrota pudo haber causado la pór- 
dida de Lombardía: porque Pedro Estroz2% 


florentin desterrado y de parcialidad contra” 


Le , PES AA A , y? A > 
ria á los Médicis, juntó un ejército en la MI” 


<rándula por comision del rey: de Francia; 
pensaba penetrar en el Milanesado por la parte 
oriental, mientras el duque de Enguien la'aco” 

“metiese por la frontera del Piamonte. 

- la plaza de Cariñan'se sostuvo todavía contr? 
los franceses hasta el 22 de junio: es decif 

“mas de dos meses despues de lá batalla de Ce- 

“risola, y Estrozzi fue desbarátado por el conde 
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de Petiliano,: y el príncipe de Salerno, gene- 
rales del emperador. Así, cuando el de .En- 
guien, tomada por capitulacion la, forlaleza. 
de Cariñan y, pensó en invadir la Lombardía, 
halló al.marqués del Basto tan bien preve=" 
nido, que no le, fue posible ¡emprender nin-, 
guna faccion considerable; y. aun los impe- 
riales resarcieron Ja pérdida de aquella plaza 
tomando á Pontestura. ¿10009 es 
. El desastre de Cerisola fue vengado con 
la victoria naval que, consiguió contra, los 
franceses en las costas de Galicia la armada. 


- *spañola, mandada por don Alvaro de Bazan, 
EN por la espedicion del emperador desde las 


orillas del Sambra hasta las del Marne. Ha- 
biendo celebrado dieta en Spira: durante. el 
invierno; cuando hubo, recibido los refuerzos 
decretados en. ella, penetró Gonzaga en el 
Luxemburgo, y.tomó por hambre la capital: 


Mientras los ingleses sitiaban á Boulogne y 


Montreuil ¿puso sitio el emperador á San Di- 

ier, Habiéndose apostado. el general francés 
rissac en Vitri, por:si desde este punto pu- 
diese introducir socorros de hombres y víveres 
en la plaza, envió Cárlos contra él un cuerpo 
de tropas con siete cañones. Sorprendido Bris- 
sac en su campamento, fue: derrotado y. se 
retiró; y San Didier se rindió al emperador. 


Despues dela conquista de esta plaza, se 


dirigió el ejército imperial hácia París por 
Spernays y estendió sus correrías hasta Meaux, 
separándolos solamente el.ri0 Marne de los 


nr ó 
cuarteles franceses? Jn París: habo!igrando 
consternación; y los.caminos de Orleans y de 


Ruan: estaban Tenós de carruages!en que los. 
mías tímidos enviaban'sus familias y iuobles: 


En/esta situación sechallaban las cosas; soli 
citando Cárlos dár la batalla;! y “evitándola: 


los franceses y tuándo ¡se firmótla pazoen Sois- 
sons por intervención de dóña Leonor; reina! 


de Francia y hermana de Cárlos V, Las con 
diciones fuerori que los franceses evacirasen el 
Piamonte, y que el duque de Orleans casase 
con” “tina "hija del emperádor; “recibiendo: en 
dote "los Parses Bajos con el título: da reyó 
con na hija de Fernando; rey de Ungría; 
dándoselé la investidura del ducado de Milán? 
"Concilio de Trento (1545), 0 Los protestan 
testiabian apeladosiémpre de las decisiones del 
papa al concilio general. El emperador se:in? 
clinaba 4 que se're4niese, para que los: de- 
cretos de la ¡plésta universal terminasen: las 
infáuistas divisiones del imperio :ipero la cor? 
te de Roma, escarmentada en las pretensio- 
nes del último'cóncil ¡0 general, celebrado en 
Basilea, temió que $0 color de-la reforma 
eclesiástica fuesen violadas sus preeminencias: 
y así retardo 'cuanto"pudo la celebracion del 
nuevo concilio, Por otra parte“los luteranos, 
que se sentian ya mas fuertes, rehusaban la 
autoridad del cancilio, como habian'recusado 
ládel papa, y solo querian apelan al tribunal 
de la disputa escolástica en conferencias con 


Jos doctores católicos, 100 los + 
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0 Al fin se conoció la necesidad de declarar 
cual era la«doctrina de la iglesta católica en 
las materias controvertidas, para: afianzar á 
los débiles en la fé, y quitaríá los hereges: to- 
do pretesto de dogmatizar: y á fines de 1545 
se abrió el santo concilio de Prento, cuya ri- 
mer sesion se celebró en 13 de diciembre. Los 
protestantes no quisieron asistir á él, dicien- 
do que no podian reconocer por jueces 'Á_sus 
mismos enemigos: lo que en otros términos 
queria decir, que toda autoridad:, por legítis 
ma que sea, pierde su accion sobre los que se, 
rebelan contra ella: máxima-absurda en-mo 
ral, política y religion: 000000 A 28d 
Guerra contra la liga de. Esmalcalda 
(1546). Cárlos V se vió libre de las obliga= 
ciones que contrajo en la: paz de Soissons, por 
la'temprana muerte del duque de Orleans qué 
falleció en 1545: Entonces volvió su atencion 
á Ungría, afligida por los turcos; pero los 
príncipes de la liga de Esmalcalda llevaron 
muy 4 mal que se-les exigiesen para pelear 
contra los enemigos del cristianismo las fuer- 
Zas que ellos: querian conservar para defen- 
der su propia secta. Indignóse Cárlos de este 
abandono de la causa pública, y determinó su- 
jetablos por las armas. 00000 E ¿680 
En una guerra privada, que se movi0 con 
ies de religion entre Felipe, landgrave 
de Hesse Cassel, y Enrique de Brunswik, que= 
daron este y su hijo Cárlos Victor prisioneros 


de su enemigo: El emperador “interpuso: sus 
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buenos oficiós;' pero no pudo conseguir del 
landgrave, queera el hombre mas orgulloso 
de su siglo, la libertad de: los príncipes, de 
Brunswik. Pero Alberto, y Juan Juaquin, mar- 
queses de Brandemburgo, tomaron las armas 
en defensa de los oprimidos: Mauricio de Sa- 
jonia, pariente del elector Federico, :se coli- 
gó con ellos: y el emperador, resuelto. á apro- 


vechar una ocasion tan favorable para acabar 


con la liga de Esmalcalda, envió á llamar in- 
mediatamente. tropas de Italia, Flandes. y 
Ungría. hosinoruis a alii lava te 
«Pero como la liga tenia sus fuerzas pron- 
tas, y se necesitaba tiempo para que el ejér- 
cito. imperial, diseminado en paises tan dis- 
tantes, se reúniese, se halló Cárlos V en gra- 
ve peligro: porque estando celebrando en Ra- 


tisbona la dicta del imperio, y teniendo muy 


pocas tropas todavía, penetraron los confede> 
rados en Baviera con poderoso ejército man- 
dado por Felipe.de: Hesse. La: salvacion de 
Cárlos en aquella ocasion fue que.no les hu- 
biese ocurrido acometer á Ratisbona, donde 
hubieranconcluido la guerra enyun:solo dia. Pe- 
ro preocupados con la idea de cerrar á. las tros 
pas de Italia.los. pasos de los Alpes, marchar 
ron al Tirol, se apoderaron de las fortalezas 
de Fuessen y Clusa, que dejaron guarnecidas, 
y acometieron á laspruk, capital, del condado: 
pero fueron rechazados con pérdida y se vol 
vieron á Ausburgo y Donawert.. 
Entretanto ya Cárlos V habia recibido las 
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tropas de Ungría, y enviado á Mauricio y. 4. 
su; hermano Fernando á Sajonia con un cuer- 
o numeroso para hacer diversion invadiendo 
os estados del:elector, gufe y alma de toda la 
liga. Jl con las tropas que le quedaban, mar- 
chó á Landshat, ciudad de Baviera, á esper 
rar el ejército de Italia: mientras los confede- 
rados acometianá Ingolstadt, plaza que de- 
fendió valerosamente, Pedro de Guzman; con 
algunas compañías españolas, El duque, de 
Sajonia, que se hallaba enel ejército de la li> 
ga, queria dar la batalla antes que el empe= 
rador recibiese las. tropas ¿de Halia: pero el 
landgrave no: se atrevia, por no excitar ,con= 
tra sí al duque de Baviera; en cuyos estados 
se hallaba el emperador: Mientras los dos ge» 
fes disputaban, llegaron el 13 de agosto mas 
de 12000 hombres que enviaban los príncipes 
de Italia, al campamento. imperial, y Cárlos 
tomo la ofensiva, y'se hizo dueño de ambas 
orillas del Danubio, por medio de dos puen- 
tes que echó en Ingolstadt y. en Ratisbona. Los 
confederados quisieron dar'batalla junto á lo- 
golstadt : pero Cárlos, conocida su intencion; 
se contento con rechazarlos, siempre que quí- 
sieron acometerle, con mucha pérdida. 
+ «Entonces mudaron de. plan: y recelosos 
delejército de.Flandes, que venia á unirse con 
el emperador, se fortificaron en Neoburg y * 
Donawert, y enviaron un cuerpo considerable 
á'las órdenes de Humberto, duque de Altem- 
urg, para que se opusiese ádla marcha de los 
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flamencos. Pero el conde de Bure, que los man- 
daba, despues de haber derrotadoval enemigo 
junto á Francfort, y obligádole á encerrarse 
en esta ciudad, que era dela liga, por medio 
de una marcha rápida burló'la vigilancia de 
los confederados y entró en el campamento im- 
perial sin pérdida alguna de su gente. 
Teniendo ya el emperador reunidas todas 
sus fuerzas, tomó á Neohurg y á Donawert, 
de donde los enemigos se retiraron á Nordlin- 
ga ze afligidos con escaramuzas continuas y 
cón la falta de víveres que despues de la pér- 
dida de Donawert eran muy escasos en su 
campamento, consternados con la' pérdida de 
Clusa que los italianos recobraroñi y con'los 
rápidos progresos del duque Mauricio en Sá 
jonia, evacuaron la Suevia y*la' Franconia 
que quedaron en poder de los tmperiales, y'se 
retiraron á sus estados, robando'en el cami 
no todo cuanto encontraban. 00 
Así se disiparon por los hábiles movi- 
mientos del célebre duque de Alba, general 
del ejército, y por la prudencia del emperador, 
las formidables fuerzas de la liga de Esmal- 
calda. Federico, conde Palatino: del Rin, y 
muchas ciudades de Suevia y Franconia; per- 
tenecientes á la confederacion', se someticron 
á Cárlos, el cual noó' tenia ya mas enemigos 
que combatir que el Landgrave y el elector de 
Sajonta. | | 
Batalla de Mulberg : fin de la liga de Es- 
malcalda (1547) A principios de esta cam- 


ng 
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Ls ¿habiéndosevapoderado el: duque de Als 
a de muchas plazas del Wurtemberg, se,so- 
metió su príncipe, y las ciudades de Ulma; 
Aúsburgo y Strasburgo siguieron su ejemplor 
y pagaron cuantiosas contribuciones por los 
gastos de la guerra: mbr edi 
Eb elector de Sajonia, que se habia vúcl= 
to'á sus estados para defecicills contra Mau- 
riéto “recobró todas las plazas que este con= 
quistó en la campaña anterior y excepto *Leip. 
sio, y" penetró: en* Boemia; cuyos habitables 
por el+recuerdo*de-las antiguas vielorias de 


los husitas, tenian aficion*al luteranismoy y. 
preférian el elector % su: rey Fernando: el cual 
viéndose acometido por fuerzas: su periores,:y 
Mo bién querido de sus vasallos, pidió socorro 
die hermano: o 09ois bonds boob aradha 
+ El emperador, que tenia sn cuartel gene= 
ralven' Ulma, envió 4 Alberto' deBrunswik 
con: un cuerpo de ejército, para que arrojase 
á los “sajones de Boemia; pero este: general se 
entretuvo en Roelitz con los bailes: banque- 
tes y diversiones, que le dió Binda:, herma= 
nia del landgrave, la cual estaba en inteligen- 
cia secreta con el elector de Sajonia; y le dá 
ba parte de todas las=operaciones del impra= 
dénte Alberto. Federico aprovechó la ocasion; 
y “4 marchas forzadas llegó á Rochitz,, y sor=" 
prendió el campo imperial. Alberto peleó con 
“su acostumbrado valor; 'mas no pudo evitar 
arras ejército fuese: derrotado con pérdida 

e ¿oo caballos, gran parte de la¡infantería y 
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12: cañones, A él mismo prisionero., 
-Indignado el emperador con el desastre de 
Roclitz, resolvió hacer la guerra en persona: 
y así levantó el campo de Ulma, se reunió. en 
Egra con su hermano, y llegó álas orillas. del. 
Elba, desembarazándole el camino el duque. 
de Alba. que iba de vanguardia con los ter-. 
cios españoles. El enemigo estaba en la dete=: 
cha del rio, acampado en Mulberg para im-= 
pedir el paso-4 los imperiales, cojin 

Doce soldados cuyos nómbres ha cometido. 
la.historia la injusticia de no conservar, se; 
arrojaron al rio con las espadas en la boca, 


llegaron á la otra orilla entreun diluvio de. 


balas, se apoderaron de las barcas que los sa=- 
jones llevab 
ribera donde estaba el ejército imperial: Con 
estas barcas y otras cogidas en el mismo dia, 
se construyó. un puente para la infantería. 
Cárlos acompañado de la. caballería. pasó. por: 
un vado, á,pesar del fuego del enemigo... > 
Apenas:supo el de Sajonia que los impe- 
riales estaban pasando el.rio, levantó su cam= 
po y se:retiró, dividido en dos cuerpos, hácia 
Witemberg: pero la caballería imperial, con 
algunos mil hombres. de infantería española 
gue iban á las«ancas de los caballos, alcanzó, 
á- los sajones: y mientras.los ginetes trababan 
la batalla, los infantes se apoderaron de, un 
bosque por.donde el elector.queria hacer su 
retirada. Rodeados los sajones por todas par= 
tes, éinterceptados los caminos, se hizo.cn.ellos 


an rio abajo, y las volvieroná la. 
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ran' carnicería, y el elector quedó herido y 
Brisionero. En estememorable.combate, que aca- 
Moreon la liga: de Esmalcalda, no hubo de par- 
te de los imperiales mas infantería que los 
“1000 españoles: porque los demas- seguian á 
Cárlos muy atras con los bagages. al 

“Cuando el duque de Alba llevó al de Sa- . 
jonia á la presencia del emperador, dijo Fe- 
derico: “soy tu prisionero, clementísimo Cé- 
sar, por el derecho de la guerra: pídote que 
lime trates como á principe que soy." “No me | 
dabas antes ese nombre,» le res ondió el em- 
perador con severidad: porque diliaió 4COS- 
tumbraba á llamarle por desprecio Cárlos de 
Gante. ps | ».- 

El ejército marchó desde Mulberg á Tor- 
“gaw, que se le rindió, y puso silio'4VVitem= 
berg, plaza fuerte y bien defendida. Mando- 
sele al elector prisionero que la entregase, y 
“se resistió á hacerlo. Cárlos Y cortó todas las 
dificultades, condenando á muerte á Federico, 
“que en la dieta de Ratisbona delaño anterior 
habiasido puesto en el bando: del imperio. To- 
“dos:los parientes y amigos del elector pidie- 
“ron'su vida, y el emperador no Ja concedió 
sino bajo las condiciones siguientes: que le:en- 

tregase las plazas de Witemberg y Gotha: y 
que resignase en sus manos la dignidad elec- 
“toral, la cual fue dada á Mauricio. 20000 

Concluida da guerra de: Sajonia, marchó 
contra Felipe, landgrave de Hesse, que ate- 
“morizado, se sometió á las condiciones que 
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sele impusieron. Así oleo liga de. Jos. 
-malcalda, que tanto terror habia infundido 
en-los estados católicos de Alemania: pues la 
guerra que Cristobal Eransperg y Enrique de 
¡¿Brunswik. hacia en la baja Sajonia contra los 
luteranos de las ciudades anseáticas con. vario 
SUCESO , CCSÓ Apenas se supo en aquellos para- 
ges la victoria de. Mulberg , y todo el círculo 
-5e somel10. Eee” dd dia dd 
eo. Fernando.trató con sumo rigor á los hoé- 
mios que se.habian mostrado partidarios del 
-elector de Sajonia al principio de la campa= 
ña. Los boemios tomaron las armas so color 
«de defender. sus inmunidades; y despues. de 
vencidos en varios reencuentros, imploraron 
la piedad del vencedor, que les perdonó la vi= 
-da á casi todos, pero confiseó los bienos á miúi- 
chos, y quitó las armas y los privilegios á las 
ciudades. 00. ; y en gia de 
 4mterinde.Cárlos Y. (1548). El concilio 
¿general se habia trasladado en 1 547 desde 
¿Trento áBolonia con motivo de:la peste. que 
habia en la primer ciudad, ¡y poco despues se 
suspendierón las sesiónes ¿instando el. emipe- 
vrador. porque: volviese á Treúto «adonde.los 
-protestanteshabian prometido.en fin que asis" 
Arrian.. Ani. óleo al: 
+ :Pero como los males. de Alemania no per- 


mitian dilacion;; “promulgó. Cárlos -V vel, 15 - 


demarzo de¡1548, un decreto, lHámado Lrte- 
-rín, en el cual!desinandabi obseryar la creen- 
cia católica, y.en-maleria de disciplina, se per- 
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mitia la.comunion. las dos especies y. el 
matrimonio del clero; dejando la. ecision de 
todas las cuestiones al concilio ecuménico. Es- 
te decreto desagrado á entrambos partidos; á 
los catolicos, porque el emperador daba decre- 
tos en materia de religion: á los protestantes 
porque estaban resueltos á no reconocer la au- 
toridad del concilio; pero á lo menos dió al- 
gunos momentos de tregua á la lucha cruel 
que desolaba el imperio. RA 
Guerra con-los sajones y franceses: conve- 
nio de Passau (1552). Mauricio, elector de 
Sajonia, y que debia todo lo que era á Cárlos 
V, fue el primero en oponerse á la suprema- 
cía casi absoluta con ¡ee dominaba en Ale- 
mania. Varias fueron las causas que le inci- 
taban á la guerra. La primera, el rigor con 
que eran tratados los protestantes, y por cau- 
sa de ellos, los principes y ciudades del:im- 
perio; pues. él mismo aunque á su pesar, tuvo 
que: hacerla guerra 4 los de Magdeburgo de 
orden del emperador. Otra, la prision, sin;es- 
pevanza de libertad. en ue.yacia,en- el CAs- 
tillo de.Malinas Felipe, O do «de Hesse 
Cassel; con-quien estaba unido: por-los víncu- 
os del, parentesco. Pero Ja.mas fuerte de.to- 
das fueron las instancias de Enrique 11. rey 
de Francia y hijo y: Sucesor de Erantisco Í, jo- 
ven, de grandes pensamientos y: heredero. del 
odio y rivalidad de su padre contra Cárlos V. 
Este emprendió lo que iso no habia po- 
dido conseguir: quitar á Cárlos la suprema- 
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cia en Alemania, coligándose con los princi 
pes protestantes, y disminuir su poder en Itas 

ia, uniéndose con los turcos cuya armada in- 
festó las playas de Nápoles en 1551, y con los 
farnesios que aspiraban al dominio soberano 
en Parma. El mismo envió al Piamonte á Cár: 
los de Brissne con un ejército, que se apodez 
ró de Chierasco, san Damian y Quiers, y al 
“duque de Nevers á insultar las fronteras de 
Flandes. , : Dl 

Entretanto Mauricio buscando pretestos 
de guerra, solicitó del emperador la libertad 
del landgrave, que le fue negada. Pero á pez 
sar del enojo que este desaire le causó, supo 
disimular de tal manera sus verdaderas inten» 


pl E un hombre-tan sagaz como era 


Cárlos Y, no concibió ninguna desconfianza. 
Al mismo tiempo que tomaba casa en Íos- 
pruk, donde estaba el emperador, y hacia 
creer á todos que iba á conferenciar con él so- 
bre los intereses comunes de Alemania, pena+ 
traba al frente del ejército protestante en Sue- 
via, dejaba un cuerpo en el Rin para: sitiar 
á Francfort, atravesaba una parte dela Ba? 
viera y entraba 'en el Tirol: Cárlos Vy:sor- 
prendido en faspruk sin tropas nimedios pa- 
ra alistarlas con la prontitud necesaria, hu- 
yó, siendo ya enfermo y anciano, á Villach, 
ciudad de Carimtia. Su hermano: Fernando 
entabló pláticas? de paz con Mauricio. «Vs» 
ta paz era entonces muy necesaria: porque:e 

rey de Francia, so color de defender la liber- 


A 


A ó 
tad de Alemania; dee las plazas de FToñ1; 
Verdun ;Metz'y Natiey pertenecientes á Bor 
rena, y las de Maguenaro y Weissembútg en! 
Alsacia y /acomietió d"Treveris y Strasburgo; 
aunque notas pudo tomar ob ado 
> Maúticio pues, en calidad de prineipe'del 
imperió;: no podia 'vér' co tranquilidadoal' 
trancés apoderado detas fortalezas de“A lema 
nia; y adeñástel ejército del emperador se re- 


ver 
SITS 


Torzaba diariamente cón tropas venida9 delas 


lia, Ungriay Boemia!: Fue facil pués Pajusa 
tar en Passatittin convento por el cual se con= * 
frmó la libertad que-el emperador había da 
dó poco antes á Federico de Sajonia: eb Labída! 
grave Felipe salió de“la prision; siendo fas 
dores de su tonducta Mauricioy sus confede- 
vados $ ise restrpaló que eb ejército de los prów 
tostantes', que constaba de 15000 hómbres;' 
auxiliafíaá Férnando enla guerra que sos 
tenia cóntrátlos tárcos; loque fue ejeóutado> 
con fidelidadoy valor; áumque Sin fruto. 

Entretanto la guerratardiren las frónteras: 
de Frantiary Elandoseporque las tropas que 
Plane ao DL 
didronvel territorio francés y lo le varóWá'sar=, 


grey fuego Irasta"Noyom. Élogey de Francia! 


Denctró her Luxemburgo; y tómo 4 Verdun: 

yá Toi: Cárlos Vi que ya habia recibido to2: 

'0s los refuerzos que esperaba de Htaliay de: 

“Spoña, se encaminó hácia Metz, “y pusó sitio” 

“esta plaza, contra el dictamen del duque de 

Alba; cuando el otoño estába ya muy auelan- 
TOMO XX. 31 
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tado: Defendióla de sumo valor el célebre du- 
que de.Guisa contra un ejército: de 100000 
hombres. Es verdad que tuvigron contra sílos 
sitiadores¡¡al, frio, las Uuyias,¡Guando la 
artillería derribaba una, parte de;la muralla, 
los franceses levantaban otra en lovinterior de 
la. plaza; ¡Las minas que, hacian'los imperiar 
les,.4, no. podian seguir adelante por lo peñas- 
coso. del terreno, ó eran icontraminadas por,cl 
enemigo. En lin; Cárlos, que gozaba, de:muy 
poca salud, ci perdió la esperanza de to- 
mar, la coda y se retiró. 4, Tipnyille con su 
ejército; muy, disminuido. En esta ocasion dis 
joral, duque: de: Alba: la fortuna es mugen, Y 
nodepagradan las.candsol, vio soi 
Al año siguiente Luo destruida la ciudad, 
de Terouanne por los ¿mperiales que,tambien: 
tomaron á Hesdin con grán mortandad, de los: - 
vecinos y de la guarnicion, Una y ¡otra plaza 
estaban ya para, capitular; pero,en la prihe- 
ra, los,españoles, que,pada sabian de- la ca- 
pitulacion , sorprendieron un puesto; y + pene- 
trarou.en las calles, seguidos de los: flamon- 
cos, que arrasaron muros y edificios .en,ven- 
ganza;.de, los.males que la guarnicion:les:ba- 
bia causado: y em la segunda se voló.una mi. 
na mientras se; capitulaba, nose sabe, side: 
intento, 9 ¡por casualidad: lossitiadores entu- 
recidos, sp arrojaron á los muros. se: hicieron 
dueños, de la plaza, y no dieron cuartel 4, 
nadie, .. 


elipe , hijo de Cárlos, rey de las dos «st-. 


r 
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cilias: yde Inglaterra (1554). Entretanto: 
procuraba 'aumentar el emperador la potencia: 
de la familia“de Austria, casando: á “su: hijo 
don Felipe “(que'estaba' entoces viudo) con: 
María ¿reina “de Invgl aterra y "sucesora? desu? 
hermano" Eduardo * Í: y para queno se: pres! 
sentase «desairado á' reciliWila mano de una' 
Princesa tan “poderosa; renunció Cárlos Y en” 
¿blos reinos: de Nápoles y Sicilia con los de-" 
mas señoríos que poseía en MHalia.. 22200000 


¿"toel emperador, retirándose á Bruselas por * 

taberse 'agravado sus enfermodades. > +00 
“El 25 de octubre de 1555, 'habiendocon- 

vocado una junta de todos:los estados de los: 
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Paises, Bajos, renunció en su hijo don, Feli-. 
pe: los:señoriosipropios de la casa. de Borgoña; 
y. el imaestrazgo del Poison de: oro; :ymani- 
festó la'intencion, de, renunciar tambien las: 
coronas,de España y: del imperio, yi«de reti?! 
rarse áacabar:sus dias en la soledad. Ln efec» 
to el 16 de enero: de 1556 convocó á los gran- 
des que, sayhallaban entonces en;su corte yo 
ejército, y cedido; á su hijo:todos los,reinos y 
señoríos de España en uno y otro hemislerios: 
y envió.el cetro'y¡ corona imperial 4: su her 
mano Fernando, habiendo antes dado noticia: 
desu abdicación 4 la, dicta germánica: Casi: 
en-el mismo: tiempo: se firmaron treguas por” 
cinco años:batre, Eráncia y la. casa dé. Austrias” 
conservande¡ada «una las, plazas, que: habia: 
tomado, enolargucirajio.o pomlsinorai bai 
«El emperador Cárlos V, que habia, lleñas* 
do el:orhe ¡con la fama de sus victorias «y de: 
sus combinaciones: políticas, despues, de has" 
ber ejercido pormuchos años elamayor poder» 
qu entonces: existia; sobre la tierra, y.tal, que 
ropa: no:lo:habiavconocido mayor desde los» 
tiempos de Carlomagno, volvió á-España co. 
mo un particular á sepultarse en el monastt”: 
rio de Yuste en Estremadura, donde. habito 
una hospedería cercana al convento, entregar 
do á los Ejercicios religiosos, viviendo de und 
ension ¡moderada quese habia reservado:s0”” 
de la coroná-de España. Dos años, despues” 
falleció en su rétiro 'á los 58. de edad ; reino 
en Españasi44 años! y en Alemania 364 Desa: 


A 
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esposa Tsabel, hija de don Manúel rey de 
Portugal, tuvo á Felipe 1L que le sucedió en 
los'reinos de España é Indias, en las posesio= 
nes de Italia y en los estados de Flandes y 

Borgoña: 4 doña María, que casó con Maxt 
miliano; su primo, hijo de Fernando de 'Aus- 
tria, rey de Boemia, y á doña Juana; esposa 
de don Juan, príncipe de Portugal, yimadre 
deb valeroso y desgraciado rey don Sebastián. 
'Fuvo ademas dos hijos naturales, que fueron 
doña Margarita, que casó en primeras nup- 
elas con Alejandro, duque de Florencia, y en 
segundas, con Octavio Farnesio, duque e 
Parma: y don Juan de Austria, ustre' por 
la victoria de Lepanto, por sus conquistas en 
Africa y por la batalla de Gemblours , que 


sánó contra los belgas rebeláados. "1 
Cáxlos V y su fama póstuma han sido pie= 
dra de escándalo entre' españoles y franceses, 
entre católicos y protestantes: pero la poste- 
sidad desiúteresada, censurando lo que pudo 
tener de extésivo su ambición, y de astuto su 
Política (vicios sobradamente generales en los 
grandes hombres y en los grandes monarcas), 
RO puede dejar de hacer justicia d' su valor, á 
sus miras elevadas, á su actividad, á su amor 
las artes y ciencias, á su celo por la conser- 
vacion del principio dela autoridad religiosa 
y Vlasmagnanimidad en du far los Yeveses con 
que la fortuna se vengó de los muchos favo- 
res que le Había dispensado. CETRO A 

- De las grandes empresas que llevó á cabo 
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cualquiera de ellas bastaba para inmortalizar | 


á otro soberano. Dió á su familia. de Austria 


el primer puesto en Europa: arrojó de Italia 


á los franceses: hizo dominante: su política 
en todas naciones: tuvo sobre Roma una su- 
perioridad mas reconocida que la que tuvie- 
ron, jamas los. Enriques y los Federicos de 
Franconia y Suevia: dió grande y decisivo 
impulso á las ciencias y á las artes que en- 
tonces renacian: enfrenó con: lá victoria de 
Mulberg el torrente del luteranismo que ame- 
nazaba invadir todo. el mundo civilizado: 
agregados á.su vasto imperio los, de Mégico 
_ y del Perú, estableció leyes protectoras de 

ee indios, movido de las instancias del vir- 
tuoso obispo de Chiapa Bartolomé de las Ca- 
sas, á quien los españoles modernos, siguien- 
do el ejemplo. de un historiador estranjero, se 
complacen en censurar, porque posponia los 
intereses materiales á los del cristianismo Y 
de la civilizacion; con'la conquista de Tunez 
abrió.el camino para toda la costa de Berbe- 


ría ; en fin, estableció y consolidó en Europa 


para algunos siglos el poder monárquico y las 
formas ministeriales del gobierno, que á Su 
ejemplo adoptaron los demas príncipes de la 
cristiandad. Fantas y tan importantes cosas, 
ejecutadas, por, solo monarca, son dignas 
de, que se.le ponga.en.el número, de los gran- 
ei het A e 

Todo era en él noble y magestuoso: su pre- 
sencia, su conversacion lacónica,, pero afable y 
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animada; el gran número de coronas queceRidd: 
su frente; 4 las cuales añadió otras muchas; Su 
valor, propio de un general, y no de un soldado; 
su fortaleza en los'peligros y en las adyersida- 
des; su vigor en el gobierno; su “amor de la: 
justicia; templado con la clemencia; su 'afi= 
cion á:Jas ciencias y á la literatura: Desde 

Carlomagno no habia conocido Europa: ren- 
nidas en un solo hombre tantas y tan magní- 
ficas cualidades, no siendo la menor” de ellas 
su semejanza con Anibal; pues siguiendo:sus 
estandartes muchas naciones, diversas en idio- 
mas y costumbres, y aun: en intereses y reli- 
gion, todas le amaban y: servian, como si fue- 
se el padre comun de los hombres. yd 

No es estraño pues; que los que fueron 
enemigos y rivales suyos, hayan procurado 
deslustrar su gloria y exagerando segun la cos- 
tumbre, sus defectos y deprimiendo sus nobles 
cualidades. Esta conducta se imitó por tradi- 
cion en muchas historias estrangeras, prin- 
cipalmente en las francesas; y las nuevas ideas 
de democracia, que han cundido en nuestros 
dias, no son muy á propósito para hacer: ama- 
ble 4. los historiadores de aquella nacion al 
que dió el impulso y el he de la monar= 
quía ministerial, 0 ES 
Le han acusado de ambicioso y aspirante 
á la «monarquía universal: y nosotros no'esta- 
mos lejos de creer que la hubiera fundado d 
nO ser porque los franceses, 4 qUIenes encer- 
ró en los límites de su reino le opusieron un' 


Ñ 
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obstáculo ina en las fronteras de Pro- 
venza y de Bélgica. Mas justa es la.acusacion 
de haber dejado los dominios de Flandes y el 
Franco Condado 4.la corona de España: .por- 

ue aquellas provincias, tan lejanas, de tan 
Mentes usos y costumbres, y de tan:varias 
formas de gobierno, eran mas bien un gravá- 
men que un aumento de poder,á nuestra mo- 
narquía. Pero la disculpa está /en las circuns- 
tancias en. que abdicó. ¡Acababa' de casar su 
hijo Felipe ll con María y reina de loglaterra: 
aun no se sabia que de este matrimonio no ha- 
bia de quedar descendencia ; y lapolítica pre- 
visorá de Cárlos M.:quiso que-húbiese en el 
norte de Europa; un.grande estado. depen- 
dienteide su hijo, para establecer sólidamen- 
te.el dominio de ótra.tercera rama de Austria, 
capaz de oponer un nuevo dique ¿los pro= 
gresos de la reforma. tnhasaoil 

¡Todos los escritores. franceses que han ha- 
blado de la abdicacion de Cárlos V, han asegu- 
rado, y aun aseguran-en nuestros dias, que 
la retirada de Impruck.ante las tropas de Mau- 
ricio: y. el levantamiento del sitio de Metz le 
hicieron: perder la esperanza de restablecer su 
poder abatido, y que esa fue la causa de ha- 
berse retirado á una soledad. Pero la historia 
y ¿los ¡hechos militan contra esta Suposicion. 
Despues del convenio de Passau, en que hizo 
algunas concesiones á los principes luteranos, 
se presento en, las fronteras de Francia mas 
formidable que nunca: y el desaire de no to- 


/ 
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maraquella plaza de Lorena disminuyó tan po- 
co sus fuerzas, que los franceses nunca quisie- 
ron medirse con él en batalla campal. Cuando 
despues de su renuncia seatrevieron á tentar la 
suerte de las armas con su hijo Felipe, 4quien 
súponian menos-poderoso porque no. estaban 
á disposicion saya lastropas imperiales , fue- 
ron vencidos en la memorable jornada de 
san Quintin y en la batalla de Gravelinas, y 
obligados á firmar-la paz de Catean Camibre- 
sis, que afirmó para un siglo la.supremacía 
de España. No se habia pues, disminuido el 
poder de Cárlos Y. por aquellos reveses, ni él 
eva hombre á quien cogiesen de nuevo los ri- 
gores de la fortuna que tan mal le habia tra- 
tado en Argel. ¿Por'qué se buscan razones 
para esplicar su abdicación, cuando.soh: tan 
naturales: y obvias las que corren 4;primera 
vista? Se hallaba enfermo continuamente y 
alligido de la gota, é1ncapaz por consiguien- 
te desla actividad constante, de los repetidos 
Viagés, delas laboriosas campañas que le obli- 
gaban. el cuidado del gobierno y la defensa de 


sus.estados. Tenia un hijo jóven, vigOroso, 


acostumbrado á gobernar: pues en. los últi- 
mos años del emperador, fue su regente en 
España. ¿Qué estraño es que hubiese querido 
escansar, y mas en una edad en que ya le 
tra líéito estar saciado., y aun desengañado de 
aSalusiones de la ambicion?...' 
vw dl.emperador habia querido que Felipe le 
Sucediese tambien;¡en Ja coronaimperial: pero 


e 
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esto no era posible, nombrado ya mucho an- 
tes rey de romanos su hermano Fernando, y 
acostumbrados los alemanes á su imperio -en 
tantos años como ejerció el puesto de vicario 
en ausencia de Cárlos V. Se limitó pues, á 
establecer entre las dos ramas de la casa de 
Austria, de España y: de Alemania, una 
union tan íntima, que no se desmintió jamas 
mientras duró la primera. Contribuyó mucho 
á aftanzar esta union haber agregado al im- 
perio el círculo de Borgoña, compuesto:deto- 
dos los:estados de esta casa, que heredó la de 
Austria despues de la muerte de Cárlos el Te= 

merarlo./o LOO o | 5 
Fernando I, emperador (1558)... Fernan- 
do fue elegido emperador en Francfort y co- 
ronado en Aquisgran. Fue reconocido de to- 
das las potencias, excepto de la: corte de Ro- 
ma, que estaba entonces en guerra con Espa- 
ña: pero concluida la querella, siguió el ejem- 
plo de los demas estados: y el Papa Pio IV 
entabló una negociacion muy larga é inútil 
con Fernando 1 para que los luteranos: vol- 
viesen al gremio de la Iglesia, y se sometie- 

sen á las decisiones del concilio de Trento. 
Este emperador, reducido á los dominios 
primitivos de la casa de Austria y á los reinos 
de Ungría y Boemia que poseía por derecho 
de su esposa Isabel Ana, acometido de: los 
turcos, sospechoso á les protestantes; nO pu- 
do ser, comosu hermano, árbitro delimperto 
y de: Europa: y así se redujo á ser testigo Ce 


muy diferente en 
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los grandes acontecimientos que en su corto 
reinado pasaron. Era suave, benigno, afable; 
y tenia valor, superior á los recursos que le 
proporcionaban sus limitados señoríos. 

“La batalla de san Quintin, el tratado de 
Vervins, los principios de la rebelion de los 
hugonotes en Francia y enlos Paises Bajos, el 
establecimiento del luteranismo en Livonia, 
y la conquista de Ditmania por los príncipes 
de la familia de Holstein que reinaba en Di- 
namarca, fueron sucesos, en que casi ningu- 
na parte tuvo, aunque muchos de ellos acac- 
cieron en paises sometidos á la dignidad im- 
perial: nombre, rue tenia una significación 

ada I que en el temi- 
ble y poderoso Gárlos V.. 

Sin embargo tuvo el mérito de haber con- 
servado con su prudencia y moderación la 
paz del mpertoeiió Ungría, donde cast siem- 
pre llevaron sus tropas lo peor peleando con- 
tra Solimán, hizo treguas con este Sultan en 
1563 por ocho años. pe 

Fernando 1 falleció á los 60 años de edad 
y seis de reinado. Sus hijos fueron: Maximi- 
liano, rey de Ungría y Boemia, que ya ha- 
bia sido elegido rey. de romanos: y le sucedió 
en el.trono imperial: Fernando, á-quien dejó 
el condado del Tirol con las posesiones de la 
casa de Austria en Alsacia, fronteras de Italia 
y la Selva negra: Cárlos, 4 quien dejó. las 
provincias de Estiria, Carintia., Carniola, 
Istria y Gorice, y la ciudad de-Prieste: Asabel, 
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quecaso con Segismundo Augusta, rey de Po! 
lonia: Ana, con Alberto H, duque de Baviera: 
Catalina, muger en primeras nupcias de Fe- 
derico, duque de Mántua, y en segundas de 
Segismundo Augusto, viudo ya de Isabel: Bár- 
bara, que fue esposa de Alfonso TH, duque de 

"errara: Juana, de Francisco de Médicis, 
duque de Florencia: Leonor, muger en pri- 
meras nupcias de Guillermo, duque de Mán= 
tua, y en segundas, de Segismundo Augusto, 
viudo de Catalina: María, esposa de Guiller= 
mo, duque de Juliers : Magdalena, Margari= 
ta y Helena, que fueron religiosas: y Juan y 
Ursula, que murieron de corta edad. 000% 

Maximiliano TI ¡emperador (1564).Ma xi2 
miliano lH era de un carácter pacífico, suave, 
tolerante demasiado en materia: de religion. 
Rararvez se enojaba: pero cuando esto acon 
tecía, no perdonaba nunca. Sa bondad macia 
mas bien de- indolencia que de virtud; Y así 
fue generalmente despreciado, tanto mas 
cuanto era vano y orgulloso: Vivid siempre 
ca buena armonía con sus hermanos, aunque 


por-el testamento de su padre quedó despoja= 


do, ú favor de ellos, de gran parte de sus Se” 
noríos hereditarios. Un príncipe de este tem 


ple de alma, ni era apropósito para defender” 


la! Ungría contra los turcos; ni para contener 
ar los: protestantes. Almismo tiempo que pro= 
clamaba la tolerancia, y decia, que 20 se hon= 
ra al padre comun de los hombres derramar! 
do»sangre humana en' sus altares, permitia” 
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al 'elector-palatino; «que «habia; abrazado. la 
secta calvinista, perseguir el:clero: católico de 
tuscstados ia arcada? 

Guerra «con vlos turcos +: sitio de. Aigeth 
(1566): «Solimán:qhiso desquitarse len Un 
gvía- de la terrible rota que sus. armas acaba- 
ban-de sufriren Malta, heróicamente defendi- 
daiporlos caballeros dean: Juan; «y rompien- 
do: la tregua jurada, con Fernando L,anarcho: 
á Buda al frente de 80000 hombres: Maximni=> 
liano juntó un: ejército: de igual 0: mayor hú- 
mero,compuesto de tropas de sus estados he- 


reditanios y: de. los; contingentes! «del /imperio, 


dió elomando de; estas fuerzas 4: suhermano 
Fernando bajo la:diteccion del conde:deSalm, : 
le mando marchar, 4:Javarin,:él mismo fuciá' 
esta:ciudad; y. «como st bastase haber Hegado 
hasta:allí para: concluir la guerras permane=- 
cieron:las tropas en-lammas completa; inaccion, 
mientras los.turcos seapoderaban de Guula y 
de Zigeth. OT ¿ Ae 
El sitio de esta última plaza fue memora- 
ble+Defendíala el valiente conde de Serin con 
una guarnicion de 3000 hombres: Jilbajá de' 
Natotia recibió orden de Solimán: ¿de sitiar. 
á Ligeth al frente de un cuerpo numeroso de 
tropas ; pero la resistencia fue tan intrépida 
que el general turco'se vió obligado-á inter= 
rumpir los trabajos y levantar el cerco. Enfu- 
recido-Solimán juró arrasar la plaza y pasar 
á cuchillo á todos los habitantes, st no se en- 
tregaban; y marchó: contra ella, resuelto +4 


494) 

tomarla 64 a sus muros. El: 
sitio se renovó: con toda la actividad que este: 
héroe bárbaro sabia inspirar á sus guerreros:: 
Serin la defendió por mucho tiempo, esperan- 
do queel ejército rmperial :acudiria en su so=' 
corro: pero viendo que nose movia, y que:su: 
guarnición nospodia defenderla por mastiem=" 
po, puso-fuegoá: la ciudad, y seretiróvávla: 
fortaleza. En: ella sostuvo otro nuevo: sitio! 
que duró muchos dias hasta que le faltaron > 
municiones. y. víveres: Nicaun entonces quiso. | 
rendirse. Puesto al frente de su valerosa guar: 
nicion «hizo una salida, espada enmano; sw: 
pequeño cuerpo fue rodeado: por «los geniza=' 
ros, y exterminadóo sin salvarse un solo hom- 
bre, despues de pelear. tres: horas. Láscon=! 
quista de. Zigeth costó á-los:otomaños 30000» 
hombres y: tres-bajaes: Ja cabeza del heróico” 
Serin fue: puesta en unaspica y pascada por” 
las filas de: los genizarosy. despues la envió 
Solimán-á los cristianos, é hizo magníficas» 
exequias abradávér: 205 Hito! po did 

Solimán falleció de allí: ¿4 pocos dias.:Su'- 
hijo y sucesor Selin 11 legó. á los reales :és 
hizo. algúnas espediciones.de;poco momento 
Viendo que las demas plazas: de Ungría esta-" 
ban bien guarnecidas y provistas (única ope-* 
ración buena que hizo Maximiliano en esta 
campaña), asentó treguas.con él, y se volvio 
á Constantinopla. 11 ejército imperial se re- 
tiró indignado de la ignóminia conque vols : 
via por-culpa.de su caudillo. mas 0 
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¿ Conspiracion de Guillermo Grumbach: sito 
de Gotha (1567). Guillermo Grumbach'era 
un gentil hombre deEranconia, tan osado: 
como perverso. Su castillo y bienes estaban 
en el obispado: de «Wurtzburgo: Habiendo 
cometido algunas violencias, el:prelado, que 
era soberano de aquel territorio, iconfiscó sus 
bienes por sentenciajudicial. Poco despues fue 
asesinado el obispo y el cabildo, habiendo:re= 
caido:la sospecha de este delito'sobreGuiller- 
mo, trató de apoderarse desu persona: Grum- 
bach huyó: y despues dé haber errado largo 
tiempo: por--otras: provincias de Alemania, 
consiguio. reunir una cuadrilla de-600 hom- 
bres perdidos: como:él., sorprendió con esta 
tropa la. ciudad ,+desarmó á los:habitantes, y 
obligó al cabildo á querlerestituyesesus tier= 
ras Elemperador Fernándo [, emcuyo tiem- 
po aconteciéron, estos: desórdenes, y:sabedor: 
del -hecho, puso: á Grumbach enel bando del. 

Mperio. + cobpbaijaos FTE 

-Temiendo este hombre revoltoso que Maxi- 
miliano? llevase á efecto la sentencia de su 
Padre, empezó á-solicitar los nobles de Ale- 
Mania:para que se sublevasen contra el em- 
Perador.; restituyesen 4 Juan Federico, du- 
que de Sajonia Gotha:é hijo del. elector del - 
Mismo nombre, desposcido por Cárlos Y, la 
dignidad electoral, :y:le diesen la corona del. 
mperio. El primer proyecto delos conjurados 
ue asesinar al clector Augusto, hijo:del có- 

Cbre Mauricio: empresa que se malogró por 
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haberla descubierto uno de los complices, y 
confesádola: otro. Grumbach- Intentó despues 
apoderarse de Witemberg:” Augusto levantó 
tropas; y puso sitio a/Gotha, cogiendo encer- 
“adas dentro de estarplaza todas: las: fuerzas 
de la conspiracion: No habia víveres hi'mu- 
niciones enla ciudad: los habitantes, Hevan= 
do al frente uno de:los ciudadanos, Hamado 
Osman, hicicrow una salida, en que pelearon* 
valerosamente hasta que:Osman cayo: Enton=" 
ces“se retiraron dla dad y “atribuyeron la 
muerte «desu caudillo :4:la cobardía: de los 
conjurados que no salieron á pelear con ellos, 
pusieron preso á Grumbach y á todos sus cóm=> 
plices, y pidieron á Augusto que los perdo= 
nase. El electorles prometio el perdon:á con= 
dicion que le:entregasen los presos que Juan” 
Federico, duque'de Gotha, fuese entregado 


al emperador, y que sw título y:señortorpasa='' 


se ásu hermano Guillermoqueno habia qué 
rido tomar parte en la conjuracion. 0 

Los vecinos de Gotha aceptaron estas con- 
diciones, por mas duras que fuesen. Grram- 
bach y:su cuadrilla pereció/nlos suplicios, y 
Juan Federico fue llevado 4 Viena; donde: se 


le mostró al público sentado en'un carro: des-" 


cubierto con un sombrero de-paja ensla cabe-: 
za. Despues fue enviado: á» Nápoles, ¿donde 
murió en una prision. Maximiliano, resuelto:4 
borrar hasta el último vestigio: de la rebelion, 


determinó arrasar á Gotha: y como los habi=- 


tantes, implorando su clemencia, le digesen 


A | 


AA > 
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por medio de sus diputados, que el elector 
Augusto habia perdonado, él respondió: pues 


yo castigaré. La ciudad y la fortaleza fueron 


demolidas. : 

Libertad de conciéncia en Austría (1569). 
Maximiliano fue el monarca de su familia 
menos enemigo de los protestantes. Intervino 
con Felipe 11, rey de España, pará que se 
aviniese con los hereges de los Paises Bajos, 
dió acogida en el imperio al célebre principe 
de Orange, que eel al frente de los rebel- 
des de Olanda y Flandes y que hacía guerra 
á los españoles: prohibió que se alistasen tro- 
pas en el imperio 4 favor de Cárlos IX, rey 
de Francia, desde la matanza de los hogo- 
notes en la noche de san Bartolomé: y en fin, 
concedió á los protestantes de sus estados he- 
reditarios la libertad de conciencia, en pre- 
mio, decia, de los socorros que le habian da- 
do, en hombres y dinero, para la guerra de 
Ungría contra Solimán. 

Mientras todas las naciones del Mediter- 
ráneo se armaban contra Selim 11; mientras la 
Victoria de Lepanto quebrantaba el poder de la 
media Luna, y ensalzaba basta el eielo el nom- 
bre de don Juan de Austria, y la vaa de esta 
familia que reinaba en España, Maximiliano, 
Sumergido en torpe ociosidad, en vez de hacer 
Una diversion en Ungría á las fuerzas otoma- 
nas, asentó paces con Juan Segismundo, vai- 
voda de Transilvania, bajo la proteccion de 

Os turcos, y con Estevan Batori su sucesor. 
TOMO XX. re 32 


o. 

Dos veces pudo pd agregado el empe- 
rador la corona de Polonia á su familia: una, 
cuando murió Segismundo Augusto, -otra 
cuando Enrique 1 se volvió 4 Francia. La 
primera, que fue en 1570, perdió la ocasion 
por su vanidad: porque exigió que los pola- 
cos vinicsen á pedirle á Ernesto, su hijo se- 
gundo, para que reinase sobre ellos. Los po- 
lacos nombraron rey á Enrique de Anjou, 
hermano de Carlos YX. Otra en 1574, cuan- 
do Enrique volvió á su patria á remar por 
muerte de su hermano Cárlos 1X. Una gran 
parte de los señores de Polonia proclamó á 
Maximiliano rey: los demas no consentian en 
ello. Los amigos del emperador le aconseja- 
han que se presentase en Varsovia para per- 
suadir á los disidentes: mas no lo pudieron 
acabar con su indolencia. Conviniéronse pues, 
todos en elegir á Estevan Batori, príncipe de 
"Transilvania, y uno de los hombres mas 1lus- 
tres que se han ceñido la corona de aquella 
república. | 
Maximiliano falleció el año siguiente 4 
los 49 de su edad y 12 de reinado. De Ma- 


ría, hija del emperador Cárlos V, y hermana 


de Felipe 11, tuvo á Rodulfo, que le sucedió, 


á los, archiduques Ernesto, Fernando, Matías 
Maximiliano , Alberto, y Wenceslao, 4 Ana, 
que fue la cuarta muger de Felipe 11, y ¿1sa- 
bel, que caso con Cárlos: IX, rey de Francia: 

Riodulfo Y 1. Emperador (15 76)- La 


mucrte de Maximiliano produjo muy poca al- 
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teracion enel LS : porque su hijo Rodul- 
fo Il era :tan moderado, suaye é indolente co- 
mo él, y todos sus esfuerzos se dirigieron Á 
mantener la pes En la dieta de Francfort 
que celebró:el primer año de su reinado, con- 


- servo los derechos de los protestantes, y se 


obligó á recibirlos en los tribunales, como 
jueces, ! | PRERR 
La guerra de los sublevados en los Paises 
Bajos continuaba: el emperador les envió por 

obernador,, como que aquella PEOvIóAR era 

ependiente del imperio, al archiduque Ma- 
tías, su hermano, y ofreció su mediacion para 
reconciliarlos con Felipe TI, Pero de nada sir- 
vieron estas providencias, Los rebeldes, aun- 
que recibieron con gran pompa al archiduque, 
nombraron lugar teniente suyo al príncipe de 
Orange, que era quien ado todo: y 
Matías, fastidiado de poseer el título de la au- 
toridad sin la autoridad misma, despues de 
tres años demansion inutil en el Brabante, se * 
volvió desairado á Viena, 

El archiduque Maximiliano prisionero en 

Polonía (1587)... En 1585 falleció Estevan 

atori, rey de Polonia: y su corona tuvo mu- 


chos pricocientes , siendo el que reunió mas 


artido Segismundo, hijo de Juán , rey de 
suecia. Ernesto, Matías y Maximiliano, her- 
manos del emperador Rodulfo, se presenta- 
ron para que los polacos rl ds á cualquie- 
ra de ellos, sostenidos por el rey de, España y 


> por los electores del imperio. El obispo de 


(Gob) 


Kie y su partido se decidió por Maximiliano: 
y se 'opuso á la proclamacion de Ségismun- 


do, hecha por el mayor número de diputados 
á la dicta de eleccion. 09 TAE 
Segismundo desembarcó en Dantzik y fue 
“reconocido en Varsovia: pero á pesar de esto 
Maximiliano, llamado por lossuyos, entró en 
Polonia con algunas tropas, y Zamoiski, ge- 
“neral de Segismundo, le venció é hizo prisio- 
nero, Recob:ó al año siguiente su libertad, 
prometiendo renunciar al título de rey: pero 
apenas legó á las tierras del imperio, en vez 
de ratificar su promesa, como habia ofrecido, 
la retracto: bien que esta falta de buena fé no 
produjo efecto alguno. 
Guerra' con los turcos (1590). Por mas 
amante [que fuese Rodulfo de la paz, hubo 
de sostener una lucha larga y sangrienta con- 
tra los otomanos, que invadieron á Ungría 
con ejército poderoso. En esta guerra, que y2 
hemos descrito con suficiente estension en € 
tomo XI de esta obra en los reinados de Amu- 
“rates HI y Mahomet TÍ, sultanes de Cons- 
tantinopla, adquirieron mucha gloria los aus- 
iviacos, y una preponderancia conocida sobre 
“los turcos, hasta el año 1604, en que subi0 
“al trono Amed 1, hijo del Mahomet Agria- 
La “introduccion de la religion reformada en 
Ungria, la rebelion de Estevan Bostkai,ca- 
“pitan úngaro que aspiraba al trono con el au- 
“silio de los turcos, y las pretensiones 
hricl Batori y Belen Tabor ¿ la vaivodía de 


de Ga-. 


(Bor), 
Transilvania, cedida por Juan Segismundo á; 


la casa de Austria en cambio de dos priucipa- 


dos de Silesia, introdugeron la confusion y; 


la discordia entre los cristianos, y de ellas se: 
valió el nuevo sultan, que estaba adornado, 
de prudencia, valor, y; firmeza, pára sostener, 
con felicidad la guerra contra los austriacos. 

El archiduque Ernesto venció á los turcos 
en Bosnia en los primeros años de.esta guer=, 
ra: pero habiéndole nombrado, Felipe 1 go= 
besnador de los Paises Bajos, se dió el más, 
do del ejército austriaco. de Ungría,al archi-, 
duque Matías, que en 1394 se, a oderó, de, 
Novigrad, y. de Gran , y. derrotó á los turcos. 

Matías tuvo que volver al Austria 4 re-, 
primi una rebelion de los aldeanos, yysé dió 
el mando del ejército imperal á.su hermano 
el archiduque Maximiliano, príncipe, sensible 
á la gloria ¿pero sia» esperiencia, ¿El .sultan, 
Mabómet entró en Ungría con poderoso ejér; 


cito, y tomóá Agria, en la campaña, de 199). 


El archiduque acudidyal socorro de, la; plaza 
ARO lo. que debiera. Despues, peleó 
con el ejórcito turco en Garesta:, 1 l JS la 
victoria ¡en las manos, pando la 10 disesphpa 


de los: austriacos. que se ¡pusieron¡á, Squedr 
los hagages enemigos, mal reprimida POL Se 

> Ñ - 2 1 We . y a E > 
golfo, se' la hizo perder. Mas feliz, eco 1990 
contra los rebeldes el Asiria, q. os cuales 
venció y castigó. nomeva da 00 Y. je 

«El archiduque ¿ Jirnosto y. gobernad yr. de 
los Paises Bajos, falleció en 1 593 y Folipe M 
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le dió por sucesor á su hermano el archidoque 
Alberto, el cual casó tres años despues con la 
infanta Isabel Clara Eugenia, hija del rey de 
España, dándoles en dote los Paises Bajos en 
soberanía: pero estos volvieron á la corona 
española, por haber fallecido la infanta sin 
SUCEStOn: a E? PRADO E A 
Paz de Comorá (1607). El sultán Amed 
que necesitaba todas sus fuerzas para la guer- 
ra de'los persas que habian penétrado:en la 
Armenia turca, á pesar de la superioridad que 
tenta contra los austriacos, hizo: paces don eb 
emperador por 20 años”, conservando “cada: 
una de lás partes contratantes las plazas ¡que 
ocupaba, y dando el principado de Transilva- 
nia á Botskai, bajo'tondicion de que si este: 
motid sin sucesion entrase á mandar en aquel 
terrí orig el archiduque Matías. Los turcos 
juebrantaron esta condicion, pues muerto 
Boísla: + Hombraron príncipe de Transilva- 
nia á Gabriel Batori, y'asesinado este por 
sus soldados; á Belen Gabor. pabidorsds 
Rodulto no tuvo partealguna en niguno 
de los sucesos del “império y de su familia 
duránité'sá- largo: reiñado. Hatretediddtón el 
estudio del Algebra que empezaba entorices 
á ser cónocida en Europa, en las ¡ilusiones de 
la Allquimma y de la Astrología, encel trabajo 
de tornear piezas de madera, á que era muy 
aficionado, y en el examen de las cuentas an- 
tiguas del gasto de su casa ; dejó 4'sus herma- 
nos. el cuidado de hacer la guerra y la paz, 


| 
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de reunir las dietas y de pedir á,los príncipes 
del imperio 10s socorros necesarios contra los 
turcos. O -.. e adi Epa, YES AE e 
Eu 1608 aspiro el archiduque Matías á 
las coronas de Boemia y Ungría, y Rodulto 


se las cedió por conservar la paz en la fami- 


lia. Tres años despues falleció el emperador, 
á los 60 años de edad y 36 de reinado. Nun- 
ca quiso casarse, sin duda porque temió que 
los cuidados domésticos le distragesen de sus 
importantes estudios. A 


Matías, emperador (1612) La indulgen- 


cia delos tres emperadorés que sucedieron 


sil e F Lo ad 

inmediatamente á Cárlos V, aamentó las fuer- 
zas de los protestantes; que én vez de conten- 
tarse con la ilibertad de conciencia, concedida 
por Maximiliano 1, aspiraban'Á ser los seño= 


res. En aquella época eran tan intolerantes , 0 


mas que los católicos: y las'Guestiones de re- 
livion se' résolvian aun en cuestiones políticas 
de poder, “A fines del flaco "reinado de Ro-" 
dulfo IL, estaba el imperio dividido en dos 
confederaciones: la católica, cuyo gefe era el 
emperador: su objeto sé reducía Á Conservar 
la religion antigua Y á libertárla Ungria, an- 
temural del imperio, del poder de los otoma- 
nos; y la protéstante; determinada á extermi- 
nar el catolicismo, y áquitár, st podia; la 
Corona imperial á los principes “de la casa de 
Austria. Poco le importaban'los desastres de 
Ungría: porque los estados austriacos eran 
los primeros queestaban espuestos á lainva- 
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sion de los turcos; y no les pesaba: de ver ame= 


nazada continuamente por una potencia tan, 
formidable la familia que aborrecian. y 
Despues de la muerte de Rodulfo HT, as- 
cendió al trono imperial su hermano el archi= 
duque Matías, á pesar de la oposicion de los 
electores protestantes, que eran solo dos, el 
de Brandemburgo y el conde palatino del 
Rin, Matías, con su prudencia y vigor, reme- 
dió muchos de los males que alligian á Ale 
mania; quitó á los protestantes gran parte de 


* 


sus privilegios, restituyó sus derechos á los 


católicos y sus bienes al clero: y administró 


la justicia con tanta vigor, que, desapare= 


cieron las cuadrillas de ladrones que infestas d 


ban casi todas las provincias. Pero no era 
dado á la prudencia humana evitar la colision 


de. dos partidos;poderosos y armados, que se | 


aborrecian con:todo el furor que inspiran las 
discordias religiosas y políticas. A la primer; 
ocasion estalló: la guerra: que contmuada 
por el espacio de 30 años y testendida á una 
gran parte de Europa, terminó por el célebre, 
tratado de Westfalia, primer ensayo del sisy 
tema del equilibrio político... ,:.: Eo 

Principio de la guerra de 30 años (1618). 
El emperador Matías, viéndose sin sucesion 
de su esposa Ana, hija del archiduque. Fer-, 
nando, conde de Tirol, resolv1d, dar la coro- 
na de Boemia á su'primo, Mamada tambien 
Fernando, duque de Estiria, hijo de Cárlos; 
y nieto del emperador Fernando Í. Los de- 
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mas archiduques, hijos de ¡Maximiliano 1 y 
hermanos dé los emperadores Rodulfo 1' y 
Matías, habian muerto sin dejar hijos. 

El duque de Estiria se habia distinguido 
por su vigor en sostener los intereses de los 
católicos contra los protestantes en sus pro- 
pios estados: y el emperador queria que rel 
nase en Boemia, no solo para facilitarle el 
camino al trono imperial despues de su falle 
cimiento , sinó tambien para que: fuese su 
cooperador en la grande qc de tranquilizar 
el imperio. Pero los estados de Boemia, don= 
de dominaba el partido protestante, se opú= 
sieron á la eleccion de Fernando: arrojaron 
á la calle por las ventanas “del salon, donde 
se celebraba la dicta, á tres de los partida- 
rios del emperador: el miedo obligó á los des 
mas á enmudecer, y el conde de Thurn, alma 
del «partido antiaustriaco, “alistó tropas, sé 
apóderó en dos meses de todas las fortalezas 
dé Boemia,, hizo alianza con los pueblos de 
Silesia, que tambien se habian rebelado; y 
tremoló el estandarte de la guerra civil: El 
emperador Matías, enfermo y ya de edadde 
sesenta y tres años, falleció de la pesadumbr 
que “le causaron tantas calámidádes. Riemó 
siete años, yy solo. uedó de él ún hijo, natu- 
ral, llamado Matias de Austrias 

Fernando IL, emperador ( 1619). La 
dieta electoral de Francfort eligió emperador 
i Fernando IL, á pesar de Federico, cónde 
palatino del Rin, y gefe de lasliga protestari- 


por rey al conde palatino, que aceptó la, co; 
rona; no. tanto por su ambicion propia,cuanlo 


ciaciones los esfuerzos del rey de Inglaterra á 
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Balavnado 
por el conde de Buguol. 0 

El nuevo rey de Boemia para hacer frente 
ála tempestad que le amenazaba. se coligo'cón 
Belen Gabor, «vaivoda de, Transilyania que 
aspiraba á la corona de Ungría, Este atreve 
do y valiente: guerrero se apoderó sucesivas 


¡A A : 
 mehte de Casovia; Fileck; Tirnaw y.Novi=, 


grad, puso sitio 4 Presburgo, de cuya plaza: 
se'apos eród entradaside inviérno, y amenazó 
á Viena ¿El archidoque Leopoldo, hermano, 
de Fernando, y encargado. de lá defensa del, 
Austria , llamó en: su: Socorro al conde de: 
Búuquoi, que entonces habia penetrado em, 
oemia, y tenia sitiada la plaza de Tha- 
Or. .aia9t ¡O OS ; 
Buquoi, conociendo:cuán peligroso'era que: 
el ejército boemio y mandado por el conde de 
Thurn; se diese la mano con las tropas vic, 
toriosas de Belen: levanto:el sitio de la, plaza, 
y voló al isocorro del. Austria. Thurn, que adi-. 
vinó el motivo de»aquel movimiento, siguió, 
al enemigo con lá.maybr presteza que. pudo. 
Alcanzóle.en las cercanias de Viena, y le acoz, 
metió con intrepidez.: pero no: fue.ménos de-. 
nodada la defensa der Buquoi. Los boemios 
rechazados se retiraron! mr enibOs su pais, 
despues de haber dejádo 2000 cadáveres en el 
campo de batalla. Esta. victoria salvo los esta», 
dos heréditarios de Austria, y preparó. los 
tilunfos de la campaña siguiente E ds ali 
Batalla de Praga (1620)... Toda. Ale-, 
mania; afligida pon las calamidades presentes 
y las que temia, esperaba con terror sel éxito 
ela sangrienta lucha. que ¡ba 4 empezarse. 
Los 'agiieros de la canipaña fueron siniestros 
para los protestantes, porque el marques Ls- 
pinola penetró. en; el alstinado ¿con gran 
Parte dd ejército español de Flandes, /arrojó 
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fendia, y ocupó todas:sus plazas. 0:55 ¿Dita 
. Entretanto Maximiliano, duque de Ba- 


viera, generalísimo del ejército imperial, pe-. 
netró en la Alta Austria sssometió eto 


tantes que habia en aquella:provincia, la dejó 
defendida contra cl ulera empresa que pu- 
diera intentar. desde Ungria el transilvano, y' 
enetró en Boemia al frente de un ejército 
ormidable. Estaban reniidas en Praga;todas 
las fuerzas de la liga “protestante. Federico, el 
nuevo rey de los boemios,:se:acámpó á: vista” 
de la capital en una: posicion formidable, y. 
mandó cerrar las puertas de la ciudád ¡para 
quitar todo asilo á la cobardía. 000000 to 
Cuando el ejército imperial «se avistó con; 
el enemigo, reunió -el elector generalísimo 
consejo de guerra para; deliberar: si se daria: 
batalla á los ' protestantes. Los votos fueron: 
diferentes: pero prevaleció el: del coronel és- 
pañol Verdugo, comandante: dé.los walones;, 
que aconsejó acometer al'enemigo. Elcombate 
empezó porel cuerpo que mandaba Tilly, y: 
que fue rechazado vigorosamente. Eedorico 
acometid entonces al cuerpo del conde de Bu- 
quoi cón tánto denuedo que le obligó: 4 cejar: 
pero como le persiguiosecondemasiado¡ardor, 
observánda el conde que el desorden era igual 
en unos y en otrosyhizo cara: con ¿algunos 
batallones: Jl coronel. Verdugo le sad xilio, 
apoderándose de un reducto, donde hizo phisio? 
nero al principe de Anhalt, uno de los gefes 


Pd bad al marqués de Panielo que Lo, de-. 
dia 


| 


de Dios y enemigo de los sacerdotes, 


A A l 
del ejército enemigo,” «volviendo¿su artillería 


“contra las divisiones de los rebeldes, en que 


hizo grande estrago. El duque de Baviera en- 


“iró entonces en' combate, y la batalla se con- 


o 


virtió en matanza: La victoria de los austria- 
cos fue completa: Federico casi solo se refugió 
en Silesia, y de/allí pasó á Dinamarca: por- 
mue los silesianos, aterrados con la derrota de 
los protestantes, se sometieron al emperador 
y lograron su perdon por medio del duque de 
Sajonia. A ERE 
En las dos campañas siguientes quedaron 
vencidos los protestantes de Alemania. Boe- 
mia se sometió, y 43 de los caudillos de la 
rebelion perecieron en el suplicio. Los restos 
del partido de Federico, mandados por el 
conde de Mansfeld y el marqués de Baden 
Dourlach, que se habian retirado al círculo 
del Rin, fueron completamente derrotados 
por Tilly cerca de Heilbron y de Darmstadt, 
Cristicrno, duque de Brunswik, y uno de los 
mas ardientes caudillos de la liga protes- 
tante, que se llamaba á sí mismo eii 
ue 
derrotado completamente en Aschaffemburg 
por el mismo general Tilly. Las reliquias 
del partido protestante, que se retiraban 


por el Luxemburgo, para buscar un asilo 


en Holanda, fueron 'esterminadas junto á 
Fleurus; por don Gonzalo de Córdoba , su- 


cesor de Js pinola en el gobierno de los Paises 


bajos. 
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A 
—“Foda Alemania quedó sometida 4 Fer. 


nando 11. En Ungria: recobró el conde de 


Buquoi la plaza: de Presburgo : y aunque 
murió peleando valerosamente en el sitio de 


. Neuhassel, los austriacos adquirieron grande 


superioridad sobre Belen Gabor, y le obliga- 


ron á restituir á la casa de Austria las plazas 
usurpadas y á hacer paces con el emperador: 
En fin, privado el conde palatino de la dig- 
nidad de elector, se dió:este título con el alto 
Palatinado á Maximiliano, duque de Bavie- 
ra. El palatinado se repartió entre los prín- 
cipes limítrofes y las casas de Austria y de 
Baviera. 

Espedicion de Cristierno IV, rey de Di- 
namarca, en Alemania: batalla de Northeím 
(1626). Un nuevo campeon apareció en el 
teatro de la guerra para sostener la causa de 
los protestantes contra la dominacion austria- 
ca: éste fue Cristierno 1V, rey de Dinamarca, 
incitado por el interés de los de su misma 
secta, por los lazos de la sangre que le unian 
al sonda palatino, y por agravios particula- 
res que decia haber recibido el emperador en 
“Jas contestaciones sobre algunos territorios 
del círculo de la baja Sajonia. Como en cali- 
dad de duque de Holstein, era individuo de 
los estados de este círculo, cuyos príncipes 
eran casi todos luteranos, no le fue dificil ex- 
citarlos á la union contra la casa de Austria; 
mucho mas cuando estaban irritados poe los 
desórdenes que cometian las tropas del gene- 


| 
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ral Tilly, que guarnecian las plazas del Elba, 
del Weser y de Westfalia. ESA 
Apenas Cristierno se puso en campaña, y 
ocupó el principado de Minden, vinieron á 
reunirsele Mansfeld y Brunswick, que esta= 
ban refugiados en Holanda y el duque de Sa- 
jonia Weimar. Tilly pidió socorros al empe- 
rador, que le envió un cuerpo de tropas con- 
siderable desde Suevia á las órdenes del céle- 
bre Alberto, baron de Walstein, caballero 
boemio, dotado de todas las prendas que for= 
man un gran general y un profundo político: 
pero cuya ambicion insaciable fue causa de 
su ruina. Habiéndose distinguido en la guerra 
anterior de Boemia, el emperador le eligió 
por privado suyo, le dió el ducado de Fried= 
land, y le elevó á los mas altos empleos de 
palacio. Sn actividad y su pericia militar jus- 
tificaron siempre la eleccion y la confianza 
del emperador. | j 

"Tilly, habiendo recibido un refuerzo tan 
considerable, presentó la batalla al enemigo, 
y solicitó la ocasion de obligarle á que la ad- 
mitiese. No era ese el designio del rey de Di- 
namarca, inferior en fuerzas á los austriacos. 
Y así destaco de su ejército ún cuerpo á las 
órdenes de Weimar para que hiciese una di- 
version en Westfalia, y él ocupó con el resto: 
de su ejército el ducado" de Brunswick y el. 
obispado de Hildesheim. Esta division le fue- 
funesta: porque no' quedarón fuerzas sufi=: 
cientes para impedir que Tilly sitiase y to=- 
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masc á Gotinga, y el duque de Weimat 
nada hizo: sobornado porel oro de los de 
Munster, se abstuvo de sitiar esta plaza, [ 
se contento con obligar al clero de Osnabruck 

ue nombrase ¿ su hijo por coadjutor de 
obispado: : 


SEN general austriaco, despues de la to- 
ma de Gotinga, hizo preparativos que de- 


mostraban la intencion de sitiar á Northeim. 
El danés reunió todo su ejército para Opo- 


| 
| 
| 
] 
| 
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nerse á esta empresa; y esta reunion le fue 


mas funesta que la separacion anterior. Tilly, 
en vez de poner sitio á la plaza, rodeó el 
campamento enemigo, y le obligó á pelear Ó 
á rendirse. La batalla fue reñidísima y san- 
grienta. En ella perecieron un gran número 
de personas distinguidas, entre ellas Felipe, 
Landorare de Hesse Cassel. La pérdida ol 
rey fue inmensa: 10000 de sus soldados que- 
daron en el campo de batalla, y prisionera 
_de los austriacos vencedores toda la oficiali- 
dad superior. Al mismo tiempo el conde de 
Papenheim venció á los protestantes de los 
estados de Austria, cuyo número era formi- 
dable, pues ascendia á 60000 combatientes: 
pero sus generales eran un sombrerero, un 
zapatero y un estudiante. Casi todos fueron 
exterminados.. 
El rey de Dinamarca, habiendo perdido 
áMansfeld y Brunswick, que eran sus dos 
generales mas hábiles, y que fallecieron de 
enfermedad en 1626, hizo paces con Fernau- 
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do 11 por-mediacion del duque de Sajonia, 
obligándose ¿no intervenir en los negocios 
del imperio. Las águilas austriacas llegaron 
hasta las orillas del Baltico, y el emperador 
dió á Wasein el ducado de Mecklemburgo 
en premio de los señalados servicios que hizo 
en esta campaña. : 

Espedicion de Gustavo Adolfo, rey de 
Suecia, en Alemania: batalla “de Leipztc 
(1631)... El poder de Fernando Hen Alema- 
nia fue, despues de la retirada de los dina= 
marqueses, el mas absoluto de se habia co- 
nocido. desde Carlomagno. Un ejército de 
160000 hombres distribuido ea guarnecer los 
círculos donde habia estados protestantes, le 
aseguraban la mas completa dominacion, 
Walstein, su favorito, cuya ambicion no te- 
nia límites, que deseaba aumentar el tm pe- 
rio de su soberano para adquirir él mismo 
mas riquezas y señorío, decia: que “era noz 
cesario reducir los electores y principes del 
imperio á la clase de los grandes de España, 
y los obispos, 4 la de capellanes de palacio.” 

«Fernando se inclinaba bastante ¿ adoptar 
las ideas de su valido, tanto mas, cuanto era 
menester una autoridad muy fuerte en el cin= 
perador para oprimir el partido protestante, 
único objeto de sus deseos. En un: edicto que 
promulgó en" 1629, mandó que los sectarios 


Testituyesen todos los bienes eclesiásticos de 


que se habian apoderado desde 1555, lo que 
produjo grandes trastornos en Ja” propiedad; 
TOMO XX, 33 


sx 
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y concedió á los príncipes católicos licencia 


, 


para arrojar de sus estados á los protestantes 


establecidos en ellos. 

Estas determinaciones rigurosas desagra= 
daron á todos: porque aun los: católicos te- 
mian el demasiado poder que ejercia el em- 
perador. Á esto se juntaba la envidia y el 
aborrecimiento que inspiraba generalmente 
el carácter despótico y la altanería de Wals- 
tein. Los protestantes buscaron un defensor, 
y le hallaron en Gustavo Adolfo, rey de Sue- 
cia, principe de su misma religion, célebre 
ya por sus victorias contra dinamarqueses, 
moscovitas y polacos, y que estaba enojado 
contra el emperador, porque este príncipe 
habia enviado un cuerpo auxiliar de tropas á 
Segismundo, rey de Polonia, contra los sue- 
cos que hacian entonces la guerra en Prusia. 
Walstein decia á Fernando: “no temais al 
rey de Suecia: conservad vuestro ejército, y 
yo os prometo echarle de Alemania á palos » 

Fernando no siguió el consejo de Wals- 
tein, que era excelente. Movido por las re- 
presentaciones del elector de Baviera, enemi- 
go del privado, redujo su ejército á la cuarta 
parte, y aun de ésta, envió un cuerpo consi- 
derable á Italia, para hacer efectivo el se- 
cuestro de los ciios de Mántua y Monfer- 
rato, mientras se decidiese en justicia quién 
tenia derecho á la sucesion: porque la solici- 
taban el duque de Saboya y el de Nevers: 
Mántua, que se negó á admitir guarnición 
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austriaca, fue tomada y saqueada por das 
tropas del emperador. Á tantos yerros añadió 
el de quitar á Walstein el mando del ejér- 
cito, y desterrarle á sus dominios de Mora- 
via. Las sugestiones de los enemigos y envi- 
diosos del privado le habian hecho sospechar 
de su fidelidad, no desmentida hasta enton=" 
ces: sospecha que produjo el efecto ordinario; 
y fue el de convertir al que no era mas que 
ambicioso, en desleal. ts 
Gustavo desembarcó en 1630 en la isla 
de Rugen: se apoderó de ella, y de las de 
Uredom y Wollin: echó 4 los imperiales del 
Meklemburgo y penetró en Pomerania, El 
emperador le escribió una carta, amenazán- 
dole que enviaria contra él todas sus fuerzas, 
si no evacuaba á Alemantra, El rey recibió con 
mucha cortesía la carta, y habiéndola leido, 
dijo al portador: «decid 4 vuestro amo, que 
no puedo responder basta que no me hara 
curado del picotazo que un águila me ha da- 
do en el brazo; » aludiendo al socorro que los 
imperiales dieron contra él á los polacos. 
«Dirigia entonces la monarquía francesa, 
bajo el nombre de su rey Luis XIIT, el cóle- 
bre cardenal de Richeliea, hombre de miras 
eleyadas y de ruin corazon, que habia for=> 
mado el proyecto de aniquilar la potencia de: 
los grandes en Francia, y de quitar ála casa 
de Austria la supremacía en doropa. Mien= 
tras completaba el primer proyecto, que tenia 
ya muy adelantado, dió los primeros pasos 
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para el segundo, haciendo alianza con el rey 


de Suecia, y pagándole cuantiosos subsidios 
para hacer la guerra al emperador. 

Gustavo se apoderó rápidamente de toda 
Ja costa alemana del Báltico. Las plazas de 
Colberg, Francfort del Oder, y Demmin se 
le rindieron. El comandante de esta última, 
llamado Savelli, se defendió tan mal, que 
cuando se presentó á el rey, le dijo éste: «po- 
deis volveros á Viena: porque creo que sercis 
mas útil al emperador en el gabinete que en 
la guerra.» E po 
Entretanto los estados protestantes reuni- 
dos en Leipzic, hicieron alianza con el rey de 
Suecia, alistaron tropas, juntaron ejércitos, 
yamenazaron al imperio una reaction terrible: 
"Tilly, general de las tropas imperiales, reu- 
nió su ejército con el del conde de Papenbeim, 
que sitiaba á Magdeburgo, tomo esta plaza. 
por asalto con pérdida de gooo «austriacos, la 
saquó y destruyó, y pasó á cuchillo mas de 
30000 protestantes; se apoderó de Hall y de 
Letpzic, y ejerció grandes crueldades en todos 
estos puntos. ste movimiento de Tilly, ori- 
yivado sin duda de la imposibilidad de man- 
tenerse en el Brandemburgo contra Gustavo, 
teniendo á sus espaldas el ejército de los prín- 
cipes alemanes confederados, dejó en poder 
del rey de Suecia toda la Alemania septen- 
trional, y le proporcionó unirse con sus alia- 
dos. : 
Gustavo marchó contra Tilly, resuelto 4 
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polcar.con él, ú obligarle 4 evacuar la Sajo- 
nia-alta. Hallóle en línea de batalla, apoya- 
da su izquierda en la aldea de Poldewittz, la 
derecha: en un bosque , y el centro colocada 
sobre una altura que estaba enmedio. Peleóse 
con sumo valor por entrambas partos ¿“pero es- 
tando aun indecisa la victoria, el rey sepuso al 
frente de su cuerpo de reserva; y atacó ¿dos aus 
triacós con tanta furia, quelosderrotó comple 
taménte. Tilly no tenía' nada que oponer 4 
este nuevo cuerpo, porque todas sus tropas 
habian entrado en accion, sin dejar reserva 
ninguna: Habiendo recibido tres heridas, el 
principe de Lawemburg qué militaba por el 
h emperador, le libertó de caer en manos del 

enemigo, y le llevó á Hall. be BLA 
o Esta fuesla memorable victoria de Leíp- 
sic, queshizo conocer en Europa los suecos, 
nacion casi ignorada hasta entonces. Pocas 
batallas han sido mas decisivas , á lo menos 
por el momento. El ejército vencedor se esten- 
dió por *Eranconia, y el Palatinado del Min; 
pasd este rio, ocupó 4 Maguncia. Landau y 
Steasburgo, y'se prepa raba á invadie da Sue- 
via mnientias sos lugartenientes y aliados con- 
quistaban la Boemia y la Silesia en orienic, y 
las plazas del Me Jemburgo situadas sobre 
ebrio Weser en el norte. Tilly, habiéndose 
retirado con:sa ejército 4 Westfalia, aunque 
con: los refuerzos que le llegaron, ascen-. 
dia: ya á 40000 hombres, “era espectador 
octoso de los estragos des Alemania, y 10 
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creja' oportuno volver á tomar la ofensiva. 
Paso del Lech: batallas de Nuremberg y 


de Lutzen (1632). El emperador, aterrado ton. 


tantas desgracias, no halló mas recursos que 


volver á confiar á Walstein el mando de sus 


ejércitos: y el orgulloso privado puso por con- 
dicion, que no habia de depender del consejo 
de Viena, y que solo consultaria sús ope- 
raciones con el emperador. ¡ 

Entretanto Gustavo pasó el Rin en el 
rigor del invierno, ocupó la Suevia, puso 
sitio á Ingolstadt, que defendida valiente 
mente por los austriacos, le opuso invencible 
resistencia, resolvió penetrar en Baviera, y 
pasó el Lech en balsas, protegido por su arti- 
Ma á vista del enemigo; operacion militar 
no vista hasta entoncos. Los imperiales decian 
que Gustavo era un rey de nieve que se der- 
retiria con los aires de primavera: Till y pe- 


reció.al retirarse de este combate, de una ba- 


la de cañonque le partió el muslo. 
Ausburgo, Landshud, Freisinga y Mu- 
nic tayeron sucesivamente en poder de Gus- 
tavo. Los protestantes le incitaban 4 que ven= 
gase en la capital de Baviera el desastre de 
Magdeburgo: pero el héroe respondió: «no 
¡mitemos á los godos nuestros antepasados, » 
y se. contento con imponer ásla ciudad tuna 
contribución de guerra. Walstein, que habia 
arrojado á los enemigos. de Boemia y Silesia, 
recibió orden del emperador de «marchar al 
socorro de Maximiliano, duque de Baviera. 
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Apostóse con su: ejército en Nuremberg: el 
rey de Suecia, descoso de medir sus armas 
con un hombre de tanta reputacion, atacó 
sus atrincheramientos, y fue rechazado con 
pérdida de 5000 hombres. Despues de esta 
accion, que alentó mucho á los austriacos, el 
rey pasó á Sajonia para defender aquella pro- 
vincia contra: el: general Pappenhcim, que al 
frente de las tropas auxiliares del imperio la 
habia invadido. Walstein caminó hácia el 
mismo punto, para auxiliar al general aus- 
triaco + y los dos ejércitos enemigos se balla- 
ron en presencia uno de otro en las llanuras 
de Lutzen: allí se dió la célebre batalla. en 
que Gustavo Adolfo perdio la vida haciendo 
un reconocimiento con solo dos edecanes, á 
manos de algunos coraceros imperiales que le. 
sorprendieron: pero su caballo corriendo por 
medio de las tropas: sin su dueño, manifestó 
álos suecos que habian perdido su rey. Exci- 
tados porel deseo de la venganza, hicieron 
prodigios de valor: ni la prudencia:de Pap- 
penheim, que pereció en la batalla, ni lan. 
trepidez de Walstein fueron poderosas á Im- 
pedirles la victoria, que quedo por ellos con 
grah ruina de los.enemigos. 0200 - 

Gustavo dejóspor heredera de su lrono á 
Gtistina, su hija única y en menor edad, ba-= 
jo la regenciade un consejos dirigido: por sw 
canciller. Oxenstiern ¿el mejor estadista de 
Su siglo: y continuaron sosteniendo el honor 
delasaviás suecas de Alemania! Banier, Horn; 
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Torstenson ici ilustres generales; que 
habian aprendido el arte militar en la escues 

la de Gustavo. dela 
Muerte de Walsteín: batalla de Ni orillinga 
(1634)... Despues de la muerte de Gustavo, 
adquirió el. emperador pruebas ciertas: dela 
traicion de Walstein, que formado el proyec= 
to de coronarse rey de ¡ac ¿en nada aten: 
día al bien del Imperio, ni al cumplimiento 
de las órdenes de su soberano. Habiéndosele 
mandado penetrar en el Brandemburgo y res 
conquistar la Pomerania, se contento con Ld- 
mar á Francfort del Oder, y se volvió 4 Boe= 
mia, por no alejarse de Praga, centro de su 
poder. Tenia inteligencias con los protestan= 
tes para asegurar un asilo nn caso. de revés; 
el gencral austriaco Aldringhem, ccriatura y 
cómplice suyo, habiéndose reunido al duque 
e Feria, que con un ejército español penetró 
ca Alemania en auxilio del emperador, dese 
euncertó todas las Operaciones del duque, ¿lis 
20 que consumiese su ejército:sin producir 
efecto alguno: de cuya pesadumbre murió el 
pundonoroso español. En la: campaña de Nu 
remberg, Walstein, por vengarse de Maxi. 
miltano su enemigo, saqueó el alto Palatinaz 
do:como pudiera hacerlo el rey deSnecia: En 
fin, se interceptaron cartas y se recibieron de” 
claraciones de confidentes queno dejaron: due 
«da alguna acerca de los inténtos alevosos de 
-este general. Fernando le quitó el mando de 
sus ejércitos, le puso en el bando del im perio 
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ysun coronel escocés de su guardia y otros dos 
oficiales austriacos de la misma graduación. 
le asesinaron en Egra, cuando meditaba su! 
fuga á los paises protestantes. 
> Este-mismo año midieron sus armas los 
españoles con los suecos en la célebre batalla 
de Nordlinga. Mandaba cl ejército austriaco 
el archiduque Fernando, bijo mayor del em- 
perador y rey de Ungría, ya célebre por. la 
toma de Ratisbona que habia recobrado de los 
enemigos; y clinfante don Fernando, hermas 
node Felipe LV, rey de España, tenta-bajo 
susórdenes un cutrpo numeroso de españoles. 
El:general sueco Horn acometió los atriuche= 
ramientos imperiales con todas sus fuerzas: 
ero la infantería española, mandada por don 
Martin Idtaques, los rechazó constantemente: 
No fue-mas feliz en el ataque de caballería, 
en que le hicieron terrible resistencia los gi= 
ñeles úngaros y napolitanos. Ln fin los aus- 
tvíacos y españoles se arrojaron sobre los sue- 
cos, ya quebrantados con tantos ataques 1n= 
fructuosos, y. los pusieron en completa derro- 
tas Esta victoria libertó de enemigos las pro= 
vincias meridtonales del imperio. ii 
En 1636:se estendió el fuego de la: guer- 
ra? porque Richelien; resuelto á tomar parte 
activa enclas operaciones militares, coligado 
con los holandeses, declaró guerra á España 
Y al emperador: poro este principe se halló 
aliviado en gran parte del-peso de la guerra 
interior por la pas que bizo en Praga convéel 
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duque de Sajonia, en la cual concedió algu- 
nos privilegiosá los protestantes, permitién- 
doles por 4o años el goce: de los beneficios 
usurpados. 

Al año siguiente falleció este monarca, 
que despues de haber excedido en poder á to- 
dos sus antecesores, se vió espuesto á su rul- 
na, y dejó envuelta la patria en una guerra 
cruelísima, y espuesta á las invasiones de tres 
potencias belicosas que la hicieron teatro de 


sus hazañas y derrotas. De Mariana, hija de 


Guillermo duque de Baviera, su primera mu- 
ger, tuvo 4 Fernando UL que le sueedio, y al 
archiduque Leopoldo, 4 Mariana que casó 
con Maximiliano elector de Baviera, y á Ce- 
cilia Renata, esposa de Ladislao, rey de Po- 
lonia. De su segunda muger Leonor, hija de 
Vicente, doque de Mántua, no tuvo sucesion. 
Fernando 1 falleció á los 59 años de edad:y 
18 de reinado. : | 

Fernando III, emperador (1637). La 
guerra continuaba en Alemania: pero no tan 
ejecutiva y rápida, como bajo la direccion de 
Gustavo y Walstein. Banier, comandante del 
ejército sueco, siempre feliz.contra Galas, ge- 
neral imperial, le arrojó de Pomerania y de 
la marca de Brandemburgo::mientras el du- 
que de WVeimar,:con el auxilio.de la Fran- 
cia se apoderaba de la Alsacia: Habiendo fa- 
Mecido este duque, cayeron en manos delos 
Franceses Strashurgo y-lasprincipales ciuda- 
des de aquella provincia. Pero.los austriacos 


t 
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estaban victoriosos en Westfalia, donde ven- 
cieron en dos batallas campales 4 Cárlos Luis, 
hijo del elector palatino-que fue causa de la 
guerra, é hicieron »risioneros asus dos her= 
manos Ruperto y e conde de Ferentz. 

) El general sueco Bavier, habiendo reci- 
bido nuevas tropas en Suecia, penetró en Sa- 
jonia, derrotó el ejército del elector, ocupo 
todo el curso del Elba. hizo una invasion en 
Boemia y puso sitio á Praga. Acudio al so- 
corro de esta plaza, defendida por uDa valien- 
te guarnición, el general austriaco Picolomi- 
n1 con ejército numeroso, aunque bisoño. Ba- 
nier se retiró 4 Sajonia, y reunido con un 
cuerpo auxiliar francés, mandado por el du- 
que de Longueville, emprendió el sitio de 
Wolfembutel. Pero desistió de él, porla es- 
forzada resistencia de las tropas austriacas que 
la defendian, y puso:todo su cuidado en obli- 
gar á Picolomini que le seguia, á una accion 
general. Mas no pudo conseguirlo, y la pru- 
dencia del austriaco lihbertó al: imperio de un 
peligro, que era inevitable, si se perdia el 
ejército que él mandaba y que era ya el úni- 
co-recurso del Austria. a 7 
Preliminares de Amburgo (1640). Como 
todos estaban-cansados de la guerra, mucho 
mas despues que no. producia resultados ca- 
paces de alagar:la ambicion, se reunieron en 

amburgo plenipotenciarios de las potencias 
religerantes , y despues de muchas conferen- 
clasanútiles, se concluyo por la mediacion de 
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Dinamarca, un convenio para celebrar con? 


greso en Westfalia donde se tratase de la paz 
entre el imperio, Francia y Suecia. Devidióse 
que los plenipotenciarios de Francia concué- 
ririan á Munster y los de Suecia 4'Osuatiruck 
E! conde de Avaux, embajador de Luis XUL, y 
Salvio, ministro de Suecia, hicieron en nom- 
bre de sus potencias un tratado de alianz 
za, por el cual'se obligaban á no hacer la paz 
separadamente, y continnar la enerra de co- 
mun acuerdo, mientras duvase ; los suecos en 


Westfalia, Sajonia y Boemia, y los frances 


sés, en las provincias cercanas al Rin. 4 
La corte de Viena no quiso ratiflicar-el 
convenio preliminar de Hamburgo: porque 
la' muerte del general sueco Banier, que far 
Heció en Halberstad , le daba esperanzas de 
recobrar la superioridad «militar. Y así no 
empezó el congreso hasta 1643, cuando la fu- 
nesta:batalla de Leipzic:obligó al emperador 
á consentir en que se negociase la paz. ; 
“Segunda batalla de Leipaíc (1642). Tors 
teuson sucedióa Banier en el mando: de: las 
tropas suecas: su primera empresa fue el si- 
tio de Leipzic. La hercica defensa de la guar” 
nicion, dió lugar á Picolominiy al avchidu- 
que Leopoldo, hermano del emperador, que 
mandaban el ejército austriaco de acudir 2 
socorro de la plaza. Torstenson convirtió el sí: 
tio ea bloqueo, y esperó al enemigo, el cua 
le acometió estrechándole por todas partes con- 
tra la ciudad y cuya artilleria le hizo mucho 
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daño. Torstenson tomó inmediatamente la re 
solucion atrevida de hacer que desembocase 
todo su ejército en la: llanura de Breitenfeld 
por un paso estrecho, que no habian guarda= 
do los austriacos. Cuando se vió en campo 
abierto desplegó sus tropas en batalla. El ar- 
chiduque le acomietió: pero la caballería aus- 
triaca, despues de haber peleado con sumo 
valor, fue derrotada y se:retiró á la plaza, y 
la infantería no pudiendo sostenerse, hizo lo 
mismo. La derrota de los imperiales fue com- 
leta: perdieron 46 cañones, y mas de 8200 
ombres de sus mejores tropas. Jl ejército 
vencido se retiró á Boemia, donde se reforzó 
mientras Torstenson, despues de un largo si- 
lio y ostinada resistencia, se apoderaba de 
C1pz1c. Ñ > 
No fue tan feliz con la plaza de Fridberg 
en Lusacia, que fue socorrida por Picolomi- 
ni. En una accion que este general tuvo con 
Os sitiadores, les mató 2000 hombres, y los 
obligó á evacuar la provincia. Pero abandonó 
el servicio de Austria por pasar al de Espa- 
Ma, y le sucedió el general Galas en el man- 
do del ejército imperial. En el Río alternaban 
Os buenos y malos sucesos entre franceses y 
Austriacos: porque Francia tenta entonces 
empleadas sus principales fuerzas en la guer- 
ra con España. ne 
Retirada de Mi agdeburgo: invasion de los sre- 
Cos en los estados hereditarios: batallas de Ta- 
0, de Mariendal y de Nordlinga (1646). Ga- 


( 
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las habiendo intentado un ataque contra 
las fuerzas que los suecos tenian en Silesia, y 
Namado hácia esta provincia el ejército” de 
Torstenson, se dirigió á la baja Sajonia, para 
alejar al enemigo de los estados hereditarios. 
El general sueco le persiguió con tanta dili- 
gencia, que le alcanzó en Hall y le rodeó, 
aunque no se atrevió á acometer sus atrinche- 
ramientos. Galas'salió de este peligro, desta- 
cando al coronel Donaben con 2000 infantes 
y 1500 caballos contra Eisleben. Torstenson, 
«como el general austriaco habia previsto, per 
siguió el destacamento con la mejor parte de 
su caballería: y el ejército imperial, sin per- 
der tiempo salió de su campo, y llegó 4Mag- 
deburgo, donde se halló en el mismo peligro 
que en Hall: porque el infatigable "Porsten- 
son le cortó los víveres y le tuvo como silia- 
do en esta plaza, 

Parecia imposible que el ejército de Galas 
se escapase, y en efecto lo era, si Porstenson 
no hubiese dejado al general sueco Konigs- 
mark una parte de su ejército delante de 
Magdeburgo, y no hubiese partido él mismo 
al frente de 12000 hombres para hacer una 
invasion en Boemia. Galas advertido del mo- 
vimiento del enemigo, se abrió paso por en- 
tre las tropas de Konigsmark, muy inferiores 
en número, y á marchas forzadas llegó al cír- 
culo de Leitmeritz. 

El objeto del general sueco era sorprender 
al emperador y á su hermaro Leopoldo, qué 
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se hallaban entonces en Praga: pero estos prín= 
cipes advertidos á tiempo, le tuvieron para re- 
tirarse á Viena, y reforzar con cuantas fuer= 
zas tenian disponibles en los estados heredita- 
rios el ejército de Galas. Este puso su cuar- 
tel general en Tabor, donde no tardaron los 
suecos en acometerle. La victoria quedó por 
Torstenson; los austriacos perdieron 26 caño- 
nes y mas de 8000 hombres entre muertos y 
prisioneros. Boemia, Moravia y el Austria 
septentrional fueron saqueadas por el vence=- 
dor, cuyas incursiones llegaron hasta las 
puertas de Viena. La familia imperial aban- 
dono esta capital, y se retiró áGratz. Ya no 
tenia ejércitos que oponer al enemigo: pero la 
fortaleza de Brunn en Marovia hizo tan he- 
róica resistencia, que dió lugar el archiduque 
Leopoldo, nombrado generalísimo de las tro- 
pas austriacas, á juntar nuevas fuerzas con 
que defender los pasos del Danubio. Torsten= 
son, vencedor de los imperiales, pero venci- 
do por los dolores de la gota, hizo dimision 
del mando del ejército, se retiró á Suecia, cu- 
ya regencia nombró sucesor suyo al general 

rangel. : 
Entretáñto el general austriaco Merci se 
Menaba de gloria en las orillas del Rin, sor- 
Prendiendo al gran Turena, general de los 
ránceses, en Mariendal, pueblo del obispa- 
o de Spira, y consiguiendo de él la victoria, 
iunque no fue menos ilustre la retirada del 
tancés, que pasó el Tauber y el Mein, pe- 
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leando contínuamente, y logrd' salvar buena 
arte del ejército. Reforzado por 8000 hom= 
hi que le trajo el duque de: Enghicn, tan 
conocido despues con el nombre de gran con- 
de, avanzó hasta el Danubio, encontró al ene 
migo cn los campos de Nordlinga, ya enno- 
blecidos con la victoria del Tofante cardenal 
contra WVermar y Horn, y se emprendió la 
batalla. Una columna francesa atacó una al- 
dea, y fue rechazada con gran pérdida: pe 
ro habiendo sido muerto el valiente general 
Merci al principio de la accion, "Purena aco- 
metio con impetuosidad la otra ala de los ene- 
migos, y logro la victoria, aunque muy san- 
grienta; pues le costó cuatro mil hombres. 
Sorpresa de Praga: paz de Westfalia 
(1648) Los suecos y franceses alteraron su 
plan de combate: y determinaron que una par- 
te del ejército de Wrangel pelearía unida con 
las tropas de Francia en el occidente de Ale- 
mania, y la otra en las provincias hereditaz 
rias: En 1646 el general austriaco Lambo! 
echó 4 Konigsmark de Boemia, y: recobro al- 
gunas de las plazas que Porstenson habia con- 
guistado despues de la batalla de Labor. 
Wrangel, que unido entonces 'con los fran- 
coses ocupaba á Franconia y suevia, y ame 
nazaba á Baviera, pasó á la baja Sajonia pa” 


ra alistar nuevas tropas, reforzó el ejército de. 


Konigsmark, y le mandó.volver á Boemi2- 
Hecho esto, se reunió segunda vez con Ture- 
na, obligó á retirarse al general austriacó 
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Montecuculi, y suecos y franceses hicieron en 
Baviera una invasion que dejó asolada aque- 
lla floreciente provincia para muchos años. 

Entretanto Konigsmark, obedeciendo las 
órdenes de Wrangel, se hizo dueño en Boe- 
mia de Palknaw, Elnbogen y.otras plazas, y 
formó el designio de apoderarse de Praga. No 
teniendo tropas suficientes para una empresa 
de tanta consideracion, resolvió valerse del 
ardid. Habiendo echado voz de que su objeto 
era apoderarse de Pilsen, marcho hácia esta 
plaza, para atraer allí las fuerzas del ejérci- 
to imperial. Despues envió un destacamento 
de 200 caballos, que ocupó á Rakonitz, é im- 
pidió que ninguna persona saliese del pueblo. 
Guarneció despues con tropas todos los cami- 
nos de Praga, deteniendo á cuantos iban á 
esta ciudad ó salian de ella: de modo que ni 
en la capital ni en el ejército imperial se tu- 
vo la menor noticia de su empresa. 

Hecho esto, con marchas forzadas llegó 
de noche cerca de la ciudad, esperó oculto con 
sus tropas, en un bosque á que la ronda se 
concluyese, subió sin ser sentido á la muralla 
de Praga la chica, degolló el cuerpo de guar- 
dia, é. introdujo en aquella parte de la plaza 
su infantería y caballería. 

Entretanto el duque de Wurtemberg lle- 
gó, avisado por Konigsmark, con las tropas 
que tenia en Silesia, y se reunió con los sue- 
cos: mas no tan pronto, que no diese tiempo 
al conde de Bacchain, general austriaco, pa- 

TOMO Xx. 
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ra introducir en Praga vieja, cuya guarnición. 


era ya numerosa, un refuerzo considerable, 
"Pres veces asaltaron los suecos la plaza, y tres 
veces fueron rechazados con pérdida: pero en 
el cuarto ataque, que fue violentisimo, pi- 


dieron capitulacion los habitantes: mas como. 


no se les concedió sino á discrecion, continua- 
ron defendiéndose valerosamente. 

La corte de Viena, que hasta entonces se 
habia resistido á firmar la paz, dió orden á sus 
plenipotenciarios en Westfalia de concluir el 
tratado, por no perder una plaza como Praga, 

ue era la llave de sus estados hereditarios. 
En esta paz, que fue el fundamento del dere- 
cho público en Alemania hasta los tiempos 
de la revolucion francesa, se vió obligadá la 
rama' austriaca de Viena á abandonar á la de 
España, que tuyo que sostener sola una guer- 
ra infeliz contra Francia, y á renunciar para 
siempre al dominio absoluto que desde Cárlos 
Y procuraba ejercer sobre los principes del 
imperio. Termináronse para siempre las guer- 
ras civiles entre católicos y protestantes, cuyos 
derechos respectivos quedaron exactamente de- 
finidos, y Suecia, en premio de su cooperacion 
á favor del protestantismo, adquirió dominios 
considerables, y fue considerado su rey como 
uno de los príncipes del cuerpo germánico, 

- Las principales disposiciones de este tra- 
tado fueron las siguientes: : aj): 

Francia adquirió la supremacia de los 
tres obispados de Metz, Toul y Verdun, de 
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Brissac, del. Suntgaw de los landsgraviatos 
dé la alta y baja Alsacia, y:el derecho detener 
guarnición en la fortaleza dePhilipsburg. Sue= 
cia, ademas de cinco millones de escudos por 
los gastos dela guerra, el arzobispado de 
Brema y de Verden secularizados, la Pome- 
rania citerior; la isla de Rugen, y las plazas . 
de Stettin' y WWismar, todo como feudo: del 
imperio, con tres votos en la dieta germánica: 
El elector de Brandemburgo, en indemniza- 
cion de la Pomerania citerior, recibió el ay 
zobispado de Magdeburgo, y los obispados de 
Halbestade, Minden y Camin: secularizadose 
con cuatro votos en la dieta: El duque de 
Mecklemburgo, en indemnizacion de Wismar, 
obtuvo los obispados de Schwerin y Ratze= 
burg y las encomiendas de Mirow y ÑNemerów, 
secularizadas. Los duques: de Brunswik tu= 
vieron la alternativa perpétua en el obispado 
de Osnabruk, de modo queá un obispo cató= 
lico, elegido por el cabildo dela catedral, suce- 
diese otro protestante, descendiente dela fax 
milita de Brunswik en cuanto al goce de las ren 
tas: El hijo del clector palatino Federico entró; 
en posesion del bajo Palatinado; y en general; 
los: demas panas del imperio volvieron-al: 
goce de sus estados y señoríos, como losapow 
seian antes de la guerra. 10) 0 00100 au 3n 

Estos artículos completaron la' obra del: 
protestantismo, dirigido siempre:á despojar 
de sus bienes á la Iglesia en favor de los prín- 
cipes seculares. Otros artículos sirven de ga- 
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rantía al libre ejercicio de la confesion de Aus- 


burgo «y del calvinismo, asimilado á la secta 
de Lutero en cuanto á los derechos civiles y 
políticos. Los principales fueron los siguien- 
tes. Se confirmaron en toda su estension la 
transaccion de Passaw de 1552, y la paz reli- 
giosa de 1555. Todo beneficiado católico pro- 
testante perderá su beneficio si muda de reli- 
gion. Todo miembro inmediato del imperio 
tendrá derecho de mudar la religion en sus 
tierras y señoríos. La autoridad del Papa y 
de los obispos católicos queda suspendida en 
Alemania con respecto á los protestantes. Si 
algun súbdito de un príncipe germánico muda 
dereligion, el prime podrá tolerarlo, y si no 
quiere, deberá concederle tres años de término 
para que salga de sus estados. La cámara im- 
perial se compondrá de 24 miembros protes- 
tantes y 26 católicos. El emperador recibirá 
seis protestantes en el consejo aúlico. En las 
dietas de diputacion habrá igual número de 
protestantes y católicos, escepto cuando se 


convoquen estraordinariamente para asuntos 


particulares; que entonces serán todos los di- 


putados católicos ó protestantes, segun que el 
negocio para que se ha convocado, pertenezca 
á una ú otra religion. Ni en la dicta ni en 


ningun cuerpo 6 tribunal colegiado del im- 
perio se tendrá por decision la votadura de 
todos los católicos contra todos los protes- 


tantes. 
En cuanto al gobierno público se estipuló 
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que en la próxima dicta se estableceria una 


capitulación perpétua para todos los empera= 
dores; y que todos los príncipes y estados de 
Alemania tendrian voto decisivo en las dietas 
del imperio en materia de leyes, de paz, de 
guerra, de contribuciones, de proscripciones, 
y en fin, de cuanto pertenezca al gobierno! 
en general. Nil colegio de las ciudades im- 
ae tendrá un voto decisivo como tam= 
bien el colegio de los electores. Todos los. 
príncipes y estados soberanos de Alemania 
tendrán derecho de hacer alianzas con las po= 
tencias estranjeras, escepto contra el empe- 
rador ni contra el imperio: Todos los artí- 
culos del tratado fueron puestos bajo la ga- 
rantía de Francia y de Suecia. Así se com-= 


-pletó la obra del régimen feudal; y el empera- 


dor quedo reducido á ser el gete de una repú- 
blica de soberanos. 

La superioridad que Francia adquirió en 
Alemania por este tratado era inmensa: pero 
la ambición de Luis XIV, hijo y sucesor de 
Luis UH, y la política hábil y moderada de 
la casa de Austria alteró bien pronto las rela= 
ciones politicas. “Todos los principes proles- 
tantes del imperio y la Suecia misma, tan inti- 
mamente unidoscon la Francia enla guerra de 
los 30 años, se vieron poco despues seguir las 
banderas del Austria para defender la inde- 
pendencia del imperio y la de Europa contra 
las agresiones «del monarca francés. La casa 
de Austria, humillada en el tratado de Y est- 
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falia ¿ valiéndose diestramente de las circuns- 
tancias, supo no solo: conservar, sino aumen- 
tar con la: política el poder que ni Cárlos Y 
ni Fernando 11 pudieron consolidar por la 
fuerza. ia pr otr Ab 
2GCelebróse una reunion de plenipotencia- 
rios" en Nuremberg para proceder á la! ejecu- 
cion del tratado, que ofrecia múchas dificule 
tades, pa los generales suecós, cuyo: ejére 
cito ascendía ú 60000: hombres, no queriaú 
evacuar las plazas y territorios que ocupaban 
hastaque se hubiesen cumplido enteramente 
losrartículos velativos á la amnistía y 4 la ves. 
titlición ide los: territorios. La junta de Nu- 
rembergo decidió que el emperador licenciaría 
una parte de sus trópas: que el rey de Fran= 
ela sacaría las suyas de las tierras del impe- 
rio; y parala restitucion de las plazas, se fija- 
ron tres términos, el 10 de Mayo, el 24 de 
junio y el 3 de agosto; estipulándose que se 
pagaria á Suecia encada una de estas épocas 
una parte dela suma que se le debia. 
“Eb archiduque Fernando, elegido rey de 
romanos (1651). Elemperador, viendo tran- 
quiloelimperio, convocóuna dietaen Ratisbona 
para que se nombrase en ella rey de romanos 
á su hijo mayor el archiduque Fernando, De 
todos los electores solo se opuso á ello el mar- 
quésde Brandemburgo, á iustigación, segun se 
creyo entonces, de tasocortes de Francia y 
Suecia. Fernando Hi venció esta dificultad, 
prometiendo al marqués, queno estaba muy 
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contento con el tratado de Westfalia, algunas 
condiciones mas ventajosas. - GAR 

Un este tiempo Cristina, reina de Suecia, 
abdico la corona en Cárlos Gustavo, su primo, 
conde palatino de Dos Puentes, se retiró. d 
Roma, abrazo la religion calólica y se dedico 
al estudio de las letras y dela filosofía, en la 
“cual habia: tenido por principal,maestro al cé- 
Jebre Descartes. La alegría del emperador por 
la eleccion de su hijo, duro poco: pues murio 
en Ja flor de su edad el año a 105 beniosil 

.. Movióse.guerra cruel entre Casimiro, rey 
de Polonia, y Girlos Gustavo, rey de Suecia, 
El primero, que creía tener mas derecho que 
'Cárlos á la corona de: Suecia, se nego á reco- 
nocerle: y Cárlos, en venganza de esta inju- 
ria, desembarcó en Prusia, penetró. hasta 
MVarsovia, se apoderó de estacapital, y obligo 
á Sasimiro á refugiarse en Silesia, y 4 1m- 
aplorar el ausilio del emperador. Fernando 111, 
aconsejado del embajador de España, se nego 
al principio á dar ausilios ostensiblemente al 
: polaco: pero mudóde pensamiento, cuando supo 
«que el elector de Brandemburgo se habia co- 
Jigadlo secretamente. con el rey de Suecia; y 
echo voz de que iba á poner á disposicion de 
Casimiro 50900 hombres de sus mejorestropas. 
: Cárlos Gustavo procuro conjurar la tem- 
pestad, enviando á decir al emperador. que 
las armas suecas solo. se movian contra Po- 
lonia; y que jamas habia tenido-designio de 
hostilizar ninguno de los estados del. imperio. 
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Fernando, mal satisfecho de ésta respuesta, 
envió un cuerpo de tropas con cuyo ausilio 
recobró á Varsovia el rey Casimiro, y se puso 
en marcha contra Gustavo: pero fue vencido 
y perdió segunda vez su capital. Entretanto 
concluia Fernando Ill una liga ofensiva y de- 
finitiva con los ministros polacos; una de las 
condiciones era que Polonia preferiria siempre 
en la eleccion de sus reyes á los príncipes de 
la casa de Austria. > 

Este fue el último acto de soberanía que 
ejerció Fernando HL Falleció en Viena > 3 
de abril de 1657 á los 49 años de edad y 20 
de reinado. Fue casado tres veces: la primera, 
con Mariana, hija de Felipe II, rey de Es- 
paña, de la cual tuvo á Fernando Francisco, 
que falleció antes que su padre, elegido ya rey” 
de romanos; á Felipe Augusto y Maximiliano 
Tomás, que murieron de corta edad; á Leo- 
poldo ignacio, que le sucedió; á Mariana, que. 
casó con-Felipe IV, rey de España, y á Ma-, 
ría, que murió niña. De su segunda muger 
María Leopoldina, hija de su hermano Leo- 
poldo, tuvo á Fernando Cárlos José, que fue 
obispo de Pasaw. De su tercer matrimonio 
tuvo á Leonor María que casó en primeras 
nupcias con Miguel, rey de Polonia, y en se- 
gundas con Cárlos, duque de Lorena, y á Ma- 
riana Josefina, esposa de Juan Guillermo, du- 
que de Neoburg y elector palatino. 

Fernando HH no estaba dotado del genio 


de Cárlos V y de Fernando HL. Benigno, afa- 
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ble y amante de la paz, tuvo que sostener en 
defensa de su casaramenazada , guerra cruel y 
devastadora. Obligado á hacer una paz des- 
ventajosa, se dedicó 4 poner sus estados en 
una situacion floreciente: y así mereció y COn- 
siguió ser amado de sus vasallos. 

La historia del largo periodo que acaba- 
mos de describir, tiene dos fases muy impor- 


tantes; la primera, relativa al réjimen polí- 


tico: la segunda, al social. La casa de Austria, 
desde que subió al trono de Alemania, rehun- 
ciando á la dominacion de Italia, divigid todos 
sus esfuerzos contra el sistema feudal, que ha- 


bia echado mas raices en el imperio que en 


otras partes, ya por elespíritu de independen= 
cia de la nacion teutónica desde los tiempos 


“mas remotos, ya por las querellas de los em- 


peradores de las casas de Franconia y Suevia: y 
sus frecuentes viajes á Italia, dieron oportu= 
nidad á los príncipes y ciudades particulares 


X » p . a 
idel imperio para aumentar sus preeminencias -- 


y establecer: sólidamente su soberanía en los 
estados que les estaban sometidos. 


Los príncipes austriacos, cuyo patrimonio 
era muy corto, no tuvieron otro medio para 


“aumentar su poderío, que la adquisicion de 
P » Y 


nuevos dominios, ya por matrimonios, ya 
po» proscripciones. Habiendo adquirido la pro- 
vincia de Austria en la guerra contra Otocaro, 


“rey de Boemia, pusieron en ella la silla de su 


imperio, que se estendió sucesivamente á Un- 
gría, Moravia, Silesia, Boemia, y otros mu- 
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chos territorios en otros círculos de Alemania; 
Cuando las grandes herencias. de Borgoña 
y España entraron en-la casa de Austria, se 
halló naturalmente establecida, en Ha, como 
hereditaria de hecho, la-corona imperial. Cárr 
los V fue señor de. Italia, y realizó la ilusión 
de los Enriques y Fedevicos: Alemania se vio 
sometida á lacasa reinante: y algunas circuns- 
tancias favorables pudieran: haber convertido 
el imperio germánico en Únp monarquía ra- 
gnlan, semejante á las de Francia, Jispaña: 

Joglaterra:* ANN rin 
«Pero estas circunstancias. no .se presenta- 
ron: la inmensa fuerza del Ausiria se dividió 
en dos partes cuando Cárlos V abdico sus es- 
tados: y. la revolucion: social; que produjo: la 
doctrina de Lutero, dividiendo losánimos, fue 
mas.favorable 4 la: continuación del feuda- 
lismo, que á los: progresos del: principio n10- 
nárquico.: Las guertas de religion «dieron par 
un montrento la supremacia:á: Fernando: Hy 
ero Suecia y Francia, interésadas, la una en 
hacer conquistas en Alemania, la otra, en de- 
diilitar la potencia austriaca «sostuvieron los 
«derechos de dos: príncipes del imperio, impu- 
sieron la ley al emperador en el tratado. de 
«Westfalia, y se reconoció legal miente este prin- 
cipio, «que esta máxima consuetudinaria en 
Alemania, desde que fue habitada; á.saber, 
que el yefo supremo 0 emperador no es mas 
que un general, como lo fueron: Aruinio. y 
Marobraduo contra los romanos: y oque cada 


VrerrPiAs e ns 
EIA 1419) 


V 


(539) | | 
estado:o territorio debe gobernarse por prín= 
cipes'ó repúblicas particulares: 00 A 
¿Desde eltratado de Y ostfalra cesaron en 
el cuerpo germánico las disputas y guerras de 


religion, y no se ha visto que la: casa de Áus- 


triacbaya renovado las pretensiones de man- 
dar absolutamente en los demas principes del 
imperio, que tuvieron Cárlos Y y Fernando 1L 
Contenta con gobernar y aumentar sus esta- 
dos hereditarios, y valiéndose siempre contra 
los enemigos esteriores de las fuerzas que los 
circulos del imperio no le negaron en ninguna 
ocasion importante, floreció, ausiliada de la 
Inglaterra y Holanda, y prevaleció contra las 
fuerzas de la monarquía francesa: mas nunca 
quiso tocar á las formas establecidas por el 
iratado de Westfalia; conociendo prudente- 
mente que su moderacion con respecto á los 
príncipes alemanes le valdria medios y recur- 
sos con que aumentar su consideracion este- 
rior y sus dominios hereditarios. a 
Este sistema de cosas duro hasta que la revo- 
lucion de Francia vinoá alterar todas las rela- 
ciones políticas anteriores. Pero durante siglo 
y medio, el imperio germánico, aunque com- 
puesto de partes tan heterogéneas, de intere- 
ses tan diversos, de los cualesalgunos perte- 
necian á potencias estrangeras, y de tan va- 
rias formas de gobierno, conservó siempre su 
unidad. Tacapaz.por sí mismo de hacer con- 
quistas, su principio antiguo de nacionalidad, 
representado en el emperador y en la dieta, 
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le ha dado fuerza para conservarse indepen- 
diente. El pueblo mods se dejó subyugar por 
el principio de civilizacion que le trajo Carlo 
magno: resistió al peacipiO mon guigo que 
queria imponerle Cárlos V; y arrojo lejos de 
sí el yugo de la fuerza, con que Napolcon le 
oprimió por algunos años. 
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TABLA CRONOLÓGICA - 


de la historia del imperio de Alemania desde 
la extincion de la casa de Suevia hasta el 


tratado de Westfalia, 


Rodulfo 1, emperador en 1273: ba- 

talla de Viena, en que venció y dió 

muerte á Otocaro, rey de Boemia. 

Establecimiento de la paz pública. Fa- 

ARA AN E UN . 1291 
Adolfo de Nassau, emperador: combate 

de Geinheim, en lque murió Adolfo 

á manos de Alberto de Austria en. . 1298. 
Alberto 1 de Austria, emperador. Co- 

rona su hijo mayor Rodulfo, rey de 

Boemia. Es asesinado por su sobrino 

Juan, duque de Suevia, cuando mar- 

chaban contra los suizos, que se ha- 

hianravelado eo cited 1308. 
Enrique VI de Luxemburgo, empe- 
2d Su hijo Juan es coronado rey 

de Boemia. Pasa á Italia á recibir la 

corona imperial en Roma. Favorece 
¿los Visconti de Milán. Muere en 

Toscana CM... .... SI 0 Eyes 
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Luis V de Bartera, emperador. Guerra 
civil entro Luis y Federico de: Aus- 
tria. Batalla de Muldorf, coque Luis 
venció é hizo prisionero á su rival. 
Desavenencias de Luis con la santa - 
Sede. Su espedicion á ltalia. Toma 
de Pisa. El papa le escomulga y des= 
tituye. Luis crea un antipapa. Su 
vuelta á Alemania. Juan de Luxem- 
burgo, rey de Boemia, vicario del 
imperio en Italia, Sus dos espedicio- 
nes á esta península. Batalla de Fer- 
rara, en que fue vencido. Sir hijo Cár= 

los es elegido rey de romanos por al- 
gunos electores: Luis de Baviera mue- 
re er di a oo OSEA: 

Cárlos IV de Luxemburgo, emperador. 
Disputa lá corona con Guntero de 
Schwartzburg: bula: de oro,'que hijo 

los derechos de los electores. Sus es- 
pediciones'á Italia en favor de los su=" 
mos pontífices: Silesia y" Lusacia 
agregadas Á su reino de Boemia: 
Wieneestao; su hijo mayor, rey de ro- 
manos: su hijo menor Segismundo, 

“elector-de Brandemburgo: Cárlos IV 
mueren? dt pra 1 A 1878. 

Wenceslao”, emperadors'sus” vicios y"! 
erucldadés. Segismundo ¿rey de Un- 
gría: Los'austriatos, vencidos por los 
suizos en Sampach, hacen! la primer > 
tregua con los cantones. Roberto, con- 
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de palatino del Rin, elegido empe- 

rador. Wenceslao, depuesto dos veces 

y restituido al trono de Boemia. Ro- 

berto muere en 1410. Wenceslao, 

privado definitivamente dela corona 

imperial. RA ao AL. 
Segismundo, emperador: termina el cis- 

ma de la Iglesta en el concilio de Cons- 

tanza. Guerra de los husitas. Victo= 

rias de Juan- Ziska y de Procopio: 

Raso. Concilio de Basilea: sa decreto 

de Union, que terminó la guerra de 

los husitas: Procopio Raso, vencido 

y muerto por” los - católicos. Segis- 

mundo mueroieniis els 488, 
Alberto 1 de Austria, yerno de Se- | 

gismundo, emperador y rey de Un- 

gría y Boemia. Arroja:de este reino 

á Ladislao de Polonia, quese lo dis- 

putaba. Division del imperio: en cír-- 

culos. Grandes: cualidades de Al- A 

berto, y su temprana muerte.en. .. 1439. 
Fe lerico HE de: Austria, emperador. >. 

Ladislao, hijo póstumo de Alberto 1, 

rey de Ungría:y Boemia. Concordato 

del imperro con:la santa Sede. Muerte 

de Ladislao: Podicbrad, rey:de Boe- 

mia; y Matías Corvino,-rey de:Un-- 

gría.Podicbrad : depuesto, y: nom=- 

brado en su lugar Ladislao de Po- 

lonia. Casamiento de Maximiliano, 

hijo de Federico, con María, hija 
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de Cárlos el temerario y duquesa de 
al Borgoña. Maximiliano, elegido rey 
de romanos. Matías Corvino, rey 
de Ungría, conquista el Austria, 
ue por su muerte es restituida á 
Federico UL. Muerte de este empera- 
A A 1493 
Maximiliano l, emperador. Casamiento 
de su hijo Felipe con Juana de Cas- 
tilla. Guerra con los suizos: es ven= 
cido por ellos: establecimiento de la 
confederacion helvética: colígase con 
los reyes de Francia y España, y con 
el Papa contra los venecianos. No 
saca utilidad alguna de esta guerra. 
Heregía de Lutero. Muerte de Maxi- | 
miliano en....... A DT O 
Cárlos V, rey de España, nieto de Ma- 
ximiliano, emperador. Batalla de Pa= 
vía: prision de Francisco 1, rey de 
Francia: saco de Roma por.las tropas 
imperiales. Cárlos Y domina en lta- 
lia, Paz de Cambrai con los france= 
ses. Conquista de Tunez. Nueva guer=- 
ra con diciá espedicion desgra= 
ciada de Cárlos Y á Provenza. Paz 
con Francia. Cárlos Y en París. Des- 
graciada espedicion á Argél. Nueva 
guerra con Francia. Toma á Durén. 
Los españoles derrotados en Cerisola: 
paz de Soissons. Concilio de “Prento, 
Guerra contra los protestantes: bata- 
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lla de Mulberg: Interino. Convenio de 
Pasaw. Sitio de Metz. Gárlos V ab- 
dica los reinos de España en su hijo 
Felipe, y la corona imperial en su 
hermano Fernando. Muere dos años. 
despues Moi . 1558. 

Fernando Í, hermano de Cárlos V, em- 
perador. Hace treguas con los turcos: 
muerciensl adi dobra PENA 

Maximiliano HH, su hijo, emperador. 
Conquista de Zigeth por los turcos... 
Treguas con el sultan Selim- IL Con- 
juracion de Grumbach y ruina de 
Gotha. Libertad de conciencia en 
Austria. Maximiliano muere en... . 1576. 

Rodulfo 1, hijo de Maximiliano 11, em- 

* — perador. Ll archiduque Maximiliano 
aspira á la corona de: Polonia, y es. 
vencido y hecho prisionero por Segis- 
mundo de Suecia, su competidor. El 
archiduque Matías gobernador de los 
Paises Bajos: abandona este puesto,. 
Guerra contra los turcos. Batalla de 
Caresta. Tregua de 20 años con el :. 
sulian Amed L El archiduque Lr-. 
nesto gobernador de los Paises Bajos... * 
El archiduque Albert casa con Isabel 
Clara «Eugenia, y es»reconocido por 
soberanó independiente de Los Paises 
Bajos. Rodulfo cede al archiduque 
Matías los'reinos.de Ungria- y Boc». 
MIA, yo MULTCON. tinto berto de es D 16 1 2 
TOMO XX. 3 
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Matías, hermano de Rodulfo HL: Baras 
dor. Reprime á los protestantes. Prin- 
cipio de la guerra de los. 30 años. 
Nombra rey de Boemia á su primo 
Fernando, archiduque de Stiria, y 
los estados de Boemia se resisten á 
admitirlo. Los austriacos echados de 
Boemia. Matías muere (Md. ........ 

Fernando II, emperador. Los boemio 
nombran rey á Federico, conde pala- 
tino del Rin. Belen Gabor, vaivoda 
de Transilvania conquista la Ungría. 
Batalla de Praga, ocupacion del pa- 
latinado por los españoles y derrota 
completa delos protestantes en todo 
el imperio. El rey de Dinamarca, ge- 
fe de la liga protestante , es vencido 
en Northeim por Tilly. Invasion de 
Gustavo Adolfo, rey de Suecia. Ba- 
talla de Leipzic, paso del Lech, ba- 
tallas de Nuremberg y de Lutzen. 
Muerte de Gustavo Adolfo. 'Trai- 
cion y muerte de Walstein. Bata- 


Fernando 1H, su hijo, emperador. Ba- 
talla segunda de Leipzic en que Pi- 
colomini es derrotado porel general 
sueco Torstenson: Retirada del gene- 
ral austriaco Galas desde. Magdebur- 
vo 4 Boemia. Derrota:de Galas en 

“Tabor. Torstenson devasta: los: cs- 
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tados hereditarios. Derrota de, Tu- 
rena en died y su victoria en 
Nordlinga. S orpresa de Praga, Paz 
de Westfalia. Fernando TM mue- 
re E, ADS 2 ER, 1657: 


ADVERTENCIA 


DEL TRADUCTOR. —. 


A A Á 


Cuando el conde de Segur fue arrebatado 
por la muerte á su patria y ála república de 
las letras, dejó solamente publicados losnue= 
ve tomos que ya hemos traducido de la histo- 
ría de Francia, y que llegan hasta concluir 
el reinado de Luis XI. Iguoramos si dejó es> 
críto mas ; como tambien sí piensan sus here- 
deros en seguir publicando sus manuscr itos, 
en caso de que hayan guedado algunos. 

Pero aunque existiese una continuacion 
de la obra, y la intencion de publicarla, la 
lentitud con que esto se haria (pues en cerca 
de tres años no se ha dado á luz en Parts 
ningun lomo posterior al noveno) nos impedi- 
ría aguardar á esta publicacion para cumplir 
nuestras obligaciones con el público, 
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El objeto principal de nuestra empresa ha 
sido formar un curso de historia universal: y 
este lo seguiremos continuando nosotros mis- 
mos la historia de Francia desde donde la 
dejó el conde de Segur; á quien solo hemos 
tomado por testo, porque entre las historias 
universales, publicadas hasta el día, nos pa- 
reció la suya mejor ordenada y mas filosófica 
gue las demas. Procuraremos en este nuevo 
trabajo de que nos encargamos, imitar su 
método ¿imparcialidad ; aunque evitando las 
repeticiónes demasiado frecuentes en. lo que: 
dejó escrito de la historia de su pais. 


Fin del tomo rx de la historia de Francia; 
Xt de la ed Vi y XX de la obra. 
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“CAPITULO XXXV. 
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12468. sa drzad. : 


Desavenencias y reconciliación de Luis 
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CAPITULO XXXVI. 


Reinado de Luis XI desde 14.68 hasta 


ERARIO RIA dd A 
Conferencia de Peronne: Luis XI en 
Licja. Reconciliación de Luis XI con 


«su hermano. Luis XI favorece el par- 


tido de Lancaster: triunfo momentá- 
neo de este partido. Guerra con Bor- 
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del dugae de Guiena. 
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146 
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Borgoña y Artois: union de las casas 


de Austria y Borgoña. Congreso de 
y 
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Bolonia: paz de san Juan de Luz. Re- 
novacion de la guerra con Borgoña: 
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